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PROETOGO 


El amor filial, impetuoso y vehemente, un amor puro y no- 
bilisimo de los que, ¡ay!, no se estilan en los días que corren, ha 
dictado al Conde de Santa Pola el presente libro; y tal anda 
el mundo de revuelto y tan despreciables son los humanos sen- 
tires, y tanto cunde, aun entre gente bien nacida, el tipo ruin 
del bellaco que sólo se ocupa de su padre o su madre para zahe- 
rirlos, ponerlos en evidencia o heredarlos, que he hecho un alto 
en la lectura y he respirado con satisfacción la bocanada de aire 
fresco, de aire limpio y sano que se entraba, confortadora, en 
mis pulmones 

Ese amor filial, decidido, arrollador, intrépido, me ha hecho 
simpática la obra del conde de Santa Pola desde sus primeras 
líneas, simpatía que ha ido creciendo de página en página, hasta 
convertirse en cariñosa admiración primero y en entusiasmo fer- 
voroso después; en entusiasmo fervorosos, porque yo sabía, yo supe, 
hablando con mayor propiedad, todo lo que este libro detalla, 
pero jamás había meditado sobre su conjunto, y esa meditación 
me ha llevado a descubrir muchas cosas y me ha llevado también 
nada menos que a descubrirme a mí mismo. 

Que el amor filial y el amor a la justicia, obrando de consu- 
no, muevan la pluma del conde de Santa Pola a relatarnos la 
vida y hechos de aquel varón ejemplar que se llamó Almirante 
Antequera, es cosa que todos comprenderán y todos habrán de 
agradecerle; lo que nadie se explicará ni le agradecerá nadie es 
que se obstine en que yo, precisamente yo, le prologue el libro; 
este libro, en primer lugar, no ha menester de prólogo; pero aun- 
que así no fuera, atado me veo yo de pies y manos para ponerle 


0 pórtico, con arreglo a las prácticas corrientes y molientes, pues 
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si me entro en el monte, simulando creer que en él todo es oré- 
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sano, y me lanzo—que así lo exige el uso—a presentaros al 
autor de la obra, no faltará lector zumbón que se encampane y 
me pregunte, entre risueño y mohino, lo que el personaje del 
cuento preguntaba al desahogado intruso que invadía su fiesta: 
“¿Y a usted quién le presenta, amigo ?” 

Lo cual quiere decir, lectores, que para induciros a examinar 
la vida de D. Juan Bautista Antequera (vida de héroe esparta- 
no), y a considerar después las amargas verdades quie de su curso 
e incidencias se desprenden, no pudísteis soñar con tornavoz 
más pobre e; pero, en fin, negarme sería inmodestia, y acepto el 
compromiso, pidiendo a Dis el tino suficiente para sortear, sin 
mayores daños, los escollos del prólogo. 

Porque yo no soy libre y no puedo estampar, por consiguien- 
te, mi leal opinión, sincera y franca; el estudio de los hechos 
pasados, el examen de los hechos históricos y el análisis de su 
desarrollo y consecuencias, trae de la mano la comparación; la 
comparación apareja, de modo inevitable, el comentario, y el co- 
mentario y la comparación me están vedados, si no quiero en- 
zarzarme en el campo espinoso die la disciplina; claro que puedo 
comentar, sin quebrantarla, siempre que el comentario tesulte 
rotunda, abierta, gubernamentalmente laudatorio: la disciplina, 
tal y como la lentienden sus altos definidores—y es muy posible 
que ella no sea así—, admite el bombo, el aplauso, el homenaje; 
lo que no admite son los distingos, las medias tintas, la crítica 
serena y razonada, ni mucho menos la censura; pero entiendo 
yo que comentar amordazado, comentar previo solemne compro- 
miso de aplaudir, no es comentar ni cosa que lo valga, y por 
entenderlo de ese modo practicaré la prudente política de la 
abstención, que ““en boca cerrada no entran moscas”, o, si lo prefe- 
rís, “al buen callar llaman Sancho”; conste, pues, que yo no he de 


deciros lo que no siento, aunque siento no poderos decir lo que de- 
ci querias 
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Ante el lector que se adentre por las páginas, siempre gratas, 
del presente libro, desfilará lo que pudiéramos llamar “vida oficial” 
de su protagonista, vida que, más que nada, es una ejecutoria; vida + 
limpia y serena, de varón ejemplar, de varón fuerte; vida que se 
inspiró en el cumplimiento del deber y a ese deber lo sacrificó todo; . 
vida austera, que se mantuvo al margen de los dictados adormece-' 
dores de la conveniencia personal y el propio medro; vida transpa-” 
rente como un cristal, fúlgida como un espejo, amargada— era in- 
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evitable sin duda !—por los amaños de una política ruin, por la tor- 
pe envidia, por las murmuraciones, las intrigúelas, las pasioncillas de 
cofrades y amigos... nominales. 

No he de seguirla paso a paso, ni he de detallarla tampoco, que 
bien detallada y desmenuzada aparece en el curso de la obra; pero 
sí me propongo hacer hincapié en estos o en aquellos parajes, 
allí donde precisamente riesplandecen con más intensa nitidez y ma- 
yor brillo las virtudes del héroe. 

El Almirante Antequera desarrolló su labor ministerial acerta- 
dísima, su labor ministerial punto menos que única, en momentos 
difíciles de transición, en instantes de desconcierto. 

La campaña del Pacífico, gloriosa como ninguna, si las hay, a 
pesar de que la inmensa mayoría de los españoles la desconoce, fué 
el remate de una época; en ella lucharon por última vez los buques 
de madera, y en ella también desaparecieron de las flotas militares 
las gallardas arboladuras de los grandes veleros; la Numancia, esa 
Numancia de la que Antequera fué segundo Comandante primero 
y Comandante después, no tanto por su amistad íntima con Méndez 
Núñez, cuanto porque Méndez Núñez conocía el excepcional valer 
de Antequera, se aparejaba de fragata, ciertísimo, pero su construc- 
ción, alarde de la ingeniería naval de aquellos tiempos, era metáli- 
ca, longitudinal, por consiguiente, y la evolución aparecía en ella im- 
poniéndose con fuerza irresistible. 

Construir la Numancia y la Vitoria equivalía a despedirnos de 
las construcciones de madera, y de la noche a la mañana, nuestros 
astilleros, privados y oficiales, maestros en el arte de lanzar navíos 
de dos y tres puentes, urcas, fragatas, corbetas, queches y berganti- 
nes, quedaron inhabilitados en absoluto, porque si dominaban la 
antigua construcción naval, nada, en cambio, sabían de la que albo- 
eaba. Y en un abrir y cerrar de ojos nos quedamos sin industrias. 

El hierro se sustituyó después por el acero; las corazas, de hierro 
también en sus principios, fueron abandonadas por las de acero, 
y simultáneamente fuéronse presentando en la palestra marítima 
una serie de tipos nuevos: el acorazado, el crucero, en sus distintas 
categorías; el torpedero, y, finalmente, el cazatorpederos. 

Baste lo apuntado para que el más miope se dé cuenta cabal de 
la ímproba labor que cayó sobre los hombros del Almirante Anteque- 
ra: el antiguo material de la flota desaparecía; nacía en su lugar 
otro, totalmente desconocido, y, como es lógico, a la evolución del 
material debía corresponder la del personal, a quien había que ins- 
truir en el uso y manejo de las armas nuevas, alguna tan aleatoria 

como el torpedo. 
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El Almirante Antequera se superó a sí mismo; a él y a su famo- 


so Pentágono, cuya alma era él, debe España aquella profunda trans- 


formación: no más fragatas, no más bergantines, no más goletas ; 


una artillería moderna y eficiente, que creó el genio de González 
Hontoria; torpedos fijos para defender los puertos, sus pasos y 
canales, y torpedos automóviles para los puertos también y para los 
buques. 

Comenzó Antequera por reorganizar la Armada, desatendiendo 
en la reforma del personal su propia conveniencia, y, sucesivamente, 
- aparecieron la ley de inscripción marítima, la profunda transforma- 
ción de los arsenales, los fondos económicos de los buques, las 
modificaciones en la burocrática, perjudicial y retardataria ley de 
contratación; el desarrollo y auge de la escuela de torpedos, la Aca- 
demia de ampliación, con vistas a la unidad de procedencia en los 
Cuerpos que, años después, muchos años después, acometió en In- 
glaterra el famoso lord Fisher, y apoyó a Bustamante, inventor de 
un torpedo fijo; y apoyó a Peral, cuyo submarino revolucionó la 
nación, encendiendo en ella un fuego patriótico entusiasta, que mu- 
rió, ¡ay!—vergúenza da decirlo—, al soplo de la envidia, de las 
concupiscencias de toda laya y de las pasiones mezquinas... Ensayó 
los carbones nacionales, ganoso de sacudir el yugo extranjero; con- 
trató el acorazado Pelayo, gemelo o casi gemelo del francés Mar- 
ceau, asombro de la industria naval de aquellos días; luchó para 
poner en buenas condiciones de defensa nuestros apostaderos y 
bases ultramarinas, y leyó, por último, en las Cortes su magno 
programa de escuadra, un programa que, de realizarse, nos hubiera 
evitado muchas y muy dolorosas humillaciones. 

El sabía que sobre Filipinas—¿cómo imaginar entonces que la 
zarpa del tio Sam pudiera arrebatárnosla ?—pesaba la amenaza del 
Japón, país que, abandonando su ancestral contextura, adoptaba la 
civilización occidental y se adaptaba a ella con ímpetu increíble; 
sabía también que en torno a Cuba rondaban los Estados Unidos, y 
para evitar el despojo urdió el programa mencionado que, de reali- 
zarse, vuelvo a decir, nos hubiera dado un rango de potencia naval 
que no tenemos, más que suficiente para evitar los triunfos, tan 
cacareados como mediocres, de Dewey y de Sampson; de tener 
en 1898 la escuadra que proyectó el Almirante Antequera, los al- 
eruístas norteamericanos no se hubieran metido con nosotros. 

Pero... no la teníamos. No la teníamos, porque se mezcló la po- 


lítica en el asunto, y comenzaron las cábalas, las intrigas, las ruin-. 


dades de siempre, y con el achaque de si se protegía o no la indus- 


tria nacional (mal puede protegerse lo que no existe), y con otro 
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achaque que calificaré de “técnico”, se le dió carpetazo al programa 
que, roto, deshilvanado, maltrecho, vino a quedar tan desfigurado 
que ni el más lince pudiera conocerlo. 

Ese achaque “técnico” fué fruto de la época. Hubo por aquellos 
tiempos en Francia un Almirante, el Almirante Aube, creador de 
una escuela que se llamó la jeune école, revolucionaria en materias 
navales: fiando ciegamente en el torpedo (arma imprecisa hoy, que 
ya es ponderar su imprecisión de entonces), la flamante escuela 
decretaba: “Nada de acorazados, lentos de construir, complicadísi- 
mos y costosos: fuerzas sutiles a todo pasto, cruceros rapidísimos 
que hagan guerra de corso y barran de los mares el comercio rival, 
y contra los acorazados enemigos, poussiére navale, torpedos, torpe- 
dos, más torpedos, dos, cuatro, seis, diez contra uno. Es indudable 
enéxito.” 

O de buena fe o por particulares razones políticas, los enemigos 
de Antequera se asieron al cable que se les tendía, y lucharon con 
el Almirante, que no cesaba de encarecer la urgencia del caso, ga- 
nándole, en fin de cuentas, el pleito; sino que en la duda de si de- 
biamos construir acorazados o cruceros, nos quedamos en lo que un 
liumorista amigo mío llama el “término medio”, y no construímos 
ni cruceros ni acorazados; paulatinamente cayeron al agua unos 
cuantos buques absurdos y dispares, malos casi todos y sin valor 
militar alguno. ¡Un lastimoso muestrario de feria pueblerina! 

La austeridad del Almirante Antequera se manifestó hasta 
donde podía manifestarse, porque de seguro no hay hombre que 
haya dimitido más altos cargos. 

Y ello constituye una de sus más excelsas virtudes: afable, cor- 
tés, disciplinado, tan pronto como las cosas no iban como debían 
1, como él creía, en conciencia, que debían ir, decía: “Ahí queda 
eso”, y hacía mutis por el foro. Nunca le apartaron del deber sus 
conveniencias personales; jamás claudicó por un puesto, por una 
banda, por un entorchado; viril entereza, que no puede menos de 
asombrar al espectador de tanto y tanto desafuero cometido contra 
toda honrada convicción, por conservar el cargo, chupar la breva, 
no soltar el gaje y disfrutar de la prebenda o sinecura. 

Claro que los píos varones indimitibles, digámoslo así, se mue- 
ven entre el desprecio de sus víctimas y el desprecio mayor del amo 
a quien adulan. “Gracias a Dios que encuentro una persona inde- 
pendiente y digna”, dijo a Antequera Prim, abrazándole, en oca- 
sión en que respetuosa, pero abiertamente, el Almirante contrade- 
cía. Mediten la frase los hombres de espinazo ultraflexible, los que 
en contra de sus convicciones y por mantenerse en candelero dicen 
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a todo amén y sonríen al jefe con su más melosa sonrisa: el jefe 
los tacha de indignos y los desprecia. 

La apuntada virtud bastaria para engrandecer a nuestro héroe 
si éste no hubiera ejercido de continuo otra virtud suprema: la de 
aceptar siempre de lleno la responsabilidad y no buscar nunca, ni 
por asomo, Cirineo que le auxiliara; en recabar para sí la responsa- 
bilidad siempre, y en cualquiera ocasión, estriba toda la ciencia del 
mando. ¡Qué pocos, pero qué pocos son los que saben mandar de 
veras!... Eo 

En el tiroteo parlamentario y en las escaramuzas políticas no 
faltó quien tildase a nuestro héroe de enemigo de la industria na- 
cional, calumnia grosera que no se puede admitir de ningún modo, 
porque la verdad es bien distinta: nadie sino Antequera pensó en 
quemar en los buques carbones nacionales; pero en horas de cri- 
sis, frente a un horizonte negro, que él veía entenebrecerse por 
minutos, el Almirante quería barcos, barcos a toda prisa, barcos 
que por fuerza debían venir del extranjero, ya que no existía la 
industria nacional ni eran aquellos angustiosos momentos los mas 
indicados para crearla. Contra su opinión y consejo, la pasión po- 
lítica se obstinó en crearla, a pesar de todo, y llovieron los desas- 
tres que Antequera vaticinaba: ruina de los astilleros del Nervión, 
ruina de los astilleros Vea Murguía, ruina de los modestos talle- 
res de La Graña, y, para colmo y remate, la guerra con los Esta- 
dos Unidos, que nos coge faltos de la menor preparación : ¡con de- 
cir que hubo buque—el Cristóbal Colón por más señas—Que fué a 
batirse con los acorazados enemigos ¡¡sin su artillería de grueso 
calibre!!, queda hecho el elogio de cómo se gobernaba la Marina 
después de la muerte de Antequera! 

La labor de los arsenales pone otro inmri al cuadro: la construc- 
ción del Alfonso XIII y del Lepanto, copias mejoradas, decía un 
guasón, del primitivo Reina Regente (otro gran fracaso), son dos 
vergúenzas nacionales. 

Yo no puedo leer sin estremecerme aquellas palabras con que 
un Ministro de Marina, de quien no quiero acordarme, puso fin al 
debate que Antequera promovió, diciendo en él, como de costumbre, 
las cinco verdades del barquero : 

—La mejor demostración de si son buenos o malos los actos del 
Ministro, ha de traerla el tiempo. 

El tiempo la trajo, verdad; el tiempo trajo la vergúenza de 
Cavite, la matanza de Santiago, la afrenta del Tratado de París... 

Un solo hombre, uno solo entre la turbamulta de gobernantes 
y paniaguados luchó porque el nombre de España fuera respetado, 
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por acrecer su poderío y alejar de su imperio colonial la inminente 
catástrofe; ese hombre fué el Almirante Antequera, héroe del Ca- 
llao, combate naval que, de no existir Zeebruge y la campaña de los 
submarinos aliados en los Dardanelos, sería la acción más gloriosa 
de los tiempos modernos, y, sin embargo, a Antequera lo ignora 
la masa de los españoles y Antequera no tiene un monumento en 
cada ciudad hispana. 

Sí, ya sé que a su hijo le dieron un título de Castilla. ¡ Pobre 
cosa! Se dan tantos y por tan fútiles motivos, que ignoramos 
cuándo la concesión es legítima recompensa ni cuándo graciosa pro- 
pina. Sé también que aparte de Tenerife, su ciudad natal, hay 
ciertos pueblos que ostentan en sus calles el nombre del Almirante 
Antequera. ¡Bah! Esas ciudades que viven del presupuesto y son 
serviles adoradoras de todos los Segismundos de menor cuantía, 
tienen siempre una calle para cualquier mentecato que llegue por 
unas u otras artes a escalar el tope de la cucaña; más aún, tienen 
calles ¡con dos o tres nombres diferentes! Sé, por último, que 
los restos venerandos del Almirante Antequera reposan en el 
Panteón de Marinos ilustres, pero tampoco me parece cosa del 
otro jueves: en aquella mansión antiartística, dicho sea de paso, “ni 
son todos los que están, ni están todos los que son”, como reza 
la copla; en el Panteón de Marinos ilustres faltan algunos y sobran 
muchos más, y, en último extremo no da honor a Antequera el Pan- 
teón de San Fernando, sino que es él quien se honra e ilustra por 
conservar los restos de Antequera. 

—Bueno—me dirá el lector—, pero ¿y el acorazado que os- 
tenta su nombre, es también honor mezquino ?... 

—Perdón, amigo mío—le contesto—. En la Marina nacional 
no hay buque alguno, grande ni chico, que se llame Almirante 
Antequera. 

El Almirante Antequera es, sin embargo, la primera figura de 
nuestra Marina contemporánea : como él y Méndez Núñez (él tuvo, 
además, la gestión política), nadie; lo que se dice nadie. 

¿Explicación del vergonzoso olvido?... No seré yo quien la dé. 
Por algo advertí, al comenzar, que no podría decir todo lo que 
decir quería. 

La Marina nacional contrajo con el Almirante Antequera una 
deuda enorme, y merecerá la pública execración si no la cancela. 

MANUEL DE MENDÍVvVIL, 


"Capitán de fragata. 
Crucero Cataluña —Enero, 1927. 


ADVERTENCIA PRELIMINAR 


Este libro ha debido ver la luz pública mucho antes. Si acerca 
de las ideas que encierra se hubiere hecho una activa campaña de 
difusión y propaganda, tal vez se hubieran visto convertidas en 
realidad aquellas conducentes a la mejor defensa de nuestras colo- 
nias, y, en todo caso, no hubiera habido en 1898 quien considerara 
factible que las escuadras, llamémoslas así, de Santiago y Cavite, 
fueran a echar a pique las “acorazadas” de los Estados Unidos. 
¡Quién sabe si se hubiera evitado el sacrificio de los que, escogi- 
dos como víctimas, han venido a asumir, por ley providencial de 
la Historia, el papel inapelable de jueces! 

Al fallo, pues, de aquélla, que tendrá que enjuiciar en su día 
sobre tan importante pleito, someto este libro, que viene a ser como 
la comparecencia en autos del Almirante Antequera, aportando el 
testimonio irrecusable de su vida como español y como marino, a 
la que no se dió, tal vez por eso mismo, el debido relieve. 


NoTAa.—Al proceder así no hacemos sino inspirarnos en las elocuentes 
frases con que Federico Montaldo, desde las columnas de la Revista General 
de Marina, daba fin a una sentida necrología sobre Antequera a raíz de 
su muerte, una vez transcurridos más de siete lustros de su publicación, 
lamentando no se haya encargado de ello pluma más autorizada y me- 
jor cortada que la mía: “Los hechos que, después de los citados, llevó a 
cabo el insigne vicealmirante Antequera, así en funciones de mar como 
administrativas, son muy recientes, están en la memoria de todos los buenos 
españoles y considero que todavía es pronto para emitir un juicio completo 
acerca de ellos, y menos en este sitio, ni hacer otra cosa que mentarlos 
con el debido elogio, como ya lo he verificado: la Historia, que toca los 
resultados, cs el. tribunal único, sereno e imparcial, que, cerniendo y aqui- 
latando antecedentes, puede fallar en suprema instancia los sucesos, cuando 
calle el clamor que las pasiones levantan siempre en torno de la labor 
cumplida por los hombres, que rebasan en sus obras el límite común.” 
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Criterio a que obedece. 


No se trata, por tanto, de una biografía. Para serlo le falta 
mucho y le sobra otro tanto. 

He querido prescindir, desde luego, de la parte afectiva, sin 
que me precie de haberlo conseguido; y, en cambio, he procurado 
tratar objetivamente y por separado asuntos que, si bien relacio- 
nados entre sí, por las analogías que encierran, y en cuanto a ser 
una misma persona a la que se refieren, tienen, sin embargo, a 
mi juicio, la suficiente personalidad para hacerlos objeto de la divi- 
sión que se señala en el índice, que a manera de Programa coloco 
al principio de la obra. 

El I está calcado del historial de la hoja de servicios, con las 
anotaciones y aditamentos estampados de puño y letra de Ante- 
quera. 

El II es una continuación de aquél, hecha, procurando amol- 
darse a su estructura, en vista de los documentos oficiales que 
obran en mi poder, y por no alcanzar el historial que poseía más 
que hasta donde termina el capítulo 1. 

Gon ambos queda recogida casi al día toda la vida oficial de 
Antequera, rigurosamente fijada la cronología y, por decirlo así, 
solventada. Quiero decir que los considero puramente de consulta, 
y ello me permite dedicar los demás apartados a tratar sintética- 
mente cada uno de los problemas que se enuncian, sin tener que 
atenerme a un simplista criterio cronológico, sino a uno más am- 
plio de afinidad de ideas, procurando dar una visión de conjunto 
de aquéllos, pese a las naturales repeticiones en que forzosamente 
he tenido que incurrir al optar por semejante procedimiento. 

El TIT está sacado del Diario de navegación de la Numancia, 
llevado de puño y letra de Antequera, como su comandante que 
fué en su viaje de circunnavegación al globo (siendo el primer 
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buque blindado que lo llevó a efecto), hasta el día inédito, y de los 
partes oficiales del combate del Callao, de Méndez Núñez y Lobo. 

Y todos los restantes, de la documentación ya original, ya en 
copia, que siempre se hizo conservar Antequera, consciente de la 
responsabilidad en que por todos se incurría; ya por acción, ya por 
omisión, en una época tan decisiva para el porvenir de la Marina, 
y por ende, de nuestras colonias. 

En posesión de tan valiosos elementos de juicio, he entendido 
que no me pertenecían, sino que estaba en la obligación de darlos 
a la publicidad; y una vez hecho así, en el presente libro he con- 
siderado pertinente rectificar de los escritos publicados ya, y que 
hacían alusión a alguna de estas materias, los errores y omisiones, 
más o menos deliberados, en que por sus autores se hubiere incu- 
rrido. 

También he querido honrar estas columnas con la aportación 
a las mismas de la abnegada campaña de los beneméritos Pedro 
de Novo y Colson y Mariano de Cavia contra la desacordada venta 
de la Numancia, en la que no me remuerde la conciencia, según 
puede comprobarse en el curso de esta obra, de no haber puesto 
mi grano de arena, con éxito la vez primera que se suscitó este 
asunto, y con el desdichado, que muchos lamentamos, cuando se 
consumó su venta, trance por el que no quiso pasar el veterano 
buque, estrellándose contra las costas de Portugal cuando lo con- 
ducían camino de su mercado. 

Ni aun con el traslado de los restos de Antequera a San Fer- 
nando, decretado a raíz de su muerte y llevado a efecto, a mi pe- 
tición, :en septiembre de 1922, he querido dar por terminado este 
libro. 

Como lógica consecuencia de todo él someto a la Marina 'en 
el Epílogo si es llegado el momento de que su nombre figure en 
uno de los buques de nuestra Armada, a cuya creación consagró, 
hasta el último instante, todas sus energías, teniendo el acierto de 
convertirse en el paladín por antonomasia del moderno buque de 
combate, contra explicables preocupaciones de respetables autori- 
dades de Marina de la época. 1 

Tales son los móviles que me han impulsado a dar cima a 
esta obra y el criterio a que me he atenido en su explanación y 
desenvolvimiento. 


Madrid y noviembre, 1924. 
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Datos sacados del historial de la hoja de servicios del exce- 
lentísimo Sr. D. Juan Bautista Antequera y Bobadilla 


Nació el 11 de julio de 1823 en La Laguna, provincia de Te- 
nerife (Islas Canarias). 

En 1838 empezó su carrera, en clase de guardia marina, en el 
Departamento de Cádiz y, examinado de los estudios elementales, 
sentó plaza y pasó destinado al Arsenal de La Carraca en 1 de 
noviembre, 

En 1 de mayo de 1839 embarcó en la fragata Isabel II, de 
ésta transbordó, en 2 de junio, al bergantín Héroe, con el que 
navegó sobre el Mediterráneo. En este año y el siguiente asistió 
a las últimas operaciones de la terminación de la guerra civil de 
los Siete Años en las costas de Cataluña, y principalmente en el 
puerto de Los Alfaques, en recompensa de lo cual se le concedió 
la cruz de la Marina de la Diadema Real. 

En 1 de enero de 1841 transbordó al bergantín Plutón, y de 
éste volvió, el 15, al Héroe, en el que desempeñó cruceros y comi- 
siones. 

En 27 de enero de 1842 desembarcó y quedó asignado a su 
habitación. En 14 de marzo volvió a embarcar. 

En 1 de julio de 1843 transbordó al vapor Isabel II, con el que 
asistió a los sitios de Alicante y Cartagena sublevadas, en cuya in- 
surrección habían tomado parte fuerzas del Ejército y los guarda- 
costas. Hostilizando estos últimos a los zapadores ocupados en los 
trabajos del sitio, fueron batidos y perseguidos hasta el mismo 
puerto, cambiando aquél sus fuegos con todos los fuertes de la pla- 
za, que le hicieron algunas bajas y varias averías, y logrando este 
solo buque hacer algún daño e imponer a la población. Pocos días 
después, habiendo desembarcado ocho cañones de la fragata Cristi- 
na, con los que se formó la batería de brecha, servida por marinería 
y tropa de los buques, desempeñó el cargo de teniente en la misma 
el guardia marina de primera clase con distintivo de alférez de na- 
vio D. Juan Bautista Antequera. 

Al año siguiente, 1844, asistió con el mismo buque al bloqueo del 
puerto rebelde de Alicante; el día 11 de febrero, en que dieron co- 
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mienzo las operaciones, apresó con los bótes del vapor al falucho 
guardacostas Africa que, acoderado en la isla Tabarca, era defen- 
dido por dos compañías sublevadas que guarnecian la isla y por la 
artillería de la torre que la fortificaba; al amanecer del día siguiente 
se rindió la isla, siendo ocupada por fuerzas leales. Persiguió a los 
faluchos Rebelde, Plutón y Proserpina, que se refugiaron dentro 
del puerto de Alicante, sufriendo el fuego de la artillería de la plaza 
y castillo a corta distancia, tanto por dicha persecución cuanto por 
proteger las obras de los ingenieros del ejército leal, recibiendo 
varios balazos en el casco y chimenea y teniendo algunos muertos y 
heridos, por cuyos servicios se le concedió la Cruz de San Fernando 
de primera clase. 

En octubre transbordó al bergantin Manzanares, navegando por 
las costas de Tánger y del Mediterráneo. 

Por Real orden de 4 de enero de 1844 se le concedió la rebaja 
de un año, de los seis que marca el reglamento, para optar a alfé- 
rez de navío, y el distintivo de tal. En 7 de septiembre desem- 
barcó en Cádiz y pasó de interino ayudante de la Mayoría gene- 
ral. En 28 de octubre cesó y se le destinó a Cartagena, con el 
fin de embarcar sobre el bergantin Héroe. En 20 recibió pasaporte. 
En 6 de noviembre llegó y embarcó en dicho buque. 

Con él salió para las costas de Galicia, llegando el 22 de mavo 
de 1845 a El Ferrol. En 11 de julio dió la vela para Montevideo, 
adonde llegó en octubre (1), después de haber tocado en Río Taneiro. 

En 25 de abril de 1846 salió de Montevideo para Cádiz. En 
30 de junio llegó. Quedó mandando el Héroe, a su llegada a Cá- 


(1) De esta su permanencia en la estación del Plata data una anécdota, 
cuvo conocimiento debemos al Excmo. Sr. Marqués de Villanrrutia : 

“Comisionado Antequera para que gestionara del tirano Rosas la liber- 
tad de unos españoles, al ser admitido, de uniforme, a su presencia, vió 
con estupor que Rosas lo recibía en manzas de camisa. En el acto Ante- 
quera despójase de su chaqueta, al mismo tiempo que le dice: “Tiene usted 
razón, señor presidente. No hace tiempo más que para estar así.” Y a con- 
tinuación reclama la libertad de los españoles detenidos, que le fueron en- 
regados inmediatamente. 

Para que sepa el lector la clase de personaje con quien se las tuvo ame 
haber Antequera, copiaremos el siguiente párrafo que le dedica su comna- 
triota Carlos Cánevma en su Historia de la Argentina: “Durante el desro- 
”tismo de Rosas perecieron veintidós mil cuatrocientos y tantos argentinos, 
"entre fusilados, degollados y asesinados, según Rivera Indarte: v hasta 
"los renresentantes de las naciones euvroneas fueron tratados con dinreza.” 
(Historia de España y de las Repúblicas latinonmericanas, mor Alfredo 
Opnviso.—Barcelona (sin fecha), casa editorial Gallach, tomo XXITI.) 

Y renglones más abajo añade: “Necesitado Rosas de soldados. oblisó 
a ingresar en sus filas a aleunos súbditos franceses, sin atender a las 
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diz, procedente de Montevideo, por haber salido el comandante 
propietario, D. José Dueñas, con pliegos para la Corte. En 24 de 
julio desembarcó y quedó asignado a él. En 22 de octubre recibió 
orden para encargarse interinamente de la dirección de la corbeta 
Venus, lo que efectuó, y en 1 de diciembre quedó asignado a ella. 

En 15 de febrero de 1847 cesó en la asignación y recibió pa- 
saporte para Málaga, a fin de tomar el mando interino del falu- 
cho Lince, lo que efectuó en 1 de marzo. Con él desempeñó cru- 
ceros sobre Cádiz, Almería, Málaga y otros puertos, continuando 
en el mismo mando durante todo el año de 1848. 

En 27 de octubre de 1849 cesó en el mando del falucho Lince. 
Por Real orden de 31 del mismo mes se le conceden cuatro meses 
de licencia. En 18 de noviembre se presentó en Cádiz. En 1 de di- 
ciembre obtuvo pasaporte para la Corte, donde se presentó el 12. 

Por orden de 10 de enero de 1850 se le otorga el número 2 
en su clase, por no habérsele hecho el abono de un año que se le 
concedió por Real orden de 4 de enero de 1844. Según orden del 
Excmo. Sr. Director general de la Armada de 16 de abril y Real 
orden del 19 del mismo se le nombra oficial auxiliar de la Secre- 
taría de la Dirección general, encargándose de su destino el 19 de 
mayo. Por Real orden de 1 de junio se dispone que pase a Cádiz, 
a fin de embarcar a las órdenes del jefe de la División Naval de 
Instrucción; el 4 cesó en su destino de la Dirección general y re- 
cibió pasaporte, llegando a Cádiz el 16 y embarcándose el 18 en la 
corbeta Mazarredo, con la que hizo varios cruceros en el Medite- 
rráneo. Desembarcó de dicho buque el 10 de octubre, y pasó el 12 
al pailebot Gaditano, con el que fué de transporte a Málaga. El 18 
se le concede pase al Apostadero de La Habana; el 25 recibió pa- 


"reclamaciones y protestas del cónsul de dicha nación en Santa Fe, conce- 
“bidas en términos asaz amenazadores, lo que motivó que Rosas ÑS entre- 
”sase los pasaportes.” 

Precisamente a poco de la llegada de Antequera a Montevideo tuvo 
lugar (18 de noviembre de 1845) la acción combinada de una flota anglo- 
francesa, que consiguió abrir a la navegación hasta Corrientes el comer- 
cio de los barcos mercantes extranjeros, a lo que se había opuesto Rosas, 
artillando los puntos estratésicos y ofreciendo una desesperada resistencia, 
pues quería que el comercio se practicara únicamente por Buenos Aires, 
para que dicha capital tuviera la exclusiva del abono de los derechos de 
Aduanas. 

A- nuestra buena amiga Rosa Topete de Spottorno, hija del Almirante 
D. Ramón, que tan unido estuvo en vida a Antequera, hemos oído referir 
la corroboración de la anécdota referida, que oyó de labios de su padre, 
añadiendo que entre las excentricidades de Rosas figuraba la de recibir, te- 
niendo siempre a sus pies, recostado, un tigre. 
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saporte para Cádiz, adonde llegó el 9 de diciembre, y el 31 se le 
dió orden de pasar de transporte sobre el vapor Caledonza. 

En 1 de febrero de 1851 llegó a La Habana y pasó al pontón 
Villavicencio, del que transbordó el 5 a la fragata Esperanza como 
oficial de órdenes del comandante de las fuerzas navales. En 27 
de marzo cesó en este destino y quedó de oficial de detall. El 2 de 
agosto, a la salida de la fragata a la mar, quedó enfermo en tie- 
rra, presentándose el 12 restablecido, y, sin dejar de pertenecer 
a la fragata, pasó asignado a la Mayoría general. El 13 se en- 
cargó accidentalmente del mando del vapor mercante Habanero, 
armado en guerra, con el que hizo los primeros 50 prisioneros de 
la expedición filibustera de Narciso López, entre los que se en- 
eontraba el coronel Klitender, y a consecuencia de esto se le con- 
cedió, en octubre, la cruz de Carlos III. En 1 de septiembre cesó 
en dicho mando y se restituyó a la fragata Esperanza. 

Continuó en la misma hasta el 2 de marzo de 1852, en que 
se le confiere el mando de la goleta Isabel II, pero de la que no 
llegó a encargarse, continuando durante todo el año de 1853 en - 
la fragata Esperanza. 

Por Real orden de 26 de enero de 1854 se le confió el mando 
del bergantín Galiano, desembarcando de la fragata Esperanza el 
4 de febrero y saliendo para la Península el 8 del mismo mes. 
El 1 de marzo se presentó en Cádiz sobre el vapor Fernando el 
Católico, y el 3 se le concedió un mes de licencia para Sevilla. 
Por Real orden del 6 del mismo mes se le concede otro de licen- 
cla para la Corte, para asuntos propios. El 8 de mayo se presentó 
en Cádiz. El 1 de julio llegó a La Habana sobre el vapor correo 
Fernando el Católico, encargándose ese mismo día del mando del 
bergantín Galiano, con cuyo buque salió a cruzar y en cuyo mando 
continuó durante los años de 1855 y 1856, asistiendo a las ope- 
raciones para prevenir la llegada de la expedición filibustera que 
debía coincidir con la frustrada expedición de Pintó, que le alcanzó 
el honroso dictado de “bhenemérito de la Patria”. 

En 5 de agosto de 1857 cesó en el mando del bergantín Ga- 
liano y embarcó en El Pontón. El 12 salió para la Península. Por 
Real orden de 12 de septiembre se le nombra tercer secretario de 
la Dirección general de la Armada, presentándose en la Corte el 
2 de octubre, fecha en que se encargó de su destino. Por Real 
orden de tr de noviembre se le nombra segundo secretario de la 
Junta consultiva de la Armada, encargándose de dicho cometido 
el mismo día. 


Continuó de segundo secretario de la Junta consultiva durante 
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el año de 1858, encargándose, en 8 de julio, interinamente, del 
destino de primer secretario. 

Por Real orden de 23 de marzo de 1859 ascendió a capitán 
de fragata. Por Real orden de 7 de junio se le nombra coman- 
dante de la corbeta Villa de Bilbao. El 20 se presentó en Cádiz. 
El 4 de julio tomó el mando del buque. El 23 salió de Cádiz. El 
30 entró en Cartagena, El 8 de agosto salió para Génova, de donde 
regresó a fin de formar parte en la escuadra auxiliar del Ejército 
de Africa. 

Con la corbeta Villa de Bilbao, de su mando, perteneció a di- 
chas fuerzas navales de operaciones durante la guerra de Africa 
desde el 26 de marzo de 1859 hasta el 19 de mayo de 1860, asis- 
tiendo a los combates de Río Martín, Larache y Arcila, que le 
valieron el empleo de coronel de Infantería (5 de abril de 1860). 
A la conclusión de la guerra pasó con el Villa de Bilbao a Italia, 
a causa de los acontecimientos de Nápoles, otorgándosele por el 
Rey de las Dos Sicilias la condecoración de comendador de la 
Orden de Francisco 1 en octubre de dicho año. 

Permaneció en Nápoles mandando la Villa de Bilbao hasta el 
12 de febrero de 1861, que fondeó en Cartagena, procedente de 
Civita Vecchia. Por Real orden de 19 de marzo se le conceden seis 
meses de licencia por enfermo (a causa de haberse roto una pierna 
al caerse de un caballo en Nápoles). El 2 de abril fué pasaportado 
para Madrid. Por Real orden de 5 de julio se le concede la cruz 
sencilla de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, con la 
antigúedad de 8 de septiembre de 1860. Por Real orden de 1 de 
octubre se le prorroga por dos meses la anterior licencia. El 29 
de diciembre se presenta en Cartagena, en uso de la Real licen- 
cia de que disfrutaba. 

Por Real orden de 7 de enero de 1862 se le nombra capitán 
del puerto de Matanzas. El 1 de febrero es pasaportado para Cá- 
diz, donde se presentó el 14, siendo pasaportado a su vez el 20, 
y llegando a La Habana el 31 de marzo, procedente de la Penín- 

ula. El 7 de mayo se encargó de la Capitanía del puerto de Ma- 
tanzas, en la qué continuó durante todo el año de 1863. 

El 23 de mavo de 1864 cesó en su destino, por cumplido, y 
embarcó, de depósito, en el pontón Ebro para eventualidades del 
servicio. El 11 de junio quedó desembarcado, para pasar a la Pen- 
ínsula en el buque que se le proporcione. El 29 de agosto se pre- 
sentó en Madrid, procedente de La Habana, donde se le conceden, 
con fecha 31, dos meses de licencia, que empezó a disfrutar el 
29 de septiembre, hasta el 29 de octubre, que se le confiere el 
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mando del vapor Blasco de Garay. El 29 de diciembre fué “pasa- 
portado para Cádiz. 

Por Real orden del 21 se le concede la permuta en el mando 
del vapor Blasco de Garay (que tiene conferido) por el de segundo 
comandante de la fragata blindada Numancia, a petición propia, 
y en vista de la comisión qúe le fué conferida a dicho buque, 
disponiéndose al mismo tiempo se anote esta petición en su hoja 
de servicios para que le sirva de mérito, El 27 se presentó en Car- 
tagena, embarcando en la fragata Numancia el mismo día. 

En 4 de febrero de 1895 salió de Cádiz como segundo coman- 
dante de la Numancia; el 13 llegó a San Vicente (isla de Cabo 
Verde); salió el 17 y llegó a Montevideo el 13 de marzo, de donde 
salió el 2 de abril, y el 11 embocó el Estrecho de Magallanes, 
fondeando en la bahía de Posesión, San Gregorio, Puerto del Ham- 
bre y Fuerte Escudo; el 28 llegó a Valparaíso y comunicó con la 
goleta Vencedora; salió el mismo día para el Callao, adonde llegó 
el 5 de mayo, quedando incorporado a la escuadra. Por Real or- 
den de 20 de junio, y deseando S. M. dar una muestra de lo grato 
que le ha sido el feliz éxito del viaje que acaba de realizar, lle- 
vado a cabo en honra de su país por su Marina militar, y en re- 
compensa de la pericia, el celo y entusiasmo con que este jefe, 
segundo comandante de la fragata Numancia, ha interpretado' y 
cumplido las instrucciones del Gobierno, se le promueve al em- 
pleo de capitán de navío. El 31 de agosto salió a cruzar, en unión 
de los demás buques de la escuadra, regresando al Callao el 3 de 
septiembre. El 20 de octubre salió del Callao para cruzar y reco- 
nocer la bahía de Independencia, regresando a dicho puerto el 23 
del mismo mes. El 5 de diciembre salió del Callao y llegó a Cal- 
deras el 12, en cuyo día, por haberse encargado del mando de la 
escuadra el señor brigadier, comandante de la Numancia (1), tomó 
el mando de esta fragata, trasladando su insignia Méndez Núñez 
a la Villa de Madrid. 

Por Real orden de 4 de enero de 1866 se dispone entre en 
número en su clase. El 14 salió de Calderas, el 17 fondeó en Val- 
paraiso, de donde salió el 17 de febrero (en que volvió a arbolar 
su insignia el comandante general) en unión de la fragata Blanca, 
para reconocer el Archipiélago de Chiloe, jamás surcado por buques 
de alto bordo (cap. XV, 2) e ir en busca de la escuadra aliada 
enemiga; el 27 llegó a Puerto Low (Islas Guaitecas), Archipiélago 
de Chornos, saliendo el mismo día para Puerto Oscuro (Isla de 


(1) Por el suicidio del general Pareja. 
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Chile), donde fondeó el 1 de marzo. En la amanecida del día 2, y 
en el momento de levar para salir del puerto, el enemigo, oculto 
en el bosque, sostuvo un nutrido fuego de fusilería sobre las fra- 
gatas, que fué rechazado con la artilleria de ambas, saliendo en 
seguida para reconocer la isla de Abtao y fondear en Tabón, de 
donde salió el 3 de dicho mes, llegando a Puerto Low, de regreso, 


Reproducción exacta de la fragata blindada Numancia, tal como dió la vuelta al mundo, 
propiedad del Excmo. Sr. Duque de Miranda. — (Foto Portillo) 


el 4. Salió el 5 y llegó a la isla de Santa María, en la bahía de 
Arauco, el 11, en cuyo punto apresaron dos buques con carga- 
mento de carbón de piedra y el vapor Paquete de Maule, que con- 

¡cía 126 individuos de tropa y marinería chilena. El 12 salió de 
la isla de Santa María, y llegó a Valparaiso el 14. El 31 asistió 
al bombardeo de Valparaiso, en movimiento fuera de la línea de 
fuego. El 14 de abril salió de Valparaiso para el Callao, y el 25 
fondeó en la isla de San Lorenzo. Asistió al ataque del Callao, el 
día 2 de mayo, en cuya acción, cuando el general que la man- 
daba se vió obligado a abandonar su puesto a causa de las heri- 
das recibidas (cayendo en brazos del comandante de la Numancia), 
concretó sus instrucciones al mayor general de la escuadra dicién- 
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dole se pusiese de acuerdo con el comandante de la Numancia y 
continuase la acción, sin dar parte del suceso a los demás bu- 
ques (1). Como todos los demás individuos que componían la es- 
cuadra del Pacífico, ha merecido bien de la Patria por acuerdo 
adoptado, por aclamación, en las sesiones del Congreso y Senado 
celebradas el 12 de junio de 1866. Por Real orden de 20 de junio 
citado ascendió a brigadier, en atención al mérito que contrajo 
en el ataque al Callao con la fragata Numancia, de su mando, y 
participación que tuvo en el de la escuadra, según expresan los 
renglones del parte de su general, que han quedado anotados. Se 
halla comprendido en las gracias dadas por S. M. en carta autó- 
grafa que dirigió el 9 de julio al excelentísimo señor comandante 
general de la escuadra, D. Casto Méndez Núñez. Por Real orden 
de 21 de junio se le abona doble el tiempo de campaña; y por 
Reales órdenes aclaratorias de 8 de enero y 1 de abril de 1867 
se considera como tal el transcurrido desde su incorporación a la 
escuadra del Pacífico (5 de mayo de 1865), hasta el 24 de junio 
de 1866, en que llegó a puerto neutral (Papieté). 

Por Real orden de 17 de septiembre, y con arreglo al Real 
decreto de 14 de agosto anterior, le fué concedida la cruz de se- 
gunda clase del Mérito Naval, por el mérito contraído en la expe- 
dición al Archipiélago de Chiloe. Salió del Callao, en unión de 
toda la escuadra, el 10 del mes de mayo (2), viéndose obligado a 
separarse de ella y a navegar solo y sin otro motor que las velas, 
por las causas que expresó en el parte que dió al mes siguiente 
desde el puerto de Papieté, transmitido por el comandante más 
antiguo, que era el de la Berenguela. El 11 siguió viaje con direc- 
ción a Otahiti y Filipinas. El 22 de junio tocó en Toana (1slas 
Otahit1), y el 24 en Papieté, El 18 de julio salió y fondeó en Puer- 
to Magallanes, situado en la boca Sur del puerto de Zorongo, 
el 7 de septiembre. El 8 llegó a Manila, en cuya navegación des- 
de las islas de Sociedad tuvo que separarse de las prescripciones 
de los derroteros y arreglar su derrota a-las condiciones especia- 
les del buque, con tan satisfactorio resultado que, obligado a ser- 
virse exclusivamente de sus exiguas velas en más de la mitad de 
esta larga derrota, alcanzó el puerto antes que todos los demás 
de la escuadra y auxiliares, entre los que se encontraba el chiper 
inglés Mataura, buque de primera marcha, que salió de Papieté 
al mismo tiempo que el de su mando. 


(1) Véase cap. III: Su intervención en el combate del Callao. 
(2) Fecha en que transbordó definitivamente Méndez Núñez de la 
Numancia. 
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El 19 de enero de 1867 salió de Manila, pasando por el Es- 
trecho de Carimata; entró el 30 de febrero en Batavia a proveerse 
de carbón, conseguido lo cual, desembocó por el Estrecho de Son- 
da, y tocando con igual objeto en la bahía de San Simón el 5 de 
abril, Cabo de Buena Esperanza (Puerto Yámez, el 29 de abril) 
e isla de Santa Elena, el 2 de mayo (véase cap. 111, Vuelta a Río 
Janeiro), llegó el 17 de mayo a Río Janeiro, al año, cuatro meses 
y diez días de la salida del Callao, con el fin de completar la vuelta 
al mundo, con la particularidad de que ese recorrido de más de 


cuatro mil leguas a través del Pacífico tuvo que hacerlo la pesada 
Numancia, la mayor parte del tiempo, a vela, por mo disponer de 
carbón en cantidad suficiente, terminando el viaje de circunnave- 
gación (1) uniéndose en dicho puerto (26 de junio) a la escuadra del 
Pacifico. Salió de Río Janeiro el 16 de agosto. (Véase cap. III, Ofi- 
cio de despedida a Méndez Núñez.) El 20 de septiembre entró 
en Cádiz, transcurridos dos años, siete meses y diez y seis días 
le su salida de dicho puerto; el 11 entregó el mando, y se le auto- 
rizó para usar de licencia. 

En uso de licencia, el 27 de julio de 1868 se dispuso, de Real 
orden, que manifestara si le convenía pasar a mandar un buque 


1) Realmente el viaje de circunnavegación se consumó al tocar el. Me- 
ridiano de Cádiz, que pasa al Oeste de la isla de Santa Elena, y la curva 
se cerró al llegar a Cabo Frío, camino de Río Janeiro. , : 
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o quedar de cuartel en Valencia, y optó por esto último. Por Real 
orden de 11 de octubre se dispone entre a ocupar número en su 
clase. Por decreto del 20 del mismo mes se le encarga interina- 
mente de la vicepresidencia de la Junta provisional de Gobierno 
de la Armada. Por decreto de 8 de diciembre se le nombra co- 
mandante general de las fuerzas navales estacionadas en el Medi- 
terráneo, otorgándosele la insignia de preferencia, con todas las 
ventajas y consideraciones anejas a dicha distinción. El 9 se pre- 
sentó en Cartagena, posesionándose de su destino, cesando el 18 
en el cargo interino de vicepresidente de la Junta provisional 
aludida. 

Habiéndose manifestado en dicha escuadra síntomas graves de 
sedición en los últimos días del mes de enero de 1869, sofocó los 
conatos de aquélla, ocurridos en la Villa de Madrid y Zaragoza, 
adoptando varias medidas, de que dió cuenta a la superioridad, y 
que merecieron la siguiente comunicación que le fué dirigida: “Mi- 
”nisterio de Marina.—Armiamentos.—Las comunicaciones reserva- 
“das de V. S., números 47/4 y 5 y 207, de fechas 29 y 30 y 31 
”de enero último, me han impuesto de los sucesos ocurridos en la 
"fragata Villa de Madrid en la amanecida de 26 del mismo mes, 
“de la causa que había mandado instruir a consecuencia de aquel 
“conato de sedición, del embarco en esa escuadra del fiscal del 
"Departamento, para que desempeñase las funciones de auditor, y 
"demás particulares que en la misma se expresan. El Gobierno 
”provisional aprueba todas las disposiciones tomadas por V. S. y 
"espera que su tino, firmeza y conveniente prudencia, secundados 
”por los esfuerzos de los comandantes y oficiales que sirven a sus 
"órdenes, sabrán conservar en esa escuadra el orden, subordina- 
"ción y disciplina que han sido siempre el más distinguido distin- 
"tivo de nuestra Marina de guerra, y de las que serán pronto un 
"irreprochable modelo las fuerzas que hoy tiene a sus órdenes. 
”Este ministerio de mi cargo apoyará a V. S. con toda eficacia 
“en cuantas disposiciones juzgue conveniente adoptar para conse- 
guir objeto de tanta importancia para el servicio del país y para 
”el buen nombre de la Armada.—Dios, etc.—Madrid, 3 de febrero 
"de 1869.—Firmado: Topete.—Señor comandante general de la 
“escuadra del Mediterráneo.” 

Una vez sofocada la insurrección, sin efusión de sangre, en 20 
de marzo se le comunicó lo siguiente: “Almirantazgo.—Enterado 
”el Almirantazgo de los estados de las revistas de inspección pa- 
“sadas a las fragatas Zaragoza y Villa de Madrid, remitidos por 
”V. S, en cartas números 101 y 104, fechadas el 9 y 11 del actual, 
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”se ha impuesto, con satisfacción, del celo y aplicación de sus 
"jefes y demás clases, acordando manifestarlo a Me Se pata cono- 
"cimiento y satisfacción de los comandantes; y confía que, bajo la 
“entendida inspiración de V. S., con las cualidades que le distin- 
”guen y que esta Corporación se complace en reconocer, pronto se 
“encontrarán todos los buques de esa escuadra en estado brillante 
"de instrucción. Al mismo tiempo se ha acordado aprobar lo de- 
“terminado por V. S. para reponer los efectos que son necesa- 
"rios a la fragata Zaragoza, esperando que V. S. proponga todo 
"cuanto juzgue conveniente, pues el Almirantazgo, que se dedica 
"con preferente anhelo al adelanto y perfección de la Marina de 
“guerra, cuenta para llevarlo a cabo con la eficaz cooperación de 
“VW. S.—Dios, etc.—Madrid, 20 de marzo de 1869.—Firmado : 
"Casto Méndez Núñez.” 

Por orden del Almirantazgo, de 8 de abril, se le llama a Ma- 
drid a recibir órdenes. El 27 de junio se le conceden dos meses 
de licencia para los baños de Vichy, entregando el mando el 25 y 
ampliándose la licencia a tres meses por orden de 26 de julio. Por 
decreto de 14 de septiembre asciende a contralmirante, y por otro 
de 15 del mismo mes, al cesar oficialmente en el mando de la es- 
cuadra, se le participa haber quedado Su Alteza muy satisfecho 
del celo, lealtad e inteligencia con que lo desempeñó. El 27 de 
septiembre se le encarga de la vicepresidencia del Almirantazgo, 
lo que efectuó el mismo día, encargándose interinamente del mi- 
nisterio de Marina durante la ausencia del titular. D. Juan Bau- 
tista Topete, cesando en el mismo el 30 de dicho mes. El 2 de 
noviembre se le expidió diploma de la Medalla Conmemorativa del 
viaje de la Numancia. El 23 se encarga nuevamente del despacho 
del ministerio en ausencia del ministro. 

El 20 de marzo de 1871 cesa en el cargo de vicepresidente del 
Almirantazgo, quedando Su Alteza satisfecho del celo e inteligen- 
cia*con que lo ha desempeñado. En la misma fecha se le nombra 
comandante general del Departamento de Cartagena, del que tomó 
posesión en 19 de abril, admitiéndosele la dimisión del mismo por 
incompatibilidad con el cargo de senador, para el que fué elegido 
el 24 de mayo del mismo año. 

En 3 de marzo de 1872 se le concede la gran cruz de Isabel 
la Católica, libre de gastos. En 15 de abril se dispone se anoten 
en su hoja de servicios los extraordinarios que prestó en enero 
de 1869, al dominar, con sus acertadas disposiciones, la insurrec- 
ción que se inició en la escuadra del Mediterráneo. En 22 de abril 
fué reelegido senador por Canarias. Por Real orden de 24 de ju- 
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nio se le conceden cuatro meses de licencia para el Extranjero. 
Por Real decreto de 21 de diciembre se le nombra comandante 
general de la escuadra y Apostadero de Filipinas. 

El 3 de abril de 1873 llegó a Singapoore; el 24 fondeó en 
Manila; el 27 tomó posesión del Apostadero. 

En 4 de febrero de 1874 salió en la goleta Santa Filomena a 
girar una visita o revista de inspección a las divisiones y esta- 
ciones navales del Apostadero, regresando el 29 de marzo en la 
goleta susodicha y encargándose el 3o del despacho de la Coman- 
dancia general. 

En 22 de febrero se le autorizó para regresar a la Península, 
avisando telegráficamente si su estado de salud se lo aconsejaba, 
no queriendo prevalerse de tan amplia autorización por motivos 
de delicadeza y continuando durante todo el año en el ejercicio de 
su cargo. (Véase capítulos V y XI y XII, Bloqueo de Joló y Hospi- 
tal de Cañacao.) 

Cesa en aquél por Real decreto de 19 de febrero de 1875, lo 
que efectuó el 26 de abril, en cuya fecha fué pasaportado para la 
Península. Llegó a Marsella el 7 de junio, y el 24 se le conce- 
dieron cuatro meses de licencia para Vichy. Por Real decreto de 
10 de julio se le concede la gran cruz del Mérito Naval blanca, 
como comprendido en la disposición quinta del artículo 16 del Re- 
glamento de la Orden. Se presentó en Madrid el 24 de octubre. 

Por Real decreto de 19 de marzo de 1876 se le nombra vocal 
del Consejo de Administración de la Caja para alivio de inútiles 
y huérfanos por causa de la guerra civil. Senador del Reino, ele- 
gido en 17 de febrero y admitido el 7 de marzo de 1876. Por 
Real decreto de 1 de abril se le nombró ministro de Marina. Por 
Real orden de Guerra del 28 de junio se le concede la gran cruz 
de San Hermenegildo, con antigúedad de 209 de julio de 1875. 

En 24 de febrero de 1877 embarcó en la fragata Vitoria acom- 
pañando a S. M. el Rey, como ministro de Marina, en su viaje a 
Levante (1) y Baleares, desembarcando en Cádiz el 23 de marzo. 
También acompañó a S. M. en su viaje a Asturias y Galicia, de 
12 de julio a 13 de agosto (2). 

En 5 de mayo fué reelegido senador por Alicante. 

En 24 de septiembre de 1877 cesó en el ministerio de Marina, 
en cuya etapa ministerial llevó a cabo la siguiente labor: 


(1) Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barcelona, Mahón, Pal- 
ma de Mallorca, Almería, Málaga, Ceuta y Cádiz. 
(2) Ofrenda a Santiago, La Coruña, etc. 
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10 de abril de 1876: Real orden recomendando a todas las cla- 
ses de la Armada el mayor esmero en la observancia de la legis- 
lación vigente. Circular a los Arsenales para que fuesen despedi- 
dos todos aquellos operarios que no tuviesen la aptitud que las Or- 
denanzas previenen, sin ninguna clase de consideraciones a cir- 
cunstancias pasadas o recomendaciones presentes. 29 del mismo 
mes: Creación de una Junta para la redacción de un reglamento 
consagrado a la administración de los fondos económicos de los 
buques de guerra. 8 de marzo: Disolución de las fuerzas navales 
del Cantábrico, manifestando que el Gobierno quedaba satisfecho 
del celo con que habían desempeñado tan importante cometido. 
Amortización en la clase de Almirantes y reducción al número re- 
glamentario del personal excedente que existía en casi todas las 
clases de la Armada y modificación de la ley de Ascensos. 21 de 
junio: Creación en el ministerio de Marina de una Exposición 
permanente marítima e industrial. 8 de julio: Concediendo auxi- 
lio para establecer en la costa occidental de Africa una o más 
factorías para explotar la pesca en aquellos mares. 22 del mismo 
mes: Nueva distribución de las fuerzas asignadas al resguardo ma- 
rítimo, destinando, a tal efecto, cañoneros de vapor. El 24 del 
mismo mes: Creación de una Junta permanente para redactar los 
presupuestos generales de Marina y dictar las reglas por que de- 
bían regirse. En la misma fecha: Cuadro de la escala activa del 
Cuerpo general de la Armada. Reglamento para la administración 
de fondos económicos. 17 de agosto: Creación de una Comisión 
especial de jefes del Cuerpo administrativo de la Armada con des- 
tino en la Corte para que, en horas extraordinarias. estudie y 
proponga el sistema de valoración del material. 14 de agosto: Con- 
diciones en que deben verificarse las oposiciones para el ingreso 
en la Escuela Naval. 5 de septiembre: A los comandantes de los 
buques, que remitan proyecto de reglamento de pertrechos. 20 del 
mismo mes: Creación de la escuadra de instrucción al mando de 
un contralmirante. 10 de octubre: Organización del servicio elec- 
tro-semafórico sobre la base de que tanto en la parte eléctrica 
como en la óptica sería desempeñado por un sólo personal y con 
sujeción a las reglas que se establecen. 13 de octubre: Aprobando 
la plantilla del personal que había de dotar la nueva estación de 
Joló. 24 del mismo mes: Poniendo en práctica el reglamento para 
la administración de los fondos de vestuario de la marinería. Mis- 
ma fecha: Disponiendo que los capitanes de navío de primera 
clase fuesen asimilados a los oficiales generales. 21 de noviembre: 
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Ordenando se proceda al ensayo de los carbones nacionales para 
la Marma. 

7 de enero de 1877: Ley sobre organización, régimen y go- 
bierno de la reserva de marinería. 12 de febrero: Nombrando una 
Comisión para el establecimiento del servicio de torpedos en el 
Departamento de Cartagena. Misma fecha: Estableciendo una Co- 
misión para la revisión de las Ordenanzas de la Armada. 27 del 
mismo mes: Creación de un depósito hidrográfico en La Coruña. 
Misma fecha: Reorganización del Ministerio de Marina. 26 de 
abril: Creación de un Centro meteorológico. 13 de mayo: Reor- 
ganización del Consejo Superior de la Armada. 8 de agosto: Or- 
ganización de la Junta de torpedos de Cádiz. 5 de Spticnbds 
Real orden al comandante del Apostadero de La Habana solici- 
tando explicaciones y dictando órdenes terminantes a las que de- 
berá sujetarse la Administración de aquel Departamento. Trans- 
formación en cruceros de las fragatas Castilla, Aragón y Nava- 
rra (llevaban en dique ocho años, “desde 1869) (1). Creación de la 
Revista de Marina. 

En 1 de noviembre de 1878 fué nombrado comandante gene- 
ral de la escuadra de instrucción, tomando el 10 de noviembre el 
mando de ésta, compuesta de las fragatas Numancia y Blanca, 
corbeta Africa y vapor Gaditano. El 17 del mismo mes salió de 
Mahón para Cartagena, donde fondeó el 21. El 26 salió de Car- 
tagena, fondeando en Alcudia el 29, donde permaneció a guar- 
dias de mar hasta el 5 de diciembre, que salió para Cartagena, 
fondeando el 7. El 10 del mismo mes transbordó su insignia a la 
fragata Blanca, y el 4 de enero siguiente (1879) volvió a arbolar 
en la fragata Numancia. El 26 del mismo mes salió para Mahón, 
donde fondeó el 28. El 209 salió para Barcelona, fondeando en 
Alcudia el 6 de febrero. El 22 salió de Alcudia para Mahón, fon- 
deando el mismo día. El 7 de marzo dejó de pertenecer a la es- 
cuadra el vapor Gaditáno, y el 12 del mismo, la corbeta África, 
incorporándose en igual e la corbeta Tornado. El 26 del mismo 
salió de Mahón para Alcudia, fondeando el mismo día. El 31 del 
mismo salió para Valencia, fondeando el 2 de abril. El 4 salió 
para Cartagena, donde fondeó el 6. Por Real orden de 4 de mayo 
se le concedieron dos meses de licencia por enfermo, empezando 


(1) Véase carta a Sagasta de 19 de febrero de 1881, cap. VII. 
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a disfrutarla el 31, en cuyo día hizo entrega de la escuadra, (Véan- 
se capítulos XI y XII.) (1). y 

En 10 de septiembre de 1880, consejero de Estado hasta 10 de 
marzo de 1881, en que cesó por dimisión. 


(1) En 20 de septiembre de 1879 contrajo matrimonio con D.a Atanasia 
Angosto y Lapizburu, hija del brigadier de la Armada D. Félix Angosto 
y Miquelerena y de D.2 Luisa Lapizburu y Alcaraz. De dicho matrimonio 
fueron hijos: Rosario, nacida en Madrid el 15 de septiembre de 1880, fa- 
llecida el 14 de mayo de 19109; Luisa, nacida en Madrid el 12 de septiem- 
bre de 1883, fallecida el 27 de noviembre de 1899; Juan Bautista-Mario- 
Isidoro, etc., nacido en Madrid el 19 de enero de 1885, subió al cielo el 
19 de febrero del mismo año; Juan Bautista, nacido en Cartagena el 2 de 
agosto de 1887, a quien se hizo merced en 28 de junio de 18092 del título 
de conde de Santa Pola, en atención a los eminentes servicios que a la 
Nación y al Trono prestó su padre, y cuya denominación hace referencia 
a los méritos contraídos en el año 1869, en que sofocó el conato de sedi- 
ción que se produjo en la Villa de Madrid y Zaragoza, haciendo salir la 
escuadra de Cartagena, donde estaba fondeada, y conduciéndola a Santa 
Pola, donde acabó de reducirla. En el escudo figura análogo lema al que 
ostentó el de Elcano, consistente en un mundo rodeado de la inscripción 
In loricata nave primus circumdedisti me. También figuró en la Numancia 
el de In loricata navis quae primo terram circuivit sobre una placa de plata 
repujada, así como otras con la fecha del combate del Callao y las memo- 
rables frases que pronunció Méndez Núñez en tal ocasión: “Si os inter- 
ponéis entre mis buques y Valparaíso, mi deber es echaros a pique. España 
prefiere honra sin barcos, a barcos sin honra”, regaladas al barco en 1871 
por el Ayuntamiento de Barcelona, revistiéndose de gran solemnidad la ce- 
remonia de su entrega. 
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En 20 de septiembre de 1881, consejero del Supremo de Gue- 
rra y Marina, hasta 14 de enero de 1884, en que cesó por dimi- 
sión. (Véase cap. V.) De 21 de julio de 1883 a 31 de octubre del 
mismo año, presidente interino del Consejo de Administración de 
la Caja de inútiles y huérfarios de la guerra. En 29 de noviem- 
bre de 1883, vocal de la Junta creada con la misma fecha (y di- 
suelta en 30 de julio de 1885) para la reorganización de la Ar- 
mada. En 23 de abril de 1884, senador vitalicio. Del 14 al 17 de 
enero de 1884, ministro del Supremo de Guerra y Marina (véase 
capítulo V). En 18 de enero de 1884, ministro de Marina, hasta el 
13 de julio, de cuya etapa parlamentaria son las siguientes dis- 
posiciones ministeriales: 

4 de febrero de 1884: Clausura de las escuelas para dismi- 
nuir el personal. 13 del mismo mes: Organización del alumbrado 
eléctrico en los buques. 14 de abril: Reorganización de la Junta 
de defensas submarinas. 26 de abril: Reorganización del ministe- 
rio y de la Junta superior consultiva creando el cargo de subse- 
cretario, a cuyo frente puso al ilustrado contralmirante D. Ramón 
Topete, y creando también las Direcciones del Personal, Material 
y Administración, en que se refundieron las siete anteriormente 
existentes. Creación de la Junta de Marina mercante. Organiza- 
ción de la Estadistica general de Marina. 10 de mayo: Cesión de 
un regimiento de Infantería de Marina para guarnecer las Islas 
Filipinas. 26 de mayo: Estudio sobre las pesquerías de Canarias 
(14 de agosto). 29 de mayo: Terminar la habilitación del crucero 
transporte San Ouintín. Mayo a diciembre de 1884: Instalación 
de torpedos en los huques que lo permitan. Adquisición de caño- 
nes y ametralladoras para los buques. Junio a diciembre: Acopio 
de materiales y herramientas y locomotoras para los Arsenales de 
la Península. Estudio de la industria particular en su aplicación 
a la Marina militar. Recopilación de la legislación marítima desde 
el siglo pasado y reimpresión de todos los Reglamentos que rigen 
en la Marina. 25 de junio: Presentación a las Cortes de un pro- 
yecto completo de construcciones navales (véase cap. VID). 30 de 
junio: Estudio y contratación de um gram acorazado de combate (Pe- 
lawo) y construcción de todo un artillado en la fábrica española de 
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Trubia. 5 de agosto: Reducción de las plantillas del Apostadero de 
La Habana. 25 de agosto: Reglamentos para la provisión equi- 
tativa de destinos en todos los Cuerpos de la Armada. 6 de sep- 
tiembre: Desarrollar la adquisición de carbón nacional, tanto para 
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proteger esta explotación, tan necesaria en la vida moderna, como 
para evitar que en caso de guerra quede inactiva nuestra escuadra 
al carecer de combustible, que está declarado contrabando de gue- 
rra (véase cap. VI). 24 de septiembre: Terminación del crucero 
Navarra; y en el mes de diciembre, los cañoneros Elcano, Maga- 
llanes, Concha y Lezo. 6 de octubre: Habilitación de la fragata 
Blanca para viajes de instrucción. De 17 de octubre a 10 de di- 
ciembre: Organización de brigadas torpedistas en los depósitos y 
reorganización de la de Menorca. De octubre a diciembre: Ensa- 
yos con el nuevo torpedo Bustamante y construcción de un gran 
número de ellos en Cartagena. 12 de noviembre: Pruebas de la 
nueva artillería González-Hontoria, extendiéndola a grandes cali- 
bres. 4 de diciembre: Contratación de cuatro torpederos de mar 
de primera clase. 12 de diciembre: Estudio y fortificación del puer- 
to de Subic para transformarlo en puerto militar (véase cap. V). 
(Carta a Valcárcel, de febrero de 1886). 13 de diciembre: Clausura 
temporal del Arsenal de La Habana, realizándose una considera- 
ble economía. 18 de diciembre : Establecimiento de un taller de torpe- 
dos en el Arsenal de Cartagena. 20 de diciembre: Habilitación de la 
corbeta Tornado para el servicio de torpedos. Organización de los 
cursos de ampliación de estudios para crear especialistas de todos los 
ramos, terminándose también en dicho mes la organización de un 
presidio militar en La Carraca. 

1 de enero de 1885: Aprobando la colección de Convenios in- 
ternacionales, leyes y reglamentos para el servicio de la Armada. 
13 de febrero: Disponiendo que desde 1 de julio de 1885 los pa- 
gos de las obligaciones de Marina se ordenen únicamente por la 
Dirección de Contabilidad del Ministerio. 16 del mismo mes: Ápro- 
bando los reglamentos dde destinos para los Cuerpos generales en 
su escala de reserva, Artillería, Ingenieros, Infantería de Marina, 
Administrativo y Sanidad de la Armada. 3o de abril: Ampliando 

art. 9.2 del Reglamento de navegación mercante y dictando 
disposiciones relativas a los capitanes pilotos. y de mayo: Dictando 
disposiciones con el objeto de regular el servicio que debían pres- 
tar a bordo de los buques de guerra los pilotos y alumnos de 
náutica inscritos en la Marina mercante cuando fueren llamados 
al servicio de las armas. 

Correspondiéndole ascender, reglamentariantente, a vicealmi- 
rante en la vacante producida el 5 de agosto de 1884 por el pase 
a la reserva, por edad, del de dicha clase y empleo, Pavía, no se 
llevó a efecto su nombramiento hasta el año siguiente (16 de julio 
de 1885), refrendado por su sucesor en el ministerio, general Pe- 
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zuela, por haberse negado a que fuera extendido mientras fué 
ministro, por razones de delicadeza (1). 
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Retrato con autógrafo de SS. MM. Don Alfonso XI) y Doña María Cristina. 


Acompañó por tercera vez a S. M, el Rey D. Alfonso: XII, 
también como ministro de Marina, en el viaje que efectuó a As- 


(1) Ya anteriormente, en 1881, se opuso resueltamente Antequera a 
que se aumentara la plantilla de Almirantes que él había amortizado y redu- 
cido la primera vez que fué ministro (1876), consiguiendo no se llevara 
a la práctica semejante propósito, a pesar de lo ventajoso que para él hu- 
biera resultado. : 
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turias y Galicia, con la escuadra, del 15 de agosto a 1 de septiembre 
de 1884. 

Hizo fracasar, con sus acertadas medidas, como ministro del 
ramo, una seria intentona de Ruiz Zorrilla, denunciada por el em- 
bajador en París, en telegrama dirigido al presidente del Consejo de 
Ministros (27 de marzo de 1884), y acerca de la cual le decía Cáno- 
vas a Antequera, en carta autógrafa de 1. de abril, al dar por domi- 
nada la situación: “Y yo tengo para mí que ha prestado usted un 
buen servicio, gracias a la actividad y decisión de usted.” 

De 18 de julio de 1885 a 5 de septiembre del mismo año, vi- 
cepresidente de la Junta Superior Consultiva de Marina, en. la 
que cesó para tomar el mando de la escuadra, cuando surgió al 
conflicto de Las Carolinas, para cuyo cargo fué designado, con fecha 
5 de septiembre, a pesar de tener categoría superior a la designa- 
da por la ley, en virtud de las críticas circunstancias del momento y 
de las condiciones excepcionales que concurrían en él para esa clase 
de mandos, conforme se expresa en la siguiente Real orden de su 
nombramiento : 

“Excmo. Sr.: Al designar a V. E. para el puesto de mayor 
"confianza en las circunstancias en que se halla la nación, el 
"Gobierno abriga la seguridad de que sabrá corresponder a ella 
“con la decisión, celo y patriotismo que tiene tan acreditados, 
"y que su claridad de juicio sabrá dar solución satisfactoria a 
cuantas dificultades puedan presentársele en el ejercicio de un 
"cargo, siempre difícil de por sí, y más difícil aún, como cuando 
"hoy sucede, los medios naturales no corresponden al objeto a 
"que se destinan.—Contando en primer término con la enérgica vo- 
“luntad de V. E. y con cuantos recursos pueda utilizar, el Go- 
"bierno espera que en cuantos problemas se presenten, el desenlace 
”ha de ser siempre conforme al honor de la Marina y de nuestra 
"bandera, confiada a V. E. por la confianza que le inspira.—Al 
“efecto, hallará la escuadra reunida en Mahón y compuesta de las 
"fragatas Vitoria, Numancia, Gerona y Carmen, a la que Se incor- 
”porará en breve La Navarra, procedente de Cádiz.—V. E. sabe 
”que en las circunstancias actuales todos los pormenores del servi- 
"cio deben subordinarse al primordial objeto, que es la preparación 
“para la guerra, por si el curso de los sucesos la hiciera nece- 
”saria.—A este efecto, se concede a V. E., en grado máximo, toda 
“la amplitud de facultades que las Ordenanzas confieren a los 
“comandantes generales de escuadra para disponer ejercicios de 
"todo género, autorizar consumos extraordinarios, pedir directa- 
mente a los Departamentos y provincias auxilios y repuestos que 
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"considere necesarios y cuantas medidas le inspire su celo y previ- 
”sión reconocida.—Para que la escuadra cuente en todo tiempo con 
"la seguridad de hallar víveres en Mahón, se enviarán repuestos 
”en la proporción que V. E. indique y se duplicarán las existen- 
"cias en los Departamentos y en Barcelona; igualmente se estable- 
"cerá un crecido depósito de carbón en el mismo puerto, cuyas 
"primeras remesas están ya navegando.—El Gobierno espera que 
"V, E. le tendrá al corriente de cuanto ocurra y sea digno de su 
“noticia, y en previsión de que la clave reservada que hoy se halla 
“en uso pueda caer en manos distintas de aquellas a que se des- 
”tina, O para casos en que sea conveniente una reserva mayor que 
"la ordinaria, se le remiten las adjuntas claves, de las que sólo 
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"deberá hacer uso por sí mismo o por su primer secretario.—>u 
Majestad espera que V. E., penetrado de lo excepcional de las 
“circunstancias, sabrá inspirar en el personal a sus órdenes aquellas 
”virtudes que, excediendo a todo lo escrito, y brotando espontánea- 
”mente del corazón de los hijos de España, cuando en ellos deposita 
”su confianza, hacen llegar al hombre hasta los límites en que la 
"naturaleza humana se detiene impotente, pero con el honor in- 
"cólume ante la fatalidad de lo imposible.—Dios, etc.—Madrid, 
”s de septiembre de 1885.—Pezuela.—Señor comandante general de 
"la escuadra de instrucción.” 

Por Real orden de 5 de octubre de dicho año se le manifiesta el 
agrado de S. M. el Rey por el celo e inteligencia que viene des-. 
plegando en el mando de la escuadra, correspondiente a la con- 
fianza en él depositada al designarle para tan importante come- 
tido. (Véanse capítulos V y XII.) | 

Como prueba de la actividad que desplegó al frente de la 
escuadra, citaremos a continuación los epígrafes del indice del 
Diario de escuadra, sin que podamos resistir a la tentación de 
ampliarlos, transcribiendo párrafos enteros del original: 

8 de septiembre.—Se hace cargo del mando de la escuadra, 
compuesta de las fragatas blindadas Vitoria (insignia) y Numan- 
cia; las de madera Gerona y Carmen y el cañonero Paz y los tor- 
pederos [igel y Castor. 

“Estado de los buques.” La Vitoria.—“Su artillería abrazaba 
”un campo de tiro sumamente limitado, dejando un sitio por la 
”popa de 120 grados sin fuego ninguno, y el único cañón que tenía 

”en la proa presentaba tales dificultades en cambiarle de banda para 
preservar una mura, que tardaba en la faena cuarenta minutos: 
tal era su defectuosa instalación.” ... “Nada de instalación de 
“torpedos, pero sí una luz eléctrica de poca intensidad relativa y 
”haz muy limitado. 

“La Numancia.—El estado de la Numancia era más deficiente 
que el de la Vitoria.” ...“Hacía quince meses que no limpiaba 
sus fondos; había sufrido una avería de consideración en su má- 
”quina, remediada a bordo y sólo ensayada en parte, y faltaba bas- 

"tante personal de su dotación. La instalación de tubos lanzatot- 
pedos, mandada verificar en aquel buque desde larga fecha, no 
”se había todavía conseguido. Las planchas de blindaje que debían 
”taladrarse se encontraban en Cartagena, y en su sustitución lle- 
”vaba dos de madera. El número de ametralladoras era sólo de dos,” 

“Las fragatas Carmen y Gerona, escuelas de Guardias marinas 

”y cabos de cañón, si bien en buen estado de instrucción, su larga 
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"fecha de entrada en dique, particularmente la primera, y sus con- 
“diciones especiales de buque antiguo de madera, con artillería 
"lisa la Carmen y entubada la Gerona, las colocaba en perfectas 


De derecha a izquierda: Numancia, Carmen, Vitoria, Navarra y Gerona. (Foto Portillo).— 
(De la «Ilustración Española y Americana»). 


"condiciones para desempeñar su cometido de escuelas o para formar 
"parte de una escuadra de instrucción, pero no de una guerra; esto 
"no obstante, careciendo de otros medios, a éstos debíamos de re- 
"currir y sacar todo el partido posible en tan críticas circunstan- 
“cias.” ... “Esta es, a grandes rasgos, la escuadra armada con cuyo 
313 r . ; . e 
mando me honró el Gobierno de Su Majestad en tan críticos 
momentos.” 
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“Abastecimiento de pertrechos de guerra y salida del Paz para 
”conducirlos.”—-““Preferente atención a la instrucción militar de 
"los buques.” —“Salida al mar de la Gerona.” —-“ Propósito de 
"salir con los torpedos y algunos buques.” —-““Visita a la Mola.” — 
“Juicio sobre la Mola: Pero es indudable que el juicio que ne- 
”cesariamente se forma de una visita como la verificada no es 
"nada favorable al poder defensivo y ofensivo de tan importante 
"fortificación; sus magníficas casamatas, el espesor inmenso de los 
"muros de piedra de todas sus baterías amparan cañones de 24, 
"antiguos, de bronce, obuses de 21 cms., que han de tirar por 
"elevación, y cañones de 15 cms., rayados, únicas piezas modernas 
"montadas, cuyo calibre es relativamente pequeño para defenderse 
"de una agresión de una escuadra, siquiera sea medianamente 
"acorazada; si a estas circunstancias se agrega la de estar cu- 
"bierto el artillado para la defensa por tierra y abandonada la 
"parte que mira al mar y defiende la entrada del puerto, así como 
”que en el arrumbamiento del Norte se puede causar desde mar 
"afuera grandes estragos a las defensas de tierra con impunidad, 
se comprenderá la razón por la cual consideré conveniente ex- 
”presar al Gobierno la urgencia de llevar a cabo la fortificación 
"provisional que para atender a estos extremos había propuesto sa 
”Junta de Defensa de la plaza.” 


“¿Cuatro piezas Krupp, dos de a 30 y medio cms. y dos de 
a 28, que se encuentran sin montar, es la única artillería alli exis- 
"tente, completamente ineficaz contra corazas de buques moder- 
nos." —““Apoyo en todas las autoridades.”—““El vigía El Es- 
"neró.” “Tuve ocasión de conocer la buena situación para vigía 
"de señales y vigilancia del mar del llamado El Esperó, sobre el 
"cual había formado expediente para establecer en él una estación 
”radiotelegráfica enlazada con la de torpedos y, por tanto, para que 
"pasara a depender de Marina, lo que se llevó a efecto sin la 
"resolución de aquél, merced a las circunstancias de momento, y 
»debido a la orden verbal que para casos como éste recibí del 
Gobierno a mi salida de Madrid.” —-““Instalación de vigías pro- 
”wisionales.” — “Defensas submarinas de Mahón.” — “Estableci- 
"miento de red telegráfica entre El Esperó y las defensas subma- 
”rinas.”—“Tlegada del crucero Navarra (10 de septiembre).”— 
“Salida a la mar de buques y torpederos (14 de septiembre).”— 
“Ejercicios de fuego de cañón de proa: Mas la Vitoria, debido a 
»la defectuosa instalación de la referida pieza, hizo al primer 
"disparo avería en la parte volante y pañol de pinturas, situados a 
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"proa, por lo que no pudo hacerse más.”—“ Ataque del Castor.”*—- 


Marinería y clases de la iragata Vitoria, insignia de Antequera en la escuadra de las Carolinas. 


“Aguja del Rigel.”—“Fondeo en Aleudia.”—-““Ataque de ambos 
"torpederos (14 de septiembre).”-—“*Nombramiento de una Comi- 
”sión para el estudio de una modificación en las condiciones de- 
”fensivas y ofensivas del buque (15 de septiembre).”—““Regreso 
"a Mahón (misma fecha).”—“Viaje a Cartagena de la Numancia 
"pata limpiar sus fondos (19 de septiembre).”—““El crucero Na- 
"varra.” ... “Me informó su comandante que el estado de instruc- 
”ción en que se encontraba no era muy completo y que en el año 
"que el buque llevaba armado, sólo una vez, por vía de ensayo, 
"había disparado su artillería; dicho se está que desde este mo- 
“mento dediqué mi atención a que este importante crucero termi- 
nara su instrucción militar, para cuyo objeto dispúsele practicara 
"constantes ejercicios de zafarrancho y de fuego con fusil, reser- 
”vándome el hacer una salida en convoy con este buque, para que 
”practicara los de cañón, ametralladoras, lanzamiento de torpedos, 
"etcétera, etc.” — “Orden del crucero Navarra para trasladarse al 
"Ferrol (20 de septiembre).”-—““Propuesta al Gobierno para que 
"dejara en suspenso la orden anterior.”-—““Suspensión de la or- 
“den. ”—“Revista de inspección de los ejercicios militares del Na- 
"varra (18 de septiembre).”—-““Montaje de ametralladoras en la 
“Vitoria."—“Regreso del Paz (21 de septiembre).”-—“Comisión 
"a la Carmen sobre Cabo Creus.”-—“Noticias sobre buques sos- 
“pechosos.”*—““Carbón nacional” (1).—“ Primera experiencia.”— 
“Descarga de los vapores conductores de carhón.”-—-““Segundo cru- 
“cero a Alcudia con la Vitoria, Navarra y Rigel (22 de septiem- 
“bre)."—“ Averías en la pieza de proa de la Vitoria.” ... “La Vi- 
“toria empezó a hacer fuego con la pieza de proa, y al segundo 
“disparo fueron ya tales las averías en la cubierta del castillo. 
"pañol de pinturas, enjaretado, etc., etc., que hubo que suspender 
"el fuego.” ... “Al fijarme en todas las instalaciones que rodeaban 
“a la boca de la pieza, comprendí lo defectuoso de ellas.”-—““Obras 
“en la proa de la Vitoria para evitar averías al hacer fuego.”-- 
“Disparos de la artilleria del Navarra.”—“ Averías." Lanza- 
“miento de un torpedo.”-——“Fondeo en Alcudia (22 de septiem- 
“bre).”—“ Ejercicios de cañón al blanco.”—-“ Deficiencias en el 
“ejercicio de cañón al blanco en la Vitoria."—-““Causa de la de- 
“ficiencia.” ... “Este inconveniente llega a su más alto grado en el 
“abastecimiento de la pieza de proa, pues tiene el proyectil en este 
“caso, después de haber salido de su pañol de popa, que recorrer 
"toda la hatería hasta la proa, con las interrupciones de todos los 


(1) Véase cap. VIT. 5 3 
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"cañones, y, después de llegado a proa, izarlo al reducto, en cuya 
"total operación llega a tardarse hasta cuarenta minutos desde 
"tocar zafarrancho hasta la llegada al reducto del primer pro- 
"yectil.”—“ Disposiciones sobre reformas de conducción de pro- 
”yectiles.”—“Deficiencias de las espoletas.”-—“ Supuestos de- 
"terioros de la pólvora.” —“ Ejercicios de cañón al blanco en 
la Navarra.” —“ Ejercicios de lanza torpedos en la Navarra.” 
“Ejercicios de lanza torpedos en el Rigel.”—“ Ejercicios de ame- 
"tralladoras en la Vitoria.”—““Temporal del Nordeste.” —“Con- 
”tinuación del ejercicio de cañón con fuego por ambos buques.' 
“Ejercicio con ametralladoras a blancos movibles.”-—Ejercicios 
”con ametralladoras, de noche.” —““Lanzamiento de torpedos en 
”el Navarra y determinación de sus desvíos.”-—“Determinación del 
diámetro táctico en el Navarra.” —““Ataque de noche por el tor- 
”pedero Rigel.”—““Propuesta al Gobierno de la adopción regla- 
"”mentaria del gemelo de mar.”-——“Salida de Alcudia para Mahón 
”el 1 de octubre.” —“Nuevos disparos con la pieza de proa de la 
Vitoria.” Con la Vitoria se hicieron sobre blancos dos buenos 
"disparos con la pieza de proa a la dirección de la quilla, en con- 
"diciones de estar la proa totalmente despojada de la parte volante, 
”que tanto estorbó anteriormente, con lo cual se hicieron ya sin 
dificultad ni averías.”—““Fondeo en Mahón en 1 de octubre.” 
“Luz eléctrica de la Vitoria y Navarra.” —“Experiencias compa- 
"rativas entre le ametralladora Nordenfelt y el cañón- revólver 
"Hotchkiss.”-—““Suspensión de las experiencias comparativas.” 
“Reconocimiento de la pólvora y municiones.”—“Llegada del Doña 
” María de Molina.” —-““Incorporación a la escuadra de la Almansa 
”(9 de octubre).”—“Estado de instrucción de la Almansa.” “En 
"cuanto a las condiciones de instrucción de su dotación eran com- 
”pletamente nulas. La marinería había embarcado a la salida del 
"buque del Ferrol en traje de paisano” ... “y el viaje lo había 
"verificado sin poder mandar al aparejo más que a los contramaes- 
"tres y a un escasísimo número de individuos de clase que traía. 
”En estas condiciones el buque, era necesario, como lo verifiqué, 
que le dedicara toda mi atención para que empezara su instruc- 
"ción militar y la completara en el más breve espacio de tiempo...” 
“con cuyo método y la asiduidad de sus jefes y oficiales no tardó 
”el buque en encontrarse en suficiente estado de instrucción, que 
"posteriormente se siguió mejorando.”—-“Revista de inspección 
”a la Vitoria.” —“Revista de inspección a la Gerona.”-—* Revista 
”de inspección a la Navarra.” —“ Segunda experiencia de carbones 


A, a 
”nacionales” (1).—Salida al mar con este objeto de la fragata Car- 
"men (18 de octubre).”—““3 de noviembre.” “Salida de la Gerona 
”para Cartagena.” “Continuación de la segunda experiencia de 
"carbones.”-—“Experiencia de carbón Bélmez.” —-“ Continuación de 
”la instrucción de la escuadra.”-—-“*Modificación en las compañías 
”de desembarco e incendios y creación del plan de defensa ge- 
neral contra torpederos.” “Atención a la defensa exterior contra 
”los torpederos.”-—“Propuesta al Gobierno de montar luz eléc- 
”trica en los botes de vapor.”-—“Reiteración de la propuesta de un 
"jefe de torpedos para la escuadra.”—“Ejercicios de torpedos 
"fijos y ejercicios con torpedos de botalón en el Castor.”—*En- 
"sayo comparativo de la artillería de distintos sistemas en las em- 
”barcaciones menores: proposición de ensayos con proyectiles car- 
”eados con explosivos violentos.” —““Experiencias de proyectiles 
"cargados con explosivos violentos:” “el juicio que he podido 
formar de las experiencias que yo mismo presencié, aunque no del 
"todo absoluto, es el de que la continuación de ellas podían llegar 
a resolver este importante problema.” ... “A este juicio res- 
”ponde mi comunicación al Gobierno, en la que significo la con- 
”veniencia de continuarlos en mayor escala, lo que no ha tenido 
”lugar por no considerarme autorizado, dada la posibilidad de que 
"llegaran a reventar mayor número de piezas, por más que ya 
"esté en muestra conciencia que las de este género no hayan de 
"servir en tiempo de guerra y que su utilización como bronces 
sea la misma estando deterioradas o no.”—“ Atención a diferen- 
"tes servicios relacionados con la escuadra.”—-“Proposición sobre 
”el establecimiento de un jefe de servicio en la escuadra.”——““Abas- 
”tecimiento de víveres a la escuadra.”—-““Establecimiento de un 
"muerto de amarre en el puerto de Mahón”... “El ramo de Fo- 
"mento a cuyo cargo estaba esta importante mejora, ya propuesta 
”por la Comandancia general de esta escuadra en diciembre 
"de 1882, nada había llevado a cabo, sin embargo de la Real 
"orden expedida por dicho Ministerio el 21 de febrero de 1883, 
"en virtud de la cual, y ante la necesidad por demás manifiesta de 
”establecerlo, una vez autorizado por el Gobierno, se fondeó el 
"muerto en el sitio indicado.”-—-““Propuesta para la construcción 
”de una barcaza para abastecer de carbón a los buques y limpieza 
"de los fondos de los buques por los buzos.”-——“Construcción de 
"una camareta para las Guardias marinas en la Almansa.” —“Tn- 
”dicación al Gobierno sobre establecer en la Almansa la escuela 
"de artilleros de mar.”-——-“Indicación al Gobierno para aumentar 


(1) Véase cap. VII. 
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"el número de aprendices artilleros. ”—“Comisión a Tánger del 
"crucero Navarra.'*—““Instrucciones dadas al comandante del cru- 
“cero para su viaje.” —— Defectos en la alimentación de la máquina 
"del Navarra.” —-“Atención al servo-motor del Navarra.”—-““Es- 
"tudio sobre el repartimiento de la cámara.'*—“Resultado del es- 
"tudio y reforma del buque en su poder ofensivo.” —-“ Reformas 
”en la conducción de proyectiles en la Vitoria.”—“Noticia del 
"fallecimiento de Su Majestad.”—“El 25 de noviembre recibí 
"telegráficamente la infausta noticia del fallecimiento de Su Ma- 
"estad el Rey (q. s. g. h.). El profundo pesar que en mí catisó 
"acontecimiento de tal gravedad no es extraño, pues a haber me- 
”“recido más de una vez Su real confianza, y alguna de ellas en 
“circunstancias difíciles para el honor de la Patria, se unía un 
“particular afecto que individualmente le profesé en vida y que 
"acrecentó siempre sus altas virtudes.” ... “Los comandantes de 
"los buques, llevando consigo la representación de toda su oficia- 
"lidad, vinieron espontáneamente a expresarme la profunda pena 
”que les había causado tamaña desgracia y su resuelta adhesión 
“a los principios de la legalidad ya constituida; actitud que aprecié 
”en todo su valor, pues daba, desde luego, a conocer el unánime 
"espíritu de patriotismo que a todos animaba, muy digno de tenerse 
”en cuenta en momentos tan graves para nuestra Patria.” 

“Enlace de la línea telegráfica de la brigada torpedista con la de 
Mahón.” —“Propósitos de salir a Alcudia con la Vitoria, Almansa 
"y Gerona.” —“Revista de inspección a la Almansa.”—“*Reformas 
“de cubrir ambas bandas de la batería de combate.”-——“Salida al 
“mar de los tres buques.”-—“Disparos en la 4lmansa con los ca- 
"ñones Parrot.” —-““Fondeo en la Alcudia.”—-““Ejercicios de fuego 
"al blanco en la Alcudia.”—“Resultado en la Vitoria.”—““Pruebas 
“del nuevo proyector de luz eléctrica.”—-“Señales Walt.”—“Re- 
”sultado del ejercicio en la Gerona.”—“*Tdem en la Almansa.” — 
“Fuego coh ametralladoras.” —-“Zafarrancho de combate durante la 
"lucha.”—“ Ensayo del plan general de defensa contra torpederos.” 
“Orden del Gobierno para ir a Palma.”—-““Entrada forzosa en Ma- 
”hón.”—“Exequias reales.”-—“Al fondear en Mahón, notifiqué al 
"Gobierno la causa de mi resolución, significándole que en esta 
"localidad asistiría con las dotaciones de los buques a los regios 
"funerales. Así la verifiqué, en efecto, el día en que éstos tuvieron 
"lugar, en la parroquia de Santa María, oficiando de pontifical el 
"Ilmo. Sr. Obispo de la diócesis, y con asistencia de todas las 
"autoridades locales, civiles y militares, jefes y oficiales del Ejér- 
"cito, numeroso público y todos los jefes, oficiales, guardias ma- 
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»rinas francos de servicio de esta escuadra, cuyos buques hicieron 
los honores de ordenanza, rindiendo así este último tributo de su- 
"misión y respeto al que en vida fué nuestro Rey Alfonso XII.” 

“Tercera experiencia de carbones.”-—" Propuesta al Gobierno de 
»+rasladarse con la escuadra a un puerto de la Península.”-—* Sali- 
da de la escuadra para Barcelona.”—Viaje para Barcelona de la 
»Titoria.” —- “Autorización para trasladarme a Madrid.” — “De- 
”seando, como senador, asistir a la apertura de las Cámaras en las 
que había de tener lugar la jura de la Constitución por Su Ma- 
”jestad la Reina Regente, solicité antes de mi salida de Mahón 
"autorización para tomar asiento en ellas, lo cual me fué concedido 
"en telegrama del 22 del corriente, que recibí a mi entrada en el 
"puerto de Barcelona.” “Apoyo habido en las autoridades de 
"Mahón durante mi permanencia en aquella localidad.” ... “Visité 
asimismo los establecimientos titulados “La Maquinista Terrestre 
”y Marítima” y el “Nuevo Vulcano”, los cuales ya habían construí- 
”do y montado máquinas en nuestros nuevos buques de guerra” ... 
“aleunas de cuyas piezas principales tuve ocasión de ver; no dejé 
”de quedar complacido de esta visita, que, aunque ligera, me reveló 
»los adelantos de esta industria en la localidad, lo bastante des- 
"arrollada para atender a muchas e importantes necesidades de 
"nuestra Marina.” 

“Salida para Madrid.”-—“Por causas ajenas al objeto de este 
diario, vime en la necesidad de presentar mi dimisión del mando 
»de la escuadra, la cual fué aceptada, confiriéndome el Gobierno 
”el nuevo destino de vicepresidente del Centro Técnico Facultativo 
"y Consultivo de la Armada”, del cual tomó posesión al cesar en 
el mando de la escuadra, el día 9 de enero de 1886, hasta el 19 de 
diciembre de 1887, en que cesó por dimisión. (Véase cap. VIE) 
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Poco conocida es, en general, la parte tan intensa que tomó 
Antequera en la iniciativa, preparación y desarrollo de ese glorioso 
hecho de armas, “que mereció ser citado como ejemplo por un gran 
almirante austriaco en vísperas de una lucha temeraria: “Imitemos 
a los españoles en el Callao”, dijo el ilustre Teguethoff a sus ofi- 
ciales antes de atacar a la escuadra italiana en aguas de Lisa” (1). 
Copiamos a continuación, para esclarecerla, los párrafos que en su 
obra Historia de la guerra de España en el Pacífico le dedica a 
este respecto el ilustre historiador Pedro de Novo y Colson” (2). 
“Amigo predilecto de Méndez Núñez y uno de sus más desinteresa- 
"dos y leales consejeros. Comúnmente tomaba la iniciativa en los 
"asuntos más trascendentales, y con tenacidad sostenía su opintón, 
"siempre encaminada a los medios más eficaces y honrosos. Parti- 
"dario acérrimo de atacar al Callao, defendió esta resolución en 
"la Junta de jefes con mucha energía, llegando el caso de que Pe- 
”zuela dijera a Lobo, que ya vacilaba: “También le ha arrastrado 
a usted el botafuegos de Antequera.” Esto en cuanto a su inicia- 
tiva para el ataque. | 

Respecto a su preparación, transcribiremos los siguientes pá- 
rrafos del diario de navegación de la fragata Numancia, escrito 
todo de su puño y letra, correspondientes al 26 de mayo de 1886: 
“Después de varias discusiones, el plan de ataque adoptado fué el 
"propuesto por mi desde el principio, con la sola diferencia de no 
"haber enviado una de las fragatas acompañada de un vapor trans- 
"porte para que batiese al mismo tiempo las fortificaciones por 
"retaguardia, situándose en “mar brava”, a fin de poner al ene- 
“migo entre dos fuegos; pero esto, que lo consideraba yo eficaz, . 
"casi exclusivamente para efecto moral, no era conveniente este 
"día por la mucha mar que había en el punto donde era preciso 
"situarse, lo que debía dificultar la puntería.” 

Y más adelante añade, al dar cuenta del efecto de los proyectiles 
peruanos sobre el casco de la Numancia y de su calibre: “Aunque 


(1) “2 de mayo de 1866. Combate del Callao”, artículo publicado en 
el número 1 de la revista El Mundo Naval Ilustrado, correspondiente al 
1 de mayo de 1807, por D. Pedro de Novo y Colson. 

(2) Madrid, imprenta de Fortanet, 1882, pág. 506. 
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este caso (el calibre de 300 libras Amstrong y el Blakeley de 500 de 
que disponían las fortificaciones del Callao) lo había yo previsto al 
extender mi voto en la Junta de Guerra celebrada el mes anterior 
en Valparaíso sobre el ataque de estos fuertes...” 

Con relación a su desarrollo transcribiremos del propio diario 
de navegación de la Numancia a que nos venimos refiriendo: 

1.2 El siguiente párrafo, correspondiente a los acaecimientos 
de la víspera del ¡ataque : Convenido con el señor comandante ge- 
neral que el comandante debía dirigir desde el puente los movi- 
mientos del buque en este combate... 

2 El parte íntegro del combate dado por Antequera como 
comandante de la Numancia, que dice: “En cumplimiento de las 
"prevenciones para combate que determina la orden de ayer, y según 
"dispuso y presenció V. S. (1) desde el puente de este buque, 
ocupamos muestro sitio seis cables al Noroeste de las fortifica- 
ciones del Sur y en 26 brazas de fondo, abriendo los fuegos nues- 
"ira batería con bala y granada a las 11,50 de la mañana. Í£stos 
fueron inmediatamente contestados por las torres y baterías ene- 
"¡migas con un fuego nutrido y bastante bien dirigido, lanzando 
toda clase de proyectiles, desde el calibre de a 32 hasta el de 300. 
"Los pequeños monitores dirigían también con acierto sus fuegos. 
»Una extensión circular como de dos cables, terminada por boyas 
”encarnadas, por fuera de las cuales se sondaban seis brazas lar- 
gas, nos mantenía a más de seis cables distantes de las obras ene- 
"migas; pero habiendo intentado, según las órdenes de V. S., colo- 
”earnos entre ella y la costa, caimos en el fondo justo del calado 
”de este buque, y V. S. mismo resolvió ciar todo y volver a ocupar 
”la posición primitiva, desde donde cubríamos con nuestros fuegos 
la torre y baterías de >anta Rosa, la más fuerte, sin duda, de 
»+odas las obras enemigas. La Blanca los dirigía exclusivamente a 
”la primera, cuyo cuerpo alto, envuelto en espeso humo a Tas ramo 
ras 15 minutos, apareció, al disiparse, con su revestimiento des- 
"truído, quedando sus fuegos apagados. 

»Warias embarcaciones, al parecer torpedos, se movían muy 
"próximas a la costa, y el vapor Tumbes, con uno lanzado a la 
punta de un botalón por su proa, que se dirigía hacia fuera, recibió 
varios balazos que le obligaron a retirarse. Ya las balas nos habían 
"cortado el pescante y tiras del único bote que teníamos fuera, 
cuando V. S., herido de una bala de cañón, insistió en permanecer 
”en su puesto de honor a pesar de mis reiteradas súplicas, cayendo 


A 


(1) Méndez Núñez. 
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“en ms brazos a:los pocos momentos debilitado por la pérdida de 
“sangre. La lancha de vapor había recibido orden mía para reco- 
“nocer el espacio ocupado por las boyas, por si no había allí torpe- 
“dos o calabrotes que inutilizaran el movimiento de la hélice, 
"atracar un cable más a las baterías; pero un casco de granada que 
“le rompió el eje y dejó fuera de combate la tercera parte de su 
"gente no le permitió cumplir su misión, y permaneció targenteando 
“las citadas boyas, por su parte exterior. 4 los pocos minutos (eran 
"las 12 y 3/4) llegó al puente el mayor general a decirme “que la 
"Berenguela se iba a pique; que la Villa de Madrid, inutilizada su 
“máquina, necesitaba remolque para sacarla del fuego, y que el 
"transporte número 2 no podía acudir a ambos buques mi era auxilio 
"bastante eficaz para uno solo”. Convinimos, sin embargo, que este 
"buque no podía en aquellos momentos abandonar el fuego, pues 
"escasa ya de municiones la Blanca, al retirarse del fuego la Vu- 
“mancia, quedaban sólo la Almansa y Resolución combatiendo con 
"todas las fuerzas enemigas excepto las baterías del extremo Sur 
“y las dos torres blindadas, que eran las únicas que se consideraban 
ya completamente apagadas, y que en tal concepto la fragata Blanca 
y la goleta Vencedora prestarían el auxilio posible a las citadas 
"fragatas. También convimimos en la convemencia de que los demás 
"buques 1gnorasen el estado de Y. S, hasta termimar la función. 

- ”Reconcentrábamos nuestros fuegos sobre la batería de Santa 
"Rosa y los dos monitores, cuyo blindaje, aunque en mi concepto 
débil, resistía nuestras balas a la distancia de seis cables a que 
“nos obligaba a permanecer la red de boyas citadas, cuando a las 
"dos la Almansa, incendiada, se veía obligada a abandonar el fuego. 
Felizmente este buque lo dominó con tal actividad, que a los treinta 
"minutos ocupaba otra vez su puesto de honor, batiéndose a corta 
"distancia de nuestra proa hasta terminar la función. A las tres y 
"media el fuego de las baterías enemigas era ya muy escaso; sólo 
"las de Santa Rosa parecian disponer de 12 a 14 piezas, y los 
"monitores hacían de tarde en tarde algún disparo. Nuestra gente 
se sentía también cansada después de más de tres horas de cons- 
"tante fatiga; pero se reanima a la voz de sus jefes, y al tratar de 
"relevar a algunos sirvientes de las piezas, con la destinada en 
"combate a la maniobra, supliendo el espíritu lo que faltaba de 
"fuerzas físicas, ningún sirviente permite ser relevado, y con en- 
"tusiastas vivas a S. M. la Reina, el fuego vuelve a reanimarse. 
”A las cuatro, el enemigo no parecía disponer de más de tres ca- 
"ones en la batería de Santa Rosa, dificilisimos, si no imposibles, 
"de desmontar desde a bordo con bala rasa, en su calidad de ba- 
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"teria enterrada; y ésta era la única clase de proyectiles que no 
habíamos agotado. Todas las demás baterías enemigas hacia más 
”de una, ha que no disparaban un solo tiro. En este estado, a las 
"cuatro y cuarenta y cinco dispuso el mayor general hacer la señal 
”de cesar el fuego, y antes de dejar el sitio del combate, cumpliendo 
"una orden de V. $. (1), hice subir la gente a las jarcias y dar tres 
_VIVas a 5. M. la Reima, que fueron contestados con el mayor 
"entusiasmo, 
”Acto continuo, seguimos a ocupar nuestro sitio en este fon- 
"deadero, lo que habiamos realizado a las seis horas. 
”No podré enconmar a V. S. bastante el comportamiento en 
"este día de todas las clases que componen la dotación de este 
buque y del alférez de navío (D. Celestino Lahera), que había 
“legado con la correspondencia y fué destinado de ayudante mio 
ES el combate. Testigo V. $S. desde el PRE sólo me 
”concretaré a añadir que continuaron con el mismo ardor hasta su 
"terminación. Debo hacer tambiéx mención del español D. Francisco 
”Lahera, que, no habiendo querido quedar con los demás asilados 
”en los buques transportes, prestó muy buenos servicios en el hos- 
”pital de sangre. Acompaño a V. S. adjúnto el estado de heridos, 
”el de averías y el de municiones consumidas durante el com- 
"bate. Dios, etc.” lA 
3.2 Los párrafos del comandante general Méndez Núñez que 
hacen referencia al momento de caer herido en los brazos de An- 
tequera y a las instrucciones que dió al mayor general de la es- 
cuadra Lobo, cuando se le presentó para recibir sus órdenes de que 
“se pusiera de acuerdo com el comandante de la Numancia y con- 
tinuara la acción”. Dicen asi: “En los momentos en que una gra- 
“nada de nuestra escuadra hacía volar la parte superior de la torre 
“del Sur, un proyectil enemigo, rompiendo la baranda del puente y 
"llevándose la bitácora allí situada, me hirió directamente, pasando 
”entre mi costado y brazo derechos y causándome los astiilazos 
”varias heridas en la caja del cuerpo. Por el pronto abrigué la :es- 


(1) “A las cinco horas de fuego ya casi no: contestaban las baterías 
"enemigas. Noticióse esto al herido Almirante, el cual dijo al oficial comi- 
”sionado para ello: “¿Están los muchachos contentos?” “Sí, "señor, con- 
"testó el oficial; todos estamos contentos.” Y Méndez Núñez añadió: 
“Ahora sólo falta de que en España queden satisfechos de que hemos cum- 
"plido con nuestro deber. Diga usted a Antequera que cese el fuego, que 
”suba la gente a las jarcias y que se den los tres vivas de ordenanza antes 
"de retirarnos.” (Del Diario de Pardo de Figueroa, reproducido por Pedro 
de Novo y Colson en su Historia de la guerra de España en el Pacífico, 
página 459.) 


0 


”peranza de poder continuar en mi puesto; péro, transcurridos al- 
“gunos minutos, caí en brazos del comandante de este buque capi- 
"tán de navio D. Juan Bautista Antequera. Cuando me conducían 
”al hospital de sangre, el señor mayor general, acercándoseme para 
"averiguar cuáles fuesen mis heridas, le dije consideraba no eran 
“de cuidado; que se pusiera de acuerdo con el comandante de la 
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“Por el momento abrigué la esperanza de poder continuar en mi puesto; pero, debilitado por la 
pérdida de sangre, caí en brazos del comandante de este buque, capitán de navío D. Juan de Ante- 
quera.» (Del parte oficial de Méndez Núñez.—Cuadro de Muñoz Degrain, existente en el Ministerio 
de Marina.) : 
"Numancia y continuara la acción, sin dar parte del suceso a los 
demás buques” (1). 

Hay que hacer constar que el comandante de la Numancia era 
el más moderno de los comandantes de la escuadra, puesto que 
habiendo salido de Cádiz con el buque (4 de febrero de 1865) 
como segundo comandante, acababa de ser ascendido (3o de junio 
de 1865), al mismo tiempo que Méndez Núñez, por el viaje lle- 
vado a cabo hasta el Callao, y tomado el mando de la Numancia 
(12 de diciembre de 1865), al pasar Méndez Núñez al de la es- 
cuadra, por el suicidio del malogrado Pareja. No resulta, por tanto, 


(1) Folleto publicado por el Ministerio de Marina con las comunica 
ciones oficiales del comandante general de la escuadra y mayor general, re- 
cibidas por conducto del Ministerio de Estado. Madrid, 1866, Imprenta 
Nacional. 
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muy ajustada a la realidad la versión generalmente admitida del 
mencionado combate. Una vez comenzado éste, no habrían transcu- 
rrido tres cuartos de hora, cae privado Méndez Núñez en brazos de 
Antequera. Este asume, por el momento, la dirección del combate, 
y a él correspondía haber ordenado arriar la bandera de almirante 
herido, a lo que se opuso, para que no llegase a conocimiento del 
enemigo ni de los demás buques de la escuadra que había sido 
herido el comandante general; y cuando, a las doce y tres cuartos, 
se persona en el puente de la Numancia el mayor general Lobo (1), 
a quien había ordenado previamente Méndez Núñez se pusiera de 
acuerdo con el comandante de la Numancia (2), viene a significarle 
“que la Berenguela se iba a pique; que la Y illa de Madrid, in- 
"utilizada su máquina, necesitaba remolque, y que el transporte nú- 
“mero 2 no podía acudir a ambos buques ni era auxilio bastante 
"eficaz para uno solo.” Situación crítica que se resuelve con la 
espartana frase de Antequera: “Convinimos, sin embargo, en que 
"este buque no podía abandonar el fuego... También convinimos en 
que los demás buques ignorasen el estado de V. 5. hasta terminar 
la función.” Es decir, la ratificación hecha a posterior: de la ac- 
titud adoptada desde el primer momento por Antequera. 

También hay que hacer constar que las boyas encarnadas que 
se suponen torpedos eran al propio tiempo el punto de referencia 


(1) Que durante esta primera fase del combate había permanecido en 
la toldilla, pero no en el puente, lo que confirma en su parte oficial al co- 
mandante general con las siguientes palabras: “... al ir a poner los pies 
"en la escala de la escotilla las personas que lo conducían en brazos (a Mén- 
"dez Núñez), «bajé de mi puesto en la toldilla.” 

(2) En rigor, a quien debía haber pasado el mando, con arreglo a las 
Ordenanzas de la época, al ser herido el comandante general, era al co- 
mandante más antiguo, conforme se explica en el siguiente párrafo del 
parte del combate dado por el mayor general, en Justificación de que hubiera 
pasado a él: “... distante como se hallaba en el extremo de la línea el 
"comandante de la Berenguela, que era el jefe más antiguo.” Precisamente 
por adelantarse a su tiempo y comprender la importancia del cargo de mayor 
general, que entonces la tenía muy relativa, y en su afán de rodearle del 
mayor prestigio, dimitió irrevocablemente Antequera, como él dimitió siem- 
pre, del mando de la escuadra que se le confió en 1879, por entender que 
debía tener preferencia de alojamiento sobre el comandante del buque en 
que alojara, tesis que mantuvo contra el parecer de la Junta Superior Con- - 
sultiva y del propio ministro, que se sumó a ella, y que sancionó, que- 
dando de cuartel desde que por la causa dicha cesó en aquélla, en junio 
de 1879 a septiembre de 1880, en que se le nombró consejero de Estado; 
mejor dicho, hasta septiembre de 1881 no volvió a desempeñar destino mili- 
tar alguno, fecha en que se le nombró consejero del Supremo de Guerra 
y Marina. 
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para el tiro de las baterías enemigas, que calculaban su campo de 
acción del lado de allá de las mismas, y de ahí que las revistieran 
de ese color, prevaliéndose, para ejercitar su puntería, del plazo 
que caballerosamente les concedió Méndez Núñez antes de atacar 
las fortificaciones del Callao (como se trataba de una plaza fuerte, 
pudo muy bien bombardearla sin previo aviso), pues presumían, fun- 
dadamente, los peruanos que no arrostrarían los fuegos de sus caño- 


La Numancia, con los impactos que recibió en el ataque del Callao, por el alférez de navío Celesti- 
no Lahera, que acompañó a Antequera en el puente como ayudante, y en donde fué herido. 
(Del «Diario de Navegación» de su comandante.) (Fot. A B C.) 


nes, entre los que se encontraban los Amstrong y Blakeley del mayor 
alcance conocido en la época, buques de madera comio los que consti- 
tuían la escuadra de Méndez Núñez, menos la Numancia (a la 
que como es natural hicieron objeto preferente de sus blancos), y 
para eso su Almirante, que arbolaba en ella su insignia, y el co- 
mandante del buque, Antequera, se batieron a pecho descubierto 
desde el puente, que no tenía el menor abrigo ni defensa (1), a la 


(1) “Para defensa del comandante y timoneles tenía la Numancia so- 
"bre cubierta a popa dos grandes torres de sección elíptica, formadas de 
"fuertes macizos de madera revestidos de un blindaje de planchas de hie- 
"rro de 12 centímetros de espesor.” (Iriondo, Impresiones del viaje de cir- 
connavegación de la fragata blindada “Numancia”. Madrid, imprenta de 
los señores Gasset, Loma y Compañía, a cargo de Diego Valero, calle de 
Oriente, núm. 3, 1867.) Pero ya hemos visto en la página 37 que se con- 
vino con el comandante general que el comandante debía “dirigir desde el 
"puente los movimientos del buque en el combate”, no utilizando las torres 
blindadas ni Méndez Núñez ni Antequera. 
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distancia que implicaba el rebasarlas, aparte de que, habiendo tod 
deado torpedos fijos, unidos con hilos eléctricos a la plaza, espe- 
raban que, de abrigar la temeridad de hacerlo, tocasen con los 
mismos y surgiese la explosión; peligro del que salieron libres, 
al adoptar la posición de combate de colocarse nuestros buques 
al lado de allá de las boyas por medio de un movimiento envol- 


vente hecho en forma de elipse, lo que hizo, al dejarlas a su reta- 
evardia, sin entrar en contacto con ellas, que resultaran largos 
los primeros disparos del enemigo y que mo fueran éstos eficaces 
en los primeros momentos. 

La existencia de los torpedos en la forma descrita se comprueba 
con el hecho de que la Numancia, que, por su mayor calado, al 
principio del combate y conforme queda reseñado en el parte de 
su comandante, tocó fondo con su hélice y permaneció durante 
todo él tangenteando las citadas boyas, al limpiar sus fondos, por 
primera vez, en Papieté, después del combate, transcurridos dos 
rueses y doce días del mismo, aparecieron arrollados a su. hélice (1) 


(1) El diario de navegación de la Numancia da cuenta de ello, con- 
signando en los acaecimientos correspondientes al día 14 de julio de 1866 
que “se zafó por los buzos la guindaleza que se había percibido arrollada 
”a la hélice, a los pocos días de la salida del Callao, encontrando un pedazo 
”como de cinco brazas de conductor del diámetro de cinco líneas y con siete 
"hilos o alambres” 

Novo y Colson, ibídem, pág. 482: “Se sacaron más de 300 metros de 
"alambre. ” 

Iriondo, 1bídem : . todavía transcurrieron algunos días antes de que- 
"dar los buques españoles en disposición de salir a la mar, y en tanto se 
"limpiaron los fondos de la Numancia por buzos del país, y los de a bordo 
"extrajeron de la hélice los alambres eléctricos que tenía arrollados y pro- 
"venían de los torpedos del Callao...” 
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los hilos conductores de los torpedos aludidos, cabe, pues, pensar 
si ello evitó que aquéllos estallaran y si, por otra parte, se ha- 
llaban unidos a la torre, que quedó destruída en los primeros mo- 
mentos de entablado el fuego. 

Pues bien; después de ese glorioso combate, que, en frase del 
propio Antequera, no fué para él sino “el prólogo de la responsabi- 
"lidad más concreta que le esperaba, al conducir al través del 
"Pacífico la nave más importante que hasta entonces lo había sur- 
"cado, y como único buque de coraza que teníamos armado, el 
“escudo de aquella gloriosa escuadra”, decide el Gobierno que la 
Numancia cierre su curva alrededor del mundo, y, transbordando 
su insignia Méndez Núñez definitivamente de la misma, hace ese 
recorrido de más de 4.000 leguas, la mayor parte del tiempo a vela, 
por no disponer de carbón en cantidad suficiente, con las únicas de- 
tenciones de Papieti (isla de Sociedad), Filipinas, Batavia, Bahía de 
San Simón e isla de Santa Elena. Al llegar a ésta y tocar, por tanto. 
el Meridiano de Cádiz, con lo que técnicamente podía darse por con- 
cluso el viaje de circunnavegación, recibe nuevas órdenes de! 
Gobierno para que, en vista de haberse recrudecido las hostilida- 
des con las Repúblicas americanas, reuniera la Junta de oficia- 
les, con objeto de decidir acerca del ulterior destino del buque. 
y Antequera, que nunca compartió responsabilidades con nadie, 
asumió por sí mismo la de poner proa otra vez al teatro de operacio- 
nes (1) (v eso que a bordo de la Numancia iban los: veteranos de la 


(1) Novo y Colson, en su Historia de la guerra de España en el Pacífico, 
narra este episodio de la manera siguiente: 

“A su llegada al Cabo de Buena Esperanza “en las circunstancias que 
"ya sabemos” (cumplida la dotación del buque y diezmada por el escot- 
"buto y la viruela) (2), ordenábale el Gobierno de Madrid que siguiese a 
"Río Janeiro, si así lo resolvía el Consejo de oficiales que debía re- 
"unir a bordo. Esta orden impremreditada estaba en desacuerdo con lo que 
"las Ordenanzas previenen para semejantes casos, ya que sólo el coman- 
"dante de un buque es el que debe decidir. Sin embargo, Antequera no 
”quiso aprovechar el fácil medio que el Gobierno le dejaba para dirigirse 
car España y no a Río Janeiro, y resolvió esto último bajo su sola res- 
”ponsabilidad, pues, en efecto, no era dudoso que un Consejo de oficiales 
"habría resuelto la vuelta a España, no sólo porque era su ardiente y jus- 
"tísimo afán, sino porque su egoísmo (si así puede llamarse en tal mo- 
“mento) quedaría entre muchos compartido.” 

Eduardo de Iriondo, ingeniero naval, perteneciente a la oficialidad de 
la Numancia, lo refiere del siguiente modo: 

“El 2 de mayo, primer aniversario del combate del Callao, levamos an- 
"clas, y a poco de haber abandonado el fondeadero, manifestó el coman - 
"dante a la tripulación, formada en cubierta, que en virtud de las órdenes 
"que habíamos recibido del Gobierno íbamos a dirigirnos a Río Janeiro 
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Triunfo, que había salido con Pinzón para el Pacífico el año 1862, 
y que a su llegada a Santa Elena, era el único barco de los que 
habían constituído la escuadra que mandó Méndez Núñez en el Ca- 
llao, que todavía no había regresado a le Península); y por si en 
su camino se encuentra, como le avisan, con los blindados enemigos 
Huascar e Independencia, dotados de mejor artillería y blindaje que 
la Numancia, adopta como plan de ataque el embestir a uno con 
el espolón y tomar al otro al abordaje. Y llega a Río Janeiro. 
donde Méndez Núñez, admirado, le hace regresar a España, di- 
rigiéndole una entusiasta alocución, que reproducimos al final 
de este capítulo, y de la que anticipamos, por lo pronto, el si- 
suiente párrafo, demostrativo del alto concepto que de Ante- 


"para incorporarnos*a la escuadra del general Méndez Núñez. La noticia 
»£ué recibida con mucho entusiasmo, a pesar de que nuestro estado sami- 
"tario era poco satisfactorio. Al llegar a Cabo Frío cortamos la derrota 
"que hicimos de Cádiz a Montevideo; allí quedaba cerrada la curva reco- 
"rrida por la Numancia alrededor del mundo, aunque, en rigor, la vuelta 
"se completó cuando volvimos a cortar el Meridiano de San Fernando, que 
”pasa algunas millas solamente al Oeste de Santa Elena.” 

Otro testigo de tan emocionante momento lo describe ASE; 

“A las ocho de la mañana se mandó formar la tripulación en el alcázar 
"de la fragata, y allí les comunicó el jefe que las órdenes recibidas eran 
"de ir a unirnos con el valiente Méndez Núñez y con su escuadra para 
"batir a las enemigas si por acaso las hallábamos en las costas del Este 
"de la América Meridional. Que esperaba siguiesen todos en la nueva cam- 
"paña con los mismos buenos deseos, subordinación y valor que en la pri- 
"mera, y que, una vez terminada, volverían a sus casas con la honra de 
"haber hecho la campaña más notable que los españoles han llevado a cabo 
"en este siglo. Que los veteranos de la Triunfo y la Vencedora, que venían 
"de transporte con tres años de cumplidos, se irían a sus casas desde Río 
”Taneiro. Un “viva la Reina”. repetido por todos, fué la respuesta a las 
"palabras del jefe. La animación se veía en todos los semblantes, y al Sas 
"ber la tropa y marinería la posibilidad de hallar cuatro buques enemigos, 
"dos de ellos blindados, manifestaron, en vez de temor, gran deseo de que 
"así sucediese, “por el gusto—decían—de luchar dos contra cuatro.” 

Lo que le arranca los siguientes comentarios: 

“Tal es la gente española. La de esta fragata, después de dar la vuelta 
"al mundo, de dos bloqueos, un combate, dos epidemias de escorbuto, otra 
"de viruela, y la mayor parte de la tripulación cumplida, ve no sólo con 
”naciencia, sino casi con gozo, torcer el rumbo, después de tantos trabajos, 
"que nos llevaba a la patria, y que se endereza en busca de nuevas pena- 
lidades, para honra y gloria de la pobre España.” (Del Diario de navega- 
ción del malosrado oficial de la dotación de la Numancia José Pardo de 
Figueroa, que, en extracto y en unión de otros escritos suyos, fueron colec- 
cionados por el Dr. Thebussem a raíz de su muerte, en una rara edición, redu- 
cida a 125 ejemplares numerados y no dedicados a la venta, de los cuales 
el número 5 obra en nuestro poder, por ser el que el editor consagrara 
a Antequera.) 
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LA RUTA DE LA “NUMANCIA” 


A las cinco horas de la tarde del 4 de febrero de 1865 salía de 
Cádiz la Numancia con rumbo a las islas Canarias, que avistaron 
el 8, distinguiéndose claramente la ciudad de Santa Cruz de Te- 
nerife y continuando para pasar al Sur de Gomera y hacer desde 
allí por el grupo de Cabo Verde. El 13 se vió la isla de San 
Vicente, gobernando en demanda de su canal con la de San Antonio, 
para fondear en Puerto Grande a las once horas cuarenta y cinco 
minutos del mismo día 13. El 17 levó el ancla, marcando isla 
Brava y la del Fuego, del propio grupo, en la amanecida del 18. 
El sábado 25, en la guardia de “alba”, cortó la línea ecuatoral 
por los 20” 50”, O. de S. F. (Cádiz). En la tarde del 6 de marzo 
se vió desde la cruz del velacho la farola de Cabo Frío, y al ama- 
necer del siguiente día se avistaba ya la tierra de dicho Cabo. A 
punto de las nueve de la mañana del 13, después de haber marcado 
isla Lobos por estribor e isla Flores, fondeaba la Numancia en 
Montevideo. En la mañana del 1.” de abril zarpó de dicho puerto, 
y, al desembocar el río, hubo de dejar caer el ancla sobre Banco 
Inglés y poco antes de rendir la singladura, para reparar una avería 
de la máquina. Lista ésta, se puso de nuevo en movimiento por la 
tarde del 3, descubriendo tierras de Cabo San Francisco, por es- 
tribor, y a larga distancia, en la amanecida del 10. El 11 avistó Cabo 
de las Vírgenes; a las cero horas treinta minutos, con dicho Cabo 
por estribor y la Tierra del Fuego por babor, abocaba el Estrecho de 
Magallanes, fondeando al atardecer en Bahía de Posesión, y los dos 
días sucesivos en la de San Gregorio y Puerto del Hambre. Zarpó 
de este último al amanecer del 109, fondeando la misma tarde en 
Fuerto Escudo, cuya bahía abandonó en la anochecida. Balizados 
con Cabo Pilares, a las seis horas del día 20 entraba en el Pacífico 
haciendo por Valparaíso, a la altura de cuyo puerto, y sin entrar 
en él, estuvo el 27. En su derrota para el Callao, avistó el 4 de 
mayo las islas Chinchas, arrumbando a pasar por entre éstas y las 
de Ballesta. A las ocho horas de la mañana se descubrió isla San 

Lorenzo, maniobrando para ir zafos librándose de ella. Al concluir 
la singladura dejaba caer el ancla en el Callao. 

Tras varios cruceros que exigió, y fueron consecuencia de la 
campaña del Pacífico, después del combate del Callao (2 de mayo 
1866), emprendió la Numancia su viaje de regreso a España por el 
Océano Pacífico, tomando en Papieiti (Otahiti, islas de la Sociedad) 
el 24 de junio del propio año. El 17 abandonó esas islas. En la sin- 


eladura del 6 al 7 de agosto se paso de la longitud Oeste a longitud 
Este, al cortar el meridiano correspondiente y con el adelanto de 
una fecha, que es su consecuencia. A las doce horas del 25 cortaron 
por segunda vez el Ecuador por los 157% 57, E. de 5. F. El 
s de septiembre, situados por tierras del Sur de Samar (islas Fi- 
lipinas), y enmendado un poco el rumbo al avistar el Cabo de 
Espíritu Santo, se acometió el paso entre Balicuatro y San Ber- 
nardino, fondeando en Sorrogón por la tarde. El siguiente día, 6, 
zarpó de ese fondeadero, anocheciendo entre Burias y Masbate; 
en la descubierta de horizontes se avistaba la isla de Marinduque, 
y al rendir, la de Mindoro. Balizados con isla Ambil e islote 
Fostun, al amanecer del 8 recalaba sobre Manila, cuyo fondea- 
dero se tomó después del mediodía. 

Allí permaneció hasta el 19 de enero de 1867, en que salió para 
Batavia. Al amanecer del 26 avistaron por estribor isla Tambelan 
y una del Noroeste de Borneo (isla Dato), cortando “la línea” por 
tercera vez durante el viaje. El 28 descubrieron isla Gaspar, a cuya 
vista y en braceaje conveniente permanecieron fondeados hasta ha- 
cerlo luego en Batavia el día 30. 

El 19 de febrero salieron de Batavia, dejando por babor la isla 
Horm y por estribor las de Enklingen, Alkmaer y Edam. Em- 
breado su pequeño canal, se avistó isla Princes por mura babor, 
marcándose más tarde el faro de Anjer. 

Hasta el Jueves 4 de abril lo invirtieron en la travesía a la 
vela del Océano Índico, y ese día avistaron el Cabo de las Agujas 
por mura estribor. En la amanecida, Cabo Handklip y más tierras, 
marcandose al mediodía la farola del Cabo de Buena Esperanza y 
dejando caer el ancla en Simón Bay a las cuatro horas de la tarde 
del día siguiente. El 18 de abril salió para Santa Elena, donde 
fondeaba el 29. El 2 de mayo, aniversario del ataque al Callao, 
abandonaba el fondeadero para poner proa otra vez al teatro de la 
guerra, dirigiéndose de nuevo a Río Janeiro. A la una hora treinta 
AU rd tarde del 17 de mayo se marcaba la farola de Cabo 

e que se cerraba la curva descrita por la Numancia en 
su viaje de circunnavegación, si bien éste se consumó, geográfi 
nauticamente, al haber cortado el meridiano de S. E (Sa Fe : 
nando), que pasa al Oeste de la isla de Santa Elena. E 
od Fran ms a 

á e Aia la timars para Montevideo. 
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El 5 de julio hubo que parar la máquina, por rotura de los dientes 
de engranaje de la rueda de la distribución, acordándose en Junta 
de oficiales arribar a dicho puerto de Río J aneiro. El 7, terminada 
de reparar la avería, se puso en movimiento la maquina, navegan- 
do a toda fuerza; pero agotado el respeto de dientes y sin madera 
disponible a bordo y a propósito para hacerlos, y teniendo en 
cuenta que la máquina necesitaba un recorrido general por el 
excesivo trabajo a que llevaba sometida tres años, se decidió fon- 
dear nuevamente en Río Janeiro, haciénlolo el 9 del propio mes. 
Méndez Núñez, que llegó a Río Janeiro el 26, dispuso la vuelta 
del buque a España, al que dirigió, por conducto de su Coman- 
dante, una entusiástica alocución de despedida. Fl 12 Ce agosto 
se hallaban ya reparadas las averías, reembarcados los enfermos, 
que pasaban de 90 (dejamdo a los más graves debidamente hos- 
pitalizados en Río Janeiro), y añadiendo a ese número otras bajas, 
por dicho concepto, de los restantes buques de la escuadra y que 
necesitaban regresar a España. Lista de todo, salía el 13 la Nu- 
mancia; luego de despedirla el mismo Comandante general, al que 
al abandonar el barco saludó la gente desde la tabla de jarcia con 
las voces reglamentarias, levando acto seguido. En la madrugada 
del 16 dejaba de verse la luz de Cabo Frío; en este día se leyó 
a la dotación la alocución de despedida de Méndez Núñez. El 20 de 
agosto fondeó en San Salvador o Bahía de Todos los Santos, 
donde se detuvo hasta el 23 para verificar el rascado y limpieza 
de fondos, pintando luego éstos. El 5 de septiembre pasaron a unas 
25 millas de las islas de Fuego y Brava, del Archipiélago ide 
Cabo Verde, que el mal tiempo impidió reconocer. El 7 fondeaba 
en San Vicente de Cabo Verde, saliendo el 10. En la descubierta 
del amanecer del 17 se avistó Tenerife, el Pico de Teide y Gran 
E El 18 se hizo por el fondeadero de .Santa Cruz de Te- 
ae e, comunicando a las cuatro horas treinta minutos con el ho“e 
e o Se arranchó a la voz la cabeza del muelle, donde se 
e a E Eo gran multitud; los fuertes saludan y el buque se hizo 
Al mediodía del 20 s nocié , 

la farola de San Sebastián, la catedral y al ra as tardo, 
ral y el caserío de Cádiz, en 


demanda 'de cuyo puerto 
rto se gobernaba | , | 
tres horas quince minutos. » Y donde se fondeó a las 
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quera tenía: “Nadie mejor que V. $S., con quien me unen, además 
”de los estrechos lazos de la amistad y del compañerismo, los del 
"reconocimiento que debo al que siempre y en los momentos más 
"críticos he visto a mi lado para darme con lealtad y verdadero es- 
”píritu militar su franca opinión y su decidida cooperación; nadie 
"mejor que V. S. podrá hacerse intérprete de los sentimientos que 
"hacia la Numancia me animan.” Y rinde viaje en Cádiz el 27 de 
septiembre de 1867, a los dos años y siete meses de su salida de 
dicho puerto y al año y tres meses del combate del Callao, habiendo 
recorrido 12.720 leguas en su viaje de circunnavegación y cortado 
cuatro veces la línea equinoccial. 

Detalles de ese viaje: 

El oasis de Otahiti (junio de 1866), que para todos representó 
un verdadero paraíso, pues, sin pisar tierra desde diciembre del 
año anterior, habían sido víctimas de la epidemia de escorbuto, que : 
se cebó en ellos, en virtud de las penalidades sufridas en tan glo- 
riosa campaña, sin embargo de la cual la Numancia fué admitida, 
desde luego, a libre plática v felicitada por el comisario imperial 
francés de aquella isla, conde de la Ronciére, extremándose las 
atenciones con la tripulación, que con la vida de tierra se repuso 
rápidamente. 


Al llegar a Filipinas se les adeudaban varias pagas, y hubo que 
recurrir hasta los fondos de las economías de la tripulación, que 
luego quisieron reintegrar en pesos filipinos, moneda que sufría 
depreciación en relación con la de la metrópoli, lo que motivó 
enérgicas reclamaciones de Antequera, hasta conseguir que fueran 
atendidas. 


En Batavia llevaron su consideración a las autoridades holan- 
desas al extremo de encargarse de los enfermos de viruela, que 
quedaron allí hospitalizados. 


En el Cabo de Buena Esperanza, el comodoro inglés no consintió 
en arriar su bandera, como es costumbre hacer en toda estación 
naval, a hora precisa, sin que antes lo hiciera la Numancia, queriendo 
darle esta prueba de especial deferencia. 


Y en la isla de Santa Elena, su gobernador, lord Elliot, hizo 
presente al comandante de la Numancia su felicitación en nombre 
de Inglaterra por haber resuelto el problema de la navegación 
trasatlántica de los buques blindados en aquellos mares tan procelo- 
sos, añadiendo que, de no haber sido su país, celebraba que lo hu- 
biera hecho España. 


En Río de Janeiro, en su viaje de regreso, fué visitada, con 


EN 


la natural curiosidad, por las autoridades y buques extranjeros que 
tocaron en este puerto durante su permanencia. 

Y desde allí Méndez Núñez la hace regresar a España, dirigien- 
do a Antequera el siguiente oficio de despedida : 

“Comandancia general de la escuadra del Pacífico. Al llegar 
”V. S. a Cádiz con ese buque habrá terminado una campaña que 
"refleja tanta honra sobre los que tomaron parte en ella; que el 
sólo recuerdo de haberla verificado es una compensación más que 
"suficiente de las privaciones, peligros y sufrimientos de toda es- 
”pecie por que ha tenido que pasar la valiente, sufrida, subordinada 


"e inteligente dotación de la Numancia.—Yo espero además que 
"la Reina, el Gobierno y el país entero, dando a la campaña todo el 
"mérito que en sí tiene, sabrán premiar de una manera expresiva 
”tan distinguidos servicios.—Nadie mejor que V. S., con quien me 
"unen, además de los estrechos lazos de la amistad y del compa- 
"ñerismo, los del reconocimiento que debo al que siempre, y en los 
"momentos más críticos, he visto a mi lado para darme con lealtad 
y verdadero espíritu militar su franca opinión y su decidida co- 
"operación, nadie mejor que V. S., repito, podrá expresar a la do- 
tación de la Numancia los sentimientos que hacia ella me animan. 
"No es sólo el general el que a ellos se dirige; es su antiguo co- 
mandante, es su antiguo compañero, título con que me honro, 
"porque yo no podré nunca olvidar la decisión, la buena voluntad, 
"el valor y sufrimiento que todos sus individuos han manifestado 


y 


"durante nuestra pasada campaña y el respetuoso afecto con que 
"siempre me han distinguido.—Quieran ellos también conservar 
"grabado en su corazón el retuerdo de su antiguo jefe, quien, cual- 
”quiera que sea la posición que ocupe, siempre considerará como 
”un sagrado deber y tendrá una verdadera satisfacción en hacer 
"cuanto sea posible en favor de los que han pertenecido a la Nu- 
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El comandante g neral de la escuadra del P - 
cifico, D. Casto Méndez Núñez (F. tografía de- 
dicada a Antequera en Río Ja: eiro, en 1867 ) 


“mancia.—Por hoy se limitará a desear a este buque un próspero 
”y rápido viaje y que, terminado éste, puedan todos los individuos 
“de su dotación encontrar en el seno de sus familias y en el re- 
"conocimiento y respeto de sus conciudadanos la envidiable recom- 
“pensa que tan merecida tiene por sus verdaderamente distinguidos 
“servicios.—Sírvase V. S. hacerlo así presente a todos: oficiales. 
”marineros y soldados; y admitir, también, la expresión de mis sen- 
“timientos de cariñoso afecto y de la más distinguida considera- 
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como comandante de la Numanc 
del Callao. 
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"ción. —Dios, etc.—Fragata Almansa, 135 de agosto de 1867.---Fir- 
"mado: Casto Méndez Núñez.—Al señor brigadier D. Juan Bautis- 
"ta Antequera, comandante del Numancia.” 


No es de extrañar que hasta el dia no aparezca dilucidada la 
decisiva intervención que en tan memorable hecho de armas tuvo 
Antequera, conforme se ha demostrado más arriba, ya que jamás 
hizo uso de ello, a pesar de que a partir de aquel momento es cuan- 
do alcanzó los altos puestos del Estado. Y, en efecto, a las feli- 
citaciones que como comandante de la Numancia le fueron diri- 
gidas por diversas entidades, a su regreso a la Península, contes- 
taba invariablemente: “El que suscribe, que no le cupo la suerte 
"de distinguirse y sí sólo de llenar allí sus deberes, no puede ex- 
”presar la satisfacción que recibe al verse personalmente felici- 
"tado a nombre de esa respetable Corporación (1). Pero, por gran- 
"de que sea su satisfacción en este concepto, no es menor la que 
"experimenta al considerar el entusiasmo de esa provincia, como 
“una prueba más del vigor que conserva en España el espíritu pú- 
“blico, principal fuente que inspira a sus hijos a sacrificarse siem- 
"pre en aras de la Patria; base segura de la victoria del Callao, 
"como de la mayor parte de los grandes hechos llevados a cabo 
"por las Armadas de los grandes pueblos.” 


(1) La Diputación provincial de Murcia. 
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Uno de los rasgos más salientes de su carácter fué el culto a 
la disciplina, que hizo inculcar siempre y en toda ocasión, a pesar 
de las azarosas circunstancias por que atravesó el pais en el trans- 
curso de su larga carrera. 

Asi, lo vemos alejado por completo del movimiento iniciado 
en Cádiz en 1868, y cuando interviene con un mando activo €s, 
precisamente, para reducir a la obediencia a las fuerzas navales 
del Mediterráneo, infiltradas del virus de la indisciplina, del que, 
indudablemente, se habían contagiado de resultas de aquél. 

Y, una vez conseguido tan trascendental resultado, sin efusión 
de sangre, por el solo prestigio de su nombre, hace dimisión ; pero 
no se puede prescindir de tan firme sostén de la disciplina en mo- 
mentos tan críticos para la Patria, y se le hace ocupar la vicepre- 
sidencia del Almirantazgo, que desempeña durante año y medio, 
precisamente por tratarse de una institución ajena a los partidos 
y de exclusivo carácter técnico marítimo. Mas la política, que no 
se resigna a no influir en sus destinos y que no lo consigue mien- 
tras Antequera figura a su frente, le hace, a su vez, dimitir; y 
aprovecha esa oportunidad para dar una nueva organización a di- 
cho organismo, en el sentido de estarle subordinado, que fué tanto 
como acabar con él, 

De ahí su repugnancia por la política, de que es buena prueba 
la siguiente nota, que apareció en un periódico de la época para 
explicar su presencia en una reunión de progresistas celebrada en 
la Alta Cámara a raíz de haber sido elegido senador (1872): 

“El contralmirante de la Armada, Sr. Antequera, nos dirige 
"hoy una carta para explicar su presencia y las frases que pro- 
'nunció en la reunión celebrada ayer por los progresistas minis- 
'teriales, con motivo del manifiesto que éstos Se proponen publi- 
"car. Las palabras textuales del digno general fueron éstas: “Ven- 
"so sólo a cumplir un deber de cortesía, asistiendo a esta reunión, 
"para la qué he sido invitado en concepto simplemente de sena- 
”dor; y me interesa hacer constar que no estoy afiliado a ninguno 
de nuestros partidos políticos, que con ninguno he adquirido com- 
”promisos, porque, en mi juicio, hay entre la fijación y el des- 
arrollo práctico de sus principios una distinción, una diferencia 
"que podrá no ser hipocresía, tratándose de política, pero que.no 
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"está en armonía con mi carácter y mi educación militar. Esto 
"sentado, no tengo inconveniente en decir que si viese tielmiente 
"cumplidos EN EL TERRENO DE LA PRÁCTICA los principios del ma- 
“nifiesto que acaba de leerse, no estaría lejos de hacer causa co- 
“mún y de afiliarme al partido que lo consiguiese,” 

De ahí sus esfuerzos por sacar a la Marina de las banderías y 
luchas de los partidos políticos, como lo practicó cuando Ocupó 
el Poder, haciendo designar a Maura y Moret como secretario 
y presidente de la Comisión dictaminadora de su proyecto de es- 
cuadra, de lo que hay abundantes muestras en los discursos par- 
lamentarios de Antequera: “Yo creería mucho más patriótico que 
“las oposiciones, en vez de ser sistemáticas en oponer dificultades. 
“se unieran a la mayoría, como sucede en Inglaterra, cuando se 
trata del engrandecimiento de la Patria. Si esto ocurriese, en vez 
“de combatirme porque construyo un acorazado, vendríais a pe- 
“dirme que no fuese uno sólo. De este modo, sacando a la Ma- 
“rina del debate político, realizaríamos entre todos los partidos la 
"obra nacional, la reconstrucción del material de Marina.” (Diario 
de Sesiones del Congreso de 25 de enero de 1885.) “... Señores 
“diputados: Creo que con todo lo que habéis oído aquí tendréis 
cuna idea, siquiera sea sucinta, siquiera sea tenue, de todo lo que 
"se inventa para dificultar la gestión de la Marina. Yo me limito 
“a hacer un ruego, un llamamiento al patriotismo de la mayoría y 
“minorías. Si creéis que la Marina es una necesidad imperiosa, si 
“creéis que este país no puede alcanzar su posición, no una posi- 
"ción exagerada, sino la que le permiten sus recursos, sin Marina, 
“yo desearía que declaráramos neutral este puesto, no para el que 
"tiene el honor de dirigiros la palabra, que ha entrado con sus 
“compañeros y con ellos debe salir, sino para bien del país.” 

De ahí sus mandos de escuadra, que siempre se le confiaban 
en las circunstancias más críticas, para los que tenía reputación 
de poseer condiciones excepcionales: “1869”, “1878”, “1885”. 
De 1369 (Santa Pola) ya se ha hablado con detención en otra parte. 
(Véanse comunicaciones oficiales de Méndez Núñez y Topete, pá- 
gimas 26 y siguientes del cap. 1.) La sedición se pretendió hacerla 
en sentido republicano; y los descontentos pedían en sus gritos la 
abolición completa de las matrículas de mar y las licencias abso- 
lutas. ' 

Para formarse una idea de cuáles fueran las que concurrieran 
en 1878 véase el siguiente párrafo de una carta del ministro del 
ramo, fechada el 30 de noviembre: “El Gobierno tiene confiden- 
“clas de que sin embargo de que, al parecer, el movimiento revo- 
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”lucionario ha abortado, se pretende sublevar a los buques, pues 
"este es el principal objetivo de Ruiz Zorrilla y del Club de G1- 
”nebra, y se indica que empezarán por el asesinato de V.” 

- Y en 1885 baste decir que se trataba de prepararse para en- 
trar en guerra con Alemania por el conflicto de las Carolinas (en 
Madrid había sido arrastrado por las turbas el escudo de Alema- 
nia, y el conflicto pudo conjurarse merced a la mediación del Pon- 
tífice León XIII, a quien se sometió en arbitraje, dictando laudo 
favorable para España), debiendo observarse que en 1869 no tenía 
más categoría que la de brigadier, por lo que se le concedió la 
insignia de preferencia; y en 1885 tenía, en cambio, categoría supe- 
rior a la de mando de escuadra, que aceptó para evitar Se buscara 
otra víctima, y con la condición de que se expresase en la Real 
orden de su nombramiento la deficiencia y manifiesta inferioridad 
del material naval que se le confiaba. (Véase Real orden de su 
nombramiento, final de la pág. 33 y siguientes del cap. 11.) 

De ahí también que cuando ocupó el Ministerio de Marina lo 
hiciera únicamente en concepto de técnico y con la honrada inten- 
ción de reponer el material flotante, “en estado ruinoso”, según 
tuvo el valor de proclamarlo así “ante la faz del país” (son sus 
palabras) en el preámbulo del proyecto de ley que, respecto del 
particular, sometió a la deliberación de las Cámaras, en que, con 
una visión profética del porvenir, terminaba con las siguientes 
textuales palabras: 


“El ministro, al dar cuenta de su gestión, «le “sus propósitos 
”sucesivos; al presentarse en las Cortes exponiendo a la faz del 
”país la verdad desnuda del estado ruinoso en que se encuentran 
”sus fuerzas navales, en que descansa hoy por mar la integridad, 
"el porvenir, la honra y el prestigio de la nación, cree haber cum- 
”plido con el más sagrado de los deberes que le impone su cargo, 
”pidiendo al país, por medio de su representación nacional, los 
"recursos más indispensables para la base del porvenir de su Ma- 
"rina. El personal cumplirá, como siempre lo ha hecho, sobrepo- 
"mniéndose a los elementos que se le faciliten. Pero declara el mi- 

"nistro ante esa misma representación que si acepta la responsa- 
”bilidad completa de todos sus actos en los servicios encomenda- 
"dos a su departamento, esforzándose en destinar de los recursos 
"ordinarios la mayor cantidad posible a construcciones nuevas, se 
"halla forzado a salvarla, en el caso de que consecuencias lamenta- 
"bles sobrevimesen por deficiencia de fuerza naval, la que concer- 
”nería a las Cortes del Remo si, en sus elevadas prerrogativas, juz- 
”gasen que no cabe arbitrar otros medios ni imponer a la nación 
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"sacrificio alguno para que llegase el día en que viera garantidos 
"sus más vitales intereses.” 

Para conseguirlo no escatimó medio alguno a su alcance, rom- 
piendo con las prácticas parlamentarias en uso y anticipándose, en 
espíritu, a lo que hoy (1) tal vez no exista más que de nombre, 
a la llamada Intervención civil para los gastos de guerra; a cuyo 
fin buscó y obtuvo la colabo- 
ración de personalidades como 
Maura y Moret, ajenas inclu- 
so al partido que ocupaba el 
Poder, secretario y presidente, 
respectivamente, de la Comi- 
sión del Congreso dictamina- 
dora de su proyecto de escua- 
dra, que no se limitó a con- 
signar las crecidas cantidades 
necesarias para su creación y 
sostenimiento, sino que propu- 
so un plan completo de refor- 
mas en todos los órdenes, co- 
mo garantía de que serían 
empleadas única y exclusiva- 
menteralobjeto a que se les 
dedicaba, es decir, a la repo- 
sición del material naval. 

Reformas tales como la ce- 
sión a la industria privada, 
por vía de ensayo, de uno de 
los Arsenales del Estado. La 


Don Segismunao Moret y Prendergast, en la xigencia en éstos de la res- 

época en que asumió la presidencia de la Co- o : ES 

misión dictaminadora del Congreso del pro- ponsabilidad unipersonal del 
yecto de escuadra de Antequera. encargado de las obras; la 


centralización administrativa del personal disperso en tantas Jui- 
tas cuantos Cuerpos facultativos, y su refundición en una sola, 
bajo la presidencia del comandante general, con asistencia de los 
jefes facultativos de los Cuerpos auxiliares (Ingenieros, Artille- 
ría, Contabilidad, etc.); cuenta de talleres, para saber al día y al 
céntimo las cantidades invertidas en cada obra. En una palabra, 
acabar con la Maestranza-Asilo, en que predominaba casi exclu- 


(1) “Hoy” ní siquiera ya de nombre. 


sivamente el carácter social del problema obrero, que así se creaba, 
y que, mal planteado, al poner en pugna el interés particular con 
el del Estado, se le sacrificaban los sacratísimos de la colectividad 
mede la Marina. careciéndose de todo estimulo por los encargados 
de llevar a efecto las obras, puesto que así tenían asegurados sus 
jornales, y, por el contrario, su terminación podría representarles 
la eventualidad del paro, obsesión de todos los capitanes generales 
de los Departamentos, que les impedía toda actividad e iniciativa, 
lo que hacía que las obras se eternizaran en dique y que cuando 
se les diera cima resultaran verdaderos anacronismos en . relación 


El Pelayo 


con la arquitectura naval del momento, en la que las variaciones y 
progresos eran incesantes. 

Reformas en los Cuerpos auxiliares en el sentido de que se 
nutrieran del Cuerpo general de la Armada, previa la ampliación 
de los estudios facultativos correspondientes, para evitar los en- 
contrados espíritus de Cuerpo, que, si honrosos en sí mismos, po- 
dían constituir una rémora para el mejor servicio. 

Reforma de la Infantería de Marina, que, desnaturalizada de 
la misión a que su nombre parecía constreñirla, y siendo muy otras 
las circunstancias del momento de aquellas a que obedeció su crea- 
ción, había adquirido una frondosa exuberancia en su cabeza, con 
el consiguiente gravamen sobre el total del presupuesto del ramo 
a que se imputaba, que impedía dedicar a construcciones mayores 
cantidades, por la muy elevada que aquél alcanzaba, en relación 
con las disponibilidades del país; sacrificándose así al personal el 
material, cuando, racionalmente, la existencia de aquél debiera es- 
tar en proporción con éste; para lo que se propuso su pase al Mi- 


nisterio de la (zuerra por los eminentes servicios que había pres- 
tado, tierra adentro, en los gloriosos hechos de armas en que con 
tanta eficacia había intervenido, o que Se convirtiera en la base de 
un ejército colonial. 

Reformas en el propio Cuerpo general de la Armada, en el 
sentido de una mayor austeridad, que llevaba a renunciar los de- 
rechos de practicaje a los capitanes de puerto, única compensación 
que quedaba a los jefes de la Armada como descanso y retribu- 
ción del duro servicio de mar, que no en balde llama la Ordenanza, 
aun en tiempo de paz, servicio de campaña. 

Reformas en las leyes de Contabilidad del Estado, en el sen- 
tido de liberar al Ministerio del ramo de las trabas que se le im- 
ponían (subastas, concursos, etc.) para la adquisición del material 
Hotante, cuya ejecución, en muchos casos, a más de poner en peli- 
gro la existencia de aquél, resultaba en la práctica más oneroso, 
aun desde el punto de vista meramente económico, al que no se 
puede supeditar la existencia misma del propio Estado. 

Reformas todas, en una palabra, que tendían única y exclusi- 
vamente a la creación y sostenimiento de la Marina en su más 
noble y técnica acepción, como la llamada a “jugar su honra”, son 
sus palabras (véase cap. V, pág. y sigs. carta a Valcárcel, de 
febrero de 1886), el día tantas veces por él profetizado que sur- 
gilera el desastre colonial, en el que hubiera sido Antequera la pri- 
mera víctima, de no haberse solucionado satisfactoriamente po: 
León XIII el conflicto de las Carolinas; a las que adscribió su 
permanencia en el banco azul, siendo ellas la causa de sy dimi- 
sión, irrevocable, como todas las suyas, no sin que antes hubiera 
dejado de su paso por el Ministerio la contratación y adjudica- 
ción del único buque acorazado de combate de que ha dispuesto 
la Marina española hasta fecha bien reciente (me refiero, natural- 
mente, al Pelayo) (1), en las circunstancias que pasan a exponerse: 

Próximo a expirar el ejercicio económico, iba a suceder lo que 
en años anteriores, que iban a caducar, por revertir al Estado, 
parte de los créditos consignados en presupuestos para Marina. 
Para evitarlo, dos días antes de que tal sucediera autorizó Ante- 
quera por telegrama al comisionado de la Sección de Material del 


(1) “Es fama y corre como cierto entre los marinos que el cónsul de 
"de los Estados Unidos en Port Said telegrafiaba a su Gobierno dándole 
"la característica de aquellos barcos españoles (la escuadra de reserva de 
”Cámara) con estas frases: “La escuadra enemiga la componen un barco 
"de guerra (el Pelayo), un trasatlántico (el Carlos V), y lo demas..., ba- 
”sura.” (Biografía de Cervera, por el P. Risco, $. J.) 
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Ministerio de Marina, enviado al efecto a Tolón (Concas), para 
que firmara, en unión del jete de la Comisión española de Marina 
en Francia el contrato con la casa Forges et Chantiers de la Me- 
diterranée, para la construcción de un acorazado, tipo que había 
recomendado, en principio, la Junta reorganizadora de la Armada, 
y para cuya adjudicación se habían pedido también modelos a las 
casas inglesas por conducto de la Comisión española de la Marina 
en Londres, presentándose planos por la casa Samuda, inglesa, 
y por la francesa Forges et Chantiers de la Mediterranée. La Sec- 
ción de Ingenieros de la Junta consultiva, a quien se pasaron a 1n- 
forme, entendió que el proyecto que más se aproximaba al pro- 
grama era el de la casa francesa, formulando observaciones que 
deberían ser tenidas en cuenta por ambas casas constructoras. Mas 
como el tiempo apremiaba y no podía aplazarse la resolución hasta 
esperar las nuevas ofertas de la casa Samuda, que habían de ser 
radicales en relación con su propuesta, y la casa Forges et Chan- 
tiers admitía las que indicaba la Junta consultiva, que para ella 
no eran de tanta entidad, se autorizó, como queda dicho, por el 
ministro, con cuarenta y ocho horas de anticipación a la termina- 
ción del ejercicio económico, la firma del contrato con la casa fran- 
cesa, la misma que había construido unos veinte años antes la 
Numancia, nombrando una Comisión presidida por Cervera y de 
la que también formaban parte, entre otros, el oficial del Cuerpo 
seneral José María de Ferrándiz y el competente ingeniero naval 
Juan José Vélez y teniente de navío Ardois, para que pasara a 
Tolón asinspeccionar la ejecución del contrato y la construcción del 
acorazado, cuyo primer plazo se satisfizo con los créditos sobran- 
tes del presupuesto de Marina del ejercicio dentro del cual se ha- 
bia contratado, es decir, por la más amplia transferencia de cré- 
ditos, quedando afecto, naturalmente, para los otros plazos, a las 
cantidades que hubieren de consignar sus sucesores en el Minis- 
terio en los posteriores y sucesivos presupuestos. 

En esta ocasión, y con certera visión del porvenir, defendió el 
tipo del buque “acorazado”, contra explicables preocupaciones de 
respetables autoridades de Marina de la época, partidarias del “bu- 
que defensivo”, rápido y de “poca coraza”, a lo que oponía An- 
tequera. que el único barco que. era.a la yez "delensivo AO enS 
sivo” era el acorazado, sin que para él fuese obstáculo la velo- 
cidad, pues exigió para el Pelayo la máxima que pudiera rendir, 
hasta el punto de que si en las pruebas no la alcanzaba por com- 
pleto, quedaba estipulada en el contrato que se firmó una rebaja de 
más de 700.000 pesetas; cupiéndole la suerte, pese a las predicciones 
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de los pesimistas, que auguraron un final desastroso para este bu- 
que, que haya sobrevivido a algún crucero de construcción ingle- 
sa, decretada por uno de sus más briosos impugnadores, como el 
“Reina Regente, desaparecido con toda su tripulación en el Estre- 


Don Juan José Vélez y Granados, distinguido ingeniero naval, de la Comisión naval 
del Pelayo en Tolón, inspector general que fué del Cuerpo. 


cho de Gibraltar a su regreso de Tánger (10 de marzo de 1895), 
por sus malas condiciones marineras, y por cuyo triste motivo 
hubo que proceder al desguace del Alfonso A. que se Encans 
traba casi terminado en los astilleros de El Ferrol, y a un cambio 
completo en las obras del Lepanto, que se hallaba en construcción 
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en Cartagena, por haber sido proyectados ambos tomando como 
tipo al Reima Regente, con la consiguiente pérdida de tiempo y 
aumento de gastos, 

Para terminar este aspecto tan interesante de la discusión de 
que se trata, que puede verse con mayor extensión en el capitu- 


Almirante D. Ramón Topete. 


lo VII, dedicado por entero a la misma, transcribiremos las pala- 
bras de 5ir E. Reed, citadas por el Almirante Juan BA Lopeta 
presidente de la Comisión dictaminadora en el Senado del proyecto 
de escuadra presentado por Antequera: “Me atrevo a suplicar en 
"nombre del servicio, y como caso de humanidad, que no econo- 
"»micemos una o dos pulgadas de espesor en la cubierta sólo por el 
"gusto de decir: “He aquí un buque un poco más rápido, un poco 
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“más pequeño y algo más barato, que sería otro más seguro. Los 
“hombres que asumen la responsabilidad de privarlos de una en: 
“voltura eficaz para sus calderas y pañoles merecían ser embar- 
“cados en ellos para participar en la derrota y destrucción que 
"para otros han preparado.” 

Ni que decir tiene que, como siempre acaece en tales casos, 
los embarcados para participar en la destrucción de las escuadra 
fueron víctimas inocentes de los errores de los que se opusieron 
a la coraza de mayor espesor; y así vemos que en la carta del 
Almirante Cervera, escrita desde la prisión de Annópolis a su hijo 
Juan, en que se recapitula el combate. naval de Santiago, se dice, 
entre otras cosas, lo siguiente: Pero lo peor de todo fué la falta 
"de protección y la sobra de mádera, porque ésta nos produjo in- 
"cendios que no pudimos apagar, por haber sido destruída la tube- 
“ría de contraincendios; así murieron los tres barcos de Bilbao (1). 

Justo es consignar aquí un recuerdo para cuantos coadyuvaron 
lealmente con Antequera y propugnaron por la realización de sus 
propósitos, debiendo citar, en primer término, a los ilustres Almi- 
rantes Topete (Juan B. y Ramón), cuyo mayor elogio lo consti- 
tuye la simple enunciación de sus gloriosos nombres. El primero, 
ya enfermo y cuando había sido cuanto humanamente puede am- 
bicionarse en este mundo, sin figurar en el partido que a la sazón 
ocupaba el Poder, llevó el peso de la discusión de los proyectos 
de Antequera, y sobre el buque acorazado, como dignísimo presi- 
dente que fué de la Comisión del Senado que entendió en aqué- 
llos, la que, de acuerdo con el espíritu que había presidido en su 
constitución a la del Congreso, se hallaba integrada por ilustres 
personalidades ajenas a las luchas de los partidos, como el duque 
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(1) “Cuando en el combate de Santiago puse yo, de orden de mi Almi- 
rante, proa al Brooklyng, al que era evidente habíamos cogido con su má- 
quina mal preparada, iba seguro de que aquel barco, mejor armado que el 
mío, haría sentir sus colmillos; pero guay de él si los espolones del Yorwa 
y del Texas no se hubieran interpuesto, y el del Teresa llegara hasta él; del 
mismo modo, el valiente Eulate repitió la tentativa, y otra vez los enormes 
acorazados se interpusieron.” (Causa por la destrucción de la Escuadra de 
Filipinas, escrito y rectificación del capitán de navío D. Víctor María Con- 
cas. Madrid, Establecimiento tipográfico de los Sucesores de Rivadenevra, 
paseo de San Vicente, 20, 1890.) 

Hemos querido aducir tan trascendental testimonio, no sólo por el testi- 
monio en sí, sino para rendir aquí un homenaje al jefe del Estado Mayor de 
la Escuadra de Cervera, y al bizarro comandante del Vizcaya, a quien sus 
propios enemigos, al conducirle, con tres heridas, prisionero al Vozwa, rin- 
dieron honores y no permitieron que entregara su espada. 


180 


ouo3Sejudg 12p 290d3 P] ua 'Seduo) PIB 1OJ01 
E ¿3 e] ! lA E o ul 


£ 4 
— 31 A 


de Veragua, Antonio María Fabié, Mena y Zorrilla, Magaz y 
conde de Torreánaz. 
El segundo, subsecretario del Depártamento de Marina las dos 
veces que desempeñó Antequera el Ministerio, tanto desde ese 
puesto como en cualesquiera otro y en su vida privada, más que 
colaborador fué el fraternal amigo, entendida la amistad en forma 
que hoy no podría comprenderse y, por tanto, inútil de expli- 
car. La amistad de Juan Bautista databa de la campaña del Pací- 
fico, donde ambos llevaron a cabo, entre otras hazañas, la biza- 
rrísima de la exploración del Archipiélago de Chiloe en busca de 
las escuadras enemigas. La caballerosidad intachable de Ramón 
hizo que no se prevaliera de los impulsos, tal vez irreflexivos, del 
nobilísimo corazón de su hermano Juan, y fué siempre un lealísi- 
mo servidor de las instituciones, merecedor de que le hubiere sido 
otorgada, en sus últimos tiempos, la Capitanía general de la Ar- 
mada, que de hecho sólo dejó de proveerse cuando de derecho le 
correspondía, siendo así que nadie podría ostentar mejores títulos 
para tan alta jerarquía, atendiendo no sólo a la letra y espíritu 
de la ley, que mientras no fuese anulada por otra posterior estaba 
vigente, sino habida cuenta de su brillante historial de marino. 

Mención especialisima también merece el intendente general 
de la Armada que fué D. Joaquín María Aranda y Pery, con quien 
se hallaba unido, a más de por los lazos de la más estrecha amis- 
tad y aun del parentesco, por la aportación constante y valiosí- 
sima de su experiencia y saber indiscutidos en los asuntos de su 
especial competencia, tan intimamente ligados a los proyectos y 
reformas a que nos venimos refiriendo. 

Réstanos citar a aquel personal joven de la Marina con quien 
tan grato le fué a Antequera cambiar continuas impresiones, y en 
el que procuraba inspirarse e inspirar: Villamil, Concas, Piñeyro, 
Ardois, Auñón, que constituyeron lo que se conoció con el nom- 
bre del Pentágono. Y aquel otro que sin pertenecer a él, mate- 
máticamente hablando, se hallaba imbuído de su espíritu, como 
los Pardo de Figueroa, Cervera, Bustamante, Lago de Lanzós, Ba- 
rreda, Garralda, Hédiger, por no citar más que a los muertos, 
nombres todos de que puede ufanarse la Marina y presentarlos 
como ejemplo a las futuras generaciones, la mayor parte víctimas 
vloriosas de no haberse llevado a la práctica las ideas por que tan 
brillantemente propugnaron. 

Ocioso es añadir el interés vivísimo que prestó Antequera a 
cuantos dedicaban sus energías al estudio y desarrollo práctico de 
los adelantos de las ciencias, en su aplicación a la técnica naval, 


"040523433 12p e390da e] ua 'skopiy OdAIPIH 


dl y 1 GEZ 


que siempre encontraron en él un auxiliar valioso. Y a este res- 
pecto nos honramos estampando los gloriosos nombres de Hon- 
toria, Bustamante y Peral. 

Así, no tiene nada de extraño que intercalara en el texto de 
la exposición en que fundamentaba su proyecto de ley de Escua- 
dra, presentado a las Cortes la última vez que fué ministro, los 
siguientes párrafos: “Dos hechos felices por sus satisfactorios re- 
sultados en las experiencias y por sus importantísimas consecuen- 
cias de nacionalizar elementos de guerra ofensivos en la Marina 
española se han realizado, debidos a las brillantes cualidades de 
sus respectivos autores: uno, la producción del cañón Hontoria, 
del coronel de Artillería D. José González-Hontoria (1), y otro, 
la del torpedo fijo Bustamante, del teniente de navío profesor de 
la Escuela de Torpedos establecida en Cartagena.” 

¡Con ambos sostuvo activa correspondencia, que no decreció, 
antes al contrario, al cesar en el desempeño de sus cargos oficia- 
les; y así, vemos que en 1888, cuando, dimitido del Centro técnico 
y facultativo de la Armada, ya no volvió a desempeñar ningún 
otro destino del Estado, le daba, sin embargo, cuenta Hontoria de 
sus trabajos sobre el artillado del Pelayo, que iba a llevar cañones 
de su invención; de las vicisitudes por que pasaban las pruebas 
a que los sometía, y de sus esperanzas, pues abrigaba la de que 
incluso toda la pólvora que hubiese de usar el buque fuese espa- 
ñola (carta fechada en Gijón a 14 de agosto de 1888), con el sa- 
tisfactorio resultado que señala en las de 17 y 25 del mismo mes 
y año. 

Fiel reflejo de la impresión que estas cartas produjeron en el 
ánimo de Antequera son: los siguientes renglones, escritos por él 
mismo en las cuartillas que le iban a servir de pauta en la inter- 
pelación que tenía anunciada al ministro del ramo, y éste había 
aceptado, con fecha 9 de febrero de 1880, la que no pudo expla- 
nar por haberse recrudecido en sus dolencias, que le condujeron 
a poco al sepulcro. 

Dicen así las para mí tan venerandas cuartillas : 

dra y sia esto se une que la Empresa Portilla, constructora 
»de cañones Hontoria, gracias al celo y patriotismo de tan ilustre 

"general, cuyo estado de salud deploro, parece en vías de llevar 
”a cabo con éxito la construcción de este notable sistema de pie- 
ZAS que constituyen para su autor un título de gloria y para nos- 

“otros de legítimo orgullo nacional, yo no podría dejar de felici- 


(1) En esa etapa ministerial se hicieron las pruebas del nuevo cañón 
González-Hontoria, extendiéndolas a erandes calibres. 
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”tar con verdadero entusiasmo, a la vez que a esta Empresa, al 
"señor ministro, a la Marina y al país entero, por la improvisa- 
"ción en la introducción de estas industrias, que no se han obte- 
"nido en otros países, que hace tiempo venimos envidiando, sino 
“a fuerza de sacrificios y de valor y constancia de parte de su 
Administración. Y si deseo vivamente que llegue este día de las 
"felicitaciones, para pagar el debido tributo al dios Exito, ¿cómo 
"no he de rogar hoy al ministro de Marina que fije su atención 
“en el contraste que representa el abandono en que se encuentran 
“los Arsenales del Estado?...” 

Con relación a Bustamante, Antequera, que ya la primera vez 
que fué ministro nombró una Comisión para'el establecimiento 
del servicio de torpedos en el Departamento de Cartagena (7 de 
enero de 1877) y organizó la Junta de Torpedos en Cádiz (8 de 
agosto del mismo año), asunto al cual siempre había dedicado el 
mayor interés, se prevalió de su última etapa ministerial, en cuya 
época acababa de dar cima a su descubrimiento en la materia el 
profesor de la Escuela de Torpedos de Cartagena y brillante of- 
cial de la Armada, para hacer toda clase de ensayos con esa arma 
de guerra, construir un gran número de ellos en dicho puerto (Car- 
tagena), estableciendo un taller exclusivamente dedicado a esa clase 
de construcciones; habilitó la corbeta Tornado para el servicio de 
torpedos; creó la brigada torpedista en los depósitos y reorganizó 
la de Menorca e hizo instalar torpedos en los buques de guerra 
cuya estructura lo consentía (de mayo a diciembre de 1884), la 
mayor parte de cuyas medidas, dictadas por él cuando fué mi- 
nistro, tuvo ocasión de llevarlas a la práctica por sí mismo cuando 
asumió el mando de la escuadra de las Carolinas, ya que muchas 
de ellas habian caído en desuso o habían permanecido inéditas. 

Y con respecto a Peral, cuyo prodigioso invento fué sometido 
por primera vez a estudio del Centro técnico facultativo y con- 
sultivo de la Armada, en los últimos tiempos en que se encontraba 
a su frente Antequera, huelga decir que fué un entusiasta par- 
tidario de la inmediata construcción del submarino, contra la ma- 
yoría del Centro, que le era por completo hostil; actitud que juzga 
Novo y Colson con las siguientes palabras : “Porque cuando se posee 
un alma grande siempre acierta el entendimiento, que discurre por 
intuición más que por cálculo” (1). 

Dimitido de aquél, por no estar conforme con el empleo que 
se venía dando por el Gobierno a los créditos votados por las Cor- 


(1) Misceláneas. Recuerdos de otros tiempos. Ministerio de Marina, 1025. 
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tes para la escuadra, en los primeros días del año 1887, y por su 
falta de salud alejado hasta del Parlamento, todavía da testimo- 
nio del interés con que seguía las vicisitudes por que pasaban las 
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Ramón Auñón y Villalón, en la época del Pentágono 
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experiencias del submarino, el cúmulo de papeles amontonados aun 
en el día en el cajón de su mesa de despacho (1), que hacen referen- 
cia al particular, sin que pudieran faltar, naturalmente, los artícu- 
los que a ello consagró Novo y Colson; y entre los susodichos pa- 
peles, y en esas cuartillas inéditas a que antes nos hemos rete> 
rido, figura una curiosa estadística que reza así Eroyecto deves. 
"cuadra que hubiera podido construirse con los 190 millones de 
”pesetas facilitados por las Cajas de la Península, deduciendo los 
gastos consignados para fomento de arsenales, defensas subma- 
"rinas y buques ya en construcción, que asciende a 35.100.000 pe- 
»setas.” Y a su terminación, los siguientes renglones de su mano: 
«1 éxito del submarino Peral decidiría el número de cada clase 
”de torpedos de que habrian de costar las defensas de costas y 
*puertos”, que con su buen criterio y contra las exageraciones de 
la época, a que tan propensos fuimos siempre en nuestro merl- 
dional temperamento, y que empezaron a acumular toda clase de 
obstáculos a la realización de los ensayos, para pasar por un mo- 


-mento y en sentido opuesto a dar por definitivamente resuelta con 


aquellos acumuladores eléctricos la navegación submarina (2), sin 
perjuicio de terminar por abandonar definitivamente la idea y a su 


autor, Antequera supo comprender, desde luego, todo el partido 


que podía sacarse de tan trascendental invento, aun dentro del limi- 
tado radio de acción a que por entonces tenía que circunscribirse, 
como preciosa arma defensiva de costas y puertos, que podía ga- 
rantizar a España su efectiva soberanía en su dilatado e indefenso 
litoral marítimo. 

No estará de más añadir que la Comisión técnica y Consejo 
superior de la Armada, que emitieron dictamen desfavorable, en 
último término, sobre el submarino, lo hicieron con fecha poste- 
rior (21 de agosto y 14 de septiembre de 1890) al fallecimiento 
de Antequera, ocurrido en mayo de aquel mismo año, 


(1) La que conservamos en el mismo estado en que Antequera la dejara. 

(2) Lo que no tuvo lugar hasta que se cumpliera la sabia predicción 
del eminente ingeniero francés Dupuy de Lóme “de que había una Ínti- 
ma relación entre la navegación aérea y la submarina, y que ambas 
descansaban sobre la base de un motor potente y ligero, que no cambiara 
de peso durante sus funciones”; predicción que, subrayada de puño de 
Antequera, figura entre los papeles que más a mano tenía para su con- 
sulta, y que realmente no tuvo plena confirmación hasta que, descubierta 
la gasolina, se aplicó a los motores con el sistema de explosión por chispa 
En estos días un sabio jesuíta, el P. Almeyda, parece haber dado solución al 
problema de los acumuladores eléctricos de máxima potencia y menor tama- 
ño, por no necesitar del espacio destinado en los otros sistemas para esencia, 
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Debemos añadir que no hubo alto cargo, de los múltiples que 
desempeñó cuando tuvo categoría para ello, en que no cesara por 
dimisión fulminante, siempre fundado en las conveniencias del 
servicio y en perjuicio siempre de sus particulares intereses, pues 
eran los puestos mejor retribuidos. Así, sus mandos de escuadra 
no pasaron, cuando más, cada una de las tres veces que los asu- 
mió, en las circunstancias más críticas, de seis meses de duración. 
La primera vez, de 9 de diciembre de 1868 a 27 de junio de 1869, 
que se le concede licencia para ver de hacerle disuadir de su di- 
misión; pero ya no vuelve a encargarse del mando. Igual sucede 
de 10 de noviembre de 1878 a 8 de mayo de 1879, en que, habien- 
do presentado reiteradas veces su dimisión al ministro, por disi- 
dencias con el mismo y con la Junta consultiva acerca de asuntos 
de orden interior de la escuadra, como sobre la preferencia de alo- 
jamiento que a su juicio debía tener el mayor general sobre el 
comandante del barco en que residiera, y detalles de un orden muy 
secundario, pero a los que Antequera concedía la mayor impor- 
tancia, porque demostraban la falta de compenetración entre el 
Almirante y el Gobierno, se le concedieron dos meses de licencia 
por enfermo, eufemismo a que tuvo que recurrir el ministro para 
cortar la correspondencia, un tanto viva, que con este motivo se 
cruzó entre ambos, y de que puede dar una idea el hecho de que 
varias de las Reales órdenes de Marina que se le dirigieron fue- 
sen escritas, desde su encabezamiento hasta el pie, del puño y le- 
tra del propio ministro, que las firmaba y que las ponía “el epí- 
grafe de MUY RESERVADAS, Por otra parte, su salud no podía ser 
mejor en esta época, en que contrajo matrimonio. 

Al frente de esa escuadra propugnó por la independencia de 
jurisdicción en materia judicial de su comandante general, dán- 
dose el caso de que el mismo ministro, que en un principio se 
opusiera a ella, cuando en el terreno puramente especulativo le 
suscitó el caso Antequera, en virtud del desfavorable informe de 
que había sido objeto por parte de la Junta superior consultiva, 
organismo a que sometía constantemente las numerosas propues- 
tas que aquél le formulaba, que casi todas le fueron denegadas, 
como si Se quisiera poner un correctivo a ese celo por el mejor 
servicio, al surgir, a poco, un conato de sedición en la escuadra 


apoyara, en nombre del Gobierno, la decidida actitud de Ante- 
quera, que supo sofocarlo, como en 1869, sin efusión de sangre, 
pero oponiéndose en el terreno de la práctica a inhibirse en favor 
de ninguna Otra autoridad y a sostener la suya. 

En abril de 1881 le fué ofrecida por el propio ministro la 
Capitanía general del Departamento de El Ferrol, que Antequera 
declinó, alegando pudiera tropezar en el desempeño de dicho cargo 
con las mismas dificultades que en el de la escuadra, a que aca- 
bamos de referirnos. 

Y de la escuadra (llamémosla así) de las Carolinas, después 
de haber conseguido elevar su espíritu hasta el punto de no pa- 
recer la misma que cuando se le confió, ardía en fiestas anclada 
en Mahón; al surgir el fallecimiento del malogrado monarca Al- 
tonso XII se produjo, por delicadeza de Cánovas, un cambio en 
la situación política, subiendo al Poder los liberales con Sagasta, 
y viniendo Beránger como ministro de Marina. Antequera, conse- 
cuente con su teoría de la compenetración que debe existir entre 
el comandante general de la escuadra y el Gobierno, se apresura 
a telegrafiar que “lamentaría que por una mala entendida consi- 
“deración personal no se proveyera el mando de la escuadra en 
"otro almirante que pudiera llenar mejor las miras del Gobierno”, 
a lo que se le contesta telegráficamente y por carta que “el Go- 
"bierno, que tiene completa confianza en las altas e inapreciables 
"condiciones de V. E. para desempeñar el mando que actualmente 
“ejerce, más aún en las difíciles circunstancias por que el país 
"atraviesa, cree que podrá salvar cuantas dificultades puedan ofre- 
"cérsele, como lo haría el más ilustre e idóneo Almirante, y así 
"tengo la honra de manifestárselo en su nombre.” Antequera con- 
testó con un oficio confidencial, diciendo que nada podría haberse 
conseguido sin la cooperación de los jefes y oficiales y el noble 
estímulo que entre ellos crea la Institución de la Escuadra (con 
mayúsculas) que un buque suelto, por bien mandado que esté, no 
puede alcanzar el grado de instrucción y de entrenamiento que 
encuadrado con otros, constituyendo un todo, dando a entender 
que, inspirándose en las normas que informan ese organismo, al 
que él dió vida oficial la primera vez que fué ministro (en 
cuya defensa decía en el Congreso (19 de junio de 1870) 
“que tener una Marina sin escuadra sería como tener en el Ejér- 
cito batallones que no se agruparan nunca”), su mando no cons- 
tituía ningún problema. Es decir, seguía preparando el camino al 
ministro para que se le sustituyera con otra persona de su devo- 
ción, tanto más cuanto que ya se había desvanecido la perspec- 
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tiva de la guerra por la mediación del Pontífice, así como los jus- 
tificados recelos que la prematura muerte del Monarca ocasiona- 
ran, gracias, en gran parte, a hallarse entonces Antequera al frente 
de la escuadra. Sin embargo, siguieron las contestaciones elogiosas ; 
pero ya se empezaban a tomar medidas, por razones de 'econo- 
mía, que venían precisamente a acabar con el espíritu a que en 
su carta se refería Antequera como esencial al instrumento que 
acababa de forjar (que puede decirse que, aparte del papel, en la 
práctica no hubo más ESCUADRAS que cuando las mandó Ante- 
quera, que tuvo que crearlas); y por otra parte iniciaron periódi- 
cos afectos al ministro una campaña contra esa misma escuadra, 
por el estado de la cual había recibido su Almirante reiteradas ve- 
ces las entusiastas felicitaciones de S. M. y de su Gobierno, por 
conducto del propio ministro de Marina. Puede presumirse que 
la dimisión que con este motivo presentara Antequera sería de 
las que antes calificamos de fulminantes. En efecto, hela aquí: 

“Hay un membrete que dice: Comandancia General de la Es- 
"cuadra de Instrucción. di 

"Señora: Don Juan Bautista Antequera y Bobadilla, vicealm1- 
"rante de la Armada y comandante general de la Escuadra de 
Instrucción, a V. M., con el respeto más profundo y el más pro- 
"fundo sentimiento, tiene la honra de exponer: 

Que por primera vez, en su ya larga carrera militar, se ve 
obligado, por injurias de la Prensa periódica, a dirigirse a la 
"superioridad. 

Su carácter formado en la educación militar y su íntima con- 
”wicción de que ésta pierde su eficacia y se relaja al contacto con 
”la política, han hecho que para él pasen como desapercibidas las 
censuras de la Prensa periódica, no siempre pertinentes y a veces 
"apasionadas. 

"Pero en el caso presente no se trata de censuras, Señora, 
“sino de afirmaciones calumniosas que alcanzan no sólo al Almi- 
rante, cuyo prestigio a la cabeza de una Escuadra tanto interesa 
conservar, sino también a la Escuadra toda; y los periódicos que 
"las acogen son La Iberia y La Marina, que diciéndose ministeria- 
”les u Órganos oficiosos del Gobierno, no vacilan en consignar cla- 
"ramente que no existe disciplina ni moralidad en la Escuadra. 

”Tan luego como se le dió conocimiento de la llegada de di- 
chos periódicos a estos buques, mandó que fuesen recogidos, con 
”el fin de evitar que el cuadro de inmoralidad que encierra el ar- 
"tículo publicado en sus números del día 10 y 11 del' actual se 
pusiese de manifiesto ante la digna oficialidad de esta Escuadra 
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”y la juventud inexperta de sus guardias marinas; pero ya había 
"circulado el titulado La Marina, causando en todos la natural 
"indignación. 

”Las últimas palabras, Señora, que de los labios del malogrado 
”y nunca bien sentido augusto esposo de V. M., tuvo la honra de 
”oir el Almirante que manda esta Escuadra, modelo de disciplina, 
"fueron que era uno de los más fuertes baluartes en que deposi- 
”taba su confianza; y de esta misma Escuadra el actual Gobierno 
”ha hecho presente al que la manda que le merece toda la suya. 

”En tal situación, Señora, no podrá el que se encuentra al 
"frente de estas fuerzas considerarse con el prestigio que exige 
su difícil cargo, y rendidamente 

A V. M. suplica se digne permitirle declinar el mando a los 
”pies del Trono.—Mahón, 19 de diciembre de 1885.—Señora: A los 
Reales pies de V. M.—Firmado: Juan Antequera.” 

Como siempre, se recurrió al expediente de la licencia, y en 
uso de ella vino a Madrid para asistir como senador del Reino 
(lo era vitalicio desde mayo de 1884) a la apertura de las Cortes 
en que juró la Constitución S. M. la Reina Regente Doña Maria 
Cristina, 

De la vicepresidencia del Almirantazgo, que aceptó en la va- 
cante de Méndez Núñez, para restaurar los vínculos de la disci- 
plina que se habían aflojado en los calamitosos tiempos por que 
se atravesaba, luego de haberlo conseguido en la escuadra el año 
anterior (Santa Pola), dimitió cuando en uno de los frecuentes 
cambios de Gobierno se trató de restar atribuciones a este alto 
organismo para convertirlo en una sección más del Ministerio, con- 
tra el espíritu que presidió a su creación, que no fué otro que 
separarle de los vaivenes de la política. Y así, decía: %... El ar- 
"tículo 68 de la ley del Almirantazgo, lejos de poner a éste por 
”encima del Gobierno, dice que cumplirá y hará cumplir, trams- 
"mitiéndolas a quien corresponda, las órdenes de aquél. Es decir, 
"que, a pesar de ser el Almirantazgo una corporación deliberativa 
y que presidida por el ministro, en aquella parte de la Admi- 
nistración que la ley le confía, forma parte del Gobierno, le está, 
”sin embargo, completamente subordinada, pues no cabe interpre- 
"tación ni lenitivos al concepto que expresan las palabras textua- 
"les cumplirá y hará cumplir sus órdenes. El deber que el mismo 
"artículo de la ley le impone de dar conocimiento a las Cortes 
"(después de cumplimentadas), cuando haya habido que infringir 
”ley, ordenanza o reglamento para llevarlas a cabo, es el derecho 
»de todo inferior de recurrir en queja de los excesos del supe- 
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”rior. Es, en este caso, señores, que invadida por una falsa polí- 
"tica, por la política menuda de las influencias personales, busca 
”su apoyo en la publicidad del Parlamento. He aquí la base de 
"este artículo. Ahora veamos sus resultados prácticos. Tres años 
"hace, se me dirá, que está instalado el Almirantazgo y no: ha 
”sido preciso ir a buscar el apoyo del Parlamento. Y yo pregunto: 
”¿Habrá dejado por eso de cortar abusos? Si no hubiera estado 
”escrito en la ley ese precepto, en el plazo, si bien no largo, de 
"excitación y trastornos por que hemos atravesado, ¿habríamos 
”podido conservarnos dentro de la ley ?” 

(Cuartillas de su puño, de que se valió en el seno del Almi- 
rantazgo para defender sus prerrogativas cuando, con objeto de 
restárselas, se le atacaba como organismo superior al propio Go- 
bierno.) 

Por cierto que meses antes (enero de 1871) al .advenimiento 
de Don Amadeo le fué ofrecida la cartera de Marina (1), que no 
quiso aceptar por no tener que mezclarse en política y estimar 
preferible su continuación al frente del Almirantazgo, desde donde 
poldía laborar con carácter exclusivamente profesional en be- 
neficio de la Armada. Recayó entonces en otro el nombramiento de 
ministro, y, celoso de las prerrogativas de tan alto organismo, uno 
de los mayores aciertos, por no decir el único, de la Revolución 
de 1868, que fué quien le dió vida, trató de restarle atribuciones, 
ocasionando, como hemos visto, la dimisión de Antequera en marzo 
de ese mismo año de 1871. 

A ese espíritu de apartamiento de la política de un organismo 
técnico para los asuntos de Marina, obedeció la reforma que en 
1885 hizo de la organización central del Ministerio al crear la 
Junta de directores; y así expresaba su pensamiento sobre el par- 
ticular en unas cuartillas que tenemos a la vista: 

“Ya que en este desdichado país no ha podido aclimatarse ei 
"Almirantazgo, por razones que omito, es, sin duda, la mejor or- 
'ganización aquella que dando vigorosa y activa unidad a los 
"Cuerpos de la Armada tenga toda la autoridad necesaria para 
"poder prescindir de trámites inútiles que dilatan las resoluciones.” 

“Bajo la presidencia del ministro, los cuatro directores (Per- 
"sonal, Material, Administración y Subsecretaría), con un señor 
"senador (2) y un señor diputado, formarán una Junta faculta- 


(1) Por indicación de Topete, que tuvo que asumir la presidencia a la 


muerte de Prim. 
(2) El Sr. Albacete. 


“tiva, cuyos acuerdos, constando siempre en acta, son ejecutivos 
"si el señor ministro los aprueba. Esta Junta no se impone al mi- 
"nistro; pero, obligado a oirla, sus resoluciones han de inspirarse 
”en lo más legal, justo y acertado. Por lo que puede asegurarse 
”que este organismo evita la disgregación de los servicios, impide 
“la arbitrariedad y subsana el cambio constante de criterio que 
”el continuo cambio de los titulares del Ministerio ocasiona, por 
"las exigencias de la política, y con el cual nada sólido puede obte- 
"nerse, por faltar la continuidad indispensable a la germinación 
”de toda idea.” 


Ni que decir tiene que esta organización no. duró más tiempo 
que el que Antequera desempeñó el Ministerio de Marina, con lo 
que se le quitó toda eficacia. Pero no impidió que produjera sus 
frutos más adelante, al interesar en los asuntos de Marina al di- 
putado que Ántequera designara para formar parte de la Junta 
de directores, que no fué otro que D. Antonio Maura. 

Comandante general del I)epartamento de Cartagena, apenas 
si lo fué un mes, por no haber querido ratificar el Gobierno la 
solución que dió a una de tantas huelgas de la Maestranza del 
Arsenal, tan frecuentes en aquella época, por la deficiente organi- 
zación de los mismos, que en otro lugar calificamos de “asilos”; 
huelga que supo resolver sin violencias, que no entrahan en su 
carácter, pero tampoco sin claudicaciones. El Gobierno, como es 
costumbre en tales casos, cayó del lado de lo que, también en 
otra ocasión, calificamos de “la sopa boba de la Maestranza”, en 
perjuicio no sólo de la disciplina, sino de la eficiencia del trabajo 
naval que tenía aquélla a su cargo. 

Ministro de Marina, persistiendo en esa conducta, hizo que se 
activaran los trabajos de dichos establecimientos marítimos, hasta 
el punto de que se terminaran como por ensalmo barcos que 
llevaban en dique muchos años y que hubieran tardado otros tantos 
en terminarse, como, por ejemplo, la blindada Sagunto, que hizo 
botar al agua el año 1876, cuya quilla databa de 1861; la transfor- 
mación en cruceros de las fragatas Castilla, Aragón y Navarra, y 
en su segunda etapa ministerial, la terminación de los cañoneros 
Magallanes, Elcano, Concha y Lezo; del crucero Navarra, preci- 
samente aquella fragata que habia hecho transformar en 1876; y 
dejó muy adelantados, y, de haberse seguido trabajando a destajo 
y en horas extraordinarias, como se practicó mientras fué ministro 
Antequera, se hubieran botado al agua mucho antes, los titulados 
Reina Mercedes, Alfonso XII y Reina Cristina. 

En prueba de ello, citaremos el siguiente párrafo de una carta 
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dirigida a Antequera por uno de los más prestigiosos jefes del 
Departamento de El Ferrol (29 de diciembre de 1888): “Por aquí 
hay buena voluntad, pero siempre se ha de tropezar con dificul- 
tades que no está en nuestra mano vencer hasta que usted vuelva 
otra vez al Ministerio y con su buen deseo, acierto y voluntad de 
hierro haga mover esas ruedas que desengranan muchas veces. Y 
entonces estará más satisfecho su afectísimo, etc. (Firmado) An- 
drés A. Comerma.” 

Y ya puestos a hablar de dimisiones, no omitiremos, por más 
que no revista carácter oficial, por no tratarse de destino del Es- 
tado, la que presentó de vicepresidente del Ateneo de Madrid, 
a su vuelta de una cura de aguas en Vichy (octubre 1872), por 
hechos acaecidos durante su ausencia en aquellos revueltos tiempos, 
que es como sigue: 

“Hallándome ausente de España, cuando el capifán de Infan- 
tería Sr. Garrafa pronunció en la cátedra pública de ese Ateneo su 
discurso sobre la revisión de las hojas de servicio, aplacé, hasta mi 
regreso, la resolución a que este hecho me obligaba.—La proposición 
de poner en tela de juicio la legitimidad con que están en pose- 
sión de sus empleos varios generales y jefes del Ejército, que no 
es otra la consecuencia inmediata e ineludible de la revisión ci- 
tada, hecha por un capitán, no puede menos, a mi juicio, de lasti- 
mar hondamente la disciplina militar; y, consecuente con la reso- 
lución que me permití manifestar a V. E. y a mis compañeros de 
esa Junta, cuando tuve la honra de ser elegido vicepresidente, 
de renunciar tan honroso cargo y separarme del Ateneo tan luego 
como la interpretación de sus Estatutos diera lugar a que pudiese 
quedar lastimado aquel principio en que tiene que descansar for- 
zosamente toda Institución militar; ruego a V. E. se sirva disponer 
se me dé de baja en la Junta directiva y se me borre de la lista 
de socios.—V. E. comprenderá el sentimiento que experimento al 
separarme de una Asociación que, en nuestro país, estaba llamada 
a unir en estrechos lazos a todas las clases militares, estimulando 
su instrucción. y de la que yo abrigaba la firme esperanza de que 
no pudiera ser nunca un instrumento de los partidos políticos.-— 
Sólo la profunda convicción en los principios que profeso ha po- 
dido obligarme a dar este paso, quedando siempre con la mayor 
consideración, etc.” 


Por esa misma época escribió al ministro de Marina: la sí- 
euiente carta. rechazando la Gran Cruz de Carlos TI, para la 
que había sido propuesto por el Gobierno: - 

“Mi estimado amigo: He sabido ayer, por el Sr. Ministro de 
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Estado, que se me iba a conceder una Gran Cruz.—Empiezo dando 
a usted las gracias por este acuerdo; pero no habiendo yo contraído 
ningún mérito especial más de tres años, y creyéndose por la 
generalidad que en esta clase de concesiones media siempre la 
aquiescencia del interesado, me permito suplicarle no lleve a cabo 
su propósito, pues su concesión después de los tres años trans- 
curridos (se refiere a haber dominado en 1869 el movimiento sedi- 
cioso de la escuadra de Santa Pola) necesitaría una circunstancia 
de oportunidad que pudiera justificarla.—S1 no se presentara ésta, 
nada habría perdido.—Entretanto, se repite de usted, etc. (firma- 
do), Juan Antequera.” 

Aleún tiempo después, al ofrecerle el Gobierno de Ruiz Zo- 
rrilla la Comandancia general de la escuadra y apostadero de I'- 
lipinas, se le presentó a Antequera ocasión propicia para abandonar 
un ambiente que tan poco en armonía estaba con su modo de ser, 
pero no sin hacer condición previa de su aceptación—y por eso lo 
citamos en este capítulo de las dimisiones, pues equivalía a una 
por anticipado de un cargo para el que se le acababa de designar—-. 
que el Gobierno de la República (que para esa fecha, febrero 
de 1873, ya había sido proclamada en España) se abstuviera de 
hacer propaganda política de sus principios en aquella colonia v 
que hasta las reformas económicas que pudieran precisarse fueran 
propuestas por conducto de las Cortes y con audiencia del Con- 
sejo de Filipinas. 


Y, en efecto, al llegar a Manila se encontró con el grave 
conflicto suscitado en época de sú antecesor, por haber sido de- 
sienado el obispo de Cebú sin contar con la Santa Sede, y con 
protesta de Su Santidad. Y aquel Gobierno tan poco clerical, como 
que de él formaban parte Figueras, Castelar y Salmerón, como 
presidente y ministros de Estado y Ultramar, respectivamente, se 
hizo cargo y tomó en cuenta las razones que de oficio le expuso 
acerca del particular Antequera, en la siguiente forma: 

“No se me ocultaba antes de mi salida de esa capital (Madrid) 
lo que podía comprometerse el bienestar y la existencia bajo el 
pabellón español de esta remota provincia, si en las circunstancias 
difíciles por que atraviesa la nación no se obraba por el Gobierno 
suo: teniendo en cuenta las elocuentes lecciones que la historia 

de esta misma colonia nos presenta y el valor que hay que con- 
ceder siempre a la tradición, y muy principalmente al tratarse de 
esta raza. Por eso, al encontrarme nombrado para el mando de 
esta escuadra y apostadero, conferencié con los señores Mosquera, 
ministro de la última Monarquía, y Salmerón, de la actual Re- 
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pública, para conocer si estaba en el ánimo del Gobierno traer a 
este país reformas políticas o respetar, por ahora, su actual le- 
gislación para, en la afirmativa del primer caso, economizar a la 
Administración el importe de mi pasaje. La contestación de ambos 
ministros me resolvió a partir, pues en aquella fecha sólo se es- 
tudiaban reformas económicas que el Gobierno no plantearía sin 
oir al Consejo de Filipinas y sin obtener la aprobación de las 
Cortes.—Al aproximarme a este archipiélago, ya tuve noticia de 
su estado de intranquilidad, más acentuado en la capital y sus 
inmediaciones, y de las causas que lo producían, descollando como 
la de más graves consecuencias el conflicto entre las autoridades supe- 
riores civil y eclesiástica, por negarse ésta a poner en posesión de las 
temporalidades el obispo nombrado para Cebú, en virtud de orden 
expresa de Su Santidad, y dentro, por consiguiente, de las pres- 
eripciones del rito católico.—Mi primera pregunta fué en qué 
sentido se hallaban las órdenes regulares en este asunto, y con- 
testándoseme que tanto éstas como el clero europeo estaban resuel- 
tos a no admitir la dignidad que quedaba vacante con la salida 
para la Península, va decretada, del arzobispo, comprendí desde 
luego que este conflicto era quizá el más llamado directamente 
a herir de muerte nuestra dominación en este hermoso archi- 
piélago, pues hav que reconocer que las órdenes regulares vienen 
siendo el más firme apoyo de la dominación desde los primeros tiem- 
pos de la conquista, no sólo por la creencia religiosa, que tanta fuer- 
7a conserva entre estos naturales, sino por que encargadas, a la vez 
que de la cura de almas, de la instrucción pública, ramo de nuestra 
administración tal vez el más esencial, están a su vez exentas de 
ta variación constante que imprime a los demás ramos de la ad- 
ministración nuestra política v respetan en ellas los indios, la 
tradición, que, si a buen título ejerce sana influencia sobre los 
pueblos más cultos de Europa, es todavía mucho mayor la que se 
hace sentir sobre esta raza supersticiosa y sencilla.—No alcanzo, 
pues, a comprender lo que pueda obligar al Gobierno a sostener 
ana medida llamada a herir mortalmente nuestra dominación en 
este suelo.” 

Dos años permaneció en ese cargo, y, a pesar de las dificul- 
tades de todo género a que tuvo que hacer frente, en época en que 
no cabía esperar auxilio alguno de la metrópoli, que se desgarraba 
bajo el rérimen cantonal, y en ocasión en que, según el después 
seneral Golfín, que a la sazón ocupaba allí un destino de jefe 
del Fiército. no creía iba a seguir ondeando por más tiempo el 
vabellón de Castilla, supo resolverlas todas con tal éxito, que en 
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su tiempo dejó preparado el terreno para la expedición a Joló 
cuyo bloqueo en regla había decretado y sostenido con viejos y 
pocos barcos de madera, y dejó como hecho consumado la erección 
del hospital de ñas servido por Hermanas de la Caridad, 
y merced al cual, en aquel insalubre archipiélago, donde tantas 
víctimas hacía el clima, podía tener el soldado solicita asistencia 
en la región más saludable y precisamente en el sitio que hasta 
entonces había servido como depósito de carbón. 

Por cierto que su dimisión, obedeció a que, habiendo em- 
prendido las obras en la inteligencia de no interrumpirlas hasta 
que recibiera orden en contrario, y no teniendo entonces ocasión 
el Gobierno de la metrópoli de ocuparse de sus colonias, se pre- 
valeció de ese silencio, que interpretó como anuencia, pero que, 
lejos de ser así, motivó un voluminoso expediente, que sólo se 
resolvió en época de su sucesor, Pezuela, con las correspondientes 
admoniciones, por la forma expeditiva en que se llevó a cabo la 
obra, y va. desde entonces. insistía sobre la conveniencia de tras- 
ladar a Subic el arsenal de Cavite (1). 

Del interés que conservó siempre por aquel archipiélago da 
buena prueba la carta que en febrero de 1886, siendo vicepresidente 
del Centro Técnico y Facultativo de la Armada, dirigió a su compa- 


_ñero Valcárcel, comandante general de aquel apostadero en aquella 


fecha, que transcribiremos- después, y en la que resume sus anti- 
guas campañas acerca del particular, va como jefe de aquel De- 
partamento, como senador y como ministro, cuando decía: “To 
”que vo he hecho. es trasladar el arsenal a Cavite, donde es imposille 
"sostenerlo, donde no presta. abrigo a ningún buque. donde los 
"buques grandes tienen que fondear a más de seis. millas, y, por 
”consieniente. no son amparados. por la artillería de la plaza: es 
"¿se un arsenal que está en el elácis de la fortaleza. v resulta 
"que no es plaza ni arsenal por sus malas condiciones. Pues bien: 
el arsenal de Subic es un puerto militar en que la Naturaleza 
"narece que se anticipa a presentar todas las ventajas que hov 
necesitan las fortificaciones modernas. teniendo bahía. antenuerto, 
“ouerto y dársena: está a corta distancia de la bahía de Manila. 
a seis leeuas. y tiene. por consiguiente, desde el punto de vista 
"estratécico v desde el punto de vista natural, todas las condicio- 
"nes que pueden apetecerse. No conozco ningún puerto natural 


(1) Tampoco fué alena a su renuncia la desienación que hizo de Cer 
vera como encargado de levantar los planos de la isla, que no quiso rati 
ficar el Gobierno, nero en cuva labor continuó mientras Antequera ocunó 
aquella Comandancia general. 
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"en el mundo como el de Subic para puerto de defensa. Hoy nos 
"encontramos en las circunstancias que acabo de manifestar, que 11 
»la bahía de Manila, ni el arsenal de Cavite, ni la plaza de Cavite, 
"amparan ningún buque, mientras que del puerto de Subic, con 
que el ministro que me suceda en este puesto siga dos o tres 
"años el camino iniciado por mí, podrá, por lo pronto, tenerse un 
"punto de refugio, un puerto cerrado en que se amparasen los 
"buques que hoy no tienen abrigo en aquella importante colonia.” 
(Diario de Sesiones del Congreso de 28 de febrero de 1885.) 

He aquí la carta aludida, juzgando ocioso encarecer su tras- 
cendencia, que abona, por desgracia, la triste realidad de los hechos. 

“Febrero 1886.—Excmo. Sr. General D. Carlos Valcárcel. — 
"Mi muy apreciado general y amigo: Para que usted" no *se 
"extrañíe que insista en fijar de nuevo su atención sobre la urgen- 
"cia del despacho por esa Junta de las defensas del puerto de 
”Subic, he de manifestarle que al haber tomado la Marina la in1- 
"ciativa no sólo para declararlo puerto militar, sino para tomar a 
su cargo la instalación de las defensas submarinas y de las ba- 
"terías que las completan, mo se ha obedecido a satisfacción de 
"amor propio de Corporación ni de Cuerpo, sino a satisfacer un 
"servicio único que podría salvar nuestra posesión en aquellos do- 
"minios, si lo que ha estado a pique de suceder con Alemania se 
”repitiese con ésta o con cualquiera otra nación que temiendo su- 
”berioridad de fuerea naval empezara por destruir nuestra escua- 
"dra, que no tiene hoy un sólo cañón en tierra que pueda ampa- 
"rarla para disponer después de todo el litoral de aquel archipié- 
"lago. Desde el general Alava hasta nuestros días, viene recla- 
"mando la Marina la necesidad imperiosa de sacar el arsenal de 
»Cavite. imutilidad completa para sus servicios en tiempos not- 
"males, y que se ostenta al enemigo, ofreciéndole la primer vic- 
"toria que puede alcanzar, sin el menor riesgo de ser ofendido, 
"y obtener la fuerza moral que representa la destrucción del únizo 
'arsenal del Archipiélago.—Las inmensas ventajas del puerto de 
»Subic, no sólo como arsenal, sino como base de operaciones, tam- 
»bién se viene probando con planos y documentos hace más de 
»weinte años. Las dificultades que, no ya por falta de recursos, 
sino por el interés natural de la capital de no perder las ven- 
”tajas de tener en ella su asiento la Marina y la resistencia de la 
"Comandancia general de Ingenieros de Filipinas, llamada a pasar 
»de su cómoda vida a los trabajos de campo de aquel clima que 
"exigían los proyectos presentados, encontraba gran apoyo en la 
"Dirección general de Ingenieros, que se declaró única compe- 
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"tente para resolver en estos asuntos. Vencidos éstos. que pueden 
"llamarse obstáculos tradicionales, y resuelto por Real decreto que 
"usted conoce que la Marina provea a las defensas submarinas y al 
"establecimiento de las baterías provisionales que las completan, 
verificados los estudios... con gran parte de este material en 
”Filípinas, nos ofreció, al partir para encargarse de aquel mando, 
"el actual capitán general, al Sr. Cánovas y a mí, que la realiza- 
“ción de este servicio sería su más preferente atención; pero al 
"tropezar con las primeras dificultades y rozaduras por que al 
"enviar el ministro Pezuela algunos cañones no se avisó directa- 
”mente, viene ya consultando, y comoquiera que la contestación 
”que corresponde es que se atenga a lo mandado y proceda sin de- 
“mora al establecimiento de las baterías provisionales, por el 
"peligro que puede correr en la actualidad aquel archipiélago y 
"para aprovechar los créditos consignados para este objeto en el 
"presupuesto de Marina que caducan en julio, acuerdo que ha de 
"tomarse en Consejo de Ministros, tenemos la suerte que el de 
“Guerra que podría oponerse es el general Tovellar. revestido con 
"la doble autoridad que le da el haber ejercido recientemente aquel 
"mando, y se encuentra completamente conforme con la resolu- 
"ción que dejó dicha. Disculpará usted mi insistencia cuando se 
"trata de un informe que, consagrándose a él su ponente, no puede 
"necesitar más de una semana para presentarlo.—Considere usted, 
“pues, la responsabilidad del Cuerpo que ha tenido a su cargo este 
*erave asunto, no por lujo de atribuciones. sino para que se cumpla 
"un importantísimo servicio de conservación del territorio patrio. 
“servicio que viene reclamando hace más de ochenta años la Ma- 
”rina, como la primera que ha de jugar su honra en el caso de 
“sobrevenir un conflicto como el que hace pocos meses acaba de 
"amacarnos” (1. 

Del cargo de consejero de Estado dimitió reiteradamente. por 
delicadeza, fundado en el mal estado de su salud. hasta que por 
fin le es aceptada por Sacsasta. en carta cuvo contenido puede verse 
en el capítulo VIT (násina 122). 

De consejero del Supremo de Guerra v Marina. al stiprimirse 
la Sala de Marina por la inferioridad con que a su juicio se de- 


(1) Todavía transcribiremos de otras cuartillas lo sieniente, referente 
a Subic: “Camino de hierro: únicas obras, cuatro o cinco puentes en los 
llanos de Bulacasi o la Pamnanea y una earganta formada por una estrj- 
bación de la espalda de Maribeles v otra sierra más pequeña, dificultad que 
podrá vencerse sin túnel y con sólo un moderado Zig-zag para vencer el 
desnivel. ” 
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jaba a ésta en tan alto Tribunal, lo que motivó, luego de presen- 
tada y debidamente fundamentada su renuncia, que se corrigiera 
en parte (aumentándose el número de contralmirantes y consig- 
nándose que los vicealmirantes pudieran turnar con los tenientes 
generales en la vicepresidencia), aunque no en lo suficiente para 
hacerle desistir de su dimisión, en la nueva organización que en 
su vista se le dió y en la que había sido nombrado con el cargo de 
ministro, que por esta causa lo fué sólo cuarenta y ocho horas. 
Y no por cuestión de amor propio, sino porque entendía que ello 
podía conducir a dejar difíciles problemas de carácter técnico, 
incluso para los profesionales, al arbitrio de jueces incompetentes. 
De aquí que fuera partidario de un Tribunal Supremo con Salas 
separadas para Guerra y Marina y con fiscal de Marina, togado, 
para cuando se unieran ambas Salas en pleno. 

Así decía en instancia dirigida a S. M. con fecha 2 de enero 
de 1884: “Que habiendo merecido la honra de ser nombrado con- 
sejero del Supremo de Guerra y Marina cuando pendía de su 
consulta, precisamente en la Sala de Marina, un proceso cuya im- 
portancia había trascendido a la opinión pública (1), no creyó que 
podía dispensarse de aceptar un cargo para el cual, a más de re- 
conocer su insuficiencia, tendría a su juicio que luchar con la de 
los medios para alcanzar los importantes fines a que esta Institu- 
ción se consagra.—Evacuada aquella consulta y confeccionándose 
a la sazón un proyecto de reorganización .del Consejo, ha perma- 
necido en él hasta la definitiva que acaba de publicar la Gaceta 
del 29 de diciembre, que ha venido a confirmarle la imposibilidad 
en que se encuentra de llenar aquella delicada misión. Por todo lo 
expuesto ruega respetuosamente a S. M. se digne relevarle del 
cargo de consejero del Supremo de Guerra y Marina que viene 
desempeñando hace más de dos años.—Gracia que espera. merecer 
de la reconocida munificencia de V. M., cuya vida, etc.” 

En el oficio por el que daba cuenta de su dimisión al ministro 
de Marina era todavía más explícito: 

“Excmo. Sr.—Al tener el honor de acompañar a V. E. copia 
»ateral de la instancia que, con arreglo a lo prevenido en el Re- 
olamento de este Consejo, elevo a S. M. por el Ministerio de la 
"Guerra. en solicitud de ser separado del cargo de consejero del 
mismo, creo deber manifestar a V. E. en la forma más explicita 


(1) Se refiere a las defraudaciones de varios contratistas de la Admi- 
nistración de Marina en Filipinas, que fueron condenados a presidio con 
sus cómplices y encubridores, 
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”que permite el carácter reservado de esta comunicación la prin- 
”cipal causa que a dar este paso me obliga y que entro a exponer 
”a la consideración de V. E.—En la organización de este Alto 
Cuerpo, que desde el 20 del corriente ha de ser reemplazada 
"por la publicada en la Gaceta del 29 de diciembre último, la de- 
"ficiencia que me he permitido indicar en la solicitud que elevo 
a S. M. se hallaba en las Fiscalías, donde la representación del 
"Cuerpo se reducía a un ayudante o abogado fiscal, respectiva- 
mente, que a veces ni se le daba conocimiento de los asuntos 
más importantes que pasaban por aquel Centro; pero como vue- 
"cencia no ignora, existía una Sala de Marina que, redoblando su. 
”celo, podía suplir y ha suplido, efectivamente, en esos asuntos, 
la deficiencia de las Fiscalías, habiendo llegado el caso de con- 
”Sagrar gran parte de las vacaciones en sesión diaria durante el 
”mes más fuerte de la canícula.—En la nueva organización, Si 
bien se atiende a remediar en parte las deficiencias de las Fisca- 
”lías, desaparece la Sala de Marina, y los asuntos de su compe- 
"tencia pasan, en su mayoría, al nuevo Tribunal reunido, y los 
restantes, al pleno.—En estos Centros quedan los Almirantes 
”en una perpetua minoría, cuya insignificancia puede llegar a la 
"tercera parte del número de jueces O ministros, abandonando así, 
”a mi juicio, la resolución o consulta de los asuntos más impor- 
”tantes, en lo que tengan de profesionales, al arbitrio de jueces 
"incompetentes. —En tal situación, y no reconociéndome con fuer- 
”zas para defender, en los variados casos que puedan ocurrir, los 
”fueros de la justicia, he considerado lo más acertado pedir res- 
”petuosamente a S. M. se me releve del cargo, como tengo el 
"honor de manifestar a V. E.—Dios, etc.—Madrid, 2 de enero 
”de 1884.—(Firmado.)” 

En vista de ello, se dejó en suspenso la organización de que 
acababa de ser objeto el Consejo Supremo, y se le designó, en 
espera de una ulterior reforma, para el cargo de ministro del 
mismo. 

Pero, como dijimos, tampoco le satisfizo esta última, y tan 
pronto como vió la luz en la Gaceta volvió a dirigirse nueva: 
mente a S. M. en otra instancia del tenor siguiente: 

“Señor: A los Reales pies de Vuestra Majestad: Don Juan 
” Antequera, contralmirante y ministro del Supremo de Guerra y 
"Marina, a V. M. rendidamente expone: Que habiendo leido con 
”solícito interés la organización de los Tribunales de Guerra, que 
"acaba de publicar la Gaceta del 16 del corriente, reproduciendo, 
"con variaciones que no afectan a su fondo, la que Se comunicó 
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“a este Consejo después de ver la luz en -el periódico oficial el 
“29 de diciembre último, y encontrando los «mismos obstáculos 
"que le obligaron entonces a rogar a Su Majestad la separación 
”de un Cuerpo en el que no se sentía capaz de desempeñar su 
"misión, impetra de nuevo de la Real munificencia su cuartel 
"para esta Corte, o un puesto donde puedan ser más útiles a Su 
"Majestad sus servicios.—Gracia, etc. Madrid, 17 de enero 
"de 1884.” 

En comunicación reservada dirigida al ministro de Marina se 
expresaba del siguiente modo: “Fundada la renuncia del cargo de 
consejero de este Supremo de Guerra y Marina que en 2 del co- 
rriente tuve el honor de elevar a S. M, en las causas que en la 
misma indicaba, y que explícitamente designé en la comunicación 
reservada que con igual techa puse en las superiores manos de 
V. E., S. M. se dignó admitirla y nombrarme al propio tiempo 
ministro del nuevo Supremo Tribunal.—Coincidiendo esta cir- 
cunstancia con la de hallarse en suspenso la nueva organización 
por dificultades que en su aplicación había encontrado este Alto 
Cuerpo, y que no eran ajenas a las que sirvieron de fundamento 
a mi renuncia, había lugar a inferir que las modificaciones que 
iban a introducirse afectarían esencialmente a esta parte de la 
organización; pero, lejos de esto, excelentísimo señor, en la que 
acaba de ver la luz en la Gaceta del 16 del corriente, si bien se 
aumenta un contralmirante y se declara que el vicepresidente del 
Tribunal podrá ser vicealmirante en alternativa con los tenientes 
generales del Ejército, como al propio tiempo se aumenta un mi- 
nistro togado en Guerra, sigue condenada la jurisdicción del ramo 
a una minoría perpetua y tan exigua, que en ningún caso alcanza 
a la tercera parte de los jueces.—Como ésta ha sido la causa 
esencial de mi renuncia del cargo de consejero, según tuve el 
honor de manifestar a V. E. en mi aludida comunicación del 2 del 
corriente, me he considerado obligado a reproducirla en iguales tér- 
minos, por conducto del Excmo. Sr. Ministro de la Guerra.” 

Por haber sido elevado en esas mismas fechas a los Consejos 
de la Corona, se dió el curioso caso de que la aceptación de esta 
última renuncia se la cursara a sí mismo el propio Antequera, en 
su calidad de ministro del ramo. 

De ministro dimitió la primera vez, en 1877, por haberse 
agravado en sus dolencias; y por haber adscrito su permanencia en 
el banco azul, en su segunda etapa ministerial, a la aprobación dle 
las reformas de que en otra parte se ha hecho mérito, lo que €s 


tanto más digno de tenerse en cuenta cuanto que fueron introdu- y) 
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cidas por la Comisión, que, rompiendo con los moldes establecidos, 
hizo nombrar en el Congreso, ajena por completo a los partidos, 
ya que tan fácil le hubiera sido continuar coniorme se lo sugerían, 
renunciando a su realización, como sucedió luego al votarse por 
las Cortes, sin que se procediera simultáneamente a la reforma de 
los vicios existentes en la administración del ramo, los mismos 
créditos que Antequera con su plan de reformas no pudo conseguir. 

Precisamente su dimisión del Centro Técnico Facultativo y 
Consultivo de la Armada, como se verá más adelante (cap. VII), 
obedeció a que, subsistiendo aquéllos, la escuadra no se hacía; y 
de la cantidad consignada por una sola vez para ésta había que 
deducir la que se invirtió anualmente en la sopa boba de las Maes- 
tranzas, con el consiguiente quebranto para la misma. 

Dimitido de sus puestos oficiales, parece como si su corres- 
pondencia con los Centros y entidades, donde se desarrollaba una 
mayor actividad, acreciera, como, por ejemplo, con el Departa- 
mento de El Ferrol, a cuyo frente se encontraba su fraternal 
amigo Ramón Topete, que lo colocó a la mayor altura, desarro- 
llando su competencia y celo; con la Comisión del Pelayo, por 
conducto de su presidente, Cervera; y del oficial de Marina Ardois, 
principalmente; con la escuadra, con las Comisiones de Marina 
en el Extranjero, debiendo citar como uno de los más celosos 
que formaron parte de ellas al recientemente fallecido contralmi- 
rante Elduayen, y con todos aquellos que se dirigían a Antequera 
con iniciativas y propuestas, por considerarle aun dimitido, como 
la más genuina representación de la Marina y como el más ade- 
cuado pata llevarlasta la practica MU). 

Parece que, dimitido de todos los puestos oficiales, ya no le 
quedaba a Antequera nada que dimitir. Sin embargo, su exquisita 
delicadeza aún encontró medio de presentar una dimisión más. 

Cuál fuera ella nos la va a decir, en forma bien sentida, uno 
de sus más autorizados biógrafos (2): 

“Hasta en los últimos días de su existencia alentaban en su 
” Animo con tanta fuerza los sentimientos del deber, que ha dejado 
"dictado el borrador de una instancia que no pudo - firmar, en la 


(1) En el cap. IV, al referirse a los colaboradores e inventores, figu- 
ran los nombres de los más importantes. 

(2) “Necrología. Excmo. Sr. D. Juan Bautista Antequera y Bobadilla, 
etcétera.” Artículo aparecido en la Revista General de Marina del mes de 
junio de 1890, tomo XXVI, cuaderno VI. Madrid, Depósito Hidrográfico. 
calle de Alcalá, 56. Autor, Federico Montaldo. 
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"cual manifestaba a S. M. “que, si salvaba la vida, quedaría en 
”tan quebrantado estado de salud, que no le permitiría. ocuparse 
”de los asuntos del servicio con la actividad y celo que requiere 


”en los Almirantes de la escala activa, y, por tanto, pedía su pase 
”a la reserva.” 
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Capítulo aparte merece la cuestión del carbón nacional. 

Entusiasta, como el que más, de la industria nacional en su 
aplicación a la Marina de Guerra, por considerar que ésta no 
podría subsistir sin aquélla; pero, partiendo de la base de la pre- 
ewistencia de los “barcos tipos” que pudieran servirle de modelo, 
por no consentir la creación de la escuadra aplazamiento alguno, 
como el que motivó el esperar a que los astilleros nacionales es- 
tuvieran en disposición de ejecutarla, trató de poner a aquélla 
en marcha por medio de sus proposiciones de ley, presentadas en 
el Senado en junio de 1888, en una de las cuales se abogaba por 
la concesión de primas al tonelaje de arqueo en las construc- 
ciones navales del país, y por la otra, se trataba de aumentar los 
derechos de introducción de las embarcaciones extranjeras con 
cascos de acero, hierro o mixtos. 

Pero hubo otro aspecto de la susodicha industria nacional al 
que Antequera concedió, desde el primer momento, la mayor im- 
portancia, a saber: el empleo del carbón nacional en los barcos 
de Suerta: 

Uno de sus primeros actos como ministro de Marina, la pri- 
mera vez que Se vió elevado a los Consejos de la Corona, fué 
“ordenar se procediera al ensayo de los carbones nacionales para la 
Marina”. Y así, en 21 de junio de 1877, le informaba el coman- 
dante militar de Marina y Capitanía del puerto de Gijón que “los 
”procedentes de la cuenca de Langreo son de excelente calidad 
”para toda clase de máquinas e industria, y por su poderosa pro- 
"ducción pueden, en abundancia, abastecer y llenar el servicio 
"de los buques de la Armada. Que en este supuesto y en el de la 
“idea patriótica de usted, anhelando a su realización, se disponen 
"los mineros a remitir a El Ferrol sus carbones para que sean 
”cientificamente reconocidos. Que los mismos mineros me asegu- 
”ran poderse comprometer a suministrar desde luego más de 
”50.000 toneladas de excelente carbón y aun mayor cantidad, si 
"lo exigiese el servicio de abastecimiento de los buques, sin que 
”les sea necesario acudir a extraños agentes, Asociaciones, par- 
“ticulares ni industriales. Que esos eran los datos que por en- 
"tonces había podido adquirir, sin perjuicio de continuar sus 
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"investigaciones para Wustrar y facilitar la realización de su ele- 
"vado y patriótico proyecto, el cual habian sabido con júbilo no 
"sólo los industriales, sino el comercio y habitantes de esta pro- 
”vincia, prometiendo los primeros coadyuvar, en cuanto sea po- 
"sible, para su realización”. Así pudo vanagloriarse de haber 
dotado a la Marina de dos elementos vitales a la misma, a saber: 
la ley de Inscripción marítima, que proporcionó a la tripulación 
de los buques la verdadera gente de mar, y el haber provisto a sus 
barcos de combustible nacional. '“La importancia de esta medida 
»_decía desde el banco azul, ante la representación nacional, en 
”la segunda legislatura de las Cortes de la Restauración —consiste, 
”como habrán comprendido los señores senadores, en que, con- 
"siderado ya ante el derecho público como contrabando de guerra 
”este combustible, no puede adquirirse por ningún beligerante 
"después de declarado aquél, y de aquí el que Se tenga por un 
"elemento de vida indispensable para toda Marina de guerra el 
"combustible nacional.” 

Y llevado de sus naturales impulsos, como quien ya, en oOca- 
sión crítica, había abrigado esos mismos propósitos, que queda- 
ron inéditos (1), por no presentársele el supuesto enemigo, añade: 
“Excusado parece decir que el carbón de piedra, como elemento 
"de guerra, es todavía más importante que la pólvora y los caño 
nes, pues con una máquina que imprima gran velocidad y faci- 
"lidad de movimientos a un buque de espolón, teniendo un co- 
mandante sobre su puente, inteligente y sereno, podrá en muchos 
”casos, sin pólvora ni cañones, embistiendo con su proa, sumergir 
"bajo las aguas al buque más poderoso y dotado de la más po- 
"tente artillería.” 

En 20 de mayo de 1878, cuando ya no era ministro, le es- 
cribió su ex compañero del Callao, Alvargonzález, que, retirado 
en Gijón, a este asunto dedicaba sus energías: “Este asunto del 
"carbón se conoce que tropieza en Madrid con algunas dificul- 
”tades, y necesita una voluntad decidida por parte del ministro, 
"como cuando estabas en aquel Departamento, para que la cosa 
marche adelante. Has tenido la gloria de dar el primer paso, y 
”ya dicen estos “carbonarios” que si tú hubieras seguido, algunos 
"miles más de toneladas hubieran salido para la Marina; pero “X” 
”no me parece que toma el asunto con igual empeño. De todas 
"maneras, lo principal ya está hecho, y es de esperar que poco a 
"poco vayan en los buques aficionándose al carbón del país.” 


(1) Véanse Cartas marítimas de D. Pedro de Novo y Colson. Ma- 


drid, 1888, 


— 108 — 


Al volver a ocupar por segunda vez el Ministerio, en Ó de sep- 
tiembre de 1884, dispuso que “se desarrollara la adquisición del 
“carbón nacional, tanto para proteger esa explotación tan nece- 

”saria en la vida moderna como para evitar que, en caso de guerra, 

"quedase inactiva nuestra escuadra al carecer de combustible, que 

”está declarado contrabando de guerra” (que fué precisamente lo 
que motivó el embotellamiento de la escuadra de Cervera en San- 
tiago de Cuba y que la de reserva de pS no pudiera pasar el . 
ManalAde Suez): 

Y cuando la escuadra de las Carolinas deidb preferente aten- 
ción a tan importantisimo problema, encargando a la fragata Car- 
men en varias de sus comisiones que empleara el carbón de As- 
turias para el desempeño de las mismas e informara acerca de los 
resultados, informe que le mereció, por lo pronto, el siguiente 
juicio: “Que si bien tenía sus defectos, a primera vista, no eran 
”de tan gran entidad que anulasen la inmensa ventaja de poder 
"abastecer a nuestros buques con este carbón en toda clase de 
"circunstancias, por lo que, considerando el caso de la mayor im- 
”portancia, se proponía continuar las experiencias en la primera 
”ocasión oportuna.” Y, en efecto, al ¡poco tiempo comisionó de 
nuevo a la misma fragata para que las continuara, a cuyo fin hizo 
embarcar en ella una comisión de oficiales y de primeros maqui- 
nistas y un ingeniero naval. 

Son dignas de recogerse las palabras en que da cuenta de 
ello al Gobierno: “Hecho cargo de la importancia que para el país 
%s la Marina entraña la utilización en ésta de nuestros carbones 
”nacionales, puesta de manifiesto con motivo de las circunstancias 
”por que atravesaba el país” (el conflicto de las Carolinas). Así 
como el oficio que dirigió al comandante del barco dándole las 
instrucciones oportunas. 

““Al comandante de la fragata Carmen.—El abastecimiento del 
"carbón nacional para nuestros buques, iniciado ya en este año, y 
”que es notorio entraña para la Marina y para el país trascenden- 
”cia de inmensa importancia, exige que las primeras navegaciones 
”que con aquel combustible se verifiquen sirvan muy especialmente 
”para darnos a conocer sus condiciones en tal detalle, que nos 
”dé norma hasta de las modificaciones que sean convenientes in- - 
”troducir en nuestro material de máquinas, para obtener con aquel 
”carbón los mejores resultados de velocidad y consumo, los más 
”pequeños deterioros en las calderas y el menor número de entor- 
"pecimientos y obstrucciones en el servicio. 

” Aumenta considerablemente la importancia del estudio de re- 
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”ferencia, y lo hace mucho más necesario y urgente no sólo la 
"circunstancia de estar en construcción varios buques, cuyas con- 
"diciones de calderas, para que resulten adecuadas al uso de aquel 
"combustible, convenga tal vez modificar, sino también la de que, 
"dado el estado de vida de nuestro actual material flotante, es 
"indispensable para conservarlo conocer si. podemos hacer o no 
en él uso total o parcial del referido carbón y, en uno u otro caso, 
"si admite y merece modificaciones que por su poca entidad deban 
"realizarse. 

"Las consideraciones expuestas me han decidido a nombrar 
”una Comisión que, bajo la presidencia de V. S. y en el buque 
”de su mando, estudie prácticamente y con la debida atención las 
"condiciones de este carbón en todos sus detalles, y muy en par- 
”ticular los efectos de su acción sobre las calderas, emitiendo su 
"juicio sobre estos puntos, sobre las condiciones que deban reunir 
los hornos y material en general del servicio de máquinas sobre 
”las modificaciones que se consideren factibles y, en general, sobre 
"todos aquellos extremos que su celo le sugiera ser convenientes 
"al referido fin. 

Con este principal objeto, al amanecer del día de mañana, y 
"teniendo a bordo la Comisión citada, y que le expreso en la ad- 
"junta relación, saldrá V. S. de ese puerto con el buque de su 
"mando para el de Cartagena y efectuará su navegación a máqui- 
%ma. subordinándola en todo lo posible al estudio de lo que le 
"encomiendo. 

"Considerando que en la Comisión debe figurar un ingeniero 
de la Armada, he solicitado del capitán general del Departamento 
”que, a la llegada de la Carmen a Cartagena, embarque en ella, 
con tal objeto, un oficial de aquel Cuerpo, quien, desde ese mo- 
mento. formará también parte de la Comisión, la cual seguirá 
haciendo sus experiencias durante el viaje de regreso a Mahón, 
”que tendrá lugar inmediatamente que reciba V. S. las órdenes 
"del citado capitán general, y que efectuará como el viaje de ida, 
”subordinando en un todo la navegación a las experiencias que la 
"Comisión considere conveniente. 

”Por la constitución que a la Comisión he dado comprende- 
+4 V. S. que el servicio especial de Escuela de Guardias Marinas 
a que está destinado ese buque en nada debe entorpecerse y que 
el viaje que la Carmen va a emprender se aprovechará como 
"otro cualquiera crucero en la constante instrucción de aquellos 
"Jóvenes. NE 

"Con la lectura que de esta comunicación dará V. 5. a los 
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"funcionarios que componen la Comisión considero ocioso reco- 
"mendarles tomen el mayor interés en el desempeño de ella: la 
"importancia que en sí tiene para el porvenir de nuestra Marina 
”así lo requiere, y, por tanto, no dudo que V. S. y aquéllos sabrán 
"inspirarse en tales circunstancias para obtener el resultado prác- 
"tico que sea conveniente.—Dios guarde a V. S. muchos años.— 
"A bordo de la Victoria.—Mahón, 17 de octubre de 1885.—El co- 
"mandante general, Juan Antequera.” 

En su informe especificaba la Junta los efectos que producía 
el combustible en los hornos y calderas para que se tuvieran en 
cuenta por los constructores de los barcos con objeto de contra- 
rrestar los perjuicios que en tan delicada maquinaria ocasionaba, 
y al propio tiempo proponía la Junta que se hicieran presentes los 
defectos subsanables del mineral a los propietarios de las minas 
para ponerles, en lo posible, el adecuado remedio. 

Por tercera vez ordenó se insistiera en las experiencias del 
carbón nacional por el mismo buque y análoga Comisión, obte- 
niéndose entonces el resultado más satisfactorio, como lo prue- 
ban los siguientes renglones del diario de escuadra del coman- 
dante general: “El 16 recibí telegrama del comandante de la Car- 
men, en el que, al anunciarme su entrada en Cartagena, me an- 
"ticipaba la noticia de que algunos de los carbones de Bélmez ex- 
”perimentados igualaban en propiedades al de Cardiff, resultado 
"por demás satisfactorio y que entraña un interés importantísimo 
"tanto para el país como para la Marina y las industrias. Poste- 
"riormente al parte de la navegación verificada recibí el acta le-_ 
”vantada por la Comisión nombrada para su estudio, cuya Co- 
"misión quedó disuelta una vez terminadas las experiencias, de 
todas las cuales se dió conocimiento al Gobierno, considerando, 
"por mi parte, toda la importancia que a mi juicio tiene resultado 
“tan satisfactorio.” 

He aquí el oficio por el que daba cuenta al Gobierno de todas 
las pruebas realizadas hasta llegar a tan lisonjero resultado: 

“Excmo. Sr.: Dispuesto por el Gobierno de S. M. el estableci- 
"miento de un depósito de carbón inglés y de Asturias en el 
"puerto de Mahón para el abastecimiento de esta escuadra, em-. 
”pezaron a llegar los cargamentos a poco de haberme encargado 
”del mando de aquélla. Dadas las cantidades que de uno y otro 
”formaron el depósito, consideré necesario conocer en qué pro- 
”porciones de mezcla era más conveniente su uso, y, al efecto, dis- 
puse que unos buques de la escuadra lo tomasen mezclado de 
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"distintas cantidades y la Carmen consumiera exclusivamente el 
"de Asturias. . 

”Originóse una Comisión a esta última fragata para las costas 
”de Cataluña, la cual aproveché para verificar un primer y ligero 
“ensayo, por no poder subordinar a éste la comisión del buque, 
“dada la importancia que ésta entrañaba. Á su terminación dió 
“el maquinista su informe, que me reveló en el carbón condiciones 
"tales, que me indujeron a disponer un más detenido estudio de 
"ellas. Con este objeto, y según tuve el honor de participar a 
"V. E. en mi comunicación número 2.460, de 19 de octubre úl- 
"timo, aproveché otro viaje que la misma fragata Carmen debía 
"verificar a Cartagena, y nombré una Comisión compuesta de dos 
“jefes, dos tenientes de navío, un oficial de Ingenieros, dos pri- 
"meros maquinistas de primera clase, un primero de segunda y un 
"tercero, que, a bordo del expresado buque, estudiaria muy dete- 
”"nida y principalmente las condiciones del citado combustible de 
” Asturias, y que, penetrados de la inmensa importancia que por 
"muy diversos conceptos tiene para la Marina en particular, y para 
el país en general, el aprovechamiento de carbones nacionales, 
"llegara en su sentido a informar sobre las condiciones más con- 
”venientes de los generadores de vapor, para adecuarlos a las del 
"carbón, y dado que no las reunieran las calderas de nuestros ac- 
”tuales buques, señalaran hien las modificaciones necesarias en 
"éstas para el exclusivo uso de aquel carbón, o indicaran, teniendo 
”en cuenta el estado de vida de nuestro material flotante, si a 
”aquellas modificaciones era preferible el consumo de carbón mez- 
"clado. . 

"Verificóse la experiencia, subordinando la navegación a ella, 
”en viaje de ida y vuelta a Cartagena, hasta que la Comisión se 
"consideró suficientemente ilustrada en el asunto, dándome como 
"resultado el acta señalada con el número 1. 

"Al dar cuenta al Gobierno de S. M., en mi citada comunica- 
"ción de mi determinación sobre la prueba de estos carbones, hube 
"de siegnificarle la conveniencia de hacer también experiencias con 
"los de las minas de “Bélmez”, de cuya buena calidad tenía yo 
"noticias fidedignas. 

"Tuve la satisfacción de ver no sólo aprobada mi determinación, 
"sino también la benevolencia con que la Superioridad acogió mi 
"propuesta, determinando se remitieran a esta escuadra 80 tonela- 
“das de carbón “Bélmez”, al objeto de su ensayo, y, una vez lle- 
”oado a Mahón. ordené su embarco en la Carmen. 

"El día 14 del corriente dispuse la salida de dicha fragata. 
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”Le dejé subsistentes las instrucciones que tenía dadas para las 
pruebas del carbón de Asturias; modifiqué tan sólo en lo que el 
”servicio exigió el personal que constituía la Comisión de ensayos 
"y recomendé que éstos se verificaran con separación absoluta de 
”cada una de las cuatro clases que, correspondientes a otras tantas 
"minas, se habían recibido. 

”Al llegar la fragata a Cartagena, el 18 del actual, y quedar 
”disuelta la Comisión, por dar por terminado su encargo, tuve la 
"satisfacción de recibir un telegrama del comandante del buque, 
”en el cual me anticipaba el buen resultado en dos distintas clases 
"del carbón a prueba: 

"Posteriormente recibí el acta señalada con el número 2, que 
”lo confirmó, y en la que se manifiesta haber consumido todo el 
"combustible destinado a experiencias, 

"De la simple lectura de las dos citadas actas, que acompaño, 
"especialmente de la número 2, al tratar de las marcas “Santa Elisa” 
"y “Terrible”, nace la seguridad de nuestra posible emancipación 
”del Extranjero en el abastecimiento de artículo tan necesario e 
importante en todas ocasiones, y muy particularmente en las de 
”suerra. Considero, pues, si estas minas son susceptibles de grande 
”producción, con el resultado obtenido en estas interesantes expe- 
”riencias, que el problema está resuelto y de enhorabuena la Marma 
"militar y la riqueza industrial de muestra nación, porque si bien 
”el precio a que hoy se ha facilitado el combustible para experien- 
”cias (documento número 3) (1) es poco mayor que el que transi- 
"toriamente tiene en la actualidad el Cardiff, su menor consumo 
”para iguales resultados lo hace más recomendable, no sólo, por la 
""mavor cantidad que cabe en carboneras, sino porque quizá sea 
"tan económico, y debe tenerse en cuenta que el convencimiento 
"de esta última consideración es presumible a medida que se amplía 
“el consumo. 

”Con la mayor complacencia tengo el honor de poner este sa- 
”tisfactorio resultado en conocimiento de V. E. para los fines que 
”estime convenientes, y seguro de que en el alto interés que le 
“merecen los servicios del Estado participará asimismo de aquellas 


(1) Hemos suprimido la transcripción de esos informes técnicos, cuya 
esencia queda recogida en las comunicaciones oficiales de Antequera, «ue 
los resumía y glosaba, para no alargar más este ya abultado capítulo; pero 
todos obran en nuestro poder, debidamente ordenados, como toda la docu- 
mentación, de la que este libro no es más que un fiel reflejo. 
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”coniplacencias.—Dios guarde a V, E. muchos años.—A bordo, Juan 
”Antequera.—Excmo. Sr. Ministro de Marina” (1). 

Insertamos a continuación el siguiente artículo, aparecido en El 
Debate de 19 de diciembre de 1916, debido a la brillante pluma de 
Cirici Ventallo, juzgando ocioso añadir que, dada la solvencia de 
su autor, no puede significar su publicación más que la aportación 
de un testimonio de valía en tan interesante cuestión, que no es 
más que el corolario de cuanto llevamos expuesto, dejando para 
final el texto auténtico del propio Cervera, sacado del mismo docu- 
mento en que hablaba de la falta de blindaje como causante de la 
pérdida de los tres cruceros de Bilbao, a saber: la carta que escribió 
a su hijo Juan desde la prisión de Annópolis, relativa al combate 
de Santiago. Dice así el artículo de Cirici Ventallo : 

“De vida nacional. —La táctica del combustible.—Por falta de 
"carbones propios, por no haber querido o no haber sabido explotar 
"debidamente la inmensa riqueza carbonífera que poseemos, perdi- 
“mos nuestro Imperio colonial, pasando en vertiginosa caída de 
”potencia de'primer orden a nación de cuarta clase. 

"No os sonriáis, que no es exageración apasionada de este hu- 
”milde cronista, sino juicio autorizadísimo y concluyente de patriotas 
“españoles muy esclarecidos lo que acabo de afirmar. Perdimos 
"nuestro Imperio colonial por no haber intensificado la producción 
”carhbonífera, porque éramos tributarios del Extranjero en materia 
”de carbones. 

”El año 1880, el Almirante Antequera, en un discurso parla- 
”mentario que yace olvidado en ese gran panteón de bellas pala- 
“bras que se llama el Diario de las Sesiones, hablando de nuestra 
”reconstitución naval, dijo “que no puede tener una Armada respe- 
"table un país que no tenga carbones propios”. 


(1) Así le escribía años después, hallándose Antequera al frente del 
Centro Técnico Facultativo y Consultivo de la Armada, en carta de 7 agos- 
to 1887, a bordo del cañonero Salamandra, Gómez de Barreda: “... es el 
“caso que las nuevas calderas de este buque están en Cartagena; pero las 
”que tiene montadas juzgo que pueden aún servir muy cerca de un año, 
"y en este plazo creo que merecería la pena de transformar las nuevas 
"para que fueran adecuadas al consumo de carbón de Asturias... La trans- 
"formación sólo consiste en sustituir las placas de tubos por otras que reci- 
"bieran tubos de hierro, en vez de latón de mayor diámetro, obviándose 
"de este modo el inconveniente de quemarse las pestañas de latón a las 
"pocas encendidas, con lo que resultarían muy pronto deterioradas las nue- 
"vas calderas. Ya sabe V. que esta solución fué el resultado de las expe- 
"riencias hechas en la escuadra, y al construir las nuevas calderas para 
"estos buques que sólo queman Asturias, es lástima que no se haya tenido 
"esto en cuenta.” 


o 


Discutiendo seis años después con el Sr. Cánovas del Castillo 
"decía el ilustre marino: “Es inútil, Sr. Cánovas: el problema de 
"nuestra vitalidad no depende de que se gasten millonadas en ar- 
"mamentos; es problema de economía y reconstitución interior : 
“ferrocarriles nuestros, completamente nuestros; trabajemos nues- 
iras minas, intensifiquemos su explotación, y podremos tener una 
"escuadra que nos haga fuertes y temibles. Mientras no se haga 
"esto, serán inútiles, Sr. Cánovas, cuantos sacrificios exiamos 
"al pais.” 

"Nada se hizo, y diez y ocho años más tarde, un día triste, 
"nuestra escuadra, los últimos restos de nuestro poderío naval, re- 
"cibían orden de marchar para defender las Antillas de lós ataques 
"de un enemigo poderoso. 

"Mal provistos de carbón salieron aquellos pobres buques, que 
».ban a sucumbir sin gloria. El Gobierno de Madrid prometió al 
” Almirante Cervera que gestionara de Inglaterra el medio de pro- 
”weerlos. Se detuvo nuestra escuadra en Cabo Verde, no consi- 
”guiendo más que una cantidad irrisoria de carbón; telegrafió Cer- 
”wera lleno de angustia, y en Madrid, tras muchas súplicas al em- 
”bajador británico, recabaron la promesa de que Inglaterra enviaría 
un buque carbonero para que alcanzase a la escuadra española en 
"alta mar v:la dotara del carbón preciso. Pero el buque carbonero 1n- 
"glés fué capturado por los yanquis, y nuestra escuadra, falta de car- 
"bón, tuvo que variar de rumbo, embotellándose en Santiago de Cuba. 

“Villamil, el glorioso Villamil, uno de los protagonistas de la 
"tragedia, escribió en sus Memorias que si aquel buque carbonero, 
"en vez de ser inglés, hubiese sido español, no habría caído con 
"tanta facilidad en poder de los barcos norteamericanos que sa- 
”lieron a su encuentro; pero era inglés, y a Inglaterra le interesaba, 
sin duda, en aquellos momentos, que nosotros sucumbiésemos. 

»Otro de los actores del tristisimo drama, el general Concas, 
"en su informe oficial sobre el combate de Santiago, dice que 
"pesaba una sentencia de muerte sobre nuestra escuadra, por 
"falta de carbón para burlar el bloqueo. “La causa misma del 
»desastre——dice el informe—fué un problema de carbón, del que 
"son responsables nuestros elementos directores, que han olvidado 
"que la táctica naval moderna es la táctica del combustible” (1). 


(1) Conocido es lo acaecido al Colón en el combate naval de Santiago. 
Este hubiera sido el único barco que se hubiera salvado del desastre, por 
su mucho andar, si hubiera dispuesto de carbón en cantidad y calidad suf- 
cientes, pues sólo consiguieron darle alcance cuando se le acabó aquél. (Véa- 
se carta ya citada del general Cervera desde Annópolis, dirigida a su hijo 
Juan, publicada en la biografía. Ibídem.) 
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"Ya véis; diez y ocho años después del memorable discurso 
”del Almirante Antequera pagábamos a precio de sangre y de 
“honor de la Patriasla criminal imprevisión de los gobernantes, 
”y, sin embargo, hemos dejado pasar diez y seis años más indi- 
”ferentes y cruzados de brazos. 

"¡Inglaterra proveerá! ¡Que pregunten a Concas, a Villamil y 
“a los bravos marinos que pagaron en Santiago de Cuba, con su 
"vida generosa, los crímenes de ineptitud y de lesa patria de 
"tantas generaciones de políticos! ¡Que digan ellos, cómo provee 
”Inglaterra en los trances de supremo apuro! 

"Tributaria de carbones era también Alemania en ela 1880. 
“y lo fué bastantes años más; pero logró al fin emanciparse, como 
"han logrado emanciparse Francia y el Japón, que son menos ricas 
"que nosotros en caudales carboníferos. 

"Todos los países de Europa que en algo estiman su indepen- 
"dencia procuran bastarse a sí mismos; todos, menos España, 
"Italia, Portugal y Grecia. A Italia, su penuria carbonífera la 
"convierte en esclava del Extranjero, y en cuanto a Portugal y 
"Grecia, bien a la vista está lo poco envidiable de su situación. 

“Pero no existe caso tan monstruoso como el nuestro, que, 
"pudiendo emanciparnos, siendo empresa facilisima que sólo re- 
"quiere un poco de voluntad y dos años de trabajo, nada hacemos, 
“y estamos poco menos que hace medio siglo. 

“Hubo empeño en que desdeñásemos la “táctica del combus- 
“tible”, la única que podía hacernos fuertes y capaces, como la 
“hubo en que nuestra reconstitución naval se limitase a construir 
“unos cuantos barcos pesados y costosos, que necesitan carbón 
“inglés y proyectiles ingleses para sus cafiones, como hay -empeño 
”en que no tengamos submarinos, ni artillemos nuestras costas. ni 


"nos encontremos jamás en condiciones de sacudir extrañas tu- 
»” 
telas. 


”Se ha querido siempre que fuésemos muy débiles, y esta 
política de perfidia encontró en España muchos auxiliares. 

"Bien lo saben nuestros eternos enemigos, y de ello hacen 
"alarde cínico. 

"En un próximo artículo, si es que el tema no aburre, pienso 
"recoger un texto mglés que seguramente sublevará vuestra san- 
”gre.—Cirici Ventalló.” 

Dice así el trozo de la carta de Cervéra, refiriéndose a la pér- 
dida del Colón a“su salida de Santiago: | 

*... y el Colón, solo y perdido, al concluí» sele el carbón, em- 
”barrancó para no caer en manos del enemigo.” 


” 


Antequera, de contraalmirante, en el año 1877, en que fué ministro de Marina, 


A 
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1876-77.—Vamos a examinar la actuación de Antequera a 
partir de la primera vez que fué ministro sobre extremo tan im- 
portante como el de la creación del material flotante. Para ello 
hay que distinguir dos etapas distintas, con arreglo a las vicisi- 
tudes por que pasó la arquitectura naval en cada una de ellas, a 
saber: cuando fué llamado por primera vez a los Consejos de la 
Corona, el 1.2 de abril de 1876, a raíz de una crisis parcial, en que 
se encontró con un presupuesto ya confeccionado y sin que pu- 
diera tomar iniciativas por la premura del año económico, y la 
segunda vez que fué ministro, en el 1884. Sin embargo, en la 
discusión del presupuesto del año 1876 expuso ya la despropor- 
ción existente entre las necesidades que tenía que cubrir la Ma- 
rina en relación con lo exiguo de la cifra presupuestada, y así 
decía: “Nuestra Marina tiene que atender las necesidades de una 
” Armada de primer orden por la extensión de nuestras costas, 
"por nuestras colonias, por nuestras provincias ultramarinas, Por 
"consiguiente, no podemos prescindir de ella y no podemos con- 
"siderarnos en el caso de disminuirla. ¿Cómo habíamos de pres- 
”cindir de nuestras costas? ¿Podíamos abandonar la policía de las 
"mismas, habíamos de dejar que viniese a hacerlo el Extranjero 
y a tratarnos como a los marroquíes? ¿Podemos tampoco dejar 
"de sostener nuestra comunicación con Asia y América, donde 
"tenemos posesiones tan codiciadas? ¿Podemos prescindir en Fi- 
”lipinas de combatir la piratería... ni las necesidades morales de 
"toda índole que tiene que cubrir un país cuando tiene colonias 
”de esa altura, colonias tan envidiadas...?” Y, convencido de la 
íntima relación que tiene que existir entre la Marina mercante y 
la de guerra, afirmaba: “Es indudable que la Marina mercante es 
"uno de los grandes elementos para sostener y engrandecer la 
"Marina de guerra... Francia ha construido en Nantes, fuera 
”del arsenal, una factoría expresamente para entregársela a la 
"industria privada, el día que la industria privada tenga fuerzas 
”para administrarla, y también en El Havre, con la mira 
"elevada, no de ahorrar un maravedí, sino de entregarla a la in- 
”dustria privada, y así ha logrado tener una industria fabril po- 
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"tente y una industria de hierro poderosa, creadas por la Ad- 
ministración: no hay duda de que ese es el camino.” Y constre- 
ñido por las circunstancias políticas del momento, tenía que aña- 
dir: “Pero nosotros no podemos hoy construir factorías fuera 
"del arsenal, porque la industria tiene muy pocas fuerzas para 
"ayudarnos, y el presupuesto, a su vez, tiene muy pocas fuerzas 
"para ayudar a la industria.” Expresaba a continuación su espe: 
ranza de que, pasadas las angustiosas circunstancias en que en- 
tonces se encontraba el Tesoro después de tanta guerra civil, 
“nuestra nación podrá gastar en su Marina lo que corresponde a 
"su significación...” 

Estas ideas que vemos iniciadas tendrán su natural desenvol- 
vimiento cuanto Antequera ocupe nuevamente el Ministerio y pue- 
da dedicar a esos asuntos toda la libertad de acción del ministro 
que presenta un plan suyo y formula un presupuesto con arreglo 
a aquél. 

Por lo pronto, sólo puede dar actividad a las obras navales en 
construcción, teniendo el acierto de convertir en cruceros las fra- 
gatas Aragón, Castilla y Navarra (5 de septiembre de 1877), do- 
tándolas con la velocidad de 15 millas, únicos buques de la Ar- 
mada que, no digo entonces, sino diez años después, podían con- 
tar con esa marcha. Y eso se hace rápidamente, siendo así que ya 
llevaban en dique ocho años (desde 1869) y que, de no haberse 
procedido de esa manera, hubieran resultado, al terminar, unos 
perfectos anacronismos. 

Años más tarde, cuando ocupa por segunda vez el Ministerio, 
contestando a la apasionada campaña de que se le hizo objeto, al tra- 
tar de dar nuevos moldes a los asuntos de su departamento, con mi- 
ras de que fuera una realidad la tantas veces proyectada escuadra, 
pudo sintetizar su actuación de estos años de 1876-77 diciendo que 
había conseguido con un presupuesto de 23 millones de pesetas 
conservar el material existente, evitando que los buques se fueran 
a pique por falta de carena, lo que no se consiguió después con 
presupuestos de 34 y 36 millones de pesetas; aludía a la trans- 
formación en cruceros, que acabamos de consignar, y añadía: 
“¿Cómo se consiguió este resultado? Resistiendo al aumento de 
“personal, que se desbordó más tarde, y dejando con la centra- 
"lización de las Direcciones en el Ministerio los medios condu- 
”centes a evitarlo, precisamente cuando el material perdía por 
"momentos su escasa importancia: resistiendo a la vanidad de 
"poner quillas, faltando recursos para realizar su construcción ; 
"ampliando la administración de los fondos económicos de los bu- 
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“ques, que ha venido a remediar, en parte, la confusión de los 
arsenales; en una palabra, haciendo que en la Administración 
”reinara el mayor orden y resistiendo toda clase de abusos.” 
No siéndole posible rebasar la cifra de 28 millones de pese- 
tas que se encontró ya consignada cuando fué llamado por pri- 
mera vez a los Consejos de la Corona, antes de verse obligado «a 
dejar el Ministerio, por razones de salud, dejó formulado un pre- 
supuesto extraordinario en el que, entre otros importantes extre- 
mos, figuraba el estudio, ya terminado, de un precioso crucero, 
casi contratado con la Compañía Forges et Chantiers de la Médi- 
terranée; presupuesto que, al ocupar el Ministerio su sucesor, echó 
abajo, privándonos de tan valioso elemento de combate en época 
en que los cruceros eran la última palabra de la ciencia, y de lo 
que se prevaleció Grecia, procediendo a su adquisición. Ello le 
mueve a dirigirse al presidente del Consejo de Ministros del Go- 
bierno del que formaba parte el mismo que había hecho fracasar 


su patriótica iniciativa, y aun antes de que vuelva a desempeñar ' 
la cartera de Marina, desde un cargo tan poco a propósito para . 


influir en el fomento de la escuadra cual el de consejero de Es- 
tado, se da el caso de que, al dimitirlo por su delicado estado de 
salud, más que del cargo se ocupa en la carta por la que le da 
cuenta al presidente del Consejo de su decisión de abandonarlo 
de la necesidad de recurrir al Extranjero por los modelos de los 
barcos más acabados y perfectos en la época, en vista de la falta 
de elementos de la industria y del Estado español para construir- 
los; y así, después de manifestarle que su dimisión no envuelve 
ningún carácter político, que, por regla general, añade, “no admi- 


”ten mis convicciones tratándose de militares”, continuaba: “Aquí 


habría terminado si pudiera desligarme del vivo interés que todo 
lo relativo a la Marina me inspira y me lleva en este momento 
a manifestar a V., aun a trueque de aparecer por demás oficioso, 
”que si, como me aseguran, todos los cruceros se van a construir 
”en nuestros arsenales, sin recurrir ni por un modelo al Extran- 
”jero, no sólo saldrán con los defectos consiguientes a esta clase 
”de ensayos, muy especialmente cuando faltan los elementos esen- 
”ciales para que salga bien la copia, sino que, evidentemente, tar- 
"darán por lo menos cinco o seis años en hallarse en disposición 
"de prestar servicio; y, dadas las innovaciones que los adelantos 
"introducen cada día, podrán resultar unos perfectos anacronis- 
"mos, como acontecería hoy al Castilla, Aragón y Navarra si no 
”se hubiese recurrido a transformarlos estando aún en grada y 
con una suerte que no es de esperar que se repita; y aun así, no 
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"son tampoco unos perfectos cruceros.” Bien pudo expresar que 
esa suerte se debió a haber tomado él esa determinación con aque- 
llas fragatas. “La construcción del modelo—seguía diciendo en la 
"susodicha carta—puede ser simultánea con la de nuestros arse- 
nales, pues basta para empezar ésta que la Comisión nuestra que 
ha de presidir los trabajos en el Extranjero dé las noticias que 
”»se le pidan, mientras el modelo, que evidentemente puede quedar 
”concluido en la cuarta parte del tiempo que sus copias, se pre- 
”senta en nuestros arsenales. Hay que tener en cuenta que no se 
trata de la construcción de madera, ni de la de hierro, que ha 
"empezado a ensayarse y con gran fortuna en nuestros arsenales, 
sino de la construcción mixta de hierro y madera, de lo cual no 
»se ha hecho absolutamente ningún ensayo en nuestros arsenales. 
»Así es que me sorprende que el ministro de Marima se resuelva 
”a aventurar tanto, y hasta me inclino a creer que quizá sea ociosa 
”esta indicación que hago a V. bajo las impresiones que en este 
retiro (Alhama de Murcia) recibo. Entretanto, pido a V. dobles 
"excusas si la alarma es infundada, quedando, etc., etc...” (1). 


(1) La explicación de la causa que movió a Antequera a tomar la 
pluma para, con el pretexto de su dimisión de consejero de Estado, entrar 
a fondo en resoluciones de Gobierno sobre asunto al que daba la mayor 
trascendencia, nos la da una cuartilla de su puño y letra que iba a utili- 
zar en el curso de las discusiones sobre Marina, mantenidas en el Senado 
en el año 1885, que dice así: “Por esto, señores senadores, cuando yo leí 
"en el Diario de las Sesiones de este alto Cuerpo que el señor vicealmi- 
"rante X, en un discurso de ruda oposición al ministro (en 20 de enero 
"de 1881), manifestaba su abierta y decidida oposición (fueron sus pala- 
"bras) a que se construyeran buques para nuestra Marina en el Extranjero, 
"yo, que tenía muy pocos días después que contestar a una carta que, a 
"consecuencia de haber presentado mi dimisión de consejero de Estado, me 
"había escrito el Sr. Sagasta, presidente del Consejo de Ministros, teniendo 
”en cuenta que en otra ocasión mi compañero el Sr. X, a su entrada en 
”el Ministerio, había echado abajo el presupuesto extraordinario que tan 
"poderosamente me había ayudado a sostener en esta Cámara, y que había 
"desoído mi ruego de que dejase prevalecer, al menos, un precioso cru- 
»cero casi contratado con la Compañía Forges et Chantiers de la Medi- 
"terranée, y de cuyos estudios, terminados ya por nosotros y la casa cons- 
”tructora, se aprovechó Grecia, privándonos de este precioso modelo; sin 
"ninguna probabilidad de que en esta ocasión fuera más atendida mi hu- 
"milde opinión de entonces, al contestar, como dejo dicho, al Sr. Sagasta 
"no pude menos de manifestarle que el verificar las construcciones todas 
"que iban a emprenderse en nuestros arsenales implicaba un despilfarro, 
"pues a tanto equivalía como a echar al arroyo el dinero del contribu- 
”yente.” Y en efecto, con arreglo a las indicaciones de Antequera y com- 
forme le contestó Sagasta, se construyeron en el Extranjero (Inglaterra) 
los cruceros Gravina y Velasco. 
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A dicha carta contestó con otra muy afectuosa Sagasta, en la 
que, después de lamentar su dimisión del cargo de consejero de 
Estado y el que las circunstancias especiales y compromisos políti- 
cos que no podía desatender le obligaran a aceptarla, entraba en 
la parte de los cruceros y le decía: “Estoy en un todo conforme 
”con las atinadas indicaciones que en su atenta carta me hace V. res- 
pecto a los cruceros, y en prueba de ello ya ha acordado el Go- 
"bierno encargar dos modelos (1) que reunan las mejores condi- 
”ciones posibles y respondan también a las mayores necesidades 
"del servicio.” 

De esta manera influía, aun fuera del Gobierno y en situacio- 
nes políticas distintas de aquellas de las que él formaba parte, en 
asunto tan trascendental. 

1881-83.—-La necesidad de la construcción de la escuadra y su 
temor de que, como tantas veces había sucedido, no se persistiera en 
el entusiasmo que por un momento dominó en el país, favorable a su 
realización, le mueve a coger la pluma y a colaborar en la Prensa 
y le hace escribir el siguiente artículo: 

“Se ha formado una corriente en la opinión en favor de la 
"idea de crear una Marina en relación con nuestras necesidades 
”de hoy y nuestras justificadas pretensiones para el porvenir, que 
”sería doloroso que no persistiera hasta convertirse en hecho real 
”y positivo. No faltará quien se admire a la enunciación de tales 
"contingencias; quien considere, en estos momentos de entusias- 
"mo, casi inverosímil el que pueda abandonarse la ejecución de 
”una idea que responde a una necesidad reconocida de todos los 
”tiempos, como que empieza por fundarse en nuestra situación geo- 
”oraáfica allende y aquende los mares, por la necesidad de comu- 
"nicarnos, auxlliarnos y conservarnos unidos con seis millones de 
"españoles en Asia, cuatro en América y algunos miles en Africa 
”y Mediterráneo. Pero, sin recurrir a remotas fechas, basta para 
“desilusionar a los más crédulos recordar que, a pesar de hechos 
”tan evidentes y gráficos, casi en lo que va de siglo apenas si he- 
“mos visto pasar como un meteoro el principio de organización 
“naval, iniciado y dirigido patrióticamente por dos Almirantes y 
”un hombre político, literato eminente (2), que dió por resultado 
”una Marina nacida solamente para darse a conocer en la brillante 
campaña del Pacífico, y desaparecer. No ha bastado que este 
"abandono de la idea que en estos momentos se persigue nos haya 


(1) Los que se llamaron Gravina y Velasco, construídos en Inglaterra. 
(2) Armero-y Bustillo y el marqués de Molíns. 
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hecho perder vastisimo continente, sin preparación bastante M3 
para constituirse por sí mismo, ni para conservar, por consi- 
”suiente, con nosotros relaciones de utilidad común, sin contar 
”otras desgracias que podrían llenar un libro si la pluma no se 
»resistiese a trazarlas. Si después de tan duras lecciones recor- 
"damos que al terminar la reciente guerra de Africa cada una 
»de las provincias deseaba proveer a la construcción de un bu- 
”que de guerra y que, lejos de realizarse tal idea, la decadencia 
»de nuestra Marina ha continuado, sin detenerse, hasta venir al 
"estado en que hoy se encuentra; y si todavía, más recientemente, 
"hemos visto rebajar a los Parlamentos presupuestos tan ex1guos, 
sin parar mientes en que estas llamadas economías tienen su 
"límite fatal, pasado el cual llevan irremisiblemente consigo la des- 
"organización de los servicios, ¿podrán considerarse exagerados 
nuestros temores e impertinentes nuestras previsiones / 

1884-85.—Llega el año -884 y presenta su plan de escuadra, del 
que no podemos menos de copiar los siguientes párrafos de su ex- 
posición en que lo fundamentaba ante las (DOrves: 

“Fónrase el ministro que suscribe, al cumplir con el ineludi- 
ble deber que le impone la inmerecida distinción de hallarse, por 
"la bondad de S. M. el Rey, al frente del departamento de Ma- 
”rina, viniendo a someter a las Cortes del Reino el programa de 
”fuerzas navales más indispensables para satisfacer los múltiples 
servicios encomendados a la Marina de guerra, como base de 
aquel a que España debe aspirar en no lejano porvenir. Al diri- 
”sirse a las Cámaras, ofendería su reconocida ilustración si tra- 
"tara de evidenciar a lo que mos obligan las atenciones de nues- 
"tra Península, que son las de una nación de primer orden, con 
sus islas adyacentes, las Canarias; sus preciadas y extensas pro- 
"wincias de Ultramar, los deberes que impone la tradición de la 
"Historia patria, sus intereses, su posición geográfica y, en fin, el 
"conocimiento seguro de que España, sin Marina, jamás alcan- 
”zará. con verdadera conciencia de su propio valer, el rango que 
”por todos conceptos está llamada a ocupar entre las naciones del 
"concierto europeo. No se esforzará tampoco en exponer a las 
"Cortes el deplorable estado de nuestro material flotante. Conó- 
”celo en toda su gravedad, y lo demuestra además con harta elo- 
"cuencia la clasificación realizada de los buques existentes. Cum- 
”plido por la primera Sección de la Junta reorganizadora de la 
"Armada el difícil cometido de estudiar el programa de fuerzas 
"navales, y aceptado por la misma Junta, reunida en pleno, lo pre- 
"senta el ministro a la aprobación de las Cámaras. Presupuéstalas 


— 126 — 


“en un total de pesetas 231.170.000; deduciendo que el caudal 
“preciso al presupuesto ordinario es de siete millones de pesetas 
”148 milésimas, y el de 23 millones de pesetas 181 milésimas, al 
"extraordinario, Pero como discretamente se expresa en el pro- 
"grama, ya se realice en todo o en parte, ha de preverse que no 
“se caiga de muevo en el error de que lo hecho ha de esperar inde- 
"fimdamente el plan general; pues cualesquiera que sean los tér- 
minos en que se realice, hay que contar con que, en su día, tiene 
”que asignarse un crédito al sostenimiento y renovación del ma- 
“terial. Se limitará a citar, entre los numerosos datos que el pro- 
"grama contiene, los de que España, nación eminentemente ma- 
"rítima, con dos imperios por provincias de Ultramar, las que 
"sólo sostienen sus fuerzas navales, sin acudir más que acciden- 
"talmente a la construcción de algunos de sus buques, dedica a 
”Marina poco más del 4 por 100 de su presupuesto ordinario de 
"gastos, sobre cuyo exiguo presupuesto cae hace muchos años todo 
”el peso de las construcciones; cuando Inglaterra concede a la Ma- 
”rina el 12 por 100 de su enorme presupuesto de gastos; Fran- 
“cia, nación más continental que marítima, el 8; Italia, cuyas ne- 
"cesidades marítimas tan sin fundamento se quiere comparar con 
"las de España, el 7; y todo esto después de créditos extraordi- 
“narios, que en Inglaterra han subido, desde la aplicación del 
"blindaje, a 450 millones: de pesetas, a 160 millones en Francia y 
”700 millones en Italia. Evidencian estas cifras que las Marinas 
“no pueden formarse sin recursos extraordinarios. Sin ellos se 
“encuentra, precisamente, el ministro, al pensarse en reorganizar 
“la Armada; pues con los ordinarios no bastará, aunque se llegue 
”a conseguir la más perfecta administración en todos los ramos 
"de su departamento...” “Estudio que se extiende, además de 
"otros interesantes extremos que comprende, a facilitar los me- 
“dios de que se adopten los progresos que tan rápidamente se su- 
“ceden en la ciencia naval militar, para que los buques se cons- 
“truyan según la época, si bien correspondiendo al objeto que se 
“les destina en el plan general. Para que la Marina toda abrigue 
“la confianza de que las Cortes se dignen apreciar el estudio he- 
”cho no es necesario otra cosa sino que le presten su ilustrada aten- 
"ción, con el patriotismo que reclama la causa nacional que en- 
"cierra, y como una de las cuestiones más dignas de las sometidas 
“a su deliberación y acuerdo... así como en la administración uy 
"contabilidad cuantas reformas concurran al orden, regularidad, 
"simplificación de la cuenta, razón y economía de los recursos del 
"presupuesto en ejercicio, aplicando éstas y aquéllos que las Cortes 
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se sirvan votar, a los oportunos acopios para las construcciones que 
"se llevan y llevarán a cabo en nuestros arsenales, con producción de 
»sndustria nacional en cuanto posible fuere, porque ella ha de ser la 
"sólida base de toda Marina nacional, en la verdadera acepción 
"de este calificativo. Pero el naciente estado de nuestra industrid 
"y la escasez que experimentan los arsenales del Estado de ope- 
»rarios herreros de ribera idóneos, obligará a recurrir al Extran- 
"jero para los casos en que aquélla no lo produzca o lo sea 1msu- 
"ficiente en cantidad y condiciones para introducir material de 
"eyerra y para construcciones; así como será imprescindible con- 
"atar la de los buques que aún no puedan efectuarse en los ex- 
"presados establecimientos, especialmente durante los primeros 
"años, y con referencia a los tipos de mayor importancia, cuyas 
"condiciones tenga ya sancionada la práctica en la época que se 
"adquieran... 

La segunda respecto de la información sobre los elementos 
»de la industria nacional con aplicación a la Marina, para utilizar, 
"desde luego, todo lo que pueda facilitarla y contribuir a su pro- 
"ereso y desarrollo, si las Cámaras votan para la Armada los re- 
"cursos que necesita...; reformando, en todos ellos (arsenales) 
”la organización técnicoadministrativa, tratando de conseguir 
"la mayor economía, el conocimiento más exacto de la cuenta de 
"talleres, y la rapidez con la ejecución de las obras... Garantías 
"todas que, en cuanto le es dable, ofrece lealmente el ministro de 
Marina, contando con la activa e inteligente cooperación de los 
"Centros directivo y consultivo, con el de todo el personal a sus 
"órdenes, de que serán reproductivos los sacrificios que las Cortes 
"impongan al país para dotar a España, en el plazo que se le 
"marque, de fuerzas navales de que no es posible prescindir sim 
"consecuencias posibles de suma gravedad y sin renunciar a todo 
"porvenir... Ha procedido el que suscribe a aumentar el número de 
”los (buques) desarmados, porque, en conciencia, no debía autorl- 
"zar gastos mal entendidos en un material inútil, cuando todos 
»los recursos los reclaman las nuevas construcciones. Muchos desapa- 
"+ecerán de la lista de la Armada como fuerza efectiva. Otros es- 
"peran sólo haya con quien reemplazarlos, para que también dejen 
"de figurar en igual concepto, y sin que entretanto sufran care- 
nas de importancia, pero que caducarán si no llegan a alcanzar 
"sustitución. Los antiguos que por ahora se conservan, que están 
"muy lejos de llenar las condiciones del programa, y los que ac- 
”tualmente se habilitan y están en construcción, formarán la única 
"fuerza naval de España. La apreciación que las Cortes habrán 
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“de hacer de las escasas fuerzas disponibles hoy le harán com- 
"prender, sin gran esfuerzo, que con ellas solas se halla indefensa 
"la España de Europa, de Asia, Africa y de América. Que cuan- 
”do se disponga de los que están en construcción y habilitándose, 
"muchos servicios quedarán aún desatendidos, y los más apremian- 
"tes lo serán de una manera deficiente. El ministro, al dar cuenta 
“de su gestión, de sus propósitos sucesivos; al presentarse en las 
Cortes exponiendo a la faz del país la verdad desnuda del estado 
"rumoso en que se encuentran sus fuerzas navales, en que des; 
”cansa hoy por mar la integridad, el porvenir, la honra y el pres- 
”tigio de la nación, cree haber cumplido con el más sagrado de 
“los deberes que le impone su cargo, pidiendo al país, por medio 
"de su representación nacional, los recursos más indispensables 
”para la base del porvenir de su Marina. El personal cumplirá, 
"como siempre lo ha hecho, sobrepowiéndose a los elementos que 
"se le faciliten. Pero declara el ministro ante esa misma repre- 
"sentación que, si acepta la responsabilidad completa de todos' 
“sus actos en los servicios encomendados a su departamento, es- 
“forzándose en destinar de los recursos ordinarios la mayor can- 
"tidad posible a construcciones nuevas, se halla forzado a salvarla, 
“en el caso de que consecuencias lamentables sobreviniesen, por 
"deficiencia de fuerza naval, la que concernería a las Cortes del 
"Remo si, en sus elevadas prerrogativas, juzgasen que no cabe 
"arbitrar otros medios ni imponer a la nación sacrificio alguno 
”para que llegase el día en que viera garantidos sus más vitales 
nteresesis 


“Artículo 1.2 El programa de las fuerzas navales que debe- 
"rán constituir las de la nación será el' siguiente: 

” 6 acorazados de primera clase. 

” 6 ídem de segunda. 
2 cruceros blindados. 
'”* 8 idem de primera clase. 

9 idem de segunda (uno de ellos preparado para alojar a 

Su Majestad). 

tide tercera: 
”16 torpederos grandes. 
”16 ídem de primera. 

I aviso. 
'» 6 transportes. 
”18 guardacostas de primera clase 
"21 ídem de segunda, 
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“26 guardacostas de tercera. 
”11 ídem de tercera especiales para Filipinas. 
"3 lanchas de vapor.” 
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Art. 7.2 Interin se realice el programa aprobado, queda auto- 
”rizado el ministro de Marina para adquirir en el Extranjero ma- 
"terial de guerra y de construcción que no produzca la industria 
"nacional, y que sea de producción especial, bajo el concepto facul- 
”tativo, científico, industrial o técnico. Queda igualmente autori- 
”zado, bajo el mismo principio, para contratar por medio de con- 
"curso los buques que sea necesario construir en el Extranjero. 
” Para usar de una y de otra de las autorizaciones anteriores será 
"necesario que el ministro oiga a la Junta directiva, preceda dic- 
”tamen de la Corporación consultiva del ramo y la publicación 
"de un Real decreto, de acuerdo con el Consejo de Ministros.” 


Antes pone en práctica su criterio respecto a la necesidad de 
recurrir a las casas constructoras más acreditadas del Extran- 
jero para obtener el immodelo más acabado de los adelantos de la 
ciencia naval, y contrata con la casa Forges et Chantiers de la 
Meéditerranée la construcción del accrazado Pelayo en la forma 
que acusan las siguientes cuartillas, escritas de su puño y letra: 
“En previsión de que al final del presupuesto corriente pudiesen 
"caducar créditos importantes en detrimento de nuestro arruina- 
"do material flotante; antes de que la Junta reorganizadora aca- 
”base de discutir el proyecto del futuro material de nuestra Ár- 
"mada, y procurando inspirarme en lo que confidencialmente in- 
”quirí de sus ideas respecto a material, emprendí las negociacio- 
”nes para contratar en el Extranjero un buque de combate con 
"todos los adelantos.” 


Y el plazo de diez años que fija para la construcción de la 
escuadra, aparte de que no puede hacerse antes, es el que él calcula 
como el suficiente para tener voto de algún peso el día no lejano 
“que llegue a su madurez la cuestión de Marruecos. “De lo con- 
"trario—añade—-—han de ser cosa de poca consideración todos los 
"desastres de nuestra pasada historia (a fines del siglo, poco.más 
o menos) cl día en que se liguiden las cuestiones pendientes. Pues 
"las pretensiones coloniales alemanas y la fuerza de expansión 
"para llevar a parajes lejanos la vida y los intereses de las na- 
"ciones europeas son cuestiones y peligros futuros para España, 
“ya que en las conferencias de los grandes donde se discuten es- 
"tas cuestiones coloniales sólo se llama a los países de segundo 
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Cuartilla de puño de Antequera, en la que precisa la fecha de la li- 
quidación colonial. 
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"orden para sancionar acuerdos exclusivamente favorables a los 
A “fuertes,” 


Vamos a recoger diversos períodos de los discursos que pro- 
hunció Antequera cuando se discutió en las Cámaras su ley de 
Escuadra, y la contratación del Pelayo que le precedió, puesto que 
ellos reflejarán, de una manera auténtica, su pensamiento sobre 
la materia objeto de este capítulo. 

Así, pues, contestando a quienes criticaban la premura conque 
había procedido en la contratación del susodicho acorazado, repli- 
caba: “¿Que había prisa en esta adquisición? Seguramente que 
"sí. ¿Pues no había de haber prisa? ¿Ha de estar tan despro- 
"visto de patriotismo el ministro, que no haya de tener prisa en 
"una nación como ésta, que no tendrá jamás importancia sin Ma- 
”rina de guerra, y no ha de procurar que ésta se eleve a la altura 
”que nos corresponde y que todo buen español desea? Por eso, 
"cuando se ve que han pasado tantos años sin hacer nada, y se 
"encuentra uno con recursos suficientes (porque el ministro de 
"Marina no ha pedido ningún recurso extraordinario), es natural 
"que se quieran establecer las bases de nuestra futura escuadra 
»con un acorazado de primera clase, tal como la Junta reorgani- 
”zadora de la Armada lo ha propuesto, y tal como está expresado 
”en el proyecto que he presentado a las Cortes. Y es natural que 
"haya prisa para realizar esta patriótica aspiración; la misma prisa 
"que he tenido, después, para contratar cuatro torpederos; y la 
"que tendría para contratar una escuadra, como aspiro realizarlo 
”si cuento con la ayuda de las Cámaras, porque creo que este ideal 
"es el que acarician todos los buenos españoles, y el único medio 
"de que este país tenga la representación que le corresponde, mu- 
”cho más cuando ya se están construyendo once cruceros y cua- 
"tro cañoneros en nuestros arsenales. Pues qué, señores, ¿es po- 
"sible que esta España que abrió la puertas a Colón; el país en 
"que el sol no encontraba su ocaso, yue aún conserva la mejor isla 
"del Occidente y un imperio en Oriente; es posible que este país 
"pueda seguir sin Marina? Decía su señoría: ¿Es posible que un 
"país que tiene las necesidades de Cuba y Filipinas haya con- 
"tratado un acorazado? Pues vo digo: ¿Es posible que un país 
”que tiene las necesidades de Cuba y Filipinas no tenga una es- 
"evadra acorazada, cuando la tiene hasta China? Pues qué, ¿se 
"buede seguir así ni un momento más? ¿Se oculta esto a los se- 
”fores diputados? ¿No es tan patente como la luz del día?... 

"Hacía veintiún años que habíamos adquirido el último buque 
"de combate que tenía nuestra Marina. La 'itoría se construía en 
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"Londres el año 66; y en el anterior salía ya la Numancia para 
”el Pacífico. Pues bien, la Numancia era un modelo acabado de 
"su época, y yo puedo en esto explanarme todo lo que quiera, 
"puesto que no intervine en esas construcciones ni poco ni mucho. 
”Yo era entonces simple capitán de tablas, y no sabía lo que pa- 
”saba en Madrid hasta que veía los resultados. La Numancia era 
”el buque más acabado de su época, y, para no cansar al Con- 
"greso, me bastará decirle que todavía, en la última Exposición 
'universal de París, se ha presentado el modelo de la Numancia 
"como el más acabado y perfecto de su época. No ha habido país 
”que haya hecho mrejor compra que la que nosotros hicimos con 
»la Numancia. Pues bien, han pasado veintiún años, y quizá no 
”haya nada en que la ciencia haya hecho más progresos como en 
a ciencia naval en todo este período; y todos estos adelantos los 
representa el acorazado; porque “desde entonces” no se ha cons- 
"truído para España ningún buque de combate, y además da la 
“casualidad de que se ha encargado de su construcción la misma 
"casa que hizo la Numancia, la misma casa constructora, que no 
“ha perdido, por cierto, nada de su crédito en estos veintiún años, 
"en que ha hecho barcos acorazados y no acorazados para Italia, 
”para Austria, para Rusia, y en estos momentos los hace para su 
”propio país... | 

"En cuanto a si se trabaja en los Departamentos, me bastará 
“decir que hace tres o cuatro años que se pusieron las quillas a 
“dos cruceros de primera clase; que cuando este Gobierno subió 
"al Poder, su construcción estaba apenas imciada, y que no tar- 
"daron un año en botarse al agua. Es dectr, que en poco más de 
"un año ha venido a hacerse un trabajo igual al que se había he- 
"cho anteriormente en tres...” 

Y al justificar los despidos de Maestranza, de aquella Maes- 
tranza, bien entendido que no trabajaba, que no tenía aptitud, y 
que motivó diversas circulares de Antequera como ministro, lo 
mismo la primera vez que lo fué que en esta su segunda etapa mi- 
nisterial, decía: “¿Quería su señoría que siguieran siendo los arse- 
“nales establecimientos de caridad? Pues para esas cuestiones de 
"beneficencia tiene consignada una cantidad el ministerio de la 
“Gobernación. Y esto aparte, el admitir por caridad operarios que 
"no tengan condiciones es la desorganización. Pues estas circula- 
"res son iguales que las que suscribí la otra vez que fuí minis- 
tro, y si volviera a serlo, lo que Dios no permita, haria lo propro, 
"porque no es posible administrar de otro modo, ni me permite 
”mi conciencia seguir otro camino.” 
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Y entraba en el examen de las planchas con que había de re- 
vestirse, como protección, el Pelayo, y decía “que ni en las plan- 
"chas ni en nada que tenga relación con lo técnico del acorazado 
"tuvieron que ver los oficiales que fueron a contratarle, porque 
"éstos fueron únicamente a contratar lo que había resuelto el 
"ministro de Marina, apoyándose en el informe de la Junta con- 
»sultiva de la Armada; no fueron más que a esto...; el que se 
inclinaba a la aceptación de las planchas Schneider era el minis- 
"tro que tiene la honra de dirigirse al Congreso; pero se confor- 
mó con lo propuesto, por unanimidad, por la Junta Superior Con- 
»sultiva, de acuerdo con los vocales permanentes de dicha Junta. 
»Vinieron las pruebas de Spezzia, y entonces la Junta Consultiva 
”y todo el mando comprendió la importancia de esas .planchas. 
"Vino el ingeniero de la fábrica de Schne:Jer, y le die*querse 
"arreglara con la casa Forges et Chantiers de la Méditerranée, y 
"se arregló en términos que hizo a la casa constructora la rebaja 
”de 40.000 duros. De modo que, sin aumento de gastos para el 
"Estado, tendrá el buque ese blindaje” (1). 

Y fundamentando su opinión acezca de las ventajas entre los 
cruceros y acorazados, manifestaba. “Este es un problema que 
"hoy se debate en muchas naciones, a saber: ¿Qué buques deben 
construirse, cruceros o acorazados? Divididas andan las opinio- 
"nes particulares en este punto, pero no las de los Gobiernos. In- 
”glaterra, Francia, Italia, Alemania, Rusia, China, Brasil y otros 
"muchos construyen ambas clases de buques, porque, como el que 
"tiene el honor de dirigiros la palabra, creen que cada clase tiene 
"su misión, y que no es posible, por ahora, prescindir de ninguna; 
"por eso yo, al dedicar tres millones de pesetas para un acorazado, 
"tengo en cuenta que quedan en el presupuesto ordinario once mi- 
”llones para cruceros y torpederos: y con método y patriotismo 
"llegaremos a reunir la fuerza naval comprendida en el proyecto 
”que tengo presentado a esta Cámara... Yo no creía pudiera em- 
”olearse mejor ese dinero que en la adquisición de un acorazado. 
”He dicho que los cruceros mo bastan cuando tenemos colomias 
"rodeadas de unos países cuya civilización consideramos en Euro- 
“ba como imperfecta, pero que tienen buques acorazados. De ahí 
”que uno de los problemas que viene a resolver el acorazado es 
vel de la integridad del territorio. El Sr. P'uigcerver quizá ignore 

que antes de que esté construído el acorazado tendremos construí- 
"dos en España 18 cruceros, y al mismo tiempo he contratado tam- 


(1) Diario de las Sestones del Congreso de 21 de enero de 1885. 
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»bién en Inglaterra y Francia cuatro torpederos. De suerte que, al 
”+erminarse el acorazado, nos encontraremos con una escuadra que 
constará de cuatro buques acorazados, 18 cruceros y docena y me- 
”dia de torpederos, y esto aunque las Cortes no concedieran más 
"recursos, lo que no es de esperar.” 

Nada de esto se hizo, y bien pagamos las consecuencias. 

Y añade: “Pues bien, creo que lo he repetido hasta la sacie- 
"dad: las naciones que más necesidad tienen de acorazados son 
”las que, como la nuestra, están cercadas de países que los tienen.” 

Y terminaba en esa sesión con las frases que hemos citado ya 
en otro lugar y que aquí reproducimos: “Yo creería mucho más 
"patriótico que las oposiciones, en vez de ser sistemáticas en opo- 
"ner dificultades, se unieran a la mayoría, romo sucede en Ingla- 
"terra, cuando se trata del engrandecimiento de la Patria. Ob esto 
"ocurriese, en vez de combatirme porque construyó un acorazado, 
”vendríais a pedir que no fuese uno solo, de este modo, sacando 
%a la Marina del debate político, realizariamos entre todos los 
''nartidos la obra nacional, la reconstrucción del material de Ma- 
ninas (1): 

Así ha quedado extractado lo más esencial de la discusión que 
se sostuvo en la Cámara popular. Ahora vamos a hacer lo pro- 
rio con la discusión, no menos viva, de que fué objeto el mismo 
problema en la Alta Cámara. 

“Permítame el Senado que me admire--decía en la sesión del 
”14 de enero de 1885—de que cuando-«en un presupuesto que no 
"estaba consignado, y sin pedir crédito supletorio ni ninguna otra 
"clase de crédito extraordinario, he logrado, por fortuna (y no 
"voy a dar a esto ningún valor extraordinario, porque, después 
"de todo, no lo hubiera hecho sin auxilio, y yo no he hecho más 
”que dirigir), cuando sin salir del presupuesto odiar Ae OS 
»dido contratar un acorazado de primer orden, se me combate 
epurpello.. ¿Y qué representa este barco, señores? Veinte años 
hace que la Marina española no hace construir un barco de esta 
"especie. Veinte años hace que la fragata Numancia salía a via- 
"jar, y se construía en Londres la fragata Vitoria. En aquella 
época la Numancia reunía todas las condiciones que se pueden 
”apetecer, y era superior a todas, en sus condiciones militares y 
marinas. El prestigio que nos dió ese buque no puedo recordarlo 
sin emocionarme. El primer puerto extranjero a que llegó fué 
"Montevideo. Treinta y nueve leguas salió al mar el práctico, y 


(1) Diario de las Sesiones del Congreso de 25 de enero de 1885. 
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a la una de la tarde vino a bordo para tener el honor de ser el 
”primero que entrara en una nave de aquel porte en el puerto 
”de Montevideo. Al llegar este buque al Callao, el almirante in- 
”glés, el comandante de su insignia, todo el male. vino a feli- 
"citar al almirante español, el malogrado general Pareja. Cuando 
"este buque llegó al Cabo de Buena Esperanza recibió una mues- 
“tra de consideración que no suelen prodigar los marinos de la 
"Gran Bretaña. Los señores senadores saben que en todo puerto 
extranjero se espera a que los barcos del país arríen su bandera 
”para hacer lo propio todos los demás; la fragata Numancia es- 
”peraba que la iragata inglesa, que tenía la insignia del como- 
”doro, arriase la bandera; y como pasara el tiempo sin que ésta 
“lo hiciese, fué preciso que la Numancia arriara el pabellón para 
”que el comodoro inglés arriase el suyo, pues quiso conceder ese 
privilegio al barco español. Señores, esta es la respetabilidad de 
”que nos rodeó este barco, en que estaban representados todos los 
"adelantos de la industria moderna. El lord gobernador de Santa 
"Elena, adonde llegó después de haber tenido que tirar al mar 
"al maquinista y dos tripulantes, muertos de viruela la noche an- 
"terior, vino al costado del buque (que por la epidemia que lleva- 
“ba a bordo no pudo ser admitido a libre plática) a decirme que 
“me felicitaba y felicitaba a la Marina española, por ser la primera 
“que había dado solución al problema de la navegación de los bu- 
“ques blindados en aquellos mares tormentosos, y que, de no haber 
“sido la Marina inglesa la que lo hubiera practicado, tenía una 
"gran satisfacción en que hubiera sido la española. A Java, pose- 
”sión neerlandesa, llegué con la tripulación atacada del mismo mal 
“de viruela. Pues allí, donde las leyes sanitarias son tan riguro- 
”sas, vino a bordo el prefecto de Sanidad a decirme, de orden 
“del gobernador, que se hacían cargo de la aflictiva situación (que 
"era ver dadetamente aflictiva en aquel clima, tratándose de un 
Das blindado y de poquísima ventilación, toda vez que las por- 
“tas son estrechas, puesto que eso constituye su defensa); que se 
“hacían cargo, repito, de la situación aflictiva en que se encon- 
"traba la tripulación, y, por tal consideración, sin duda, hicieron 
"todo lo que aconseja la humanidad, que fué llevarse a los en- 
"Termos. Todo esto se debió, principalmente, a la calidad de aquel 
"material. Pues bien, han transcurrido veinte años, y estamos en 
“época en que quizá no hay nada que haya adelantado tanto como 
ta erencia aplicada a las industrias navales, es decir, la construc- 
ción naval; y sin embargo, este acorazado tan combatido repre- 
"senta, nada menos, que le adelantos de veinte años en la indus- 
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"tria naval, y no tiene menos garantías que la Numancia, por ser 
“tn modelo acabado en su época; porque da la casualidad que la 
”misma Compañía que entonces construyó la Numancia, precisa- 
“mente la misma, o sea la de Forges et Chantiers de la Médite- 
"rranée, es la que construye el barco acorazado; y aquí ha esta- 
"do precisamente el director de esos trabajos no hace mucho tiem- 
"po, y me ha asegurado que tiene mucho empeño en que sea un 
"modelo perfecto como el Marceau, que es un buque cuya cons- 
"trucción ha llamado la atención, y que tiene tanto interés O más 
"que tenía al construir la fragata Numancia. Pues, a pesar de 
"todo esto, el ministro de Marina recibe ataques de todas partes 
por construir un buque blindado.” 


Y para demostrar su interés por la industria nacional en aque- 
llo. que estaba a su alcance y en que ofreciera garantías, agre- 
gaba: “Sus señorías habrán visto en la Gaceta la Real orden man- 
”dando que todas las máquinas (ya que nuestra industria empieza 
a desarrollarse), que todas las máquinas, aun cuando sean de 
"eran fuerza, se adquieran en España; y no tardaré un mes, ni 
"quizá veinte días, en contratar cuatro máquinas para cuatro cru- 
"ceros... ¿Cómo había yo de abandonar a la industria nacional ? 
"Pues señores, ¿no sabéis lo que he iniciado con los carbones na- 
"cionales? Saben sus señorías que no sólo lo inicié, sino que 
“pude decir a los mineros, cuando tuve el honor de acompañar 
a S. M. a Gijón, el año 1877: “Aquí parece que la Adminis- 
"tración es el especulador y que ustedes son la Administración. 
"Necesito llamarles y decirles el interés que tiene la Marina na- 
"cional en quemar carbón de España; sobre todo desde que es 
"un hecho convenido que el carbón sea contrabando de guerra; y 
"necesito, en vista de este interés, venir a decirles que hagan pro- 
"posiciones, que nosotros las apoyaremos, aunque cueste algo más 
"por lo pronto, con tal de que sea carbón español.” 

Y como los partidarios del buque defensivo y rápido adujeran 
que ningún acorazado podía alcanzar mayor velocidad de 14 mi- 
llas, les replicaba Antequera: “Pues yo aseguro que el acorazado 
"que está en construcción andará las diez y seis, porque si andu- 
"viera catorce, se quedaría con él el contratista; y como su seño- 
ría puede comprender, a una empresa particular no le gusta que- 
"darse sin percibir 14 Ó 16 millones de pesetas.” 

Contendiendo con los mismos impugnadores, les decía: “¿Qué 
"importan tres mil pesetas más o menos, si ese aumento ha con- 
"tribuído a la mejor organización de los servicios de Marina? 
”:Qué importan tres, cuatro, cinco mil pesetas? Esa organización 
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”ha hecho que los barcos que estaban en los arsenales hacia cua- 
"tro años, sin elementos bastantes para la construcción, sin he- 
"rramientas para llevarla a cabo, sin recursos, porque faltaban 
”en su mayor parte, y alguno no tenía, por ejemplo, ni la mitad 
"de las cuadernas, es decir, que había una octava parte de barco; 
”en poco más de un año se han puesto en disposición de que uno 
"de los mayores caerá al mar en agosto, y los otros tres muy 
"pronto. ¿Qué importan, repito, tres O cuatro mil pesetas, si la 
organización del Ministerio de Marina produce esos resultados ?... 
»La Administración que cuando se ponen las quillas no tiene re- 
"unidos todos los elementos para la construcción, O al menos aco- 
”piada una tercera parte de los materiales, es una Administración 
”ruinosa.” 

Y volviendo al argumento efectista que esgrimían en contra 
suya por la contratación del acorazado en el Extranjero, de la 
falta de protección a la industria nacional, expresaba: “Por con- 
siguiente, el punto indicado por su señoría de que se haga en 
"España todo lo que sea posible es, desde luego, un principio del 
"cual he partido siempre, hasta el punto de que los catalanes me 
”han felicitado porque les he pedido que me indiquen los elemen- 
"tos de su industria, y se ha ido a examinar sus fábricas para 
aprovechar todo aquello que sea posible de la industria española. 
"Pero tratándose de tener una buena escuadra y de salir de ese 
"estado en que dice su señoría ha mucho nos encontramos, no 
"hay más remedio que recurrir al Extranjero. Le Micra useS 
"Roría, que con mucha oportunidad nos ha citado a Italia como 
modelo, que esta nación empezó casi del mismo modo que nos- 
"otros mandando construir a Forges et Chantiers siete barcos aco- 
"razados, y no hay otro medio, porque tienen que venir a la in- 
”dustria nacional esos modelos. Por consiguiente, estoy perfecta- 
mente identificado con su señoría en que todo aquello que sea 
posible, aunque nos cueste algo más caro, debe realizarse en Es- 
"paña, no recurriendo al Extranjero sino para aquello que en 
"España no pueda construirse; y mientras yo tenga la honra de 
"estar al frente del Ministerio de Marina, esté seguro su señoría, 
”como puede estarlo el Senado, de que así se hará.” 

Ya hemos visto que el año 1876 manifestaba desde el banco 
azul que el camino a seguir para el fomento de las industrias na- 
vales en España era el practicado por Francia, estimulando la 
creación de factorías que se dedicaran a la fabricación del mate- 
rial flotante. Ahora veremos cómo cristaliza esa idea en la pro- 
puesta que formuló de la entrega a la industria privada, por vía 


E 


de ensayo, del arsenal de La Carraca, idea que, mal comprendida 
por dicha localidad, en cuyo beneficio se hacía, o tal vez porque 
venía a cortar abusos de todos conocidos, motivó toda clase de 
maniobras políticas, hasta conseguir que fracasara el plan de es- 
cuadra y de reformas. En su justificación, decía en la sesión del 
Senado correspondiente al 29 de mayo de OS Despues tae 
todo, no se trataba sino de que se contratara la construcción «par- 
»ticular dentro del arsenal, y, por consiguiente, empleando los 
»hrazos del arsenal mismo; es decir, que el objeto que se perse- 
”ouía era desarrollar aquella industria, en vez de cohibirla o ce- 
”srar el arsenal, que era lo que creian los manifestantes y lo que 
"ha producido esa alarma.” 

En el afán de sus impugnadores de acumular obstáculos a 
cuanto se proponía se llegó a afirmar por algunos, y no cierta- 
mente por personas ajenas. al Cuerpo general de la Armada, “que 
”los buques de guerra tienden a ser cada día más militares que 
"marineros, y que la misión del hombre de mar se ha reducido 
"mucho; y por tanto, el número de marineros es el que debe dis- 
"minuirse en los buques de guerra, y de mmguna manera su guar- 
”nición que da la Infantería de Marina.” Y que ya no había 
nación alguna, excepto España, que construyera acorazados, por- 
que todas las naciones del mundo han prescindido de esa clase de 
construcciones, o bien que ya estaba muy próxima la última hora 
de los acorazados, etc., etc. 

Volviendo a esta clase de buques, insistía en la condición, para 
él esencialisima, de la velocidad, diciendo: “Paso a rectificar al 
“Sr. Girona, que recomendaba la construcción de buques ligeros. 
”Al decir “buques ligeros” ha expresado perfectamente su se- 
»"Aoría la idea. En esto de la velocidad yo debo advertir que una 
»de las condiciones que siempre exigirá el Gobierno a los buques 
”que se construyan, ya sean acorazados, ya Cruceros, ha. de. ser 
»la velocidad máxima, la velocidad mayor que se conozca en los 
"buques de su clase.” 

Dedicaba un recuerdo a la Numancia, como valioso precedente 
del Pelayo, diciendo “que desenvolvió en su viaje alrededor del 
mundo, como primer blindado que le dió la vuelta, unas condi- 
"ciones marineras excelentes, y desmintió ese temor que abriga su 
señoría acerca de su descomposición y deterioro, puesto que es- 
tuvo tres años, bastándose a sí misma, navegando por todas par- 
tes, arrostrando las mares gruesas, y, sin embargo, al llegar, des- 
"pués de esos tres años de navegación, a la Península, no tuvo que 
"hacerse en el buque lo que se llama una carena en firme, lo que 
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supone un gasto de consideración. Esa máquina de guerra, des- 
pués de haber sufrido todas las inclemencias de los mares, del 
"tiempo y hasta de las balas; esa nave que hizo aquel viaje con 
”un gasto relativamente pequeño, todavía rinde el mejor servi- 
"cio y se halla en muy buen estado de conservación.” 

En su afán de que la Marina española poseyera buques acora- 
zados, no desdeñaba por eso la construcción de los cruceros, de 
los que decía que eran “indudablemente unos poderosos auxiliares 
derconmbate (1): 

Asumía toda la responsabilidad del presupuesto de Marina que 
se discutía; “y en tal concepto, yo creo haber hecho cuanto era 
posible, desarmando barcos que no prestaban ningún servicio y 
empleando todas las economías en material, que es la verdadera 
”aspiración de la opinión” (2). 

Y, entusiasta del Cuerpo a que pertenecia, exclamaba: “Tene- 
"mos un personal brillante, y ha creído el Gobierno que sólo pue- 
"de reducirse en aquellos términos puramente indispensables para 
"conservarlo, pues, como sabe su señoría, si el material se puede 
”adquirir en dos años, el personal seguramente no se adquiere en 
"menos de vemte.” 

Demostraba que con el deficiente y antiguo material existente 
prestaba el personal valiosos servicios, y añadia: “Yo en esto, 
"señores, tengo una gran experiencia propia, porque no se sabe 
”bien lo que se puede hacer con los recursos propios de los bu- 


(1) Lo que hacía exclamar al marqués de Huelves: “En esto no hay 
"más que analizar la conducta del señor ministro de Marina, que está cons- 
"truyendo cuatro cruceros y que dentro de muy pocos meses estarán ter- 
minados.” Y como le interrumpieran, “También un acorazado-—replica- 
”ba—, también, lo cual prueba que el señor ministro de Marina entiende 
”que hacen falta buques grandes y pequeños.” Y más adelante agregaba: 
“Y me interesa hacer constar que el señor ministro de Marina no ha que- 
”rido seguir la costumbre observada por espacio de algún tiempo de no 
"consignar cantidad alguna para construcciones nuevas, y ha querido arros- 
"trar la impopularidad consignando la cantidad importantísima de que ya 
”se ha hecho mención.” 

(2) Y explanando la misma idea agregaba: “Yo, en vez de consiguar 
"cantidades en el presupuesto para sostenimiento de buques viejos, he orde- 
"nado la construcción de ese buque de primer orden. Su señoría compren- 
"derá que con esas medidas no iba yo a buscar popularidad, ya que per- 
”judican al personal; pero al mismo tiempo han permitido dedicar las can- 
"tidades que se consignaban a mantener ese material inservible a nuevas 
"construcciones, que, una vez terminadas, prestarán un verdadero servicio 
"al Estado y responderán a las necesidades que la Marina está llamada 
”a cubrir. Vea su señoría si ha habido algún presupuesto como éste en 
”que se hayan consignado 19 millones para construcciones nuevas.” 
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ques hasta que se ve uno obligado a ello. En la campaña del 
"Pacífico parecen imposibles las obras que hicimos dentro de los 
buques, sin un pedazo de tierra amiga y sin saber lo que podía- 
”mos esperar. Pero es más: he estado de comandante general del 
”Apostadero de Filipinas, viéndome obligado a sostener el bloqueo 
”de Joló con barcos que, por su pequeñez y mal estado, no po- 
”dían venir a reparar sus averías en el arsenal de Cavite; y en 
La Isabel, una isla casi salvaje, sin más recursos que los cono- 
"cimientos de los oficiales de Marina y sin otros medios que los 
"de los mismos cañoneros; en esa isla se repararon todas las ave- 
rías de los buques, pero no de cualquier manera, sino que todos 
”ellos, que eran de madera, se repasaron en sus cascos, maqui- 
”naria y calderas, sin más que la experiencia de los oficiales de 
"Marina; y cuenta que la mayor parte de ellos no tenían más 
”que un cuarto maquinista. Este material deficiente, que lleva bue- 
"na parte del presupuesto de las colonias, no hay más remedio 
”que sostenerlo, porque sin él estarían ya los moros en Manila. 
”:No sabe su señoría que antes de existir esos pequeños buques 
"de vapor invadian los moros a Filipinas y entraban a saco en 
"los pueblos, y se llevaban hasta las campanas, que vendían des- 
”pués en Jolór... Es decir, que nuestros gastos, nuestras condi- 
"ciones y nuestras necesidades son de primer orden, y tenemos, 
"sin embargo, una Marina tan exigua que gracias a las condicio- 
"nes de nuestro personal, que no me cansaré nunca de elogiar, se 
"cubren los servicios como se están cubriendo”. 

Y sintetizaba con las siguientes frases su actuación en el Mi- 
nisterio: “No he adquirido jamás compromiso alguno, mucho me- 
"nos en el puesto que ahora ocupo y que nunca ambicioné. Todo 
"lo que hago es después de meditarlo profundamente y con la 
más íntima convicción, y estoy siempre dispuesto a hacer lo que 
"creo sea en beneficio de la Patria y del Rey, pero sin sujetarme 
”a ninguna clase de compromisos ni influencia de ninguna espe- 
”cie. Es más, si cometo algún error, de lo que no estoy libre, 
tampoco tengo compromisos conmigo mismo, porque sería el pri- 
"mero en subsanarlo una vez percatado de ello.” 

No hemos de terminar sin hacernos eco del optimismo de cier- 
tos representantes del país que no se explicaban la urgencia de la 
construcción de un acorazado ni de la Escuadra, pues pasando re- 
vista a todas las naciones del mundo, encontraban que con todas 
y cada una de ellas nos hallábamos en la mejor armonía, y esti- 
maban que antes de decidirse por un tipo determinado de buque 
había que esperar a que se resolviera la consabida lucha entre la 
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coraza y el cañón. A los pocos meses de haberse hecho tan pere- 
grinas afirmaciones en el seno de la representación nacional, surgía 
el conflicto de las Carolinas, con Alemania. Entonces s11qUesse 
acordaron de Antequera, pero fué para darle el mando de esos 
buques heterogéneos, la mayor parte de madera, a los que se llamó 
escuadra (1), cuando ya no le correspondía ese mando, por tener 
categoría superior para el mismo. 

Como resumen de esta su primera etapa ministerial, transcri- 
biremos tal y como fueron aprobados por el Senado los artículos 
de su proyecto de escuadra y de reformas, hasta que se cerraron 
las Cortes, que no se pasó del artículo 5.”, puesto que han quedado, 
como expusimos en otro lugar, como monumento histórico a que 
volver la vista en el concepto de última tentativa que hubiera sido 
capaz de evitar cuanto acaeció en 1898; y eso que el Congreso, al 
votar la ley, introdujo en las mismas las modificaciones que pueden 
apreciarse, comparando estos artículos, que son los fundamentales, 
con los del primitivo proyecto que más arriba ha quedado extrac- 
tado, desvirtuando en gran parte su eficacia: 

“ Artículo 1..—-El programa del material flotante de la Arma- 
da será el siguiente: 

1.2 8 acorazados. 

20 8 cruceros de primera clase. 

3.2 7 ídem de segunda. 

4. 40 ídem de tercera, guardacostas y cazatorpederos. 
5. 30 cañoneros para Ultramar. 
6.2 65 torpederos. 

7.9 4 transportes, uno de ellos para torpederos y talleres. 

80 Embarcaciones menores. 

"Quedan incluídos en el programa: el acorazado en construc- 
"ción, los cruceros de primera Navarra y Aragón, que están na- 
”vegando, y los de igual clase Castilla, Alfonso XII, Reima Cristina 
"y Reina Mercedes, que están en construcción; los cruceros de ter- 
"cera Velasco, Magallanes y Concha, que están navegando, y los 
”de la misma clase Don Juan de Austria, Infanta Isabel, Conde de 


” 


(1) Los únicos blindados eran la Numancia, con la que Antequera ha- 
bía ya dado la vuelta al mundo diez y nueve años antes, y la Vitoria, con- 
temporánea de aquélla en que arboló su insignia. De ellos decía ya ccho 
años antes el senador Rui Gómez (sesión del 30 de junio de 1877): “¿Tienen 
hoy esos buques medios de defenderse de los buques de primer orden de 
las grandes y aun pequeñas potencias? ¿Tienen condiciones militares (las 
han tenido en otro tiempo, pero no las tienen hoy), para combatir con nin- 
guno de los buques botados al agua en 1876 y 1877? No las tienen.” Sin 
comentarios. 3 
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»Venadito, Isabel 11, Cristóbal Colón, Ulloa, Lezo y Elcano, que 
"están en contrucción; los torpederos Rigel, Castor y Polus, que 
"están armados, y los de igual clase Quevedo, Retamora, Julián Or- 
"dóñez y Barceló, que están en construcción. Los transportes San 
"Quintín, Legazpi y Mamla, que están en servicio. Se seguirá 
"utilizando el actual material flotante, tan sólo mientras sea indis- 
”pensable, y procurando reducir a la cifra menor posible sus gastos 
”de carena. 

El Gobierno procederá, sin embargo, desde luego, a dar de 
"baja en el gasto de la Marina de guerra a los buques siguientes, 
"los cuales, por sus condiciones, no deben originar gasto alguno: 
"fragatas Méndez Núñez, Villa de Madrid, Ciudad de Cádiz y 
"Navas de Tolosa; batería flotante Duque de Tetuán, goletas Santa 
” Filomena y Diana, vapores Liniers, Guadalquivir, Blasco de Garay, 
"Isabel la Católica; corbetas Ferrolana, Villa de Bilbao, Vence- 
"dora, Consuelo, Tornado; cañoneros Astuto, Almendares, Eric- 
”son, Canto Pradera, pailebots Rubalcaba, General Blanco, místico 
"Isabelita. 

» Artículo 2.2. El ministro de Marina no podrá variar el pro- 
”srama sin estar autorizado por una ley. Podrá y debera, no 
obstante, introducir en cada buque todos los adelantos y mejoras 
asequibles en la época de su construcción, dentro del objeto que 
”en el programa le corresponda y teniendo en cuenta los servicios 
a que ha de destinarse; mas para ello será requisito indispensable 
"que el ministro haya oído a la Junta de directores y Corporación 
"consultiva del ramo. Se entiende que los acorazados correspon- 
”derán a la categoría de buques de combate. >5€e considerarán 
"cruceros de primera clase los que excedan de 3.000 toneladas ; 
"de segunda, los que, sin llegar a este desplazamiento, pasen 
"de 1.000, y de tercera, los que no lleguen a 1.000 toneladas. 

"Artículo 3.0. El ministro de Marina presentará anualmente 
a las Cortes una Memoria que comprenda las obras ya realiza- 
"das y su coste y las que deban realizarse en el año económico si- 
”euiente, con los créditos disponibles para la ejecución del pro- 
”srama, explicando el uso que hubiera hecho de la autorización 
"concedida en el artículo anterior. A esta Memoria acompañará la 
"cuenta administrativa del año económico anterior a la legisla- 
"tura que se presente. 

” Artículo 4.2. Se fija en diez años el plazo para la construc- 
"ción y armamento del material flotante a que se refiere el artícu- 
”lo 1.2. A su pago se aplicarán en el año económico 1885-86 las 
"cantidades que están señaladas con este objeto en la ley de Pre- 
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supuestos para el mismo. Para cada uno de los nueve años si- 
"suientes se incluirán en las leyes respectivas de presupuestos de 
"la Península y Ultramar las sumas necesarias para completar la 
"cantidad de 23 millones.” 

Hasta ese artículo, inclusive, se había llegado en la aproba- 
ción de los que constituían el proyecto de Antequera. 

Se leyó y discutió, sin que llegase a votarse, el siguiente: 

“Artículo 5.2. Los contratos sobre adquisiciones, obras o ser- 
"vicios para la Marina se verificarán previo concurso, La Adminis- 
"tración podrá, sin embargo, verificarlos por medio de subastas, 
”cuaudo lo considere preferible. En casos excepcionales, se podrá 
"prescindir del concurso, si lo acuerda el Consejo de Ministros. 
"Quedan, desde luego, exceptuados de la formalidad del concur- 
”so los contratos que hayan de celebrar en el extranjero los 
"jefes de fuerzas navales y aquellos cuya urgencia evidente e im- 
”prevista no consienta dilación. El ministro, con acuerdo del Con- 
”sejo de Ministros, contratará la adquisición de buques nuevos, 
"bien en España, bien en el extranjero, pero dando inmediata 
"cuenta a las Cortes, remitiendo, al efecto, los expedientes origi- 
”nales. Los Rrglamentos dejarán expedita, para los demás contra- 
"tos, la acción de los comandantes de arsenales con sus Juntas 
”y de los demás jefes que hayan de celebrarlos, y evitando, en lo 
”posible, trámites previos, protegerán el interés de la Adminis- 
”tración, con la responsabilidad de los funcionarios y la ins- 
”pección del ministro y de los capitanes generales. El ministro, 
"cuando, por causas excepcionales, lo juzgue oportuno, podrá sus- 
”pender los contratos provectados o en vía de celebración. Podrá 
"también, por excepción, disponer que los celebre la Administra- 
”ción Central, aunque no versen sobre compra de buques nuevos. 
”Se abrirán los concursos exclusivamente entre los productores 
"nacionales, siempre que la Administración considere que puede 
”hacerlos, sin perjuicio del Tesoro o sin retraso del servicio. Los 
"productores nacionales que hayan concluido algún contrato con la 
”Marina figurarán con su calificación en un registro especial, y 
"deberán ser convocados para los ulteriores concursos de análogos 
“servicios o suministros.” 

Al cesar en el Ministerio de Marina, fué nombrado vicepresi- 
dente de la Junta Superior Consultiva del Ramo; pero a poco 
surgió el conflicto de las Carolinas, y, conforme ya hemos ex- 
puesto, se le nombró comandante general de la Escuadra; que tan 


pronto se vieron confirmados en la práctica los vaticinios en que 
había fundamentado sus reformas. 


Antequera en el año 1885, en que tomó el mando de la escuadra al surgir el conflicto de 
las Carolinas.—Cuadro al óleo de Wssel de Guimbarda. (Fotografía A BC.) 
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Reseñada queda en otro lugar toda la labor que desarrolló al 
frente de aquélla, y para capítulo aparte hemos reservado la im- 
portantísima que dedicó, con el más satisfactorio éxito, a la cues- 
tión del carbón nacional, como combustible de la Marina (cap. VI). 

1885-86.—Nombrado vicepresidente del Centro Técnico y 
Facultativo de la Armada, una vez que le fué admitida su dimisión 
del mando de la escuadra, después de haber sido resuelto satisfacto- 
riamente por León XIII el incidente de las Carolinas, tenemos 
que ocuparnos con alguna extensión de la labor que desarrolló 
en tan importante puesto, ya que los acontecimientos se preci- 
pitan y nos vamos acercando al año de 1898; y no cesa en todo 
ese tiempo, hasta su muerte, de reiterar su antigua opinión sobre 
la necesidad de la rápida construcción “de la escuadra, en la 
única forma en que, teniendo en cuenta el factor tiempo, tan apre- 
miante, podía verificarse, a saber: por medio de la gestión directa 
dentro del concurso restringido con las Casas más acreditadas del 
globo que se dedicasen a esta clase de construcciones, para adqui- 
rir de las mismas el barco-tipo, como él había adquirido el Pelayo. 
Así lo vemos colaborar en el banco de la Comisión como senador 
del Reino, al propio tiempo que desempeñando el:tan importante 
cargo de vicepresidente del Centro Técnico y Facultativo de la 
Armada, en que, de hecho, era el presidente efectivo, por estar 
encomendada la presidencia al Almirante o Capitán general que 
diríamos ahora y encontrarse éste ausente de la Corte por el de- 
licado estado de su salud. Pero antes hemos de recoger diversos 
apuntes entresacados de la documentación que se conserva en nues- 
tro poder, escritos de su puño y letra, referentes a tan importante 
tema; y lo primero, cronológicamente, son unas cuartillas en las 
que renueva su fe, en sus proyectos de escuadra, y de reformas 
simultáneas a aquél, si había de verse convertido en realidad, 
escrito, sin duda, como índice de alguna intervención parlamentaria 
que no hemos tenido la fortuna de encontrar y que tal vez no se 
realizara, y que dicen así: “No tema el Senado que le fatigue 
"con un largo discurso, pues, conociendo lo premioso y falto de 
"interés de mi palabra, la economizo cuanto puedo; nó esperen de 
nú tampoco oposición sistemática, escollo. en que nunca he caído, 
"y como quiera que es conocido el plan de reformas que tuve el 
"honor de presentar a las Cámaras en la anterior legislatura, a 
”él he de referirme, procurando coordinar mis ideas del modo 
"más conciso posible.” 

Pasa a sincerarse de los cargos que se le habian hecho, “y el 
"más injusto quizá ha sido el de parcialidad, ya para deter- 
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”minadas personas, ya a la Corporación a que pertenezco y a la 
”que principalmente debo lo que represento”; y con uno de tantos 
rasgos tan propios de Antequera, añadía: “mucho más, sin duda, 
”de lo que me merezco. Para contestar este cargo bastará recordar 
”que el primero que decretó la amortización en la clase de oficiales 
"generales, que después de más de un año de Restauración no se 
»había aún establecido; el que acabó con la excedencia que existía 
"en todas las clases de la Armada, que tampoco se había amor- 
»tizado; el primero que presentó a los Cuerpos Colegisladores el 
"proyecto de ley creando la reserva en las clases de oficiales ge- 
"nerales; el que decretó la clausura temporal del arsenal de La 
"Habana, que dejaba sin destino a muchos jefes y oficiales de 
distintos Cuerpos de la Armada; el que propuso las construc- 
"ciones por la industria privada en el de La Carraca; el que trajo 
"+ambién al Parlamento la supresión de los derechos de practi- 
"caje en favor de los capitanes de puerto, única compensación que 
"resta a los jefes de la Armada, como descanso y retribución 
"del constante y duro servicio de mar, que no en balde llama la 
»Ordenanza servicio de campaña, aun en tiempo de paz, creo que 
"puede dispensarse de probar que ante el interés general del 
"país sabía sacrificar las afecciones más caras, las de sus com- 
"pañeros de' armas y las de sus íntimos y parientes, que a todos 
"alcanzaba la privación de estos beneficios. —Si ante esos hechos, 
que nadie puede negar, hay alguno cuyas ventajas no ha tocado 
”el país, de esto sabe la Cámara que no es el responsable el que 
"tiene la honra de dirigirse a ella.” 

Una vez rechazados esos cargos, entra a tratar de las condi- 
ciones indispensables para la creación y subsistencia de la Marina, 
diciendo: “Ahora bien: para que la Marina que se ha de crear 
no arrastre una vida efímera, ha de ir acompañada de una orga- 
"nización sólida, de una severa disciplina, del progresivo des- 
"arrollo de las industrias de que se alimenta y del de la Marima 
»mercante. Sólo con el firme propósito —añadia—de no ceder ante 
”las influencias personales, que a menudo contribuyen a relajar 
los servicios, ni ante los de Corporación, que a las veces entor- 
”pecen la marcha rápida y progresiva de los intereses generales, 
"resuelto a no ceder ante los pretendidos perjuicios de determi- 
"nada localidad, con estos y sólo con estos propósitos, llevados a 
"la práctica, bastaría el presupuesto y el plazo mínimo de diez 
"años para crear una Marina que pueda ser tenida en cuenta en 
”los destinos de Europa.” 

Indudablemente estas cuartillas corresponden a la primera le- 
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gislatura, después de su dimisión del Ministerio; se refieren, por 
tanto, al año 1886. Súmense los diez años en que desde su plan de 
reformas hacía fijar Antequera la creación de la escuadra, y nos 
dará una fecha anterior a la de 1808, pero anterior en sólo dos años. 
En eso nos fundamos para decir en otro lugar que, de no haberse 
hecho anteriormente, era la última tentativa capaz de haber evitado 
la pérdida de nuestro Imperio colonial. 

Más arriba, en este mismo capítulo, hemos transcrito otras 
cuartillas, escritas de la propia mano de Antequera, en que se 
hacía coincidir, al término de esos diez años, el recrudecimiento 
de las ambiciones coloniales y, por ende, el momento crítico para 
España y sus posesiones de Ultramar, y relacionándolo con ¡aque- 
llas profecías, que hasta tal punto fijó Antequera la fecha de su 
realización, continuaba: “Es decir, una Marina que, dada nuestra 
“Situación geográfica, no podría menos de ser tomada en cuenta 
”por enemigos y aliados en tiempo de guerra, por la diplomacia 
”y los hombres de Estado en todas circunstancias.” 

Justificaba una vez más sus proyectos de cuando fué ministro, 
diciendo: “A estos propósitos respondía el plan de reformas 
"que tuve el honor de acompañar a mi proyecto de escuadra, 
"dispuesto, como siempre he estado, a entregar las más graves a 
"una información parlamentaria; pero creía y sigo creyéndolas 
"todas convenientes y algunas indispensables para que la reforma 
"naval responda, como el país tiene derecho a esperar, a tan pa- 
"”triótica y elevada acción.” —-Y ya, puestos a tratar de sus acer- 
tados vaticinios, publicaremos aquí una de las cartas dirigida como 
tal vicepresidente del Centro Técnico y Facultativo de la Ar- 
mada, al comandante general del apostadero de Filipinas, con fe- 
cha 27 de enero de 1886, relativa a otro de los teatros de la guerra 
de 1898, que dice como sigue: 

“Mi muy querido general y amigo: A informe de esa Capi- 
”tanía general pasó a últimos del mes de septiembre próximo pa- 
"sado el expediente relativo a las defensas submarinas del puerto 
"de Subic. No sólo las circunstancias de haber tomado parte en él 
”el ramo de Guerra, sino las especiales porque atraviesa hoy el 
”archipiélago de Filipinas, asi como la de haber tomado yo la 
”iniciativa en este asunto, me inducen a rogarle encarezca al señor 
des , a quien supongo habrá pasado a informe, como direc- 
"tor de la escuela de torpedos, que active en lo posible su infor- 
me, en lo que tengo interés, principalmente por lo que urge contar 
”en Filipinas con un puerto militar, en estos momentos en que 
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"estamos muy lejos de disfrutar de la posesión del archipiélago 
”con la tranquilidad de otros tiempos.” 

Carta que volvió a reiterar en el mes de febrero del mismo año, 
y que por su mayor extensión hemos. dejado su reproducción para 
otro capítulo (1), con objeto de no apartarnos más del epígrate 
que encabeza el presente. | 

Ya hemos visto que desde el año 1866 no se había construído 
acorazado alguno para la Marina española hasta que Antequera 
contrató el Pelayo, y para que a su terminación pudiera constituir 
lo que técnicamente se llama unidad táctica, que entendía había 
de estar integrada por tres barcos blindados, como vicepresidente 
del Centro Técnico y Facultativo de la Armada se preocupa de 
la necesidad de la reforma en el armamento de la Vitoria y de la 
Numancia, los dos únicos buques de coraza con que contábamos, 
y en el mes de julio de 1886 le escribe al ministro: “Como no sé 
"si en el despacho de mañana tendré tiempo de pasar a su des- 
”pacho, me permito recordarle la reforma en el armamento de la 
” Vitoria, llamado después a extenderse a la Numancsa, para que 
a la recepción del primer acorazado podamos contar con unida- 
"des tácticas, que, con los correspondientes agregados, formarán 
"una pequeña escuadra de no menor marcha que la francesa que 
"acaba de operar en las Baleares. Como éste es el núcleo de 
”fuerzas más importante que podremos tener en tan corto plazo y 
”sin más coste que el importe de los cañones Hontoria, me per- 
"mito recordárselo a usted. Al general Feduchi he encargado que 
”le recuerde las instrucciones para los ejercicios de la escuadra; 
”quedo esperando el articulado de defensas submarinas. Su atec- 
"tísimo, etc,. etc., Juan Antequera.” 

Colaboró, conforme ya hemos dicho, en el banco de la Comi- 
sión, como senador del Reino, a la aprobación de la ley de es- 
cuadra presentada por el partido liberal, siendo ministro el general 
Beránger, votada en época de su sucesor Rodríguez Arias, en 12 de 
enero de 1887, en la que, recogiéndose uno de los aspectos más 
interesantes del espíritu que informó el proyecto anterior de An- 
tequera, y en virtud del dictamen de la Comisión del Congreso, 
presidida por Cánovas (que hasta tal punto había sentado prece- 
dente el procedimiento implantado por Antequera, al designar para 
sus reformas de Marina a personalidades ajenas al partido que 
ocupaba el poder), se autorizaba al ministro para contratar barcos, 


TAS? Y, pags. SI y sigs. 
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sin excluir, naturalmente, los acorazados, por “adjudicación di- 
recta”, con casas nacionales y extranjeras, libertándole así de las 
trabas de carácter burocrático de la ley de Contabilidad, procedi- 
miento que ya habia sido empleado por Antequera, aun sin contar 
con la garantía de dicha ley, cuando procedió a la contratación del 
Pelayo. 

Pero dejemos al propio Antequera que nos explique su pre- 
sencia en dicha Comisión de una manera auténtica € irrecusable. 

Recogiendo las alusiones de que se le había hecho objeto en el 
curso del debate en el Senado (1), decía: 

“No hay inconsecuencia en presentar un proyecto, en reconocer 
su superioridad y en defender otro que, sin tener de ningún modo 
"»mi inspiración, viene, sin embargo, a sacar a nuestra Marina del 
"estado de postración en que se encuentra, de un estado, ¿por 
"qué no decirlo ?, vergonzoso para el país y al mismo tiempo in- 
eficaz para garantir la integridad del territorio, ya en lejanas y 
"extensas comarcas, ya en otras más inmediatas. ¿Pues que al 
"tomar una dirección, al decidirse por una idea en asunto tan 
grave, se puede partir de otra que no sea la del interés verda- 
»dero de la Patria? ¿Cree el Sr. Calderón y Herce que podemos 
"estar tranquilos esperando el porvenir? Pues yo diré a su señoría 
"que vengo pensando de un modo distinto; que en jumio de 1884 
"+uve el honor de presentar en la Cámara de Diputados el pro- 
"yecto a que su señoría ha aludido, y ya entonces manifesté en el 
"último párrafo de la exposición que le acompañaba que declinaba 
"ante la representación nacional la responsabilidad que pudiera 
"caberme por las consecuencias que las deficiencias del material 
"naval trajeran consigo.—Pues bien; ya conocen los señores se- 
"nadores mi criterio en esta parte, puesto que se trata de un pro- 
”yecto que también se discutió en el Senado, si bien no llegó a 
”votarse: criterio del que no tengo por qué arrepentume, criterio 
"que conservo íntegro, salvas las variaciones introducidas por los 
"adelantos de la industria naval en estos tres últimos años.—No 
"desconozco, señores, las deficiencias que contiene, a mi juicio, 
el actual proyecto. Los torpederos no son buques de combate, y 
"las últimas experiencias de la escuadra no han venido más que a 
"ratificar la idea que tenían la mayor parte de los hombres de 
"mar respecto a todos los tipos... Pues bien, señores; como estas 3 
"deficiencias, si no todas, gran parte de ellas, pueden subsanarse, 
»haciendo uso de las facultades que conceden los artículos 4.” 


(1) Sesión del día 14 de diciembre de 1886. 


A 
”y 5.2 del proyecto, y, al mismo tiempo, los artículos 9.” y 10 son 
"análogos a los proyectos que tuve sel honor de presentar: en 
"estas condiciones, ¿cómo no he de prestar mi apoyo a un pro- 
”yecto en que el señor ministro de Marina dispone de medios 
para construir en un plazo de tres años dos o tres buques de 
"combate, que puedan trasladarse a nuestras apartadas colonias, 
»sin temor de ser cortados en el camino, sin ser detenidos por 
"ninguna escuadra? Pues tal es hoy el adelanto naval en este 
punto, que los cruceros, aunque llamándose de este modo, desde 
"que a su protección en la línea de flotación se une la de la 
”eruesa artillería que pueden montar, han llegado a ser verda- 
”deros buques de combate...” 

Los artículos a que se refiere Antequera, como similares de 
su proyecto, son, precisamente, los que, a su juicio, constituían 
el nervio de dicha ley de escuadra y la razón fundamental por la 
que contribuyó a su probación, a saber: la autorización al mi- 
nistro para que procediera, por gestión directa, a la adquisición 
del material naval, libertándose de las trabas de la ley de Conta- 
bilidad del Estado, y la no exclusión en el proyecto del tipo de 
buque acorazado. : 

“En esa misma sesión explicaba otra de las causas que le im- 
pulsaron a tener una participación tan activa en dicha ley: y que 
al propio tiempo le condujo, en su última etapa ministerial, a 
contratar el Pelayo con cuarenta y ocho horas de antelación a la 
terminación del ejercicio económico, es decir, el evitar que cadu- 
caran en perjuicio de la Marina créditos aprobados y votados 
por las Cortes; y así, en la ley de 1886, se consignaba una can- 
tidad total para la construcción de la escuadra, en el plazo de 
diez años, durante los cuales no revertia a la Hacienda cantidad 
alguna al finalizar cada uno de los sucesivos ejercicios económicos. 
Y de esta manera lo daba a entender Antequera con las siguientes 
palabras: “Pero la libertad que se da al ministro para usar de 
estos créditos, sin el déspota fin de año, que viene a hacer caducar 
todos los créditos consignados, pudiendo usar durante los diez 
”años que la ley determina del crédito de una cantidad deter- 
"minada; esta libertad y esta confianza que el país deposita en su 
"Marina, yo, por más que sea el que menos vale, el más humilde 
”de sus miembros, entiendo que la merece, porque creo que esa 
"confianza ha de servir para levantar el espíritu y ha de responder 
a todo lo que el país desea.” 

Por su parte, el ministro de Marina explicaba a su vez las 
razones en que se fundaba la presencia de Antequera en el banco 
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de la Comisión, diciendo (15 de diciembre de 1886): “Y yo debo 
añadir... que creo que el aludido digno general Antequera, al 
“aceptar el puesto que le ofrecí en el banco de la Comisión, ha de 
"defender no el proyecto H ó B, sino el proyecto que pueda dotar 
”a España, en breve tiempo, de una Marina que esté en relación 
”con sus aspiraciones, que defienda sus costas y que pasee nuestra 
"bandera digna y gloriosamente por todos los mares conocidos. 
“Al aceptar, digo otra vez, el Sr. Antequera este puesto, ha rea- 
"lizado un acto de abnegación, que yo soy el primero en aplaudir, 
”y que, en último resultado, ha de agradecerle la nación entera.” 
Y más adelante añadía las siguientes significativas palabras, que, 
desgraciadamente, no tuvieron confirmación en la práctica: “El 
"proyecto no rechaza la construcción de acorazados. La Comisión 
”ha ido al encuentro de ese deseo de algunos, cuando en uno de 
"los artículos del proyecto de ley dice que se construirán. acora- 
”zados cuando se considere conveniente.” 

Huelga decir a quién se refería con la palabra algunos. 

A su vez, el duque de Veragua, digno miembro que fué de la 
Comisión dictaminadora del Senado del proyecto de escuadra de 
Antequera, exclamaba en esa misma sesión, refiriéndose a aquél, 
que, a causa de la obstrucción que se le suscitó, fué imposible que 
se aprobara, por lo cual sufrieron graves perjuicios los intereses 
del país. “Sin embargo—añadia—, no fué por completo estéril 
“aquella campaña; ya hoy, en el presente momento, se consigna en 
"uno de sus artículos que podrá prescindirse de la ley general de 
"contratación de servicios públicos para la adquisición del material 
"que ha de emplearse en construcciones navales, y esta concesión 
"viene suscrita por el respetable nombre de alguno de los que 
“en aquella discusión creían que la misma propuesta nos exponía 
”a abusos y dilapidaciones y a contratiempos de todas clases... Es 
“un triunfo obtenido merced al influjo de la opinión pública, que . 
”ya haciendo ley en esta materia.” 

Por último, el senador García de Torres decía, refiriéndose 
a Antequera: “Fíjese en esto el general Antequera, que cierta- 
”mente va a repetir las profecías que nos hizo en otra ocasión, y 
”su señoría imdudablemente tiene autoridad en esta materia. Su 
señoría anunció peligros que podían venir y que, aun cuando, 

afortunadamente, no se realizaron, estuvieron a punto de ocu- 
”rrir (1), y sin duda cree que, demorándose la construcción de esta 


(1) Se refiere, naturalmente, al conflicto de las Carolinas en relación 
con cuanto previamente había expuesto Antequera en apoyo de su tantas 
veces citado proyecto de escuadra. 
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”escuadra, podríamos volver a tenerlos, si es asi, yo respeto la 
”opinión de su señoría y no la contradigo; creo que el señor 
”general Antequera es una de las personas más competentes en 
”este asunto, y, por consecuencia, acato sus opiniones y las sigo.” 
En la sesión del día 20 de diciembre volvia a recoger las alu- 
siones referidas y concretaba de esta manera su pensamiento : 
“Yo debo decir, agradeciendo a estos señores la benevolencia 
"con que me han tratado, que el sacrificio para mí no es muy 
”srande, pues, como he consignado al contestar al 5r. Calderón 
”y Herce, no he tenido más que preguntarme dónde estaba el in- 
”terés del país. Al considerar que a un proyecto que llenaba todas 
”mis aspiraciones no le había cabido la suerte de ser votado en 
"esta Cámara y que se presentaba otro que, aun cuando no las 
"llenaba en gran parte, venía a satisfacer una necesidad que cada 
"día creo más urgente, no he tenido más que consultar dónde es- 
"taba el interés del servicio, si viniendo a contribuir, con mis 
débiles fuerzas, a la construcción de esta escuadra, a pesar de 
"sus deficiencias, o imitar la conducta observada por los que en 
"el año pasado combatieron mi proyecto. Y, sin nmguna clase 
"de vacilaciones, he creído que éste era mi puesto, y a él he ido. 
"Si alguien me hubiese probado que mi significación era más útil 
”a mi patria en los bancos de enfrente, yo no estaría en los de 
”la Comisión.” | 
En esa misma sesión explicaba las relaciones que, a su juicio, 
debían existir entre la industria naval española y la Administración 
del ramo de Marina con las siguientes palabras: “Yo, que pre- 
”cisamente para esa industria no puedo ser sospechoso, creo que 
la Administración debe alimentar con todos los recursos que pueda 
”la industria nacional, hasta el punto de estar persuadido de que 
”la Marina se consideraría defraudada en una parte no insigni- 
-”ficante de sus ideales si al terminarse la construcción de la es- 
"cuadra no hubiese dejado en nuestro suelo las bases de una 1n- 
"dustria naval nacional.” 
Llamamos la atención acerca de la afirmación que pone a con- 
tinuación enfrente de la anterior, porque, por no haberse tenido 
en cuenta, se dió el caso de que llegara el año 1898 en una des- 
proporción tal de fuerzas navales, que ocasionó la pérdida de 
nuestras colonias. Decía, pues: “Enfrente de esa afirmación hay 
”otra: la Administración no puede ni debe adquirir buques de 
"combate más que en el punto del globo en que sea más perfecta 
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”la construcción y de aquellos constructores verdaderamente acre- 
”ditados por la experiencia de esta clase de construcciones.” 

Y de esas dos afirmaciones, que pudieran parecer antitéticas, 
sacaba Antequera la solución que pudiéramos llamar ecléctica. 
“Pues bien; para unir estas dos afirmaciones que parecen antité- 
"ticas hay un medio; de este medio ya se han dado cuenta, como 
"es natural, los industriales españoles; por lo menos uno que vino 
»de Barcelona hace poco tiempo me indicó esta idea que yo tenía 
"de antiguo. Al preguntarme si apoyaría (porque no sé si los se- 
»ñores senadores saben que tengo el honor de presidir el Centro 
Técnico en ausencia del señor Almirante) el Centro (1) las cons- 
»trucciones navales, le dije: Ustedes, que no han construido ni 
”un solo buque de guerra ni un arma de precisión de esta clase, 
”¿qué garantías, pueden presentar a la Administración, siendo 
"tantas las que necesita para confiar esta clase de trabajos ?; y me 
"contestó: “Pues muy sencillo: la de algunas Casas de Europa 
”que la tienen muy firme, las cuales van a concurrir conmigo a 
facilitarme sus recursos.” Y no sé si me citó la de Creuzot y la 
“de Forges Chantiers de la Méditerranée. Pues éste es un medio 
”que, como he dicho, es de una importancia capital, a mi juicio, 
"para la Marina. Con esa garantía, aunque yo creo que no sería de 
"ningún modo prudente empezar por confrarles la construcción de 
"buques de combate, creo, sin embargo, que debia dárseles las 
"de otros menores, por lo pronto, y decirles: De vosotros depende, 
"de vuestra actividad, de vuestra inteligencia, de vuestra perfec- 
"ción en el trabajo el que podáis ir construyendo buques ma- 
PyOres...” 

Y volviendo a su idea respecto de la conveniencia de entregar 
a la industria privada llos arsenales del Estado, decía al marqués 
de Villamejor, que sobre el caso había hablado: “En esta ley no 
creo que haya nada que lo prohiba.” 

De tal manera contribuyó a la aprobación de la ley de escuadra, 
votada en 12 de enero de 1887, prescindiendo de toda clase de 
amor propio, sacrificando en aras de un interés superior cierta 
gradación de sus ideas sobre la materia, con el objeto de que se 
fueran abriendo paso; y puesto que se tuvo buen cuidado en la 
redacción de dicha ley, de que no figurase taxativamente nada en 
contra de aquéllas, aun cuando tampoco de una manera explícita 
se sancionaban. 

Su actitud en este caso fué contprendida por mudhos del 


(1) Técnico, Facultativo y Consultivo de la Armada. 
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Cuerpo general, y a ella aludía Emilio Hédiger en carta fechada 
en Mahón a 28 de diciembre de 1886, al decirle: “Creo que ha 
"hecho usted un gran servicio al país y a la Armada aceptando 
”un puesto en la. Comisión del Senado para defender lo que a 
"usted seguramente no satisfacia, pero comprendiendo que lo 
”principal era sacar un proyecto cualquiera en el que, en resu- 
"men, se deseaba saber con qué cantidad podía disponer en ade- 
"lante la Marina para hacer escuadra, ha sacrificado usted su 
"amor propio, dando además con ello una lección a los que, por 
"motivos puramente políticos, combatieron con tanta saña el que 
"usted presentó. Reciba usted por ello —añade—mi entusiasta fe- 
licitación y la seguridad de que muchos de nosotros apreciamos 
”en cuanto vale su noble sacrificio.” 

1887 —Pero no fué sólo desde el banco de la Comisión y 
desde los escaños del Senado como Antequera seguía laborando 
por que se abriera camino la construcción de la escuadra, sino que 
desde el importantísimo cargo de vicepresidente del Centro Téc- 
nico y Facultativo de la Armada (que, como hemos visto en las 
frases ha poco citadas de uno de sus discursos del Senado, de 
hecho venía a asumir el cargo de presidente efectivo), desde tan 
elevado puesto, con la independencia de carácter de que siempre 
dió tantas pruebas, se dirigía a los ministros del ramo para de- 
cirles, por ejemplo, en 27 de mayo de 1887: “Querido amigo y 
"jefe: Acabo de saber que no regresa usted, como me dijo, en esta 
"Semana, y supongo tiene ya conocimiento de haberse despachado 
"por el Consejo de Gobierno todo lo pendiente que existía en los 
»ndices de interés inmediato; pero como quiera que usted retiene 
”en su poder los asuntos de mayor importancia, y, por consi- 
"guiente, el de la propuesta del Centro Técnico de nuevas cons- 
"trucciones, que la tiene capital, yo no puedo menos de 1msisti 
”con usted, como amigo y compañero, sobre la violenta situación 
"en que vamos a quedar si antes de empezar a regir el muevo ejer- 
”eicio no se ha resuelto sobre punto tan capital y de tal Urgencia 
"que, como usted me ha oído más de una vez, y repetí en el Senado, 
es lo único que puede garantizar la integridad del territorio, ame- 
”nazado como nunca lo ha estado, y abandonando, como parece 
“nhacerlo el Gobierno, la realización del proyecto de la defensa 
»de Subic, todavía se agrava, si agravarse pudiera, situación tan 
”erítica.—Tampoco veo que hayan empezado los ejercicios de 
"torpedos de que hablé a usted en la carta anterior, y va a hacer 
"año y medio (en enero de 1886) que informó el Centro Técnico 
”que era indispensable hacer estos ejercicios antes de adquirir 
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"más torpederos (había entonces seis) y manifestando la necesi- 
"dad imperiosa de tales maniobras para la instrucción de todo el 
personal, que, como ha dicho después lord Beresford, todo el 
sacrificio que hagan los Gobiernos y todo el caudal de conocl- 
"mientos que se da a los oficiales en las Academias serán completa- 
niente estériles sin estas pruebas prácticas de nuevo material.—Po- 
"dría continuar; pero basta lo expuesto para fijar la atención de 
"usted en asunto de tan vital interés.—Tengo noticias de pueblos 
”del interior que están dispuestos a dar, exclusivamente para Ma- 
”rina, mayor cantidad que la votada por las Cortes, porque no 
”dudan de que nuestros marinos han de presentarnos muy pronto 
"una brillante escuadra.—Considere usted cuán distante está de 
"corresponder a estas esperanzas la Administración con sus in- 
justificadas demoras.—Sentiría causar a usted la menor molestia 
"con estas indicaciones; pero a los amigos se les debe la verdad, 
"guardando el silencio para los indiferentes.” 

Y llega el 25 de junio de ese mismo año de 1887, y no habiendo 
recaído acuerdo alguno, después de votados los créditos para la 
escuadra, Antequera interviene de nuevo como senador, a pre- 
texto de tratar del presupuesto del ramo; y como va a manifestar 
una vez más sus conocidas ideas, que, por desgracia, no se ven 
traducidas en la práctica, empieza su discurso poniendo a dispo- 
sición del Gobierno su cargo de vicepresidente del Centro Téc- 
nico y Facultativo de la Armada, “pues aunque el Gobierno—son 
”sus palabras—ha manifestado que los senadores militares pueden 
"expresar en las Cortes sus opiniones, y aunque también ha sido 
”esa la práctica observada por los Gobiernos de mi partido, yo, 
”aun cuando me someto a esa doctrina, no he formado sobre ella 
completa convicción; así es que estoy dispuesto a dimitir a la 
"menor indicación de parte del Gobierno de S. M.” 

Explica que no se levanta a combatir la cifra del presupuesto 
de Marina, pues en “Cuerpos reglamentados militarmente y ad- 
"ministraciones tan complicadas como la de Marina, las economías 
"más positivas y más evidentes están en la orgamzación, en el 
"orden y actividad administrativos. Por eso creo—añade-que si 
”el Gobierno no se siente con ánimo de acometer las reformas 
”que en tal sentido tuve el honor de proponer en 1884, no ha de 
"conseguirse el resultado que todos apetecemos.” Es decir, que, 
una vez votada la ley, mientras no se subsanaran los defectos de 
la Administración, los resultados habrían de ser negativos; por 
ello insiste Antequera en la necesidad de aquella reforma, y con- 
tinúa: “Abra el ministro, por ejemplo, las puertas de un arsenal 
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%a la industria nacional, y crea su señoría que ahí se han de en- 
"contrar más economías que en los rincones del presupuesto. Yo 
entiendo que obrando de este modo, al paso que la industria 
”privada crecería, disminuirían los gastos de la parte oficial, es 
"decir, que habría una ventaja positiva para los presupuestos y 
».un beneficio en el mercado para la industria nacional privada y 
”aun para la localidad en que esto se verificase... No crea el señor 
"ministro de Marina que yo, que me precio de hombre formal 
"y considerado, a falta de otra reputación a que no puedo aspirar, 
"vaya a exigir que su señoría de una plumada acabe con todos 
»los vicios de nuestra Administración, que no Son peculiares de la 
”de Marina, y que, por el contrario, no es la que peor librada 
»sale en la comparación entre todas las del Estado; ¿pero cree 
»su señoria—(dirigiéndose al ministro) —que al esfuerzo que hace 
”el país no debe responderse con un esfuerzo extraordinario de 
»actividad? Yo entiendo que la autorizada voz del ministro, lle- 
”sando diariamente a todos los ámbitos a donde alcance legal- 
"mente, y exigiendo una severa responsabilidad a los morosos, 
"habría de conseguir el fruto que todos deseamos; porque, crea el 
"señor ministro, que todos estamos interesados en que su señoría 
”salga airoso en esa gran empresa; que todos deseamos ardiente- 
"mente contribuir a ella y que no hay más remedio que prose- 
"euirla con grandísima actividad, porque la falta de ella, como he 
dicho, es la muerte, y en el caso presente, el descrédito... Es po- 
”sible que se me diga aquí, porque ya lo he oído en otras partes, 
”que el Gobierno puede manifestar a la faz del mundo que esta- 
mos en perfecta armonía con todas las demás naciones y que no 
”tiene nada que temer. Lo mismo, exactamente lo mismo y con 
"igual buena fe ha podido decir el Gobierno la víspera del con- 
"flicto de las Carolinas... y hoy, las tendencias de ensancharse, 
de extenderse al otro lado de los mares, es decir, las tendencias 
”colonizadoras, se presentan, a mu juicio, con un aspecto avasa- 
”llador. Y yo digo: si la urgencia de estas adquisiciones es tan 
"evidente y tan apremiante su necesidad (yo al menos así lo creo); 
si al mismo tiempo esos buques han de servir de modelo para la 
"construcción y perfeccionamiento de nuestra escuadra y para los 
adelantos de la industria privada española; si esos buques los 
"reclaman con urgencia los intereses vitales del país y la ley ha 
sido tan previsora que ha puesto en manos de la Administra- 
ción el medio más expedito y más activo, la adjudicación directa, 
"yo pregunto: ¿Cree su señoría—(al ministro) —<que la Adminis- 
tración está moralmente autorizada para presentar un concurso 
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"abierto o valerse de cualquier otro medio dilatorio, en perjuicio, 
"tal vez, de esos sagrados intereses? Esta es la pregunta que di- 
”rijo al señor ministro de Marina, y me siento esperando su 
”contestación.” 

Es decir, que, a los seis meses de votados los créditos de la 
escuadra, se recurre al procedimiento calificado certeramente por 
Antequera de “dilatorio”, aun cuando no fuera ese el ánimo del 
ministro. Ya empieza a pronunciarse la disidencia del presidente 
del Centro Técnico y Facultativo de la Armada, puesto que, ha- 
biéndose recogido de una manera más O menos directa en la ley, 
a cuya aprobación tanto contribuyó, el procedimiento que él puso 
en práctica, sin estar autorizado por ley alguna, de la adjudica- 
ción directa para la adquisición del barco-tipo, se prescinde de 
tan amplia autorización, no se tiene valor para recurrir a ella, 
y eso que está autorizado, como hemos dicho, por la propia ley, 
y, desgraciadamente, no había otro camino. Así es que, cuando 
se le contestaba que se seguía trabajando en los arsenales, que se 
iban botando al agua algunos buques de guerra, respondía Ante- 
quera: “No me refería al trabajo que haya tenido la Marina, por- 
”que, indudablemente, hemos de suponer que si ha de responder 
al espíritu y al deseo del país, hemos de trabajar un poco más 
"de lo que hemos trabajado hasta ahora, porque una escuadra no 
se improvisa sin trabajar; y como eso es lo interesante para 
"el país, quería yo, antes de que el calor nos hiciera salir de aquí, 
” demostrar la conveniencia de que lo más pronto posible, porque 
"el tiempo urge, se despachen estos asuntos.” 

En la rectificación del mismo día se expresaba: “Sin duda me 
"he expresado muy mal, porque el señor ministro de Marima no 
me ha entendido. He hecho una separación, como realmente creo 
”que existe, entre lo que hay que adquirir para la seguridad del 
"Estado y para modelo de nuestra futura escuadra y entre el plan 
”seneral que debe seguirse en la construcción de ésta, en el que 
"ha de entrar como factor principal la industria privada. Tra- 
”tándose realmente de las fuerzas que han de colocarnos en ap- 
”titud de defender la seguridad del Estado y de las que han de 
"servir de modelo para nuestra escuadra, que es lo urgente, hay 
"que ir a buscar esos barcos al punto del globo donde mejor se 
"encuentren. Dice su señoriía—(el señor ministro de Marina)-—que 
”le indiquemos el medio para no tener que adquirir esos barcos 
"por “concurso abierto”. Pues muy sencillo: el que señala la ley, 
”la adjudicación directa...: así se ha construido el Pelayo, y eso 
que en aquella época no existía una ley como la vigente, que está 
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"respirando actividad por todos sus poros y que cuarenta días 
antes de concluir el ejercicio económico fué cuando se tuvo 
“conocimiento de los créditos que había. Un concurso no repre- 
senta menos de treinta proposiciones; el Centro Técnico no 
tarda menos de un mes en examinar cada una, y lo que todos 
"deseamos es que su señoría, para ganar tiempo, haga los concur- 
sos restringidos, medio muy usado en todas partes, y medio por 
”el que Alemania acaba de hacer la adjudicación a la Compañía 
»Trasatlántica, por el que todos los días se están haciendo cons- 
"trucciones en Inglaterra y por el que se contrató el Pelayo, para 
"cuya construcción se pidieron informes a tres casas y se resol- 
"vieron las proposiciones presentadas en cincuenta días... Ahora 
"voy a contestar a esos arranques generosos de esos señores, de 
”que yo también participo; pero para mí y para esos señores sin 
duda estará antes que la industria nacional y antes que todas las 
“Corporaciones, por respetables que sean, el imterés del Estado; 
"es, como dije desde ese banco—(señalando al ministerial) —, y lo 
he repetido a los industriales que se han presentado al señor 
ministro de Marina, buscar la perfección en las construcciones, 
”y si de la industria española no se pudieran obtener, es preciso, 
"es indispensable buscarlas en los puntos del globo donde se haga 
"con más perfección.—Además, repito al señor ministro que la 
"política de construcción de escuadra es absurda; que son urgentes 
"esos modelos perfectos; que todo esto deberá llevarse con la 
"mayor actividad; que la ley respira actividad por todas partes y 
que pone en manos de la Administración los medios para acudir 
"al “coneurso restringido”, que tanto facilita, y, al mismo tiempo, 
"abrigo la convicción profunda de que, con el concurso abierto, 
"em veinticinco o treinta meses no hay tiempo bastante para re- 
"solver sobre las proposiciones que pudieran presentarse.” 
Como tan leales advertencias no produjeran el resultado ape- 
tecido, el Centro Técnico y Facultativo de la Armada se dirigió 
en representación al ministro, exponiendo que, después de pro- 
ceder "con la posible urgencia a dar exacto cumplimiento a cuantas 
"reales disposiciones se le habían comunicado, habia acordado lla- 
mar la superior atención de V, E.—¿(ministro)—exponiendo res- 
”petuosamente a su consideración el largo tempo que indispen- 
"csablemente habrá de invertirse en la construcción por los asti- 
»lleros de nuestra industria privada, en concurso abierto en Espa- 
"ña y en el Extranjero, de todo el nuevo material a que se refiere 
"el Real decreto de 13 de octubre, en desacuerdo, en esta parte, 
"con el espíritu de la ley de escuadra y la Real orden de igual 
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"fecha, en que se previene terminantemente a este Centro que im- 
"forme, sin pérdida de tiempo, los buques que hayan de cons- 
”truirse en el Extranjero, fijando para éstos y para los que hayan 
"de construirse en los arsenales el cortísimo plazo de cuatro años. 
"Pues a lo que el procedimiento del concurso abierto ha de re- 
"tardar las construcciones hay que añadir todavía las naturales 
"consecuencias de verificarse éstas en España por la industria 
privada, que habrá de levantar de planta sus talleres o aumentar 
”considerablemente los pocos que en la actualidad existen, y que* 
apenas si han llegado a producir alguna lancha o pequeño buque 
”de cabotaje, a fin de improvisarlos, para ponerlos en condiciones 
"de construir, desde luego, acorazados de 6.000 a 7.000 toneladas, 
"con toda la perfección que reclaman los modernos adelantos. 
"Resultado éste contrario a lo que se previene en la Real orden 
"de 12 de enero citada, en la que, a la vez que tanto parecosse 
"reducía el plazo de. construcción, se asegura que a nuestra in- 
”dustria privada le faltan en absoluto todos los recursos con que, 
”en brevísimo plazo, construirían nuestros arsenales. En tales 
"condiciones no ha de ocultarse al superior conocimiento de vue- 
”cencia que no ya el plazo de cuatro años a que se refiere la Real 
”orden citada, sino el de diez que la ley fija como máximo ha de ser 
"seguramente imsuficiente para la construcción de la escuadra, 
"pues la previsión de la citada Real orden disponiendo tan opor- 
”tunamente que se gane tiempo por este Centro en el estudio de 
la futura escuadra, a fin de que esté terminada con la anticipa- 
"ción necesaria, no ha podido realizarse mientras no han sido 
"aprobados los tipos de buques que había propuesto a V. F. en 
"1.2 de octubre, de suerte que hay que empezar desde octubre el 
"tiempo que haya de invertirse en esos estudios, 'en su examen 
y aprobación por el Centro, y después por el Consejo de Go- 
”bierno, para presentarlos al concurso en los tres meses de plazo 
"marcados, para recibir proposiciones y en el detenido examen 
”de éstas, hasta venir a un acuerdo y decretar su adjudicación 
”en el Consejo de Ministros; y siendo racional suponer que hasta 
“entonces no habrán aventurado los industriales los capitales para 
"montar los astilleros en disposición de emprender estas grandes 
"construcciones, habrá que sumar todavía este plazo, que no ba- 
"ará de un año, a los ya indicados; de suerte que bien puede ase- 
”gurarse que pasarán más de dos sin que llegue a sentarse la pri- 
"mera quilla de buques de combate en los astilleros de nuestra 
"industria.—No ha de detenerse este. Centro en enumerar las 
”razones por las que no es posible esperar de estos astilleros im- 


— 161 — 


”provisados en sus primeras construcciones y sin tener modelos 
”que imitar, la perfección, actividad y economía de los que de 
”antiguo tienen organizado el trabajo y lo vienen practicando sin 
"interrupción, por ser éstas conocidas de V. E., concretándose sólo 
a fijar su superior atención, con el deseo de acierto que su deber 
”y su patriotismo le imponen en un asunto del que, como expresa 
la soberana disposición tantas veces citada, “depende la honra y 
el prestigio de la Marina”, y que puede sintetizarse en los dos 
"preceptos culminantes de la ley: “la pertección y la actividad en 
"la construcción de la escuadra”. No desconoce, por otra parte, 
"este Centro la necesidad imperiosa de fomentar nuestras nacien- 
”tes industrias navales, ni las grandes probabilidades de hacerlo 
"con buen éxito, cuando, felizmente, se empiece a contar con las 
”primeras materias sacadas de nuestro suelo; pero al pedirle lo 
"que hoy no está en condiciones de producir, entiende esta Cor- 
”poración que por móviles tan distintos como el elevado espíritu 
"del más puro patriotismo y el más vulgar del deseo inmoderado 
"del lucro pueden llevar a nuestra industria a fracasar en su em- 
"bresa, y en circunstancias tan favorables para ella, como no es 
"probable se repitan, dejando en su ruina, al descubierto, este 
"importantísimo y urgente servicio, y huérfana, para largo tiempo, 
”a la Marina de guerra del eficaz auxilio que está llamado a pres- 
"tarle para consolidar su poder.” | 

Su pimisióN. 1887—A esta representación del Centro St- 
guió a poco la dimisión de su vicepresidente, y copiamos a conti- 
¡uación las cuartillas originales que le iban a servir de texto, que 
dicen así: 

““.. que ejerciendo, por la ausencia de la Corte del señor Almi- 
”rante, la presidencia de dicho Centro, y siendo necesario su 
acuerdo, por prescripción legislativa, para marcar la política que 
ha de seguirse en la regeneración de nuestro material naval; no 
"estando conforme con la que domina en el Gobierno, y a la que 
"parece inclinarse la mayoría del Centro técnico, contraria a 
"la seguida hasta ahora por todas las naciones, que han empezado 
"por afianzar su poder naval, construyendo, en primer término, 
"una unidad táctica, o sea un núcleo de tres o más buques de 
"línea, a Su Majestad, rendidamente, suplica se sirva lhibrarle le 
"la inmensa responsabilidad que ante su conciencia contraería, de 
”seguir al frente del Centro, con cuyo indispensable acuerdo ha 
"de seguirse una política que, a su juicio, deja, por tiempo inde- 
"terminado, en grave peligro los intereses a cuya salvaguardia está 
"llamado a acudir con toda urgencia. El que suscribe, Señora, 
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"educado en los rígidos principios de la disciplina militar, no sa- 
"brá más que obedecer siempre las órdenes de S. M. y de su 
"Gobierno; pero en el caso actual no puede menos de exponer a 
Su alta consideración la situación en que se le coloca dejándole 
”al frente del Centro técnico, de cuya conformidad no puede pres- 
”cindirse en asuntos que atañen nada menos que a la integridad 
"del territorio y a la importancia de España como potencia ma- 
rima e 

Sin duda, por ser de sobra conocidas sus ideas sobre la mate- 
ria, se limitó a fundarla en motivos de salud; pero con la salve- 
dad que puede verse por el oficio en que cursó su dimisión al mi- 
nistro del ramo: 

“Excmo. Sr.: Elevo a las superiores manos de Vi Had 
junta dimisión del cargo que tengo el honor de desempeñar y la 
"fundo en motivos de salud, por considerar que los politicos a que 
“mi posición de senador obligan no pueden alegarse al dimi- 
“tir un puesto militar. Por más que esta ficción oficial de decla- 
”rarse enfermo en tales casos pueda considerarse autorizada por 
"el uso, yo he creído, sin embargo, deber pagar este tributo a la 
“sinceridad. Dios guarde, etc., etc.—Madrid, a 19 de diciembre 
"de 1887.—Firmado: Y. Antequera.—Señor ministro de Marina.” 

1588.-—No se limitó a esto, sino que een da sesión del Se- 
nado correspondiente al 18 de enero de 1888 volvió a insistir de 
nuevo sobre las causas de su dimisión, interpelando al ministro 
sobre el particular, y así, decia: “Gran satisfacción sería para mí, 
"señores senadores, el levantarme hoy a prestar mi apoyo a un 
"antiguo amigo y compañero, o a las disposiciones del señor mi- 
"nistro de Marina, por más que este apoyo fuera bien débil. He 
“hecho, a fin de lograr este propósito, cuanto ha estado en mi 
“mano, y desgraciadamente no lo he podido conseguir. Yo, que 
"desde esos bancos he manifestado que creía que la misión más 
“noble de las oposiciones era ayudar a la gobernación del Estado, 
"y que esto no se consigue levantándose todos los días a hacer la 
“oposición por motivos fútiles o poco fundados, que, lejos de 
“ayudar a gobernar, sirven más bien para debilitar el prestigio 
”del Gobierno, no haciéndolo, por el contrario, sino cuando se 
”abrigaba la certeza, o si no la certeza, al menos la convicción pro- 
"funda, de que se iba a corregir un error o atajar un mal de 
trascendencia, me encuentro, por desgracia, en esta última cir- 
”cunstancia, pues no parecería consecuente, ni siquiera lógico, que 
"el que ha venido, en la medida de sus escasas fuerzas, procu- 
“rando, ya en el Ministerio, ya en la oposición, que el país obtu- 
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*"oiera una escuadra que cree reclama su decoro y hasta las con- 
“diciones de su propia existencia en el concurso de las naciones, 
"no parecería lógico, repito, que permaneciera en silencio cuando 
esta idea, convertida en ley con el favor de la opinión, pudiera 
"fracasar en su realización. Aunque de esto se han ocupado con 
"elocuencia, que yo no tengo, los señores senadores que me han 
"precedido en el uso de la palabara, no lo han hecho en todos 
"sus detalles, y yo habré de empezar remontándome a recordar 
las circunstancias que dieron origen a esta ley, para que no pue- 
»da dudarse del espíritu que la informó. Antes he de hacerme 
"cargo de una alusión de mi amigo el senador Sr. Calderón y 
Herze, que preguntaba que por qué presenté la dimisión del car- 
"so que desempeñaba. A esto debo declarar que, sin excitación 
de nadie, ni del Gobierno, ni menos de mis amigos, pues ambos 
"coinciden en que los generales destinados pueden venir a sos- 
"tener libremente sus opiniones, sin excitación de nadie, repito, 
”he considerado que el destino que yo ocupaba de vicepresidente 
"del Centro Técnico, cuya presidencia desempeñaba por ausencia 
del señor presidente, desde que la ley lo ha declarado el único 
de todos los altos Centros del Estado que está llamado a infor- 
mar al señor ministro de Marina en todo lo relativo a la cons- 
"trucción de la escuadra, he creído que al presidente de este Cen- 
"tro alcanzaba responsabilidad por los errores que pudieran ha- 
"cer fracasar asunto de tal importancia, y creía, por otra parte, 
que debo quedar en completa libertad, puesto que la posición de 
"senador nos obliga a venir aquí a combatir los errores del Go- 
"bierno, cuando alcanzan la importancia del que nos ocupa. Vol- 
"viendo, pues, al origen de la ley, empiezo por recordar lo que he 
tenido ocasión de manifestar otra vez: que en 1884 el señor mi- 
"nistro de Marina (Antequera) presentó una exposición a. las 
"Cámaras manifestando que el país estaba desarmado y que de- 
”elinaba su responsabilidad ante la representación nacional por los 
"acontecimientos que pudieran sobrevenir por deficiencia de la 
"fuerza naval, y a la vez acompañaba un proyecto de escuadra 
"para el cual la Comisión del Congreso de señores diputados, pre- 
»sidida por el actual ministro de Estado, mi particular amigo el 
Sr, Moret, la Comisión, digo, de acuerdo con el Gobterno, y en 
"parte con lo informado por la Junta reorganizadora de la Ar- 
mada, le agregó las reformas más radicales, porque parecía na- 
”tural, señores senadores, que al pedir al país la enorme suma 
"que cuesta la construcción de una escuadra, al pedirle esto al 
"país. la honrada Administración de Marina procurase anticipar 
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"todas las garantías posibles a la mejor inversión de esta suma. 
"Todos los que recordáis aquellas radicales reformas en que se 
“sacrificaban a las economías en todos los servicios hasta las le- 
"sales y modestas venciones que después de una larga y peno- 
“sa carrera de mar, que no en balde llama la Ordenanza “de cam- 
“paña” aun en tiempo de paz, se reservaban a los jefes y oficia- 
"les de la Armada; todos los que recordéis la solicitud conque el 
"ministro se asociaba a la Comisión para entregar a una Comi- 
sión especial de los Cuerpos colegisladores aquellas reformas 
”que, por demasiado radicales, consideraba de mayor estudio, no 
"dudaréis de la buena voluntad y decidido empeño con que la 
Administración de Marina se afanaba por reunir las mayores 
"garantías posibles para el éxito de la escuadra que se proyectaba 
"construir. También recordaréis todos que ese proyecto no salió 
de esta Cámara. Así las cosas, en el año de 1886 se presentó 
"por este Gobierno el proyecto de ley de que nos ocupamos, si 
"bien no acompañado de ninguna reforma. Este proyecto, refor- 
"mado en su esencia por la Comisión del Congreso, recibió allí 
su aprobación y vino a esta Cámara, donde, en efecto, no tardó 
"en ser aprobado, si bien manifestándose la necesidad de la re- 
"forma. Pero, ¿por qué las Cámaras, que con tanto calor habían 
"discutido las reformas en el año 1884, ahora se apresuraban a 
"facilitar los créditos sin esperar la reforma? Ya recordaréis que 
"circunstancias políticas extraordinarias (1) vinieron a demostrar 
"la necesidad y la urgencia de que la España peninsular, la Es- 
"paña colonial, la España que todavía vive en Ultramar, contara 
”con una fuerza que fijara su posición internacional y que permi- 
”tiera a nuestros compatriotas en aquellas remotas provincias de- 
”dicarse con descanso y sin recelos al trabajo. Resumiendo, seño- 
”res senadores, que el Gobierno presentó un proyecto de ley para 
"construir la escuadra en diez años, y la representación nacional 
”le dijo: “Ahí van los créditos; y si puedes construir la escua- 
'dra en cuatro años, no gastes diez.” Y tal importancia dió a la 
"cuestión del tiempo para la construcción de la escuadra, que a 
"ella sacrificó nuestras tradiciones y el decreto-ley sobre contra- 
"tación de servicios públicos; y esto no es para la Admunistra- 
"ción de Marina; es única y exclusivamente para la construcción 
"de la escuadra. Para que no se dude de lo que acabo de “decir, 
"voy a leer los siguientes artículos de la ley de la escuadra: Ar- 
“tículo 9.2 Se autoriza al Gobierno para contratar las construc- 
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"ciones en los astilleros o fábricas nacionales o extranjeras, o con 
"las de esta última naturaleza que quieran establecerse en s- 
"paña, con el fin de que puedan obtenerse en el más corto plazo 
”y con la garantía de crédito que merezcan los talleres y respon- 
”sabilidad de los constructores. Art. 10. Para la adquisición del 
"material flotante, defensas y elementos de construcción compren- 
"didos en esta ley el Gobierno podrá contratar directamente con 
"los constructores, prescindiendo de las formalidades establecidas 
“en el Decreto de contratación de servicios públicos, previa audien- 
"cia del expresado Centro Técnico. 

”Paréceme, señores senadores, que no queda duda de que el 
“espíritu y la sintesis de la ley se pueda resumir en estas dos pala- 
"bras: “perfección y actividad en la construcción de la escuadra”. 
"¿Es que no se ha cumplido, señores senadores, con lo que pre- 
“vienen estos artículos, con el espíritu de la ley y con la volun- 
"tad de las Cortes? Siento decirlo, pero, lejos de esto, se ha to- 
“mado un procedimiento más lento que todos los que he cono- 
“cido hasta ahora en la Administración de Marina, más lento 
”que todos los usados hasta ahora bajo la legislación abolida. Se 
“ha abierto un concurso general en España y en el Extranjero 
"para construir en España toda la escuadra, dando un plazo de 
"tres meses para presentar las proposiciones. En este concurso 
”no se dan más que las líneas generales de los tipos de buques 
que han de construirse, y como quiera que las proposiciones han 
“de presentarse con un estudio casi completo, y como quiera que 
“el estudio de estos buques especiales no puede hacerse en tan 
"corto plazo más que por aquellas casas extranjeras privilegiadas 
"que viniendo constantemente y sin interrupción tocando en la 
"práctica O practicando todos los adelantos de la industria pue- 
"den tener en cartera datos de experiencia propia difíciles de 
"calcular por nuestros ingenieros en largo plazo, ni por ningunos 
“otros, hay que contar que nuestros industriales, sin astilleros y 
sin otros datos, habrían de recurrir irremediablemente a estas 
“casas extranjeras, las cuales ya comprenderá el Senado a qué 
precio venderán para ellos cosas tan caras. Pero, suponiendo que 
”en tales condiciones haya especulación para nuestros industria- 
“les, se ha pasado un año, y pasarán tres meses más, para pre- 
sentar las proposiciones; «se presentan las proposiciones, y no 
“se tardará menos de ocho o diez meses en examinarlas, oa 
“las y discutirlas en el Centro Técnico, primero, y luego, en el Co 
“sejo de Gobierno, por el procedimiento que ha adoptado el se- 
“ñor ministro; de suerte que habrán pasado más de dos años. 


— 166 — 


"Hay proposiciones, y esto parecería lo más favorable para nues- 
"tra industria; pues en este caso habría que esperar más de otro 
"año para montar los astilleros de la industria española de ma- 
“nera que pudiera ponerse la primera quilla de un buque de pri- 
"mera clase. De suerte que, en uno y otro caso, son más de dos 
"o tres años perdidos para nuestra industria, que a esta fecha de- 
bía estar ya alimentada, como he tenido ocasión de decir aquí 
"otra vez, con la construcción de buques pequeños; porque aun 
"cuando para eso tuviera que pedir auxilio al Extranjero, no se 
”lo pediría de todo, e iría, mientras construía, organizando y ade- 
”lantando en el trabajo, interesando a estos mismos extranjeros y 
"estrechando relaciones para que le fuera más fácil obtener esos 
“datos que los extranjeros guardan con reserva en su cartera, y 
"llegaría al fin de tres o cuatro años a construir también esos 
"barcos. Pues bien, señores, esos dos o tres años perdidos para 
”la industria son también dos o tres años perdidos para la cons- 
"trucción de la escuadra, y el tiempo que en esto se pierde es 
"material y realmente dinero, pues no hay que perder de vista 
”que, autorizado el señor ministro de Marina para disponer, desde 
"luego, de los créditos consignados para construcción de escua- 
”dra en los diez presupuestos sucesivos, y teniendo que entrete- 
"ner con estos mismos créditos la Maestranza de los arsenales, 
"cuantos más años se tarde en construir la escuadra tanto más 
“habrá que emplear en este entretenimiento, que habrá de dismi- 
”nuirse de lo destinado a la construcción de la escuadra. Esos 
”dos o tres años son, asimismo, perdidos para la organización del 
trabajo de los arsenales; porque no sé si el señor ministro de 
” Marina se hace alguna ilusión, pero yo abrigo la convicción de 
que mientras su señoría no vaya, como he temido el honor de 
"decir en otra ocasión, al Extranjero por los modelos, y que allí 
"le den, como dan siempre, todos los planos de conjunto y de- 
"talle, y los estudios que se necesitan para la construcción de esos 
"buques especiales. no podrá su señoría alimentar los trabajos de 
"los arsenales seriamente, como conviene; es decir, no con bar- 
”cos insignificantes, sino con verdaderos barcos de combate, uno 
“de los cuales podía, seguramente, estarse construyendo en El Fe- 
“rrol por el sistema sencillo que acabo de decir, y que ya indiqué 
“desde ese banco cuando se votó la ley; no hay más que ir al 
“Extranjero por los modelos, y en pocos meses se obtienen todos 
"los estudios que se necesitan para construir esos buques. Creo, 
”pues, haber demostrado que no se ha cumplido la letra y espíritu 
"de la ley, cuya sintesis, como ya he dicho, puede bien encerrarse 
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"en estas palabras: actividad y perfección en la construcción de 
la escuadra. Respecto a la actividad, me parece haber probado 
“que, lejos de haberse observado la ley, se ha recurrido a un pro- 
"cedimiento que no he conocido jamás establecido. ¿Y qué diré 
"respecto a la perfección ? ¿Creen los señores senadores y el señor 
"ministro que en astilleros improvisados y sin modelos que imitar 
”se puede conseguir la perfección, la actividad y la economía que 
"en esos astilleros extranjeros, que tienen organizado el trabajo 
”y que vienen ocupándose constantemente en estas construcciones / 
Pues si esto no puede creerlo nadie de los que se ocupan de estos 
"asuntos, tampoco puede creerlo el señor ministro, que nadie le 
"niega la inteligencia en ellos, Esta perfección podrá hoy conse- 
”guirse, no sin algún trabajo, en el arsenal de El Ferrol, en donde 
"están montadas todas las máquinas que se necesitan para la cons- 
"trucción de los buques modernos, y donde hasta cierto punto 
”se está organizando el trabajo ahora rápidamente, bajo la Orde- 
”nanza de arsenales; acerca de lo cual diré que he tenido mucho 
”eusto en oir los merecidísimos elogios que ha prodigado el se- 
”Ror ministro a mi íntimo amigo el capitán general del Depar- 
"tamento (1), a los que yo añadiré los que se deben a uno de los 
"empleados más inteligentes, más probos y más activos que tiene 
"el país, que es el intendente Aranda, a quien se debe, segura- 
"mente, una gran parte de ese minucioso trabajo de aplicación a 
"uno de los ramos más complicados, mejor dicho, al más com- 
”plicado de todos los ramos de la Administración del Estado. Creo 
"haber demostrado que respecto a la actividad y a la perfección, 
que es indudable, es en lo que se sintetiza el espíritu de la ley, 
"ésta ha quedado incumplimentada. Y téngase en cuenta que, res- 
"pecto a la perfección, ya que mi autoridad es poca, he de recor- 
"dar las palabras de uno de los lores más activo del Almiran- 
”tazgo inglés, que decía hace poco que nada hay más caro que 
"uma mala escuadra, ni nada más barato que una escuadra bri- 
”llante. La ley que ha venido a romper con nuestras tradiciones, 
”con el Decreto-ley de Contrataciones, todo con el objeto de obte- 
"ner la escuadra en poco tiempo y com la mayor economía post- 
"ble, ha quedado incumblida. Siento no ver en el banco ministe- 
”rial al señor ministro de Estado (2), que, como antes he dicho, 
"fué presidente de la Comisión que se nombró en el Congreso 
"en 1884 para el proyecto de escuadra que se discutió en 1885; 


(1) D. Ramón Topete. 
(2) D. Segismundo Moret. 
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"el Sr. Moret, a cuya elegante pluma se debe el dictamen de aque- 
"lla Comisión, al discutir el proyecto y tratarse de la cuestión 
"económica y del Decreto-ley de Contratación de servicios públi- 
cos, decía, sobre poco más o menos, lo siguiente: “Está probado 
”que el Decreto-ley de Contratación de servicios públicos es per- 
”fectamente incompatible (recuerdo las palabras) con las construc- 
ciones navales en grande escala.” Pues yo pregunto: Si esto es 
"así, ¿cómo el Sr. Moret, ministro de Estado, piensa de un modo 
”tan distinto del Sr. Moret, presidente de la Comisión? Si su se- 
”Roría entiende que era perfectamente incompatible ese Decreto- 
"ley, ¿cómo en Consejo de Ministros ha apoyado con su voto 
un procedimiento más lento y dilatorio de todos los que se han 
"seguido hasta ahora con ese Decreto-ley, que consideraba per- 
"fectamente incompatible con la construcción de la escuadra? Evi- 
”dentemente resulta que su señoría, como presidente de la Comi- 
"sión, no pensaba de la misma manera que siendo ministro de 
"Estado, y supongo que probablemente esa diferencia de crite- 
”rio que aparece se deberá a que al tratarse en Consejo de M1i- 
nistros de ese asunto, por no ser de su departamento y no con- 
”siderarlo de su competencia, no fijariía mientes en él. Creo, pues, 
”que la contestación de su señoría vendrá a prestar autoridad a 
"mis palabras... 

"Me pareció haber oído al señor ministro (y con esto acabo, 
"señores senadores, de molestar vuestra atención) en su discurso 
"que el informe del Centro Técnico no le daba pie para tomar una 
"resolución definitiva sobre construcciones en los arsenales Yo no 
"traería aquí esta cuestión..., pero sí debo declarar que el infor- 
me del Centro Técnico, aunque no lo recuerdo en todos sus deta- 
”lles, era claro y terminante..., porque jamás he permitido en nim- 
"gún Cuerpo consultivo del que haya formado parte que al mi- 
"nistro se le deje. responsabilidad alguna que pueda corresponder 
”a la Corporación, y no he puesto nunca mm firma en mngún im- 
"forme en que creyera aue pudiera quedar responsabilidad para el 
"mimistro por no exponer los conceptos de una manera clara.” 

Rectificando el mismo día, añadia: “Pero yo he dicho a su se- 
”ñoría (al señor ministro de Marina) y vuelvo a afirmar que mien- 
”tras su señoría no proceda como tuve el honor de decir desde es- 
”tos bancos yendo a buscar modelos al Extranjero... estarán los 
"arsenales sin ocuparse más que en la construcción de buques 
sin importancia; y queda, pues, en pie todo lo que yo dije.” 

Como volvieran a aludirle por el hecho de haber formado parte 
de la Comisión dictaminadora del proyecto de escuadra del año 1887, 
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repetía por enésima vez: '“Yo, ministro de Marina, que me inte- 
”resaba en la construcción de la escuadra que había propuesto, 
”que tuve la desgracia de que fracasara el proyecto en esta Cá- 
"mara, después de aprobado en el Congreso, al ver que se pre- 
"sentó otro proyecto y que se me brinda con un puesto en la Co- 
"misión, modificado antes esencialmente en el Congreso en tér- 
"minos de aproximarse a mis ideales, ¿cómo me había yo de opo- 
"ner a que hubiese escuadra porque se hubieran rechazado mis 
"reformas? Dice su señoría que el procedimiento que emplea no 
”es malo. Creo haber dicho y haber demostrado claramente todo 
"el tiempo que se pierde con el procedimiento que combato. Y aquí 
"el tiempo es dinero; pero no en sentido figurado, sino real y efec- 
”tivamente dinero. El nervio de la construcción de la escuadra 
"es que puede el ministro disponer de los créditos de diez años. 
"Pues si esto no se hace y el plazo transcurre, no se hará la es- 
"cuadra. Además, esos créditos sirven para la construcción de la 
"escuadra y para entretener la Maestranza de los arsenales, Cuan- 
"tos más años se tarde en construir la escuadra, será en detri- 
"mento de ella. Esto no tiene contestación. Me atribuía su señoría 
”haber dicho que las industrias nacionales no pueden hacer nada, 
y yo no he dicho eso... Yo creo que la industria debe alimen- 
"tarse en proporción de sus fuerzas; y creo más: creo que con 
"esto que su señoría quiere hacer ahora con la industria, por ex- 
"cesivo, en vez de animarla va a desantmarla, mientras que podía 
"estar ya trabajando en estos momentos con el alimento que el 
"Estado le pudiera dar. Este año, señor ministro, se ha pasado 
”sin hacer nada, absolutamente nada; porque yo no creo que su 
"señoría suponga que son los buques de escuadra a que aludió 
”el Lepanto y el Reima Regente, ni todos esos que estaban, si no 
”en construcción, por lo menos con todo dispuesto, todo prepa- 
"rado y todo resuelto antes de que se votara la ley de escuadra. 
”Permítame su señoría que le diga que después de esperar más 
"de tres años para hacer los barcos acorazados en la industria 
"española, por primera vez obtendrá un resultado opuesto, pues 
"parece imposible conseguir en ellos esa perfección que se en- 
”cuentra hoy en los astilleros extranjeros, aunque mañana poda- 
"mos lograrla con los nuestros... Dice su señoría (ministro de 
Marina) que no le daba pie a tomar .una resolución el informe 
"del Centro Técnico, y a eso contestaré a su señoría que el informe 
"del Centro Técnico, aunque no lo conservo en la memoria en 
"todos sus detalles, tengo la evidencia de que estaba claro y ter- 
“minante. Yo no acostumbro nunca a poner firma en ninguno de 
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»esos informes evadiendo responsabilidades; sino procurando ab- 
"sorber la parte que pueda de la del señor ministro, porque com- 
"prendo su posición; y si hubiera dado un informe que no fuera 
"completamente claro, habría podido pretenderse, o hubiera podi- 
”do interpretarse que evadía la responsabilidad. Por so. digo 
”que el informe daba pie a su señoría para resolver en este 
asunto.” 

He ahí, remachada varias veces, su idea acerca de la respon- 
sabilidad de sus actos, lo que motiva que el propio ministro de 
Marina le conteste: s 

“Respecto al dictamen del Centro Técnico, no he pensado decir 
"siquiera que su señoría pudiera eludir responsabilidades, no. Co- 
mozco su carácter, y, por consiguiente, habría sido una frase vana 
"y un concepto falso.” 

Pretendía rechazar el ministro la vigorosa impugnación de An- 
tequera, y exclama: “¿Que se va a crear a la patria un conflicto 
"ante no se sabe qué circunstancias, por estar desarmada en el 
mar? Yo opino de distinta manera.” Y añadía: “Esta es uña 
"cuestión eterna, porque si por un Jado se me censura por mis 
"aplazamientos y por otro procuro explicar que ese aplazamiento 
"está justificado, como no hay un tercero que venga a decir quien 
"tenga la razón, la discusión es eterna, porque yo insisto en cuanto 
”he dicho, y el Sr. Antequera insiste también en sus afirmaciones.” 

Desgraciadamente, vino ese tercero, no más tarde que en 1898. 
Así, Antequera vuelve a rectificar y dice: “El Centro comprendió, 
muy prudentemente, a mi juicio, que no debía emprender otra 
”cosa que hacer un estudio provisional y decir al ministro lo que 
"debía hacer en el acto; se lo manifestaba clara y terminantemente: 
tres barcos de combate, dónde los había de adquirir, el coste... 
"Como su señoría no resolvía, el Centro no ha podido hacer nada. 
"De suerte que ese aplazamiento ha sido puramente del Gobierno, 
y no del Centro Técnico. Ha hablado su señoría de dificultades 
”que ha encontrado y que yo conozco; lo que puedo decir es que 
no se ha presentado ninguna por mi parte y que antes, por el 
"contrario, en todas las conversaciones particulares que hemos te- 
"nido, le he dicho, sin que me lo preguntara, que no se detuviera, 
"y que si yo podía ayudarle y contribuir de algún modo, lo haría, 
"desde luego, por mi parte; estoy plenamente persuadido de que 
”su señoría no puede decir que yo le haya detenido en su camino, 
”antes al contrario, lo que he deseado siempre es que su señoría 
"lo emprendiera con más decisión. Dice también el señor minis- 
"tro que es preciso que venga un tercero. El país juzgará; pero 
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"yo entiendo que 20 hace falta mngún tercero. Los hechos me pa- 
"rece que son muy elocuentes: ha transcurrido un año y no se 
”ha hecho nada; porque, aunque esos buques a que se ha referido 
su señoría perteneciesen a la escuadra, la verdad es que no se 
”ha resuelto nada nuevo, que todas esas construcciones estaban ya 
"resueltas... Por consiguiente, puede decirse que desde que salió 
”la ley de la creación de la escuadra no se ha hecho absolutamente 
"nada. Así, pues, esos buques no pueden considerarse como una 
"novedad en el sentido de que estamos hablando, esto es, en el 
"de la actividad que exigía la construcción de buques; desde que 
"la ley es ley, puede decirse que no se ha hecho nada. Paréceme, 
”por tanto, que los hechos son más elocuentes que cualquier ter- 
"cero que pudiera venir a dirimir esta cuestión.” 

La réplica no puede ser más contundente. 

Para rebatir el efectista y repetido argumento de que fuese 
enemigo de la industria nacional, escribió las siguientes cuartillas, 
desgraciadamente incompletas, que también copiamos a continua- 
ción : 

“El Imparcial del 28, en su artículo La escuadra y la imdus- 
”tria nacional, dice: “Con grave daño de la industria y trabajo 
"nacional, han pretendido algunos senadores, que a la vez son ge- 
”nerales de Marina, que las crecidas sumas legalmente votadas 
"para la creación de una escuadra se consuman en el Extran- 
"jero.” Y continúa haciendo consideraciones generales sobre el 
”modo más conveniente de invertir esa suma, dando a la vez pro- 
"tección a la industria nacional; pero no concreta la cuestión res- 
"pecto al modo y forma de ejecutarlo. Creemos que los genera- 
"les de la Armada que han hablado en el Senado sobre este par- 
"ticular, y a los que alude £l Imparcial, lejos de oponerse a la 
"protección y fomento de la industria nacional, desean y aspiran 
”a su engrandecimiento y que éste se consiga del modo más con- 
”vemiente a los intereses del Estado. El general Antequera lo ha 
"dicho en el Senado: tratar de construir la escuadra por el pro- 
"cedimiento que quiere seguir el Gobierno, encomendandlo, desde 
"luego, a la industria privada nacional la construcción de barcos 
"de 7.000 toneladas, lejos de protegerla, le causaría a ella y al 
“país un desconsolador desengaño, poniendo de manifiesto que no 
"existe en España una que pueda hoy construir esos barcos, y, de 
"existir alguna que presente proposiciones para ello, de ser acep- 
"tables, se verá el Gobierno en la precisión de concederle un plazo 
"de año y medio o dos para llegar a montar sus talleres y astille- 
"ros a la altura que requieren estas construcciones nuevas. Este 
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"plazo, Fácil es comprender, redundaría en perjuicio de la prom» 
"titud y rapidez con que las circunstancias actuales extgen posea- 
”»mos una escuadra, y en perjuicio también de los intereses del 
”Estado, por los que todo Gobierno tanto tiene que velar; pues 
”en poner esos astilleros a tal altura no habría de invertir la So- 
"ciedad que a ello se decidiese menos de millón y medio o dos 
millones de duros cantidad, que, directa o indirectamente, habría 
”que abonarle, pues es capital invertido por los constructores, que 
"para resarcirse de él no tendrían otro recurso que cargarlo al 
precio del barco cuya construcción se les hubiera encomendado...” 

Otras cuartillas, también corregidas y escritas de su puño y 
letra, en las que vertió las consideraciones que le habían de ser- 
vir de fundamento en la explicación ante el Senado de su dimi- 
sión del Centro Técnico y Facultativo del Cuerpo de: la Armada, 
dicen así: “La construcción por la industria privada nacional no 
"puede responder hoy a los dos provectos de la ley (ley de Ls- 
"cuadra de 1887) que informan todo su espíritu: la perfección 
”en los buques de la futura escuadra y la actividad en su cons- 
"4rucción. Que la perfección de los buques de la futura escua- 
"dra es el precepto de la ley al que hay que sacrificar toda otra 
"consideración, toda otra ventaja, parece raro que necesite de- 
mostrarse. Pues si no fuese así, ¡para qué la autorización del 
"artículo 4.” para poder variar los tipos, haciendo en esto una 
"única excepción en la Administración de Marina y exclustva- 
”mente para la adquisición de la escuadra, permitiéndole adqui- 
”rir los buques en España y en el Extranjero sin sujetarse a 
"ninguna de las reglas a que obliga la ley de Construcció: a todos 
"los demás ramos de la Administración del Estado? ¿Es que este, 
”precepto, esta confianza omnimoda “me las Cortes y el Rey de- 
”positan en la Administración de Marina no la obliga a »uscar lo 
"mejor donde quiera que se encuentre? ¿Es que este precepto que 
"autoriza, quizá por primera vez en nuestra historia contempo- 
”ránea, a prescindir de todos nuestros dilatorios trámites admi- 
"nistrativos, exclusivamente para la adquisición del material de la 
"escuadra, no quiere decir que ésta adquisición se haga pronto? 
”¿No significa que se ha de hacer con una actividad extraordma- 
"ria, cuando tan extraordinaria es la excepción que a tal etecto 
"se le concede? ¿Es que se ha concedido esta excepción para que 
”se siga por el camino trilla.so, sin separarse de los antiguos trá- 
"*mites? Admitir esto es declarar que huelgan todos estos artículos 
"de la ley. ¿Y se puede sostener esta afirmación? Esos artículos 
"introducidos en la ley por uno de los primeros estadistas de Eu- 
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"ropa, por el jefe del partido conservador (1), lejos de holgar, 
han venido a constituir el verdadero nervio de la ley, como que 
ésta, según he demostrado, se propone formar la mejor escua- 
"dra en el menor tiempo posible.” 

En la rectificación, y respondiendo al Sr. Moret, presidente 
que fué de la Comisión dictiminadora del Congreso de su pro- 
yecto de escuadra, en donde se habían propuesto tales excepcio- 
nes, y cuyo dictamen se debió a su eiegante pluma, le decía: “Yo 
debo rectificar a su señoría, porque si estas disposiciones no 
”existiesen en esta ley, no lo hubie:a yo apoyado.” Y añadía: 
“Como se ve, no sólo existen, sino que existen con más ampli- 
”tud que en aquel proyect), pues si 120 hubiera roto esta ley con 
»a de Contratación de servicios públicos y con la de Presupues- 
tos, no sería posible construir la escuadra. Y como existe esta 
"completa libertad para contratar con esta ley. de aquí mi pre- 
”sunta (al Sr. Moret): ¿Cómo ha aceptado o apoyado con su 
"voto un procedimiento más lento que el que la propia ley le 
autoriza y con el cual es perfectamente incompatible? Ha dicho 
»su señoría (Sr. Moret) que fueron mis amigos políticos los que 
hicieron que fracasara aquel proyecto de escuadra en que su se- 
"Aoría colaboró tan eficazmente. Á estto tengo que manifestar que 
"una de las causas que yo tuve para rogar a su señoría que presi- 
"diera aquella comisión, aparte de las condiciones personales que 
”en su señoría concurren, era precisamente para quitar todo ca- 
"rácter político a estos asuntos; y por eso me extraña la afirma- 
"ción de su señoría de que fuesen mis amigos políticos los que 
"hiciesen fracasar aquel proyecto, lo que, por otra parte, no es 
"completamente exacto.” 

En otra cuartilla hace resaltar las contradicciones del mismo 
Gobierno y del propio ministro en sus comunicaciones oficiales, 
una vez votada la ley de Escuadra de 1887, que dirigió, en dis- 


(1) Ni que decir tiene a influjos de quién se debió que D. Antonio Cá- 
novas introdujera en el dictamen de un proyecto en el que no figuraba re- 
forma tan esencial y trascendente: al del mismo que hizo ya anteriormente, 
que Maura propugnara por la realización de las mismas ideas al colabo- 
rar en el proyecto de escuadra de Antequera, como lo atestigua el siguiente 
fragmento de una carta dirigida a éste por su fraternal amigo D. Ramón 
Topete, a la sazón capitán general del Departamento de El Ferrol, donde 
aparece fechada a 28 de octubre de 1887: ñ Vuelvo a repetirte una y 
"mil veces que sin una ley de contratación para los servicios de la Marina 
”basada en el art. 10 de la ley para la construcción de la escuadra y en 
"la del proyecto a las Cortes que hicimos introdujera Maura en el dicta- 


"men de la Comisión de tu proyecto de escuadra...” 


Ad 


tintas ocasiones, al Centro Técnico y Facultativo, en la siguiente for- 
ma: “Dirigiéndose al Centro Técnico, el ministro dice en Real 
"orden de 17 de enero de 1887... “que por parte del ministro se 
"resolverán sus propuestas (las del Centro) con la actividad que 
"debe ser norma de toda huena administración”. Y más adelante: 
“Hay que empezar ya, y empezar muy pronto, porque el aplazamien- 
"to o las vacilaciones en los momentos actuales son funestísimos.” 
: Podíamos esperar “con estas ofertas que tardara S. S. diez meses en 
"proponer el concurso abierto entre nacionales y extranjeros? Ya sé 


”yo que el plan que se presenta estará sujeto a variaciones durante 
"el plazo de la construcción; pero de esto a desconocer hasta la 
"hase de las líneas generales de lo que va a hacerse; a tener 1gno- 
"rante al país de lo que ha de ser la escuadra, que ha votado hace 
"más de un año, hay uña gran diferencia, y tal es el estado en 
”que se encuentra, puesto que los artículos, desde el. 4. al 10 de 
"la ley, autorizan al ministro para variarlo todo. Por consiguiente, 
"es una ley de autorizaciones, y por ello, mientras el ministro no 
"hable al país, ignora éste cómo andan los créditos que hace ya 
"catorce meses ha votado.” 


En la sesión de 19 de enero de 1888 vuelve a rectificar, O me- 
jor dicho, a ratificarse en cuanto practicó desde el Ministerio como 
ministro y defendió desde el banco del Senado en materia danes: 
cuadra, repitiendo: “Ese sistema de concursos restringidos y de 
"la adjudicación directa lo siguen los países más adelantados, y 
"no me cansaré de repetirlo cuanto pueda, aunque pueda poco, 
”que aquí lo que se pide no son más que milagros, y los milagros 
no los hacen en ninguna parte. Nadie duda del poder marítimo 
"de Italia, que ha hecho en sus arsenales ese acorazado Italra. 
"Pero, sin embargo, hoy está construyendo barcos en el Extram- 
"jero. Austria, Alemania, todo el mundo, hacen lo mismo, y sólo 
"así puede tenerse Marina a la altura de la época. Esto de querer 
"tener Marina sin modelos no se ha hecho en ninguna parte, y 
"yo creo que nosotros no debemos ser ninguna excepción en Eu- 
"ropa y pretender hacer lo que no ha podido hacer nadie... ¿Por 
"qué no aceptamos el procedimiento actual empleado en la cons- 
"trucción de la escuadra? Ese procedimiento no debe adoptarse 
"por la razón que acabo de decir: en ninguna parte se ha adop- 
"tado, y no íbamos nosotros a tener la suerte de acertar, siguien- 
"do un procedimiento distinto al seguido por las otras naciones. 
” Ahora nismo el Gobierno francés acaba de contratar un cru- 
"cero inmenso, el mayor que se conoce, y no ha acudido a una 
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"subasta, no ya abierta en el Extranjero, sino ni aun restringida 
"dentro de su país. Pues bien, yo he combatido el sistema adop- 
"tado por el Gobierno, por los inconvenientes que tiene, pues no 
"podría construirse dentro de sus condiciones y resultaría lo que 
"dije ayer y repito hoy: resultaría que se tardaría más de tres 
"años en poner la primera quilla de un buque; y además nos ve- 
"ríamos privados de las garantías de perfección que se acaban de 
"exigir, y cuyas garantías no pueden esperarse de astilleros par- 
"ticulares en que se va a construir por primera vez y sin tener 
"modelos que imitar. Aparte de estas dos razones poderosas, existe 
"la razón económica, porque cuanto más tiempo se tarde en cons- 
"truir la escuadra, menos escuadra habrá, puesto que del dinero 
"consignado para ella en los diez presupuestos hay que alimentar 
"la Maestranza de los arsenales; y cuanto más dinero se saque 
"de este capítulo para entretener Maestranzas, tanto menos habrá 
“para construir la escuadra. De suerte que, después del año per- 
"dido, después de dos o tres años que podrán pasar para poner la 
“primera quilla de buques de combate, con la fundada presunción 
"de que no salgan perfectos; si después de esto se va a ver qué 
"queda para la escuadra, resultará que ésta no ha sido ley de Es- 
"cuadra, sino ley de Industria, cuando debe ser todo lo contrario, 
"según se desprende de la lectura de ella; porque esta ley no ha 
"nacido, como he explicado ayer, de una asociación industrial, ni 
"para un objeto industrial, sino que ha nacido de causas políti- 
cas (1), en cuya virtud ha venido a apresurarse la construcción 
"de la escuadra. Además, como ley que atienda a la industria 
"privada, que debe estar alimentada, y que debía estar amparada 
"hoy en la proporción de sus fuerzas, me -opongo a este alimento 
"exagerado que se le quiere dar, que vendrá a descorazonarla, en 
"vez de a darle alientos, porque pondrá de manifiesto su impo- 
"tencia. No sé si me habré explicado para que se me haya com- 
“prendido por qué me he opuesto a este procedimiento lento, len- 
“tisumo, de la construcción de la escuadra y que produce paraliza- 
"ción para la industria privada y para los arsenales.” 

El señor ministro de Marina cerró el debate con las siguientes 
palabras, que hoy cabe calificar de fatidicas: 

“La mejor demostración—dijo—de si son buenos o no los 
"actos del ministro, la ha de traer el tiempo.” 

En 30 de junio de 1888 vuelve a intervenir, con motivo de 
la: discusión de los presupuestos del ramo, diciendo: “Vuelvo, 


(1) El conflicto de las Carolinas. 
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"señores senadores, a ocupar vuestra atención combatiendo el pre- 
"supuesto de Marina, como en el año anterior, no en las cifras 
"que alcanza, que sin la cooperación de los servicios serían con- 
”traproducentes las economías, sino en la organización de esos ser- 
"vicios que constituyen el orden y la actividad administrativos. 
"Con mucho gusto he visto sustentada también esta doctrina en 
”la otra Cámara desde el banco del Gobierno, y entro, pues, en 
materia, sintiendo molestar la atención de mi amigo y compa- 
”ñero el señor ministro de Marina. Espero, sin embargo, que no 
”ha de acusarme de impaciente, pues que en el transcurso de un 
"año no creo haberme levantado más de una vez a indicar las de- 
"ficiencias y a pedir su remedio al señor ministro; y aunque, real- 
”mente, ha ofrecido corregir muchas de ellas, es lo cierto que hasta 
"la fecha no ha puesto remedio alguno, mi conocemos los resul- 
"tados en el Reglamento de contratación de los servicios públicos, 
"complemento indispensable, como sabe el señor ministro, de la 
"nueva Ordenanza de arsenales, y del cual esperamos verdaderas 
"ventajas y beneficios. Tampoco se ha provisto el personal que 
"falta en los servicios subalternos de Ingenieros con oficiales del 
"Cuerpo general de la Armada; y en una Ordenanza en que por 
”primera vez se establece la responsabilidad unipersonal en las 
”obras de los arsenales, desde el momento en que a un individuo 
”se le encarga un trabajo de tres, desaparece la responsabilidad 
personal. Tampoco hemos adelantado nada en el trabajo de los 
”arsenales, porque estamos lo mismo que el año pasado. El arse- 
"nal de El Ferrol, que tiene un material completo para toda clase 
"de construcciones, está reducido, como entonces, a construir un 
”sólo buque. En los demás hay también gente sin trabajar y una 
"Maestranza que no se sabe dónde mandarla. La organización del 
"Ministerio no ha sufrido variación alguna, y como ya demostré 
"el año pasado, es imposible que, organizado como está, puedan 
"satisfacerse las necesidades del despacho. Yo creí que el señor 
ministro se había convencido de esto, porque recuerdo haberle 
"oído afirmar que se pondría de acuerdo con el general Beránger 
”y con el que tiene la honra de dirigir la palabra al Senado en 
"este momento, para reformar dicha organización. El señor mi- 
“nistro sabe muy bien que yo me he prestado a ello; pero hasta 
"la fecha nada se ha hecho. Para que comprendan los señores se-- 
”nadores y los señores ministros hasta qué punto es imposible 
organizar el despacho, tal como está hoy constituído el Ministe- 
”rio de Marina, me he de fijar en uno solo de los puntos que creo 
”que es capital. El ministro de Marina, después de oir a todos 
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”los Centros consultivos y de tener presente el informe de todas 
”las Direcciones, está obligado, antes de dictar ninguna resolu- 
”ción en asunto de alguna importancia, a oir la opinión de una 
”Junta, compuesta de nueve personas, que se llama Consejo de 
"Gobierno. Pues bien, yo me dirijo a todos los señores senado- 
”res, que son hombres de gobierno, para preguntarles si creen 
”que puede haber despacho expedito con esa organización. Y no 
”entro en otros detalles, porque me propongo ser muy breve; pero 
”creo que esto sólo demuestra que la organización del Ministerio 
”necesita una gran reforma, porque“cuando se establece una Or- 
”denanza de la que esperamos obtener grandes frutos; cuando hay 
un personal tan vario en todos los arsenales que, necesariamente, 
"ha de hacer consultas a cada momento, el ministro se encuentra 
”con que no puede resolver nada de relativa importancia sin oir 
”antes la opinión de eso que se llama Consejo de Gobierno.» Tam- 
poco se ha variado en nada la manera de construir en nuestros 
"arsenales. Todo sigue lo mismo que el año pasado. Es decir, que 
"entramos en el nuevo presupuesto en idénticas condiciones que 
”en el pasado. Y no tan sólo no hemos ganado nada, sino que 
"hemos perdido, porque la Administración se ha empeorado por 
"la acción del tiempo. Voy a ocuparme ahora de la construcción 
"de la nueva escuadra y de las declaraciones que sobre este punto 
”ha hecho el Gobierno. El ministro de Marina nos ha dicho aquí 
"que la cifra era exigua para construir una escuadra como la que 
”el país tenía derecho a esperar; y después de esta declaración, 
"y haciendo ya más de año y medio de sancionada la ley, el país 
"no sabe qué escuadra va a tener, de qué buques se ha de com- 
"poner, qué plan existe; en suma, no sabe cómo se va a desarro- 
"lar esa ley. A pesar de que el Gobierno la considera exigua, el 
"Gobierno no ha provisto, después de año y medio, a los 35 mi- 
”llones por las Cajas de Ultramar, o por los medios que el Go- 
"bierno arbitre; hemos pasado este tiempo sin poner una quilla 
"en los arsenales y malgastando, por tanto, parte de los 19 mi- 
”llones que vienen consignados en los presupuestos para la cons- 
"trucción de la escuadra. De suerte que el Gobierno, que declara 
”que esa cifra es exigua, todavía la rebaja en la quinta parte y 
"adopta para la construcción el medio más caro, el de construir 
"todos los barcos en España, sin comprar en el Extranjero mues- 
”tra ni modelo..., y todos esos datos dan a entender que no habrá 
"escuadra. La opinión únicamente juzga que la ley de Escuadra 
no se piensa cumplir o, al menos, que hasta la fecha no hay apa- 
"riencias de que se cumpla. Sin embargo, la creación de la escua- 
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”dra está marcada en la ley, porque nadie que la lea puede dudar 
“de que ese es su objeto. Alli se da toda clase de facilidades para 
”su construcción. Es un voto de confianza a la Marina y una auto- 
”rización al ministro del ramo para que, prescindiendo de la ley 
“de Presupuestos y de la de Contratación de servicios públicos, 
”pueda contratar directamente con las fábricas de España y del 
”Extranjero, sin oir a ningún Cuerpo consultivo, fuera de las de- 
”pendencias del Ministerio. De suerte que la responsabilidad de 
”la creación de la escuadra pesa hoy exclusivamente sobre el mi- 
”nistro de Marina; y no digo sobre la Administración de Marina, 
"porque hay que establecer esa diferencia: la Administración de 
"Marina, como toda Administración militar, está completamente 
"subordinada al múnistro; y dicho se está que si no se dan mate- 
"rias de construcción, los arsenales no pueden construir; si no se 
"ponen los medios para activar, la Administración no se activa, 
"y sino se compran los “barcos-tipo” en el Extranjero y se pasa 
“el tiempo en concursos y en contratos, no habrá barcos. Hablo 
”en estos términos porque creo que esta es la verdad, tal como 
"la comprendo, y así se lo he ídicado varias veces al señor mi- 
”nistro de Marina. Por lo demás, yo no soy indiferente a los 
"alientos de nuestros industriales. Cuando he visto las proposi- 
"ciones que han hecho, no he podido permanecer indiferente; pero 
”lo que yo temo es que les engañen sus esperanzas. No sería vO 
"el último en felicitar al Gobierno y en felicitarme a mí mismo 
"si consiguiésemos tener barcos que, aunque fuesen bastante más 
"caros que los adquiridos en el Extranjero, pudieran alcanzar la 
"perfección del Pelayo. Pero me parece bastante difícil; y cuando 
“se trata de armas de precisión, que han de tener las perfecciones 
”que dan los adelantos, el contribuyente no debe dar su dinero 
”para que sea malgastado. Por lo demás, en esto de la ley de 
"Escuadra no hacemos nada nuevo. Todos los países han hecho 
“una ley semejante; sólo que en Italia, Francia, Alemania, etc., no 
“se le ha ocurrido a nadie, al hacer esa ley, sacrificar la escuadra 
“absolutamente a nada, sino, por el contrario, el fin que se ha 
perseguido ha sido la perfección de la escuadra, y a esa perfec- 
"ción se ha sacrificado todo, mientras que aquí no hemos seguido 
”ese ejemplo...” 

Y aludiendo a la revista que pasó la Reina regente a las es- 
cuadras extranjeras reunidas en 1888 en el puerto de Barcelona, 
añadía Antequera: “¿Tan mal le parecería a su señoría (el minis- 
"tro de Marina) que tuviéramos unos cuantos tipos como el Pe- 
”layo, que ha podido su señoría ahora comparar con esos tipos de 
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“las raciones y que vendrían a formar una verdadera es- 
_ cuadra: Yo entiendo que su señoría no ha de ganar un título de 
gloria con esa inacción (si la palabra le parece fuerte, la retiro). 
con esa paralización en que estamos. Porque yo le pregunto a 
“su señoría: En el movimiento vertiginoso que las ciencias apli- 
”cadas han dado a los problemas de la construcción naval. ¿he- 
"mos de esperar, como en tiempos de Jorge Juan, a que todos los 
"países se pongan de acuerdo para buscar un tipo? Pues si esto 
"no lo han de conocer nuestros hijos, ¿a qué esperamos? Yo ruego, 
“pues, encarecidamente al Gobierno que se resuelva y tome un 
"camino franco y abierto y al fin nos lleve a que tengamos una 
"escuadra, en bien del país, y crea su señoría que en bien de su 
"señoría mismo; porque si su señoría deja ese puesto sin haber 
"resuelto algo durante dos años, el vacio de dos años en esta 
“época representaría un verdadero desastre.” 

Como el ministro le pidiera aclaraciones acerca de las frases 
que pronunció con motivo de la reunión de las escuadras en el 
puerto de Barcelona, a que antes se ha aludido. Antequera vuelve 
a insistir en el tema ampliándolo y diciendo: “Pues he dicho que 
”esas mismas dificultades que hay para decidirse por unos u otros 
"tipos, en cuestión de escuadra, indicaba que cualquiera de ellos 
"representa una fuerza efectiva de esas que hacen respetadas y 
"respetables a las naciones que los han adquirido; y, por consi- 
“guiente, cualquiera de esos, ya fuera el Pelayo, que quizá es su- 
“perior a todos ellos, o cualquiera de .ellos, podría adoptarlos, 
“desde luego, su señoría, por la imposibilidad, por otra parte, 
"de que los diferentes países lleguen a ponerse de acuerdo res- 
"pecto de la adopción de uno en particular.” 

A ello opuso el ministro de Marina que no creía a su país con 
bastantes recursos para formar una escuadra con estos tipos mo- 
dernos...; que nosotros no debíamos tener sino aspiraciones mo- 
destas..., y que había que contentarse por entonces con buques 
modestos, decentes, etc. A lo que replicaba Antequera: “Entiende 
”su señoría que la escuadra ha de ser modesta de cruceros, sin 
"tener verdaderos barcos de combate. Pues yo creo que con los 
223 millones de pesetas puede haber como unidades tácticas tres 
"barcos del tipo del Pelayo o de los que a su señoría le parezcan 
"mejor; pero tres barcos de primera clase; otros tres de segun- 
”da, pero mejorando todos los que existen de esa clase, que son, 
”sin duda, los proyectos de su señoría. En una palabra, buques 
”que, reuniendo las condiciones de barcos de primera clase, re- 
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“unan también la velocidad y radio de acción de los cruceros. Con 
“una unidad táctica como el Pelayo, otra unidad táctica de acorazados 
“de segunda clase, que puedan hacer también el papel de cruce- 
“TOS, y otra unidad táctica como los dos que se están constru- 
"yendo (1); con la defensa de nuestras costas, con todo eso, ten- 
“dríamos una importancia positiva..., con ese número pequeño de 
"buques perfeccionados, con la perfección que pueden alcanzar; 
“y con el personal que nosotros tenemos, que no se forma en dos 
"días m en dos años, crea su señoría que no podríamos ser indi- 
"ferentes para nadie, ni como amigos ni como adversarios, y es- 
“taríamos mirados en Europa de otra manera muy distinta. Pues 
"bien, creo que estas aspiraciones no son umposibles, que son mo- 
”destas, que caben dentro del presupuesto. ¿Había de pararme a 
“demostrar que, habiéndose seguido aquel sistema que dejé plan- 
”teado con el modesto presupuesto de 28 millones, aumentado sin 
"interrupción en los cinco años sucesivos, habríamos armado una 
"escuadra que nos hubiera sacado de la inferioridad VOTrgonzosa 
"en que nos encontramos? ; Necesitaria más que recordaros que 
"con el mismo presupuesto con que no se había hecho más que 
"sostener armados barcos que no correspondían a los servicios 
"que podían prestar, se han construído torpederos y un acorazado, 
"buque de combate de primera clase, que antes de tres meses es- 
“tarán en el agua, y satisfecho hoy, con ese mismo presupuesto, 
"casi la mitad de su importe? Crea su señoría que después de 
”haber gastado el país 2235 millones de pesetas la opinión pública 
“no se contentaría con que enviáramos a una representación naval, 
”como la que tuvo lugar en el Canal de Suez, un crucero como 
“el Reina Regente, que puede colgarse en los pescantes del Rey 
"de Italia, sino que dirá que mandemos siquiera un acorazado 
"como el Pelayo. Creo que podíamos hacerlo, y que la modestia 
"no debe pasar de ciertos límites. Dijo su señoría (el ministro) 
”en la discusión de la lev de Escuadra, en enero de 1887, que el 
“plazo de dos años que los vicealmirantes Pezuela y Antequera 
habíamos indicado para poner las quillas a los barcos de primera 
clase era arbitrario y caprichoso. Ha pasado año y medio, y su- 
”pongo que en seis meses no creerá su señoría que podrá adju- 
“dicarse la construcción y construirse en los arsenales: de consi- 
"guiente, queda también en firme nuestra afirmación...” 
Rectificando al general Pavía, en esa misma sesión, añadía: 
“Ha dicho su señoría que los buques que se construyan en Es- 
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(1) El Lepanto y el Reina Regente. 
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“paña saldrán más baratos, aunque sean más caros, porque que- 
"dará en España el dinero. Es indudable, y esto me parecería 
"perfecto, siempre que esos buques alcanzaran la perfección que 
“deben tener, y sin la cual vale más que el país no los tenga. Tengo 
”que añadir que no se debe posponer la construcción de la escua- 
“dra a la industria nacional. La escuadra puede contribuir pode- 
“rosamente a proteger a la industria; pero esto ha de hacerse por 
"los medios que indico en esas proposiciones de ley que he pre- 
“sentado a la Mesa, es decir, aumentando las primas de construc- 
”ción nacional y Jos derechos de abanderamiento. En Europa se 
“ha protegido la construcción mercante; pero en ningún país, y 
"todos ellos han presentado ley de Escuadra, se ha sacrificado la 
"perfección de la escuadra para proteger a la industria.” 

Volvía a contender con el ministro, que había expuesto que el 
reglamento de contratación del material para la Marina tenía que 
sujetarse a la ley de Contabilidad, a la sazón en proyecto, y ex- 
clamaba Antequera: “Esto es lo que no he comprendido a su se- 
"ñoría. ¿Va su señoría a derogar la ley de Escuadra que le auto- 
”riza para adquirir material de todas clases por subasta directa? 
"Yo creo que su señoría no debe tolerar eso. Su señoría está auto- 
"rizado por la ley de Escuadra y aun sin ella. El reglamento de 
"contratación del material para la Marina es una modificación 
"completa del reglamento de contratación de los servicios públi- 
"cos. Sabe muy bien su señoría los millones que ha costado a la 
"Marina y los millones que ésta ha derrochado por observar los 
“preceptos de ese reglamento de 1882; pero aun ese mismo regla- 
mento decía que para los servicios de Guerra y Marina podían 
"adquirirse ciertos materiales en condiciones excepcionales y li- 
”brarlos de ese mismo procedimiento marcado, en general, para 
"los servicios de la Administración del Estado. De suerte que, en 
mi concepto, ni con la ley de Escuadra mi sin ella tiene su se- 
“ñoría que sujetar el reglamento de adquisición de material nuevo 
”a la ley de Contabilidad general. El resultado es (y vamos a los 
hechos) que la Marina ha derrochado millones sujetándose a las 
"reglas de contratación de los servicios públicos. Que hace tres 
"años la Junta reorganizadora de la Armada, compuesta, como 
"saben los señores senadores, no sólo de generales, sino de dig- 
”nísimos senadores y diputados, hombres de administración, re- 
"dactó los artículos para los servicios públicos de la Armada, a 
”fin de evitar ese derroche. Sin embargo, ha seguido por espacio 
"de tres años sin que logremos que ese reglamento de servicios 
"públicos mejore. Estos son los hechos y lo que tenemos que evi- 
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"tar a toda costa, porque tenemos el remedio en las manos y no 
"hemos de dejar que el mal persista.” 

En la sesión de 1 de julio de 1888, ante una alusión relativa 
a una inspección solicitada por algún senador con motivo de la 
ley de Escuadra, recordaba la que él presentó en el año 1885, 
diciendo: “Hace cinco años que se nombró una Junta llamada 
“con toda propiedad reorganizadora de la Armada, compuesta 
de representantes de los Cuerpos colegisladores y de hombres 
“de administración, tan competentes como los señores Albacete, 
"Hernández lglesias y otros cuyos nombres no recuerdo en 
“estos momentos. Pues bien, esa Junta reorganizadora procedió a 
"realizar lo que el Sr. García de Torres pretende hoy, es decir, 
"examinar todos los servicios; propuso lo que creyó conveniente; 
“el ministro de Marina (Antequera) lo trajo a las Cámaras, y se 
"nombró una Comisión que se componía de individuos de todos 
“los partidos, lo que no estaba admitido en ninguna Cámara para 
"asuntos de esta clase; pero el ministro de Marina tuvo un espe- 
“cial empeño en que la representación de todos los partidos for- 
"mara la Comisión, que aceptó las reformas. Esa Comisión las 
“propuso todavía más radicales, y se discutieron y aprobaron en 
“el Congreso, viniendo después aquí, donde estaba el Sr, García 
“de Torres, y no se aprobaron porque las sesiones se suspendie- 
“ron. El ministro creyó necesario dejar la cartera porque no se 
“había resuelto acerca de esto. Y ahora el Sr. García de Torres, 
"después que han ocurrido circunstancias extraordinarias; des- 
“pués que se ha traído otro proyecto, sin aquellas reformas, y las 
"Cámaras lo han aprobado incondicionalmente dando un completo 
“voto de confianza al ministro para que, prescindiendo de la ley 
“de Contratación de los servicios públicos y la de Presupuestos, 
"dispusiese en absoluto de lo que había de hacerse, pide al se- 
"nor García de Torres una inspección de los Cuerpos colegisla- 
“dores que acaban de dar un voto de confianza. odo esto es muy 
“original.” | 

Expuesta queda de una manera prolija y que no deja lugar 
a dudas su tenaz opinión, tan de antiguo mantenida, sobre cuestión 
tan primordial. Como en la Prensa no se expusiera claramente, 
para no lastimar los intereses creados, y descontento con el sesgo 
que se daba a la ley de Escuadra, Antequera cogió la pluma y se 
dirigió a La Epoca, órgano del partido con el que había sido mi- 
nistro las dos veces, diciendo: 

“Muy estimado amigo: No estoy conforme con la conducta de 
“La Epoca en los asuntos de Marina. Empieza por hacer caso 
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”omiso de la discusión del presupuesto en el Senado, dando lugar 
”a que un periódico tan ministerial como El Correo dijese que 
”había revestido verdadera importancia, extrañando que no se ocu- 
"para de ella la Prensa, y copia algún párrafo de mi discurso, 
afirmando que no pudo contestar el ministro. Después, otro ar- 
"tículo en que decía que los periódicos de Cádiz traen una carta 
”del Sr. Cánovas en que les ofrecía resueltamente defender el arse- 
”nal de La Carraca. Y el Sr. D. Antonio Cánovas me ha dicho 
"que él no ha hecho tal afirmación, y yo no he podido ver aún 
”la carta de referencia. Y, por último, La Epoca del 6, que tengo 
a la vista, viene aconsejando al ministro que divida la construc- 
”ción de los cruceros entre los astilleros en proyecto de Cádiz y 
Bilbao, cuando es evidente que dedicándoles todas las construc- 
"ciones apenas si podrá darse vida a uno solo. Y cita para esto 
”el ejemplo de Italia, cuando precisamente alli tuvo Cavour el 
"valor de escoger para esta empresa de ayuda a la administra- 
”ción de la escuadra a los Orlando, cuando no tenían ningún ele- 
mento para construcción naval metálica y contando esencialmente 
”con el genio de los elegidos. Yo he sostenido en la discusión que 
"dejo mencionada que ningún país ha sacrificado a su industria 
"ni a ninguna otra consideración la perfección en los buques de 
”su escuadra, y que ésta no queda de mnguna manera garantida 
"dándole para ensayar, como la nuestra, los buques más potentes 
»de nuestra escuadra, sin proposiciones mi planos nm modelos que 
"imitar. Pero, dada la situación actual, es decir, abierto el con- 
”curso y en examen las proposiciones para construir, por una 
"industria que ha de crearse, dos grandes buques de combate, ya 
”que no presten garantías para que resulten con la perfección que 
"todos los países creen indispensable exigir a estas armas de gue- 
”rra, hay que pedir que 5e adjudiquen a un solo industrial, para 
"que, al menos, pueda concebirse alguna esperanza de que preva- 
”lezca la industria y no desaparezca al terminar la escuadra, des- 
"pués de haber resultado menos perfectos y mucho más caros los 
"buques. Esto último es lo que presiento sucederá, sí no se toma 
”el partido que dejo indicado; y además, si no se aprueban los 
"proyectos de ley que presenté al Senado a última hora, aumen- 
"tando la prima por tonelada que construya la industria nacio- 
"nal y los derechos de abanderamiento de los buques; proyectos 
"de que se ha ocupado con aprobación la Prensa de Cádiz y Bil- 
»hao. Sólo reconociendo iniciativas que no han sido coronadas por 
el éxito podrá admitirse la del general Beránger en el proyecto 
"de ley de Escuadra, así como nadie ha podido dudar de que la 


"pereza de los Cuerpos colegisladores en discutir un proyecto con 
“presupuesto casi idéntico al del ministro fusionista, revestido de 
"reformas que garantizaban su inversión (1), convertida en acti- 
"vidad para apoyar el de aquél, aislado de toda reforma, se debió 
"al conflicto de las Carolinas, que fué quien operó transforma- 
”ción tan radical.” 

1889.—Ya no había de resonar su voz en el Senado sino 
para anunciar el 9 de febrero de 1889 una interpelación al señor 
ministro de Marina, que por éste fué aceptada en la misma fecha, 
para insistir nuevamente en cuanto en los años anteriores había 
expuesto respecto del particular, que venía confirmando la prác- 
tica y cuya interpelación inédita, por habérsela impedido explanar 
su cada vez más lamentable estado de salud, publicamos, copián- 
dola de las cuartillas que le iban a servir de norma, y que di- 
cen así (2): | ¡ 

“No extrañará el Senado que los que nos sentamos en estos 
"bancos y estamos a la vez íntimamente ligados a determinada 
Corporación nos levantemos a pedir aquí que el Gobierno escla- 
”rezca ecos de la opinión en determinados ramos, más o menos 
"exactos, pero que interesa al país se manifiesten tales como son, 
"para que, si existen las deficiencias que acusan, puedan ser co- 
”rregidas. En tal concepto manifesté aquí el año pasado que no 
”me ocupaba del estado de nuestros arsenales por estar pendiente 
una interpelación sobre este mismo punto en la otra Cámara; 
“pero no nabiéndose realizado aquélla, por causas que ignoro, ha- 
”bía yo creido llegado el caso de tener que interpelar al Gobierno 
"sobre est asunto y acerca del estado en que se encuentra la cons- 
"trucción de la escuadra, que tanto interesa a la opinión, más 
“quizá fuera de la Peninsula que en la Península misma. Pero 
"esperaba para hacerlo conocer la opinión que merecía en los cen- 
“tros oficiales el crucero Reima Regente, ya que el principal tra- 
”bajo de nuestros arsenales lo constituye hoy la construcción de 
”dos buques calcados en los planos de aquél (3). Era notorio que 


(1) El de Antequera, el año 1884-5. 

(1) La religiosa veneración que nos inspiran, por ser de las últimas 
escritas de su puño y, por decirlo así, como su testamento, en que conden- 
saba todos los afanes y fatigas de una vida dedicada exclusivamente a la 
Marina, nos hace incurrir, al copiarlas, en algunas repeticiones de concepto 
y en imperfecciones de forma que nos hubiera sido fácil subsanar, pero 
que les hubiera privado, a nuestro juicio, del carácter de espontánea auten- 
ticidad que encierran. 

(2) Alfonso XIII y Lepanto. 
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”el capitán general de El Ferrol había pasado minuciosa revista 
”de inspección a este buque y producido su informe en junio, des- 
”conociéndose en los Cuerpos de la Armada su resultado y, por 
"consiguiente, en el público, que también tiene derecho a saber el 
"concepto que merecen al Gobierno estos barcos que ha tomado 
"por tipos para la construcción de la escuadra; he esper:do hasta 
"ahora para pedir este expediente, viendo, no sin sorpresa, que 
“no se ha oído sobre él la opinión del Centro Técnico ni de otro 
"alguno, ni ha recaído, por consiguiente, resolución alguna del 
"Gobierno. Pero como en este informe se proponen interesantes 
"reformas, que han de llevarse a la construcción de sus simila- 
"res, y que podrá ser alguna impracticable, pero que seguramente 
son todas ellas dignas de estudio, espero conocer los motivos que 
”sin duda tuvo su señoría para proceder de manera tan extraña 
"antes de seguir tratando este punto, y paso a ocuparme del es- 
”tado poco lisonjero en que se encuentra la administración de los 
"arsenales. Se cree, señores senadores, por personas inciuso ilus- 
”tradas, que la Administración: de Marina es inferior a la de 
"otros ramos del Estado, error que, como todos reconoce sus cau- 
"sas; y voy a ver si acierto a exponer alguna, ante la considera- 
”ción de la Cámara, para entrar después a tratar de aque!las defi- 
"ciencias que no sean hijas de lo complejo de la reglamentación 
”que rige estos servicios, sino de la imprevisión, de la apatía o 
”de los errores de los que tienen a su cargo la superior direc- 
”ción del ramo. La Administración de los arsenales varía o se dis- 
”tingue de todas las demás del Estado, primero, por la casi abso- 
”luta imposibilidad de prever sus gastos al detalle, pues aun cuan- 
do las predicciones de los tiempos fueran exactas, nunca podría 
"precisarse el número y entidad de las averías en la mar; segundo, 
"porque no hay administración económica más complicada que la 
”de un arsenal, pues no hay ningún establecimiento de los que 
”el Estado administra que tenga que satisfacer a la construcción 
”de una mayor multitud de objetos y de más diversa indole, cuyo 
”nomenclátor pasa de 3.000 voces. Concurre, por consiguiente tam- 
"bién, un personal tan diverso como diversas son las profesiones 
”que ocupa la construcción y armamento de un buque de guerra, 
”que son todas las navales, todas las militares y además todas 
”las que han de satisfacer las necesidades indispensables, de uso 
doméstico, en las distintas clases sociales que representa la dota- 
"ción del buque de guerra. Añádase a esto que el material de 
Marina está siempre en campaña y sufre, por consiguiente, en 
"todo tiempo los deterioros imprevistos que el del Ejército en 
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”guerra; pues si los trabajos imprevistos, como acontece de ordi- 
"nario, son urgentes, vienen a alterar el orden de las obras en 
"construcción, puesto que han de servirse del personal y a las ve- 
"ces hasta del material destinado a éstas. Y ahora fíjese el Se- 
”nado en la compleja indole de unos establecimientos que tienen 
”que adquirir, construir y componer tan múltiples y variados obje- 
"tos, cuyos trabajos son más difíciles de prever que el estado del 
”tiempo, con el que están en gran parte relacionados, y podrán 
”formarse ligera idea de las dificultades conque, luchando con lo 
"imprevisto, han de vencer establecimientos tan vastos para con- 
"seguir la actividad y perfección en los trabajos que exige su ser- 
”vicio militar, a la vez que la claridad y exactitud de unu cuenta 
“tan complicada y por demás intervenida. Y si salimos de los arse- 
"nales, donde, ciertamente, se encuentra lo más importante y di- 
—Fícil de la Administración, todavía tropezamos con otra especia- 
"lidad privativa de la Marina, y es que, dadas sus ramificaciones, 
"no sólo en España, sino también en el Extranjero, donde los 
”buques no sólo consumen pertrechos y llevan como ena España 
“la cuenta del personal, sino que, a las veces, se ven obligados 
”a reparar grandes averías, y hay que esperar para la formaliza- 
”ción de estas cuentas las que vienen, verbigracia, de la estación 
”del Plata y otras lejanas. No es extraño, pues, que no estudiando 
"la minuciosa y prolija reglamentación de esta administración, 
“estudio que presta pocos atractivos para los que no tengan obli- 
"gación de hacerlo, al notarse sus deficiencias se atribuye a des- 
"orden mucho de lo que proviene de la índcle y compleiidad de 
"la cosa misma que se administra; pues cuando notamos defectos 
”y es enojoso averiguar sus causas, nos sentimos más inclinados a 
”pensar que las deficiencias que encontramos dependen de las fal- 
”tas de los hombres y de los organismos; cuando tantas y tantas 
"llevan en sí mismas las dificultades para su solución. Pero tal es 
"la condición humana y la desgracia, por consiguiente, de este 
"ramo de la Administración, en cuya defensa voy a citar algunos 
”hechos, ya históricos, pocos, por no cansar al Senado. Al termi- 
”narse la guerra de Cuba y como consecuencia del desorden que 
todas las guerras y muy especialmente las de esta indole llevan 
"a la administración económica, uno de los pocos ramos que pre- 
”sentó los comprobantes de sus cuentas en el Ministerio de Ultra- 
”mar y los datos, en forma, de su presupuesto, fué el de Marina. 
”Así lo o1 de labios del dignísimo ministro a la sazón de Ultra- 
“mar, D. Martin Herrera. a estos d.tos arguyen algo en favor 
"de la Administración de Marina le de recordar que, para repri- 
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"mir la desmoralización, que siempre acompaña al desorden en 
"la Administración que estas guerras traen consigo, los dignísi- 
mos genersles del Ejército que mandaban en Cuba no encontra- 
”ron, en la mayor parte de los casos, medios de represión más efi- 
"caces que el encerrar en los castillos a los delincuentes, mientras 
"que la Marina pudo sentenciar a presidio a los suyos, acompa- 
"ados de varios contratistas, comerciantes opulentos de Jas colo- 
”nias. No es menos cierto que la Marina es uno de los primeros 
"servicios ue presenta sus cuentas ol examen del Trilunal de 
"Cuentas. Creo que estos: puntos culminantes hastarán para fijar 
”la atención de las personas ilustradas, que creen que la Admi- 
"nistración de Marina es bastante mala, para no perder el tiempo 
"en detenerse a examinarla; y estoy persuadido de que se fijarán 
"más en ella y rectificarán, en parte, sus opiniones. Tampoco se 
”hacen cargo de que la Administración de la Marina, subordinada, 
"como todas, a la dirección del Gobierno, o más subordinada que 
"otras por su indole militar, no es, de ninguna manera, respon- 
»sabhle de los errores e imprevisiones e aquél; y aquí entran las 
»deficiencias, las imprevisiones, apatías o errores de la Adminis- 
"tración central, a que me he referido al empezar a hahlar y de 
”que voy a ocuparme tratando de la Administración de los ar- 
”senales. 

Acaban de plantearse, o mejor dicho, todavía se estan plan- 
”teando, unas Ordenanzas de arsenales que abrazan su complicada 
administración en todos sus ramos. Todos los señores senadores 
”saben que en todas las leyes, y muy especialmente en aquellas a 
"cuyo cumplimiento ha de concurrir van múltiple y varado per- 
”sonal, de tan diversas profesiones, para alcanzar un mismo fin, 
"depende su éxito no sólo de su bon 'ad, sino del acierto y celo 
que haya presidido a su planteamiento Pues bien, está impor- 
»+antísima circunstancia aparece tan abandonada que, puesta en 
"vigor la Ordenanza por Decreto del mes de noviembre de 1886, 
esta es la fecha en que todavía no se ha provisto a las condicio- 
"nes más esenciales, a las más funcamentales que las nmsmas 
»Ordenanzas establecer como indispensables a su regular fun- 
"cionamiento, produciendo el desaliento natural en los interesados 
en su buen éxito, que, conociendo sus ventajas, no tocan más 
”que la confusión y el desorden; a la vez que los opositores, que 
20 faltan nunca, a reformas tan radicales, los apegados a lo que 
"conocen y practican y tienen pereza en estudiar lo nuevo, cobran 
"valor y alegan como prueba este resultado transitorio, que si lo 
»fuera definitivo resultaría concluyent- a su favor. Las rebajas 
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“en las cifras del presupuesto, verificidas sin la previa reforma 
“en los servicios a que afectan, lejos de producir economías, re- 
"presentan un evidente despilfarro; y sas que se imponen por las 
"Cortes, sin especificar a qué servicio “se han de aplicar, en los 
“Ministerios de Guerra y Marina, donde los haberes del personal 
"están garantizados por las leyes, var forzosamente al material, 
"produciendo la paralización del trubajo en los arsenales que, no 
"autorizados jamás por los Gobiernos !iberales para despedir los 
"brazos que queden parados, por las especiosas razones de orden 
"público, llevan a' aquellos establecimientos *l desorden y el des- 
”pilfarro más onerosos que puedan imaginarse. Proceimientos 
”análogos, si bien menos acentualos, han dado lugar reciente- 
“mente en Inglaterra 3 que la Prensa atribuya los defectos de 
”aquella potente flota (que han llegado a alarmar a aquella opinión 
”pública) a las debilidades de los ministros de Marina en admi- 
“tir estas mal llamadas economías, para sostener su popularidad 
“ante las Cámaras. Para juzgar de las verd:deras econo;,:1as, pre- 
“ciso es partir de un principio fundamental, que está en la refor- 
“ma de los servicios, empezando por reconocer que nada hay más 
“caro que una mala escuadra, que es lo mismo que decir que nada 
"hay más ruinoso que una mala administración. Bien sé yo que 
“este lenguaje no es el agradable, cuwido ln que se desea, prin- 
“cipalmente, es verter sobre el papel economías inmediatas; pero 
“no es menos cierto que. no partiendo «le la realidad, y sí tratando 
"sólo de salir del día, se multiplica er. pérdidas evidentes lo que 
“se rebaja en cifras del presupuesto, marchando por este camino a 
"una verdadera ruina. Nos hallamos frente a una administración 
”que parece estrellarse ante estas verdades; pues fijándose en el 
"cuadro que presentan los arsenales del Estado, se pagan jornales 
“a Maestranza que no trabaja, o se distribuye de modo que tra- 
"bajen lo menos posible, para que aparezcan todos ocupados, man- 
"teniendo en grada barcos que debían estar a flote, o valiéndose 
“de otros recursos semejantes, Y si tal es el despilfarro respecto 
“a los brazos del trabajo, respecto a material se están recibiendo 
”los géneros, con arreglo a contrata, a precios más altos de los 
“que tienen los mismos géneros en plaza, llegando en algunos 
"esta diferencia a más del duplo de su valor real. Añádase a esto 
"las demoras, ya por causa de los infinitos trámites de nuestra 
” Administración, ya por falta de cumplimiento de los contratistas 
”en la entrega de los materiales, que dejan parados centenares de 
"brazos, que se siguen pagando; añádase, además, que el trabajo 
”ha de estar mal vigilado, donde no están cubiertos todos los des- 
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”tinos de agrupaciones y talleres, y se formará idea de la deplo- 
”rable situación económica de nuestros arsenales. Y si todavía 
"pudieran cotizarse los perjuicios al servicio, que han producido 
”esas demoras, en los perentorios que están llamadas a prestar las 
” Marinas y muy especialmente en un país en situación geográ- 
"fica y de las condiciones hidrográficas del nuestro, más aún en 
"Asia y América, que son especialisimas, no serían ya miles, sino 
"millones, lo que representaría esta suma. Ocioso sería que vo 
"me pusiera a probar la existencia de estos males, cuando tan 
"bien los conoce el Gobierno; pero procuro y he procurado siem- 
“pre, al denunciar los males, presentar el remedio de todo aquello 
"que lo tenga, y no es del todo incurable el de que me ocupo. La 
“Junta reorganizadora, donde tan buenos servicios prestó el mi- 
“nistro que me está escuchando, propuso, como no podía menos, 
"en la reorganización de los arsenales las radicales reformas que 
"había de sufrir el reglamento de contratación. Y yo, inspirándo- 
"me tanto en ésta como en todas las demás reformas de que se 
"ocupó aquella competentísima Corporación, en el plan general 
que, de acuerdo con la Comisión se presentó y fué aprobado por 
”el Congreso, incluí, en primer término, la reforma del regla- 
"mento de contratación. De suerte que este mal, lejos de ser incu- 
”rable, su remedio está acordado y estudiado por las autoridades 
más competentes y algunas tan caracterizadas como la Junta re- 
"organizadora y el Congreso de los Diputados, y reclamado, ade- 
"más, por los capitanes generales y por su señoría mismo, sién- 
"dolo de Cádiz. ¿Y cómo no han de reclamar los capitanes gene- 
"rales, testigos de esos despilfarros que presencian sin poder evi- 
”tarlos? Respecto a la falta de vigilancia ien los trabajos, así como 
”en el orden de la administración y aun en la exactitud para la 
"rendición de la cuenta de talleres, que forzosamente ha de pro- 
”ducir la falta de personal, cuando hay oficial de Ingenieros que 
"tiene a su cargo tres y hasta cuatro agrupaciones, ya he dicho 
”en otra ocasión que puede remediarse, sin el menor gravamen 
”del presupuesto, con una simple Real orden, disponiendo que 
"subalternos del Cuerpo general pasen a cubrir esas plazas va- 
"cantes, que no por ser secundarias dejan de ser indispensables, 
"para que la responsabilidad pueda hacerse efectiva y la regula- 
"ridad y orden de la administración reemplacen a la confusión y 
al natural desaliento de aquellos a quienes se exige un trabajo 
”que les es imposible realizar. 

"¿Y qué diré de la escuadra en proyecto? Aquí ya es más di- 
"4ícil el remedio, por estar comprometidos casi en totalidad los 
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créditos. Todo el que recuerde en esta Cámara la discusión del 
"proyecto de escuadra que me cupo el honor de presentar al Con- 
"greso, recordará también que se consignaba como hase fundamen- 
“tal de la misma el buque acorazado de primera clase, que se daba 
“ya por caduco, habiéndose encargado el tiempo de venir a darme 
“la razón. De la lucha de estas dos ideas resultó la conveniente 
“latitud que se ha dado a la administración en la actual leymde 
“Escuadra (de 1887) que por esta causa ha llegado a llamarse por 
“alguno ley de Autorizaciones. En tal concepto, tuve yo el honor 
“de apoyarla desde el banco de la Comisión, por lo que me vi, con 
"la mayor sorpresa, tachado de inconsecuencia, nada menos que 
"desde el banco azul; cuando entendía yo que lo menos imperfec- 
"to, lo 'más patriótico en estas grandes colectividades consiste, 
“después de agotar todos los recursos para alcanzar lo que se con- 
"sidera mejor, sin lograr conseguirlo, dedicarse con igual fe, con 
"el mismo interés, a apoyar lo menos malo, a fin de que todo lo 
”que sea mejorar no encuentre obstáculos, sino, por el contrario, 
"decidido apoyo en las Cámaras. Ahora bien, si el material de es- 
"cuadra, con sólo un buque de combate de primera clase, no puede 
"llenar los ideales, a mi juicio, de ningún almirante, el procedi- 
“miento que se ha seguido para obtenerla en sus condiciones eco- 
“nómicas y admunistrativas, contrarias al espíritu de la ley, aca- 
"baron de decidirmie a presentar mi dimisión del cargo de vice- 
“presidente del Centro Técnico Facultativo y Consultivo de la Ar- 
“mada. Pero, consumado el hecho, comprometidos ya los créditos, 
"hemos de procurar que no sea de tan malas consecuencias para 
"la industria, como para la escuadra, que a ella ha sido sacrifi- 
“cada; y al efecto he presentado las proposiciones de ley para 
“elevar el valor de las primas y el de los derechos de abandera- 
”miuento. Respecto a la escuadra, su material, con un solo buque 
“de combate, ya ha quedado dicho el juicio que a la gente de 
”mar merece; y si tal es el concepto que forman de la escuadra 
"los militares, el Gobierno debe saber, por diplomáticos autori- 
"zados, por alguno de los que nos han representado recientemente 
“en uno de los más importantes Estados de Europa, que fuera de 
España y por encima de la atmósfera de pasiones que envuelve 
"a la política interior, para ocuparse, con provecho, de su misión, 
”ha debido estudiar el papel que el prestigio de las escuadras juega 
"en las transaciones diplomáticas, que el barco que más pesa, el 
”que viene a hacer más fáciles los acuerdos de índole internacio- 
”nal, no es otro que el acorazado de primera clase; y que por 
"nuestra especialisima situación geográfica y la tradicional ener- 
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"gía de nuestras armas, nos bastaría un cortísimo número de estos 
"buques para colocar nuestra influencia en el Mediterráneo al ni- 
"vel de otras Marinas más poderosas y tener, a la vez, garantida 
"la integridad del territorio. Pues qué, señores senadores, ¿sería 
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Fragmento de las cuartillas inéditas de que se iba a servir Antequera en su interpelación al ministro, 
y que no pudo explanar por su falta de salud. 


"indiferente para ninguna de las potencias de Europa, en caso de 
“un conflicto europeo, el poder contar con las Baleares y las Ca- 
"narias? ¿Le sería indiferente tener franco el Estrecho de G1- 
”braltar en todo momento, y difícil, muy difícil, para sus enemi- 
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”gos? Ahora bien, para obtener estas poderosas ventajas, no se 
“necesita más que una escuadra, ni más ni menos que como la 
“que hemos podido tener con el presupuesto de la ley actual de 
“Escuadra. Cuentas galanas nos hacía en otra parte el señor mi- 
"mistro de los adelantos de nuestra escuadra en proyecto; y enu- 
”meraba, al efecto, los cruceros terminados o próximos a termi- 
“narse en nuestros arsenales, Pues bien, estos cruceros son, en 
”su mayor parte, los del tipo Gravina y Velasco, construídos sin 
”gran esmero hace once o doce años en Inglaterra, y por cuyo 
modelo, en mala hora, construimos hasta nueve iguales; buques 
“que, no sirviendo para auxiliares de combate, tienen escasa apli- 
“cación en tiempo de paz en nuestra Marina, y además, carecen 
“de los adelantos que cuentan de fecha. De suerte que, a más de 
"ser inferiores a los tipos de hoy en su clase, dado lo que en 
“estos doce años han adelantado las construcciones, tienen para 
“nosotros, además, el grave inconveniente de su falta de aplicación 
”a nuestros servicios, pues resultan nueve barcos que, sin ser ver- 
“daderos auxiliares de combate, en tiempo de paz su porte de mil 
“toneladas, aproximadamente, no permite emplearlos para el ser- 
“vicio de guardacostas, pues su entretenimiento es casi doble del 
“de un cañonero, y más limitado y menos eficaz su radio de ac- 
“ción que el de éste, que puede abordar una porción de ensena- 
“das y abrigos de la costa, que no son accesibles para aquél. El 
“presupuesto de Cuba, por el momento, tampoco permite más que 
“el sostenimiento de cañoneros; de suerte que sólo en Filipinas y 
“en la estación del Plata podrán emplearse tres, a lo más, de estos 
buques, Me anticipo a la contestación de su señoría “que de es- 
"tos tipos y con estas deficiencias los tienen otras naciones”. Claro 
”es que, a pesar de la rapidez con que se han sucedido los ade- 
”lantos en la construcción naval, no todas las naciones desechan 
”sus buques, siquiera resulten tan defectuosos como éstos. Pero, 
"¿cuántos tipos de éstos conservan otros países y en qué propor- 
“ción, con sus acorazados de primera clase? Pues no lleya a uno 
“por cada cinco, y nosotros hemos construído nueve para un solo 
“acorazado de primera. No puede, pues, alegar su señoría, comio 
“argumento favorable a la construcción de la escuadra, la salida 
“de nuestros arsenales de estos buques, cuyo comienzo data de tan 
“lejana fecha y cuyas condiciones son tan exiguas. Hay, además, 
"terminando su construcción, otros tres cruceros de primera cla- 
”se (1), que, aunque de igual fecha que los anteriores y aunque 


(1) Alfonso XII, Reina Mercedes y Reina Cristina, 
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"bien lejos de reunir todos los adelantos de los de su clase, mo- 
"dernos, podrían servir, en ciertos casos, de auxiliares de combate. 
"Estos y los dos similares del Reina, Regente (1), con el crucero 
"de tercera Ensenada y tres cañoneros Tallerie, estudiados o va 
"empezados a construir todos los. enumerados, antes de votarse la 
"ley de Escuadra, constituyen el total trabajo de nuestros arsena- 
"les. Y si esto sucede en los arsenales del Estado, fuera, ¿qué 
”hay, ya no diré construído, pero ni siquiera emprendido, a los 
”dos años de votada la ley para la Escuadra que, después de un 
"año de inacción, se propuso su+señoría construir en cuatro? Res- 
"pecto a buques, únicamente unos pequeños' cañoneros que cons- 
”truye un desconocido astillero de La Coruña. Así es que tam- 
bién parece que, hasta ahora, se va cumpliendo mi pronóstico de 
”que se tardaría más de tres años en poner la quilla del primer 
"buque de la escuadra, que en cuatro se proponía cumplir el Go- 
"bierno, pues han pasado más de dos y el contrato con la casa 
”Palmers Rivas de los cruceros blindados, que con el solitario Pe- 
"layo han de formar todo el núcleo de nuestra escuadra, todavía 
”no sabemos que se haya firmado. No sabemos si esta falta de 
"cumplimiento del contrato depende de la Empresa Palmers Rivas 
"o de la lentitud en el despacho a que ha obligado la actual orga- 
"nización del Ministerio, que ha más de un año nos ofreció su 
"señoría reformar con urgencia, sin que hasta la fecha lo haya 
"realizado. Enfrente de esos hechos, comprometidos ya casi en 
"su totalidad los créditos, he procurado que su empleo no sea de 
"tan pobres consecuencias para la industria, como lo ha sido hasta 
”ahora para la: escuadra; y al efecto, ya he dicho que he tenido 
"el honor de presentar dos proposiciones de ley, único medio de 
”alcanzar el anhelado progreso de ver aclimatadas en nuestro suelo 
"las industrias navales. Empresa de difícil realización es esta pre- 
"tensión, aun en el favorable caso (que hoy aparece dudoso) .de 
"que la Empresa Palmers Rivas pueda cumplir las condiciones del 
"contrato con el Gobierno. Pues bien, con estos mismos créditos 
"habríamos podido obtener una escuadra de seis acorazados: tres, 
”o sea una unidad táctica de primera clase como el Pelayo, y tres 
"de segunda, como los que con el nombre de grandes cruceros 
"iajados debe construir la casa Palmers Rivas, cuya fuerza, uni- 
"da a los tres cruceros de primera clase del tipo Reina Regente, 
”con artillería gruesa protegida, y Seis cazatorpederos tipo Des- 
"tructor modificado, constituirá nuestra escuadra móvil, que, en 


(2) Alfonso XIII y Lepanto. 
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"combinación con nuestras estaciones de costas y puertos, nota- 
"blemente perfeccionadas, cuando el ya ilustre Peral nos dé sa- 
“tsfactorramente resuelta la cuestión del torpedo submarino, bas- 
”taría para considerar garantida la integridad del territorio y para 
“que mereciéramos la consideración que otros países, que no sin 
“luchar con grandes dificultades, han tenido la fortuna de orga- 
“nizar antes sus escuadras. Y no se crea que se abandonaría en 
"este proyecto a la industria privada; lo que sí es verdad que no 
se hubiese hecho es entregarle una obra superior a sus fuerzas, 
”que, como he dicho en otra ocasión, pudiera resultar en su per- 
"juicio retardando, en vez de improvisar, su desarrollo, después 
"de dejar malparada y en condiciones exiguas la construcción de 
"la escuadra. No puedo, pues, felicitar al señor ministro por el 
"estado actual de la Administración de los arsenales, ni por el 
"de la construcción de la escuadra; pero sí he de felicitarle, por 
“más que la compensación resulte harto débil, por el gran ade- 
”lanto en la construcción de artillería de los grandes cañones Hon- 
"toria; y los de a 12 construídos, también ha sido satisfactoria; 
"pero más que todo esto, y aunque en la esfera de las esperan- 
zas, es que el industrial Portilla, constructor de máquinas de va- 
“nor, a quien he creido que, con gran error, se le había adjudi- 
"cado la construcción del cañón Hontoria, gracias al patriotismo 
”de este general, cuyo estado de salud deploro, hay esperanzas, 
”las tiene Hontoria, de que construya con perfección sus caño- 
"nes. De suerte que si consiguen, como parece lo intentan, cons- 
”truir los tubos allí donde las primeras materias 1esultan a bajo 
"precio, habremos realizado un progreso increíble, pues ya no 
"parece imposible que vengamos a competir con ventaja en esta 
"industria con países más adelantados. Resumiendo, señores se- 
"nadores: el cuadro que presenta hoy la Administración de Ma- 
”rina es el siguiente: los arsenales, faltos de trabajo y sosteniendo 
”la misma Maestranza que si hubiera todo lo que debía y podía 
"haber; adquiriendo, tanto las primeras materias como los efec- 
tos elaborados a precios, en general, más altos de los que tienen 
”los efectos en las plazas, llegando en algunos esta diferencia a 
"más del duplo del valor real y no recibiéndose, con sobrada fre- 
"cuencia, estos materiales a tiempo para sostener la continuidad 
”del trabajo, cuya interrupción, tanto para el Estado como para 
”la industria privada, constituye su ruina; y entretanto, el Go- 
"bierno, facilitando los créditos del presupuesto extraordinario para 
"levantar varios arsenales civiles, que en el mero hecho de ser 
”warios ninguno contará con fuerzas para sostener la competen- 
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"cia artificial que les crea el Estado, al nacer donde no hay me- 
“dio de sacar recursos más que para alimentar a un solo, en tér- 
"minos que podrían desaparecer sin dejar ninguna industria en el 
"país. Pues he dicho que procuro siempre, al denunciar los males, 
"presentar a su lado el remedio para todo aquello que lo tenga o, 
por lo menos, su atenuación: para ello, sacar «del caos que 
”hace ruinosa la gestión económica de los arsenales, ya he dicho 
que lo primero, lo más esencial, es la reforma del reglamento de 
"contratación para la adquisición de los efectos por los arsenales, 
“reforma que tiene el señor ministro en su Ministerio estudiada 
”e informada por más autoridades de las que ahora dispone, 
puesto que se encuentra entre ellas la extinguida Junta reorga- 
”nizadora de la Armada, y por las Corporaciones más autoriza- 
"das y competentes y por los informes de su señoría mismo, ya 
"como capitán general de Departamento, ya como digno y labo- 
"rioso vocal de la Junta reorganizadora. En segundo lugar, como 
"también he dicho en otra ocasión, hay que completar el perso- 
“nal de los arsenales para no hacer ilusoria una de las bases fun- 
”damentales de su mueva organización (la responsabilidad uni- 
personal) y que cese el desorden consiguiente a trabajos tan com- 
”plejos que se dejan sin la correspondiente vigilancia, precisamente 
”al establecer una nueva organización, que es cuando más la nece- 
“sita. Y, por último, para hacer ¡menos oneroso al Estado los altos 
"precios de los contratos actuales, pedir a los capitanes generales 
”de los Departamentos sus diferencias con el valor real que ten- 
"san esos mismos efectos en las respectivas plazas y autorizar a 
"aquellas dependencias para que sean muy parcas en el pedido de 
los mismos, disminuyendo la actividad en aquellos trabajos que 
”no sean urgentes y en que resulte mayor dispendio, mientras no 
"finalice el plazo de esas onerosas contratas y puedan, a favor del 
"nuevo reglamento a que me he referido, hacerse las adquisiciones 
directamente de los mismos fabricantes o productores. Con estas 
“medidas, que están, seguramente, en la mente de las autoridades 
"de Marina, como lo estaba en la de su señoría cuando las recla- 
"maba desde la Capitanía general de Cádiz, se empezará a hacer 
”el orden y a renacer la esperanza que, con abandono tan extraño, 
"parecía perderse de las grandes ventajas que en la práctica fiel 
"de la nueva Ordenanza de arsenales hemos concebido.” 
Concretaremos la opinión de Amtequera sobre la ley de Escua- 
dra de 1887 diciendo que precisamente porque no se llevó a la 
práctica en lo que, a su juicio, constituía su espíritu y su letra 
(rapidez y perfección en su construcción), y porque se retardaba 
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indefinidamente su ejecución, convirtiéndose, a su entender, en una 
ley de Fomento de industrias, pero no de Escuadra, presentó su 
dimisión con carácter irrevocable del cargo de vicepresidente del 
Centro Técnico Facultativo y Consultivo de la Armada (desde el 
cual había colaborado con el mayor entusiasmo a la aprobación 
de aquélla), para eludir la responsabilidad que por ello pudiera 
incumbirle: que esta idea fija no le abandona ya en los pocos años 
que le restan de vida, y a ella obedece su campaña como sena- 
dor, en que no cesó de repetir, con verdadera insistencia, el dellenda 
est Cartago. 

Poco amigo de exhibiciones retóricas, intervenía, sin embargo, 
con el austero lenguaje de la verdad, siempre que se ventilaban 
asuntos de interés para la Marina e industrias nacionales con ella 
relacionadas; pero sin pretender supeditar aquélla a éstas, sino, 
por el contrario, dando la preferencia a lo que, según él, consti- 
tuía el primordial interés del Estado, si había de conservar sus 
colonias y aun su propia soberanía como tal Peninsula y en rela- 
ción con el Mediterráneo y Africa, a saber: la rapidez y perfec- 
ción en la construcción de la escuadra. 

Como prueba del acierto conque procedió al contratar como 
tipo de la misma el acorazado Pelayo, transeribiremos los siguien- 
tes párrafos en que se recoge por el entonces teniente de navío 
Romero la opinión que le mereció al competente ingeniero naval 
inglés Mr. White, que tan decisiva y merecida influencia ejercía 
en su país: “... Por eso no ha podido menos de admirarme la 
"cordura y buen juicio conque ha procedido España al formar 
su proyecto de escuadra. Cuando hace dos años supe que se había 
"encargado a Francia un magnífico acorazado tipo Marceaux, más 
"o menos modificado, no pude menos de decirme: “España em- 
"pieza por donde debe. Gibraltar es la puerta del Mediterráneo; 
”es la puerta que pone en comunicación las valiosas costas que 
"baña dicho mar con las del Atlántico, y quiere tener las llaves 
"de esa puerta; para ello empieza a construir una escuadra de de- 
"fensa, cuyo núcleo será de dos o tres formidables acorazados, 
"que, unidos a conveniente número de otros de segunda clase y 
”a una gran flotilla de destructores y torpederos pequeños, guare- 
"cidos en los puertos de ambos lados del Estrecho, formarán, con 
”el apoyo de los fuertes de la costa, inexpugnable barrera. Des- 
"pués de formada de este modo su escuadra de defensa piensa 
”en sus dilatadas costas y valiosas colonias, e invertirá su dinero 
”en cruceros rápidos que tendrán en jaque al enemigo, allí donde 
aquél no pueda enviar blindados, y con actividad, valor y espí- 
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”ritu aventurero, de que no han carecido nunca los españoles, 
”pueden dar quehacer a otro poder que tenga mayor número de 
buques.” 

De ahí que Antequera no halagara el sentimiento público, su- 
mándose a los que con mejor deseo que eficacia propusieron la 
adjudicación de la escuadra a la industria nacional, a la sazón en 
estado embrionario, sino que arrostró la impopularidad de pro- 
pugnar por la construcción de las “unidades tipos”.en el punto 
del globo donde se hicieran mejor y más pronto, para que luego 
pudieran servir de modelo a la propia industria del país; viniendo 
en ayuda de ésta, en proporción a sus escasas fuerzas, por el pro- 
cedimiento de las primas al tonelaje de arqueo de la industria na- 
cional y por medio de la implantación del derecho diferencial de 
bandera, para encomendarla, desde luego, la construcción de los 
barcos pequeños, a fin de que, puesta así en marcha, llegase el 
día, que él era el primero en anhelar, de poderle confiar la cons- 
trucción de todo el material flotante. 

Por no haberse hecho así le cupo el triste privilegio de haber 
predicho cuanto desgraciadamente acaeció en 1898, 

Baste decir que, aprobada la ley y votados los créditos para la 
escuadra en enero de 1887, transcurrió todo ese año sin que se 
hiciera adjudicación alguna; en noviembre de 1888 se hizo la de 
los cruceros a la casa Martínez Rivas-Palmers (1), pero sin que 
se hubiera elevado a escritura pública, en 29 de marzo de 1889. 

Juzgamos ocioso recordar las desdichadas vicisitudes por que 
pasó dicha razón social al convertirse en Sociedad Anónima de los 
Astilleros del Nervión, al declararse en suspensión de pagos, que 


(1) De las circunstancias en que se procedió a ella nos va a dar noti- 
cia uno de los que la otorgaron su voto, el Sr. Romero Girón, que se ex- 
presaba así en la sesión del Congreso de 28 de enero de 1889: “Una de las 
"primeras consideraciones que tuvieron los miembros del Consejo de Ma- 
”rina al examinar el expediente (del concurso de tres cruceros en la indus- 
"tria nacional) era, ante todo y sobre todo, que el concurso no quedase 
"desierto. Estaba en la conciencia de todos (¿Estabam equivocados? Yo no 
”lo sé). Estaba en la conciencia de todos que no podía ni debía soportar 
"las continuas observaciones, las reticencias y las críticas, porque no res- 
”pondía al pensamiento de las Cortes, cuando votaron la ley de Escuadra 
”y los recursos para construirla; porque, entendiendo que obedecía a una 
"eran necesidad nacional, no respondía con la necesaria actividad, a fin de 
"que aquella ley fuese cumplida..., y tenía, además, el ministro otra nece- 
"sidad que pesaba sobre su ánimo, impuesta por las exigencias de todos, 
"de los Cuerpos colegisladores, de la opinión, en todas partes. En esta 
"situación, yo no sé si provechosa o conveniente, por lo exagerado de esto 
"que se llama protección, se había escogido aquí como condición previa, 
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motivó la incautación de los arsenales por el Estado en 13 de mayo 
de 1892, y después, en quiebra, en 17 de septiembre del mismo 
año, etc., lo que nos hizo llegar al año 1898 en estado de com- 
pleta indefensión, de que se prevalieron los Estados Unidos para 
arrebatarnos los últimos restos de nuestro imperio colonial. 


En aquella ocasión se hizo creer al país que íbamos en con- 
diciones de igualdad, por no decir de superioridad, a una lucha 
cuyo resultado estaba descontado, o debiera estarlo, echándose de 
menos la voz de la verdad, que sientpre resplandeció en los labios 
de Antequera, fallecido ocho años antes de que se vieran confir- 
mados en la práctica sus tristes y acertados vaticinios. 


Efectivamente, cuanto acaeció entonces no fué sino la más 

completa realización de todos ellos... 

“El personal cumplirá, como siempre lo ha hecho, sobrepo- 
“niéndose a los elementos que se le faciliten. Pero debe declarar 
"el ministro amte esa misma representación nacional que si acepta 

"la responsabilidad de todos sus actos, esforzándose en destinar 
"de los recursos ordinarios la mayor cantidad posible a construc- 
"ciones nuevas, se halla forzado a salvarla, en el caso de que con- 


"indispensable..., que la adjudicación recayese sobre nuestra decaída indus- 
”tria..., que no tenemos muy desarrollada en España.” 

Esto, en cuanto a las circunstancias que pesaron en el ánimo del minis- 
tro y miembros deí Consejo para emitir su voto. 

En cuanto “a la cuestión del tiempo en que se van a construir (los cru- 
"ceros), respecto de esto—seguía—se consignaron las opiniones, aun cuando 
"algunos individuos (y yo entre ellos) entendiesen, por las indicaciones que 
"se venían haciendo, que el plaz 0 me parecía dem asiado reducido e irreal1- 
"zable; pero este parecer mío quedaba, como era natural, a la considera- 
"ción de personas más respetables, entre ellas el digno general Beránger, 
"que ahora acaba de decirlo: En menos plazo que ese se ha construído en 
”otras partes.” 

Y volvía, como quien no está muy seguro del acierto con que hubiere 

procedido, a repetir el mismo tema anteriormente expuesto: “Pero cuando 

"llegó a concretarse la cuestión, yo no podía dar un voto que podía res- 
"ponder a la idea de declarar desierto el concurso, porque esto lo conside- 
"raba una calamidad.” Y añade a renglón seguido: “¿Estaba en lo cierto? 
Ni la sé” 

Lo presentamos para contrastarlo con la conducta y actitud de Ante- 
quera, que no sintió el más ligero titubeo en sostener la opinión diame- 
tralmente contraria, sin doblegarse a esas exigencias de la opinión, que se 
deben combatir siempre para contrarrestarlas cuando se juzgan perjudicia- 
les y dañinas al interés público y aun a aquello mismo que parece que trata 
de defender esa misma opinión, cuando, en definitiva, es su primera víctima. 


Ly y 


"secuencias lamentables sobrevinieren, por deficiencias de fuerza 
"naval, la que concerncría a las Cortes del Reino si, en sus eleva- 
"das prerrogativas, ¡uegasen que no cabe arbitrar medio alguno... 
"para que llegara el día en que viera garantidos sus más vitalos 


"aimtereses...” 


Los nietos del almirante Antequera. 
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METI 


Al principio del capítulo VI nos hemos referido al interés es- 
pecialisimo que Antequera prestó siempre a la industria nacional 
en cuanto no fuese un obstáculo para la creación del material na- 
val, es decir, no supeditando la existencia de éste a la de aquélla, 
simo tomando a ésta como elemento indispensable para la subsis- 
tencia de aquél. 

En este capítulo vamos a ampliar esos conceptos, aportando 
diversos documentos sobre el caso, para demostrar que esas ideas 
tan arraigadas en él lo estaban desde larga fecha y tuvieron el 
natural desenvolvimiento en las diversas situaciones por que atra- 
vesó Antequera en la Administración. Lo hacemos tanto más cuan- 
to que en el capítulo que precede hemos visto que el principal 
argumento que constantemente se esgrimía contra la contratación 
del Pelayo en el Extranjero era la falta de interés o apoyo por 
la industria nacional; y, aunque en el mismo capítulo se recogen 
diversos períodos de los discursos de Antequera en que rebatía vic- 
toriosamente esas apreciaciones, queremos dar una visión de con- 
junto y concreta sobre el particular. 

Así hemos visto que, al ocupar por primera vez el Ministerio 
de Marina, una de las más trascendentales disposiciones que adoptó 
fué, en ese respecto, la creación de los fondos económicos en los 
barcos, con lo que se abría un ancho campo a la contratación por 
las Juntas económicas de los mismos, beneficiosa tanto para la Ma- 
rina, puesto que podía obtener los artículos en condiciones más 
ventajosas de precio y de calidad, cuanto a la industria del país, 
ya que la compra se hacía -sobre el terreno. Mas no se limitó a 
crearlos, sino que tendió siempre a ampliar ese principio de la 
contratación directa, prescindiendo de las trabas a que hasta en- 
tonces estaban sometidas esas adquisiciones, que, sobre hacer lle- 
gar tarde y con daño los elementos que se necesitaban, resultaban 
además cargadas con un sobreprecio extraordinario. Y, en efecto, 
luego que hubo abandonado el Ministerio, con fecha 12 de enero 
de 1881, desde Alhama de Murcia, lugar a que recurría siempre 
que su salud se resentía, estando sin cargo oficial alguno, por ha- 
ber dimitido por esa causa el de consejero de Estado, se dirigía 
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á sti compañero el general D. Juan Romero, a fin de que procu- 
rase la inserción de un artículo, cuyas cuartillas conservamos es- 
critas de su mano y que a continuación transcribimos, insistiendo 
en esas ideas; en cuya carta decía: “Que siendo su objeto tratar 
“de evitar, por una parte, la repetición de disposiciones que han 
“puesto en peligro la existencia de los fondos económicos y limi- 
"tado su desarrollo, y de otra, el que se fije hasta donde sea po- 
"sible la estabilidad de relaciones de la Marina mililar con la in- 
"dustria privada”, dejaba a su juicio toda clase de modificaciones 
en la redacción del mismo, siempre que prevalecieran ambas ideas. 
Dice así el articulo de referencia : 
“Vamos a reseñar ligeramente las ventajas de esta moderna 
"institución (Fondos ass, en la parte que viene practicán- 
“dose, para concluir expresando el verdadero objeto que nos mue- 


“ve a tomar la pluma. Que estos fondos han sido bien recibidos 


”en los buques lo probaría solamente el haber sobrevivido a la 


"época de impacientes innovaciones en que han nacido. Ni se de-' 


”bía esperar otra cosa de una organización que permite a cada 
”buque armado proveerse directamente, por medio de la Junta 
"económica, de la mayor parte de los efectos que para su con- 
”servación y policia recibian de los arsenales, con las condiciones 
"siempre limitadas a que el servicio de las contratas obliga, y a 
"las veces, con el deterioro inherente al tiempo que llevasen en 
“depósito. La libertad, pues, de escoger estos efectos, recurriendo 
”a todos los mercados nacionales y aun a los extraujeros, en de- 
"terminados casos, no podía ser indiferente a los comandantes de 
”los buques; como no lo es tampoco para el servicio el poder con- 
”servar constantemente los cargos casi al completo de reglamento 
”sin la complicación que por el anterior sistema producían los 
"aumentos a cargo; y, lo que era peor, la falta abscluta de algu- 
"nos pertrechos esenciales que solía experimentarse al regreso de 
"largas campañas. Inconvenientes que han desaparecido ante las 
"facultades de las Juntas económicas de los buques, dada la faci- 
"lidad en las comunicaciones para dirigirse a todos los mercados. 
"Resulta, además, como no podia menos de esperarse del celo de 
"los jefes y oficiales, estimulado por la confianza que en ellos se 
"deposita, que sobre haber ganado notablemente esta parte del ser- 


"vicio a bordo, se ha obtenido una economía etectiva que no ba-* 


"Jará de siete a ocho millones de reales (1) en el total de buques 


(1) “No es posible precisar con exactitud esta cifra, por estar englo- 
”bados anteriormente los pertrechos de que hoy proveen los fondos eco- 
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"actualmente armados en la Península y Ultramar. No es indife- 
"rente tampoco para los que conocen al detalle cómo tienen lugar 
”los abusos (que no llegan a extirparse en absoluto, aun en los 
arsenales mejor administrados), los que hayan podido evitarse 
"eliminando de sus cuentas los efectos que han pasado bajo la ad- 
ministración de los fondos económicos; pero aquí terminan, hasta 
"hoy, las ventajas obtenidas con la administración de estos fon- 
”dos, que, sin haber llegado a su perfección, han logrado, a lo 
"que parece, acabar con los ilegales fondos del Detall, considera- 
"dos hasta entonces, por muchos, como mal incurable.” 

El mismo Antequera nos explicará en otras cuartillas de fecha 
anterior en lo que consistían estos fondos del Detail: “El vicio 
más radical de la administración interior de Jos buques de gue- 
"rra lo constituía la pertinaz existencia del fondo ilegal que los 
"detalls recaudaban para emplearlo en la conservación y poli- 
"cía de los buques, en su mayor parte procedente de raciones de 
"marineros y soldados a quienes se autorizaba por sus jefes para 
"ausentarse de a bordo por uno o más días. Con arreglo a la Or- 
”denanza, esos fondos debían quedar a favor de la Hacienda oO 
”ser entregados, en mano, al marinero, según los casos; pero en 
”la práctica venían empleándose en las múltiples atenciones a que 
"la más exquisita previsión no podría alcanzar en las largas nave- 
”gaciones de los buques, habida cuenta del deterioro que habían 
”de sufrir aquéllos en sus embates con las olas, y ya que en su 
"interior albergaban no sólo el armamento y útiles de mar y de 
”euerra, sino los enseres de uso doméstico de los tripulantes, Con 
»los fondos económicos se ha provisto a esta necesidad, haciendo 
"desaparecer situación tan anómala. Dichos fondos consisten en la 
"cantidad asignada a cada barco para atender 4 su conservación 
”y policía, así como para poder reemplazar determinado número 
"de pertrechos a que antes se proveía por los arsenales muy ips 
”perfectamente. Su administración está a cargo de una Junta com- 
"puesta de los jefes, contadores y oficiales más caracterizados de 
los mismos buques, que son los que tocan a diario los desper- 
”fectos que sufren las múltiples variedades de objetos que éstos 
"encierran y son, a la vez, los que más inmediatamente pueden 
"proveer a su conservación y reemplazo. Se adquiere también asi 
"la no insienificante ventaja de pagar al contado, poder sostener 


”nómicos con otros varios en diversos capítulos del presupuesto. Pero no 
"debe bajar la diberencia de la cantidad expresada sin tomar para nada en 
"cuenta el ahorro que con la mejor conservación de los buques se obtiene, 
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”al completo del reglamento todos los efectos a cargo y precisar 
”la responsabilidad de los comandantes, estimulándoles su celo.” 
(Cuartillas de Antequera en la época (1876) en que procedió a la 
creación de los Fondos económicos.) 

Una vez explicados los defectos de que adolecían los fondos 
de detall y en qué consisten los fondos económicos, seguiremos 
transcribiendo el artículo que sobre ellos empezamos con este ca- 
pitulo y que continúa así: 

“Interesa ahora saber si esta organización, íntimamente unida 
“con la Exposición Permanente de Industrias que la completa, se 
”presta, tal como existe en la actualidad, o modificada convenien- 
“temente, a dar a conocer de una manera práctica la medida de 
“las fuerzas de nuestras industrias marítimas y su progresivo des- 
"arrollo, para que la Marina de guerra, conociéndolas con exac- 
"titud y alimentándolas con todas las consecuencias que sus pre- 
"supuestos lo permitan (1), pueda contribuir a su progresivo des- 
“arrollo y emanciparnos de la dependencia que hasta ahora, para 
“las más esenciales, estamos todavía del Extranjero. Si la pro- 
"posición que sienta D. Luis María de Salazar en sus Memorias 
“de que la Marina de guerra no podrá llamarse con propiedad 
” Marina nacional mientras no se procure en las industrias del país 
"los elementos de su propia existencia, en relación con los adelan- 
"tos de su época, puede ttacharse de exagerada, nadie, sin em- 
"bargo, de los que conozcan las leyes de la guerra ha de poner en 
"duda que, no permitiendo a los beligerantes reparar en el Ex- 
“tranjero más averías ni proveerse de otros pertrechos que los 1m- 
"dispensables para trasladarse al puerto nacional más inmediato, 
"el que no posea, en la industria de su propio suelo, un auxiliar 
“poderoso a la de los arsenales del Estado, insuficiente siempre 
"para la creciente actividad que exige el servicio en casos tan apre- 
"muantes, se encuentra en una marca de inferioridad. Como la 
"existencia de este hecho no puede dejar de ser conocida, dadas 
“las relaciones que existen hoy entre las naciones y los medios 
“de publicidad de que disponen, de aquí el desprestigio para las 
“que en tal caso se encuentran, al carecer de este brazo del Es- 
"tado, de esta fuerza común a todos los países civilizados no des- 


(1) “Hoy que el Gobierno, en uno de sus actos más solemnes, acaba 
"de manifestar su decisivo propósito de atender al fomento de la Marina, 
”no hay que esperar la reproducción de aquellos presupuestos que, variando 
"todos los años a merced del irregular estado en que nuestras convulsiones 
"políticas ponían cada día al Tesoro, hacían imposible establecer ningún 
"sistema, ” 
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"provistos de costa y ligada íntimamente a la vida de los que, 
“como el nuestro, son, a la vez, insulares y peninsulares. No fal- 
"tará quizá quien, exagerando el atraso de nuestra industria, le 
"lleve el desaliento a negar a la generación actual y aun a las ve- 
“mderas la posibilidad de alcanzar fin tan deseado; pero, ¿cómo 
"hemos de convenir en tal aserto habiendo visto a la nación fran- 
"cesa recurriendo, ha poco más de veinte años. a la industria in- 
"galesa hasta para proveerse de locomotoras de tren, mientras que 
"en la actualidad puede asegurarse se basta a sí misma, no sólo 
"en las industrias fundamentales de la construcción naval, sino en 
"todas las que, en general, concurren a formar el complicado ma- 
"terial de las Marinas de guerra? Por otra parte, aun cerrando 
"los ojos ante la evidencia de semejante hecho, aun admitiendo 
"nuestra impotencia para conseguirlo, ¿estaría justificado el dejar 
”de hacer toda clase de sacrificios que preparasem «a otra genera- 
“ción más afortunada a completar la obra que, sin salir de la 
"actual, ha comenzado tan satisfactoriamente la nación vecina? 
“Los progresos más o menos lentos que se obtuviesen cada día, 
“¿no resultarían, desde luego, en nuestro provecho? Y no basta 
"decir que esa nación, más rica que la nuestra, poseyendo de anti- 
”oeuo otra clase de industrias, con más hábitos de trabajo y dis- 
"poniendo, por consiguiente, su ilustrada Administración de ma- 
”yores recursos, ha podido alcanzar un resultado al que no nos 
es dado aspirar; pues aun no admitiendo sin reservas tales afir- 
"maciones, todavía hallarían alguna compensación nuestros indus- 
”triales en el menor precio a que encuentran operarios no menos 
“inteligentes y activos que los de ningún otro país; y como no 
"todos han de considerarnos bastante imparciales nara aceptar nues- 
"tras afirmaciones, habremos de referirnos al arsenal] de El Fe- 
”rrol, donde hoy es un hecho consumado la creación de una Maes- 
"tranza de herreros de ribera, improvisada quizá en menos de dos 
"años y mantenida con menos dispendio que la lle cualquier otro 
"país de Europa. Ante hechos de testa especie, toda exageración 
”se desvanece y el ánimo se inclina a esperar que, estimulada la 
”especulación con tales alicientes y los no menos poderosos que 
"ha de suministrarle el patriotismo y los esfuerzos de la Admi- 
"nistración, basta un plazo de cortos años, empleados con asidui- 
"dad y consecuencia en estos trabajos, para obtener resultados 
que vengan a demostrarnos a todos la posibilidad de su completa 
"realización. La confianza del capital, el espíritu de asociación, los 
"hábitos del trabajo que han de concurrir a tal fin, no necesitan 
”para desarrollarse y crecer más que los beneficios de la paz que 
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"disfrutamos. Al expresarnos así, manifestando nuestro conven- 
“cimiento acerca de la necesidad de alimentar con asidua conse- 
“cuencia y aun a costa de sacrificios las industrias privadas, por 
“exiguos que sean los resultados que de ellos se esperan, sirvién- 
“dose al efecto ya de la forma que los reglamentos previenen, 
“ya de cualquiera otra que resulte más adecuada. no hacemos más 
“que emitir en su esencia la opinión del hombre de Estado y ma- 
”rino de profesión que dejamos citado, con la fuerza que le pres- 
”tan los hechos posteriores a que nos hemos referido. Los Cuer- 
”pos de la Armada, con mayor ilustración, pueden abrir una bien 
”propia, a nuestro juicio, de la indole de esta públicación, para 
”aquilatar su importancia; y si realmente alcanzese toda la que 
"ha merecido a autoridad tan competente como el conde Salazar 
”y quedase probada a la luz de la opinión, habrán sentado una 
“base permanente, estableciendo una idea fija vara la futura ad- 
ministración del material de la Armada, que ascenre, en un 
"plazo más o menos largo, su porvenir y el de nuestras indus- 
”trias marítimas.” 

Y vuelve a ser ministro, y ya conocemos sus iniciativas de 
la entrega a la industria privada de uno de los arsenales del Es- 
tado, de la nacionalización de elementos de combate, como el ca- 
ñón Hontoria y los torpedos Bustamante y el carbón nacional; los 
trabajos practicados con objeto de poner en relación la industria 
dei país con el material naval, particularmente en Cataluña, donde 
se disponía de mayores elementos para ello; hasta que, dimitido 
por las causas de que se ha hecho mérito, prosigue en su campaña 
del Senado, rindiendo culto a esas mismas ideas, y así, en el mes 
de junio de 1888 presenta dos proposiciones de ley sobre derecho 
diferencial de bandera y aumento de primas al tonelaje de arqueo 
de la industria nacional. Dichas proposiciones,: presentadas en la 
ultima etapa de las Cortes de aquel año, no pudo defenderlas hasta 
el 18 de diciembre, que lo hizo del siguiente modo: 

“Se trata, señores senadores, de establecer v hacer viables en 
"España las construcciones navales metálicas, en condiciones de 
“poder competir con sus similares extranjeras. Encarecer la im- 
”portancia de estas proposiciones de ley; manifestar hasta qué 
”punto vienen a engrandecer las condiciones todas del país, des- 
”arrollando sus riquezas y sus industrias militares, sería ofen- 
“der la ilustración de los señores senadores. Es de advertir 
”que cuando tuve el honor de presentar estas proposiciones no se 
"habían aún adjudicado las construcciones que se han de hacer 
”por la industria privada para la formación de la escuadra, lo que, 
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por la forma en que se ha realizado, ha venido a complicar la 

solución de este problema. Pero, sea de ello lo cue quiera, el 
"resultado es que sólo consiguiendo que sean leyes las proposi- 
"ciones que tengo presentadas es como podrá alcanzarse la espe- 
"tranza de nacionalizar las construcciones navales, lo que parece 
"imponerse a toda administración desde el momento en que el lin- 
”sote de acero de Bilbao compite en el mercado de Londres con 
"todos los hasta ahora conocidos, y nuestros carbones no necesitan 
"más que facilidades en sus transportes para afrontar con éxito 
"la competencia extranjera. Que la ley actual es deficiente no hay 
”que esforzarse en demostrarlo, puesto que nuestra flota mer- 
"cante sigue construyéndose en el Extranjero. La deficiencia de 
”la ley no estriba sólo en la falta de primas, sino en la condición 
”que se exige de que los buques, para obtenerlas, hayan de hacer 
un viaje a América o Asia, condición que, tratándose de buques 
”de cabotaje, que son los que ha de producir la industria nacional 
“en sus comienzos, es sumamente difícil, si no imposible, de tea- 
lizar, puesto que si alguno, por excepción, pudiera lanzarse a un 
”yjaje de altura, sería a costa de tales obras de reparación que 
"podrían exceder del valor de la prima. Al efecto, según mi pro- 
"posición, basta para obtener la prima, a más de la certificación 
”que hoy se exige de la autoridad de Marina, otra de la Aduana 
"en que se manifieste que el buque se ha despachado y salido para 
"cualquier punto de España, Europa o Ultramar. El aumento de 
la prima no representa ningún gravamen inmediato para el pre- 
supuesto. Ha de pasar, acaso, tiempo antes de que estas indus- 
”trias adquieran todo el crédito necesario para ¿traer a sí todas 
las construcciones navales que hoy se hacen en el Extranjero; y, 
"llegado este caso, el valor de las primas no pasará de millón y me- 
"dio de pesetas, cantidad que en parte sería reintegrable con la ma- 
"teria tributaria que el desarrollo de las industrias habría produ- 
"cido. Y antes de que llegue este caso, tampoco hay gravamen 
"ninguno sobre el presupuesto, porque en la segunda proposición 
"se pide el aumento en tel abanderamiento de barcos, o: sea: en su 
“introducción, y en la nacionalización de los construidos en el Ex- 
"tranjero. Ambas proposiciones son de tal importancia que a eso 
»es debido el favor conque las ha recibido la opinión, no sólo en 
"el litoral, sino en algunos puntos del interior. favor que se ha 
»manifestado en la Prensa y en las manifestaciones personales 
"que he merecido. Todo esto me obliga a suplicar al Senado no 
"solamente que las tome ven consideración, sino que, tratándose 
"de dos proposiciones encaminadas al mismo fin, tenga a bien 
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"acordar el nombramiento de una sola Comisión para entender 
en ellas.” 

El ministro de Hacienda, haciendo toda clase de distingos, dijo 
que el Gobierno no se oponía al nombramiento de la Comisión 
referida y que se pondría de acuerdo con su colega de Marina 
para ponerse al habla con la Comisión, una vez constituida, etc. 

Pero el hecho es que, a pesar de que esas pronosiciones fueron 
presentadas en junio, no pudieron ser apoyadas hasta diciembre 
de 1888; y en 29 de enero de 1889 todavía no luabían tenido tiem- 
po hábil de ponerse de acuerdo ambos ministros para concurrir 
a la Comisión, lo que motivó sendos recordatorios del digno pre- 
sidente de la misma, Sr. Hernández Iglesias, y que se levantara, 
por última vez, Antequera en su apoyo. Pero su salud, cada día 
más resentida, lo alejó del Parlamento, y así quedó este asunto. 

Por lo demas, la opinión se interesó vivamente en él, y en 
prueba de ello recogemos dos artículos de periódicos de distinta 
procedencia y localidad. 

La Dinastía, de Barcelona, en 14 de octubre de :888, con oca- 
sión de haberse reunido un Congreso nacional económico, publicó 
el siguiente artículo: 

“Una omisión. —Hemos visto con gusto que el Congreso na- 
“cional económico, en su sesión del día 9, entre sus conclusiones 
"incluyó, con los números 5 y 6, las que en gran parte constitu- 
“yen las proposiciones de ley presentadas al Senado en 28 de ju- 
“nio último por el señor vicealmirante Antequera. que fueron apo- 
“yadas con entusiasmo por gran parte de la Prensa de las pro- 
”vincias del litoral como el medio más adecuado de crear sobre 
“sólida base nuestra industria naval privada, ya que la sustitución 
”del moderno buque de vapor metálico al antiguo de madera de 
"vela ha hecho casi desaparecer los numerosos astilleros que po- 
”blaban y enriquecian nuestras costas, limitándolos a pequeñas 
"construcciones de cabotaje. Pero debemos advertir a los dignos 
”imiembros del referido Congreso que han omitido una de las prin- 
”cipales circunstancias que, de no tenerse en cuenta al redactar 
"la ley oportuna, volvería a carecer del sentido práctico de que 
“está privada la actual. Nos referimos a la forma y condiciones 
"requeridas para optar a la prima. La ley actual fija la condición 
"de verificar previamente un viaje a América o a Asia; y resulta 
”que como el tonelaje medio de nuestros buques no excede de 
"unas 800 a 1.000 toneladas, y además la generalidad son de Em- 
"presas que no tienen establecido tráfico trasatlántico ni al Ex- 
”tremo Oriente, resultaría que en tan desfavorables condiciones 
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vel tal viaje resultaría oneroso y quizá los gastos superiores a las 

”primas que lo motivaban. El digno senador Sr. rea prevé 
"el caso y le da solución conveniente en el artículo 3.2 de su pro- 
"posición de ley sobre las primas, en el que consigna, entre otras 
circunstancias fáciles de llenar, en lo relativo al viaje, que sólo 
se exigiría “certificado de la Aduana de haber sido despachado 
”el buque de referencia y salido para otro punto cualquiera de 
"España, del Extranjero o Ultramar”. Sobre este interesante punto 
”lamamos la atención del Congreso nacional económico, y le invi- 
"tamos a que medite las consecuencias que su omisión podría 
MAcartedr.. 

Y La Epoca de 1 de febrero de 1888 publicó, a su vez, el 
que sigue: 

“Dos proposiciones de ley sobre industrias navales.—Son, cier- 
"tamente, muy importantes las presentadas al Senado en 28 de ju- 
"nio último por el ex ministro de Marina Sr. Antequera, y por él 
”apoyadas recientemente en dicha Alta Cámara, con objeto de pro- 
"mover en nuestra patria el desarrollo de las industrias siderúr- 
”gicas y, por consiguiente, el de la construcción naval en nuestros 
"nacientes astilleros particulares. Refiérese la primera de estas pro- 
posiciones al aumento de la prima que hoy abona la Hacienda 
a los constructores de buques de madera y de acero, hierro o 
"mixtos, hasta la cantidad de 80 pesetas por tonelada de arqueo 
"para los buques de esta última clase, si su tonelaje total llega o 
"excede de 50, y a la supresión, respecto a todos ellos, de las cir- 
”cunstancias de un viaje directo a América o a Asia, que todavía 
”se les exige para optar a tal beneficio. La segunda proposición 
”es el complemento lógico y necesario de la primera, pues por 
"ella se establece que tan luego como la construcción naval de 
"hierro y acero se encuentre en condiciones de satisfacer las ne- 
”oesidades de la Marina mercante en más de un astillero nacio- 
”nal, los derechos de introducción en España de las embarcaciones 
”de dicha clase se eleven a la cifra de 25 pesetas por tonelada, o 
”sea el doble de los actuales derechos arancelarios. Proponiéndo- 
"nos examinar la importancia y utilidad que para las industrias 
”de que se trata envuelven ambas proposiciones de ley, en la mis- 
"ma exposición que las precede encontramos el dato más elocuente 
”e irrecusable que puede aducirse en defensa del pensamiento del 
"Sr, Antequera y que, por sí mismo, constituye el mejor argu- 
"mento en contra de la ineficacia de la actual legislación sobre 
”asunto tan importante, pues pone de relieve la insignificancia de 
”las primas que ahora, mejor que se abonan, debe decirse se ofre- 
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”cen, inútilmente, a los constructores navales de la Península. 
"Doscientos cuarenta millones de pesetas es el valor que, aproxi- 
”madamente, representa la actual flota mercante española, según 
“los datos oficiales más auténticos, pudiendo asegurarse que tan 
"respetable cifra de numerario es la misma con que el mercado 
"nacional ha contribuido a sostener las industrias navales del. Ex- 
”tranjero durante los últimos veinticinco años, plazo que, tal vez, 
"excede, con mucho, al que puede calcularse de duración al ex- 
”presado material. Y como la vigente legislación sobre primas al- 
”canza, próximamente, la antigiedad de estos mismos veinticinco 
"años, resulta evidenciada la absoluta ineficacia, como antes - he- 
”mos dicho, de las primas actuales, no ya para fomentar, entre 
"nosotros, tan interesantes industrias, sino siquiera para estimular 
“su establecimiento de una manera sólida, aunque necesariamente 
“incipiente. Si, con efecto, tal es la triste realidad de los hechos, 
“después de un largo período de paz y de relativa prosperidad 
”en nuestra patria, a raíz del incremento que la producción del 
"hierro y del acreo ha alcanzado en alguna de nuestras provincias, 
"cuando están recientes el establecimiento de muchas nuevas em- 
"presas marítimas y la considerable ampliación de los servicios. con- 
"fiados a la Compañía Trasatlántica y, en fin, cuando ya puede 
“considerarse invertido el cuantioso crédito votado por las Cortes 
“para la construcción de una regular escuadra de combate, bien 
“debe de afirmarse, con entera certeza, que la legislación sobre pri- 
mas, a que nos referimos, hállase caducada desde hace ya bastante - 
“tiempo por la incontrastable fuerza de los hechos y a consecuencia 
“de su propia falta de virtualidad para los fines que el legislador 
"se propusiera.—Su bien demostrada ineficacia no consiste, sin 
“embargo, en el medio escogitado para promover en el país el des- 
”arrollo de las construcciones navales, sino en la deficiencia, como 
"ya hemos indicado, de las primas señaladas, las cuales no alcanzan 
”en manera alguna a compensar en los precios los considerables 
gastos que supone el establecimiento de toda industria marítima, 
“especialmente si, como es de necesidad, en sus comienzos, tiene 
“que luchar con la competencia irresistible de sus similares del 
”Extranjero.—Bien justifican, pues, los hechos, las patrióticas pro- 
"posiciones de ley del Sr. Antequera, de que está entendiendo ya 
”en el Senado la Comisión al efecto nombrada.—Tanto como cues- 
"tión de conveniencia para la riqueza pública, es hasta cuestión 
"de honra nacional, el evitar, a la vez que la salida para el Extran- 
“jero de importantes sumas, que hallarían en el país útil empleo, 
"la vergonzosa tutela en que nos hallamos respecto a industrias 
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”que afectan tan directamente a la propia seguridad del Estado, 
des que, afortunadamente, tienen en la Península condiciones natu- 

rales y favorables para su establecimiento y sucesivo desarrollo.— 
Algo debemos también decir respecto al límite del tonelaje y al 

viaje a América o Asia de los buques que hayan de optar a la 
"prima de la Hacienda, condiciones ambas que, al parecer, se exigen 
"todavía a ese objeto, no obstante no mencionarse para nada, ni en 
”el texto de los vigentes aranceles de Aduanas ni en el articulado 
”de la ley de 23 de junio de 1880.—Por las proposiciones del señor 
"Antequera, el límite del tonelaje queda reducido a 50 toneladas de 
"desplazamiento para los buques de hierro, acero y mixtos, y com- 
”pletamente abolida la condición relativa al viaje O navegación de 
"altura.—Ambas circunstancias vienen contribuyendo, en realidad, 
”no poco, a producir la ineficacia de la legislación vigente en ma- 
"teria de protección a las construcciones navales de que estamos 
"lamentándonos, pues fácilmente se alcanza que declarar fuera del 
"límite protector a los buques que no reunan cualquiera de las dos, 
"es lo mismo que privar a las empresas industriales que aquí lle- 
”garan a establecerse de poder consagrar sus primeros y más di- 
"fíciles trabajos a la construcción de buques de menor porte, que 
"son, naturalmente, los más indicados, para que por ellos comien- 
“cen sus tareas las Empresas recién instaladas. Además, no debe 
"olvidarse la importancia que en «el país tiene el comercio de ca- 
"botaje y el papel que, en una nación peninsular, representan ne- 
"cesariamente los buques de poco porte.—De lo hasta aquí expuesto 
"dedúcese bien claramente el interés y la oportunidad que encierran 
"las dos proposiciones de ley del ex ministro de Marina conser- 
”wador; protección a la industria siderúrgica nacional; facilidades 
para la consolidación del arte naval en el país; medios de des- 
arrollo para el comercio marítimo bajo el propio pabellón ; elemen- 
»+tos de vida interior le independiente para la Marina de guerra, y, 
"en fin, inversión en España de las cantidades por que llegue a 
"estar representado el sucesivo fomento de la flota y de los 12 mi- 
»lones anuales a que ascienden los gastos de conservación y re- 
”emplazo de la actual: tales son las principales razones, todas ellas 
dignas del más acendrado patriotismo que encarecen a la sabidu- 
ría de nuestros legisladores de ambas Cámaras el pensamiento del 
»Sr. Antequera.—Ni debe detenerles en tan levantado empeño el 
”pueril temor de gravar la Hacienda nacional con un nuevo des- 
”embolso, siempre insignificante y, en cambio, a todas luces repro- 
»ductivo. Lo sensible en este punto sería que el sacrificio, si tal 
"pudiera llamarse, no llegara a realizarse en los primeros momentos, 
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“como hasta ahora ha sucedido, bajo la vigente legislación ; pues, 
"satisfechas las primeras primas, el incremento de las industrias 
navales y de las que a ellas concurran y de ellas se derivan, no 
tardará en ofrecer al Tesoro mayores recursos, por el aumento de 
la materia imponible o de la masa general sobre la que todos los 
“tributos se distribuyen.-—Por último, tampoco el exclusivismo de 
escuela ni la exageración o rigorismo de los que creen que los 
Pueblos pueden gohernarse por ideales científicos, creemos sean 
óbice para que, en breve, se conviertan en ley las proposiciones 
"de que nos ocupamos. Basta, al efecto, recordar que el estableci- 
“miento de las primas en favor. de la construcción naval es anterior 
”al año 1869, en cuya fecha no sólo las respetó la más profunda 
"de nuestras reformas arancelarias, sino que, como vemos en el 
“decreto de 12 de julio del propio año, el Gobierno revolucionario 
"ofreció ampliarlas oportunamente y extenderlas a los constructo- 
"res de máquinas de vapor marítimas.—Y sería, en verdad, insen- 
“sato cualquier otro procedimiento por parte de nuestros librecam- 
“bistas que, olvidando el ejemplo que en el particular nos ofreden 
"las naciones más adelantadas, ninguna de ellas tan aferrada a los 
“principios extremos que no resulte alguna vez proteccionista, a tí- 
“tulo de monopolio, reciprocidad, independencia, etc., pretendiese 
“desconocer el valor de las circunstancias, que aconsejan remover 
"toda suerte de obstáculos en favor de industrias tan relacionadas 
"con la propiedad nacional y la seguridad misma del Estado.— 
”Transigir es, ciertamente, no sólo gobernar, sino también muchas 
"veces vencer. La conducta de Henry Clay en los Estados Unidos 
”y la de Cobden y Chevalier en Inglaterra y Francia, digna de ser 
“imitada, merece citarse por lo noble y oportuna en esta clase de 
"contiendas económicas, en que las exageraciones científicas suelen 
"disputarse la supremacía de las ideas. Y en España misma damos 
"la medida de cómo en materia de protección y librecambio no 
”pueden exagerarse unos ni otros principios, sacrificando a su ex- 
”clusivismo los altos intereses nacionales de momento, la termi- 
“nante declaración del más caracterizado de los defensores de la 
“libertad del comercio (Figuerola. La reforma arancelaria de 18609- 
1879), según el que a ningún economista se le ocurre el desvarío 
”de que su ideal científico se cumpla instantáneamente, dejando de 
"satisfacer las necesidades del Estado y olvidando las más triviales 
”reglas del arte político para sostener la paz pública, entre encon- 
”tradas y enhiestas opiniones.” 
Antes que ellos, Novo y Colson, con fecha 30 de julio de 1888, 
le decía por carta a Antequera: “Son para mí una señalada honra 
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”los elogios que se digna usted hacer de mis artículos sobre las es- 
"cuadras europeas. En la carta tercera que envío a usted no he 
"tenido espacio para desarrollar el importante punto de si será 
”o0 no hipótesis (por lo efímero) el nuevo poder marítimo de Es- 
“paña; en la próxima carta diré por qué es exactísimo que ni el 
"crédito extraordinario para las construcciones ni la protección a 
"la industria nacional serán de provecho, a la larga, si no tienen 
“por base la aprobación del proyecto de ley sobre primas al tone- 
”laje de arqueo que presentó usted al Senado. En mi humilde opi- 
"nión, este proyecto es el más trascendental y práctico, y él conso- 
"lidará nuestro poder marítimo.—Felicito a usted por ello, mi 
general, con toda el alma.” 
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IX 


Puede decirse que, poco propenso a usar de la palabra, pues no 
se consideraba con condiciones para ello, no la escatimaba, sin em-. 
bargo, venciendo su natural repugnancia a las exhibiciones siempre 
que se ventilaban los intereses de la Marina, en la más noble acep- 
ción de la palabra, o de su Cuerpo. 

A ello limitaba sus intervenciones parlamentarias, de que ya 
hemos visto las reiteradas que dedicó a la ley de Escuadra (1887- 
88-89, cap. VII), protección a la Marina nacional (junio de 1888, 
diciembre de 1888, febrero de 1880, cap. VIII), por medio de sus 
proposiciones de ley sobre derecho diferencial de bandera y primas 
al tonelaje de arqueo de la industria del país. 

Más adelante veremos la que motivó el traslado de los restos 
de D. Alvaro de Bazán (cap. XI). 

Ahora vamos a recoger unas cuartillas de que pensaba hacer” 
uso en la discusión del Reglamento de Presas presentado por el minis- 
tro Beránger en la legislatura 1872-73, a pesar de que permanecieron 
méditas, pues, poco conforme con los acontecimientos políticos que 
se desarrollaban en las Cortes, se alejó de ellas, en uso de licencia 
para el Extranjero, y, por otra parte, aquéllos se precipitaron hasta 
el punto de ocasionar la renuncia de Don Amadeo a la Corona de 
España, y las Cámaras se disolvieron, sin que llegara a prosperar 
el Reglamento en cuestión. 

Las hacemos públicas por considerarlas modelo de claridad, 
sencillez y mpdestia; estar inspiradas, como siempre, en la mejor 
conveniencia de España y en el más puro patriotismo y haber pre- 
valecido 'en el moderno Derecho internacional marítimo, ya que los 
principales países han recurrido en esos casos a la vía judicial por 
medio de los Tribunales de Presas. 

La enmienda aparece suscrita en la siguiente forma: 

“El senador que suscribe, conforme con la totalidad del pro- 
"yecto de Presas, no lo está con el procedimiento marcado para el 
”juicio de éstas con los artículos del 38 al 46.—Ha procurado, en 
"vano, llevar al ánimo de sus compañeros de Comisión su con- 
"yicción de que la vía administrativa trae de un modo indirecto, 
"pero positivo, la abolición del curso.—Convencido de que éste 
"constituye una defensa de que no deben, al presente, prescindir 
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Clas naciones que no cuentan con fuerzas marítimas de primer 
orden, y menos la nuestra, por sus especiales condiciones: Tiene 
el honor de proponer al Senado que al procedimiento puramente 
"administrativo que marcan los citados artículos del proyecto susti- 
"tuya el judicial que determinan nuestras Ordenanzas, o cualquier 
"otro que, terminando por sentencia ejecutoria del Tribunal com- 
“petente, garantice a los armadores y tripulantes de corsarios la 
"adjudicación de sus legítimas presas.” 

. Y en su apoyo figuran los siguientes argumentos: 

- “Conforme con la totalidad del proyecto que contiene reformas 
"reclamadas, a mi juicio, hace tiempo, por las necesidades de este 
"delicado. servicio, es sólo mi ánimo llamar la atención sobre el 
punto a que se refiere el voto que acabáis de oir, a saber: el pro- 
"cedimiento en el juicio que ha de decidir la validez o no validez 
"de las presas.—Sé que sobre este punto han dado su opinión 
"respetables jurisconsultos, y no es el que tiene la honra de diri- 
”oirse en este momento al Senado el que se considera con fuerzas 
para departir con las eminencias que se sientan en estos bancos.— 
"Su pretensión es más modesta: se limita a fijar la atención de 
"este Alto Cuerpo y a exponer una consecuencia grave y, a su 
"juicio, indeclinable, en caso de sostenerse el procedimiento pura- 
"mente administrativo que expresa el proyecto.—Sabido es, seño- 
”res senadores, que el corso marítimo se uno de los principales 
"elementos de defensa de las naciones, cuyas fuerzas navales no se 
"hallan en el caso de sostener la lucha con los poderes marítimos 
"de primer orden. La prueba de lo que son capaces los buques 
"ligeros que con débiles armamentos, pero manejados por hombres 
”de mar inteligentes y osados, se dedican, evitando las fuerzas del 
"enemigo, a perseguir su comercio, nos la ha dado bien cumplida, 
"en la última guerra con los Estados Unidos, el vapor confederado 
"Alabama —El destrozo hecho por este solo buque sobre el co- 
"mercio de la Federación, contribuyendo casi tanto como los ejér- 
”citos de Lee a poner en peligro la existencia de la gran República, 
"está tan reciente, está sin duda tan presente en la mente de los 
"señores senadores, que basta sólo con indicarlo. Este hecho als- 
lado, sin recurrir a otros ejemplos, lo considero bastante para 
"explicar lo que podemos esperar del corso en nuestro país, con- 
"tando, como a mi juicio contamos, con gente de mar y capitanes 
"capaces de imitar a los tripulantes del Alabama.—Ahora bien, 
"señores senadores; el corso se alimenta del importe de las presas 
hechas al enemigo; es el lucro uno de sus principales aliciéntes; 
"de que las presas que hagan los buques corsarios han de serles 
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"religiosamente adjudicadas depende la existencia del corso, ¿Existe 
“esta garantía para los aprehensores por el procedimiento pura- 
- "mente administrativo marcado en el proyecto? Es verdad que este 
"procedimiento se encuentra revestido en todas las solemnidades 
“imaginables, pero todo por la vía administrativa, reservándose el 
“Gobierno la facultad de adjudicar o no la presa a los legítimos 
"aprehensores, mientras que por el procedimiento contencioso, siem- 
"pre que la presa sea legítima, es decir, siempre que el buque haya 
“sido apresado dentro de las prescripciones del derecho que cons- 
—tituye la buena presa, el Gobierno, conservando, como no puede 
“menos de conservar, la facultad de devolver el buque apresado a 
'sus primitivos dueños, cuando razones de alta política así lo acon- 
“sejen, tiene que indemnizar, indispensablemente, a los aprehen- 
”sores, puesto que ha recaído sentencia del Tribunal declarando a 
“éstos en legítimo derecho. Esta es la garantía que han tenido, hasta 
“hoy, nuestros corsarios y la que yo considero unida a su existen- 
“cia. Y no se diga que el procedimiento administrativo que marca 
“este proyecto es tan respetable y solemne que sirva de suficiente 
"garantía a los armadores y tripulantes de los corsarios, pues sería 
“preciso no conocer la indole de esta gente aventurera, y, general- 
"mente, de escasa fortuna, para dudar de la desconfianza que en 
“esta materia ha de inspirarles la arbitrariedad del Gobierno; 
“desconfianza, por otra parte, justificada, pues es sabido que por 
“el procedimiento administrativo la acción diplomática que ejercen 
“en casos de guerra los neutrales pesa toda sobre el Gobierno, 
“mientras que por la vía contenciosa, éste la comparte con los Tri- 
“bunales, que le ayudan a amparar la legalidad, dejando a salvo, 
“en todo caso, los intereses de los aprehensores. Bastará, pues, que 
“en definitiva, el Gobierno pueda decidir de la legitimidad de la 
“presa, es decir, pueda devolver el buque apresado a su primitivo 
“dueño, sin indemnizar a sus legítimos aprehensores, para anular 
“el corso; y anular hoy el corso, señores senadores, equivale a 
"prescindir de la defensa que en un día, en un momento supremo, 
pueda decidir de la suerte de la patria. El peso de esta conside- 
“ración, señores senadores, es la que me ha obligado, violentándo- 
”me, a hace; oír mi débil voz en este recinto, donde tan respetables 
”y elocuentes se han oído y se oyen todos los días.” 

Réstanos señalar que en 1887 colaboró, como senador, desde el 
banco de la Comisión, a la aprobación del contrato con la Compa- 
nía Trasatlántica, y juzgamos curioso reproducir el párrafo en que 
habla de Satrústegui por boca de Comillas, quien dijo a Antequera 
en ocasión en que éste era ministro y aquél concursaba para hacerse 
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cargo de un servicio de dicho departamento, que “él no temía más 
que a Satrústegui, que Satrústegui no había más que uno, y que a 
ése lo tenía consigo”. 

En 3 de febrero de 1888 hizo varias preguntas al ministro del 
ramo: la primera, sobre la importancia del traslado de los torpede- 
ros por vía férrea, porque para defensa de las costas no creía hu- 
biera otro servicio de mayor alcance, y lo hacía con vistas a las 
rías de Galicia, que consideraba como una cómoda base de opera- 
ciones que no dejaría de utilizar ningún "enemigo que dominara el 
mar y que únicamente haríamos inexpugnable desde el momento en 
que se pudieran trasladar por ferrocarril los torpederos de una cos- 
ta a otra. Por lo demás, exponía su temor de que dichas rías “no 
las veríamos fortificadas ni nosotros ni nuestros hijos”. 

La segunda pregunta, sobre la necesitad de que se practicaran 
ejercicios de torpedos, y como prueba de su insistencia en la mate- 
ria, reproduciremos los siguientes párratos del Diario de las Se- 
siones del Senado: 

“Yo siento verdaderamente que su señoría (el ministro de Ma- 
”rina) no se resuelva a mandar practicarlos... Sabe su señoría per- 
”fectamente que desde antes que entrase su señoría en el Minis- 
"terio venía yo proponiendo estos ejercicios, por considerarlos in- 
”dispensables. Su señoría cree que no hay para ello material bas- 
"tante, y yo, en la escuadra (1885), con sólo dos torpederos de los 
"más pequeños, no dejé de hacer frecuentes ejercicios.” 


La tercera pregunta, propugnando porque se llevara a efecto 
el arrastre de los materiales en los arsenales por ferrocarriles inte- 
riores, llegando a denunciar “sin tratar de acusar a nadie y sí úni- 
"camente con el objeto de que cese el actual estado de cosas, que 
en el arsenal de Cartagena había, desde hacía tres años, una lo- 
”comotora traida de Inglaterra, que estaba almacenada; y que en 
el arrastre de una caldera de un barco al obrador, cuya distancia 
»m1o excedía de 600 metros, se tardaba de seis a ocho días, mientras 
”que si funcionara un ferrocarril interior en el arsenal, serían seis 
1 ocho minutos los empleados en esa faena”. 

En 28 de junio de 1888 vuelve a intervenir: 

Primero. Para recordar al ministro del ramo la promesa que 
formuló a principios de enero, de que traería inmediatamente al Se- 
nado el proyecto de ley de recompensas para la Armada, “Cuerpo 
militar que, siendo el único que en tiempo de paz sigue en cam- 
paña con los elementos, que así precisamente llama la ordenanza 
al servicio del mar”, era el único también que carecía de ellas, En 
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tal sentido había indicado al ministro que si no venía ese proyecto, 
se vería en el caso de dirigirle una interpelación. 

Segundo. Para preguntar si era exacto que, conforme se decía 
en un articulo de la Revista de Marina por quien acababa de ser 
comandante general del Ferrol, había Maestranza sin trabajo en los 
arsenales, y si continuaba tal asiril de cosas; y 

Tercero. Si estaba dispuesto el ministro “a que el proyecto de 
ley de contratación de los servicios públicos, complemento indis- 
pensable de la Ordenanza de arsenales y sin el cual se irrogaban 
gravísimos perjuicios al servicio, fuera ley en plazo breve”. 

No sólo no lo fué, sino que al votarse, con posterioridad, la de 
Contabilidad de la Hacienda pública, se prescindió de cuanto en 
ese sentido se había venido abriendo camino, desde que en el pro- 
yecto de ley de Escuadra de Antequera se preconizó la exención 
de las subastas, dando preferencia a los concursos, en beneficio del 
material naval, lo que motivó las enmiendas de Antequera, suscri- 
tas en junio de 1888, y que defendió en su nombre su compañero 
del Senado Hernández lglesias, como veremos al final del capí- 
tulo X. 

Y, por último, manifestaba que en la discusión del presupuesto 
del año anterior le había hecho concebir esperanzas de que iba a 
reorganizar el Ministerio, y que, de no ser así, tendría también 
que interpelarle sobre el particular. 

Estas anunciadas interpelaciones, a pesar de que no se cumplían 
las promesas del ministro, no pudieron llevarse a cabo por la falta 
de salud de Antequera, que lo aleja de la corte. Pero queda reco- 
gida su síntesis en las cuartillas inéditas por las que se reconstru- 
ye el discurso que no llegó a pronunciar y que figura al final del 
capitulo VII. 
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Grande debió ser su satisfacción cuando pudo comprobar la 
superioridad del Pelayo como el tipo más perfecto de su clase y de 
su época, en la visita que hicieron a Barcelona las escuadras ex- 
tranjeras, en mayo de 1888 (1), que fueron revistadas por la Reina 
Regente. En agosto de dicho año se botó al agua el Pelayo, en To- 
lón. Aunque Antequera hacía ya mucho tiempo que no tenía cargo 
oficial alguno, toda la Prensa hizo resaltar que a él se le debía, al 
felicitarse de contar con tan eficiente máquina de guerra, y, en cuan- 
to al contratista M. Lemoine, le escribió, en carta fechada en 
Marsella en 21 de agosto, lo siguiente: 

“A Son Excellence le Vice-Amiral Antequera. Madrid.—Mon 
"Général: Un des MM. les Membres de la Commission de la Ma- 
”rine Espagnole m'a dit que vous aviez eu l'extréme bonté de le 
”charger de me transmettre l'expression de votre satisfaction au 
"sujet du succés obtenu par le Pelayo.=Aucun témoignage ne pou- 
”valt m'étre aussi précieux que celui de Votre Excellence.=C'est 


(1) “Con esa fecha: le escribía: Barreda: “Ya he: visto que tus va 
"visitar las escuadras a Barcelona... Parece que la presencia de aquéllas 
"en nuestro país y el interés con que toda la Prensa se ha ocupado de 
"ellas ha venido a levantar un poco el espíritu de indiferencia con que se 
"mira a la Marina. Era oportunidad digna de aprovecharse, y de aprove- 
”charse bien; pero pasará como tantas otras, volverá a adormecerse la opi- 
"món y seguiremos con nuestro estéril sistema de industrial nacional, am- 
"plios concursos, detenidos estudios, largas discusiones, etc., etc., sin ha- 
”cernos cargo de lo que el tiempo vale y de. la inferioridad naval en que 
"vamos quedando, impropia ya de una nación que, como la nuestra, debe 
"tener en Europa y en el Mediterráneo digna representación por muchos 
“conceptos...” A 

Por asociación de ideas transcribimos a continuación los siguientes pá- 
rrafos de «una carta de Villamil: “Bueno y laudable es el principio econó- 
"mico que tiene por objeto conservar el costoso material flotante para los 
”casos de gyerra; pero no debe olvidar el país que uno de los sacrificios 
"que imponen las Marinas modernas lo constituye el gasto que representa 
”el continuo ejercicio que precisan las dotaciones, pues sin esto sería como“ 
"no tener buques. Confío, mi general, que V. E. perdonará, en obsequio a 
"mis buenos deseos, estas indicaciones que se permite hacerle el que es 


"siempre suyo afmo. amigo y respetuoso subordinado, q. b. s. m., Fernando 
“Villamil.” 
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Carta del director de Forges et Chantiers de la Méditerranée, sobre el Pe- 
layo, felicitando a Antequera por el éxito de las pruebas del buque. 
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"vous sous votre Ministere et par votre ordre, que le Peíayo a été 
-”commandé a notre société. Nous avons fait tous nos efforts pour 
”justifier votre confiance, et nous y sommes parvenus, gráce á 
”Dieu.=0On disait P'autre jour, á bord du Pelayo, que les deux 
”personnes qui devaient étre le plus heure:ses des brillants résultats 
"obtenus, c'était, vous d'abord, mon Général, et ensuite le Directeur 
”de la Compagnie, votre tres humble serviteur.—C'”est parfaitement 
”vral pour ce qui me concerne, et je suis persuadé que c'est vrai 
"aussi pour Votre Excellence.=Je suis avec un profund respect, 
“mon Général, de votre Excellence, le tres obeissant serviteur, 
"firmado, Julien le Moine.” 

Con fecha 26 del mismo mes, y desde Tolón, le escribía su ami- 
go Cervera: “A usted, mi general, es a quien se le deben felicita- 
“ciones, por serle deudora la Marina de tan magnífico buque. En 
"sus propiedades fundamentales excede mucho a lo proyectado. 
"Efectivamente: se impuso como calado máximo 7,55, y para lle- 
"sar a él quedarán disponibles, después de armado el buque, de 
200 a 300 toneladas. La capacidad en carboneras debía ser de 500 
“toneladas, y caben de 540 a 550. El andar con tiro natural ha- 
”biía de ser 15 millas, y hu sido el prorredio de 16,2, lo que per- 
“mite esperar que las 15 millas en vez de ser un andar teórico sea 
“un andar práctico, siempre que se necesite hacer un viaje a seme- 
"ante velocidad. Para andar 12 imillas. ofrecieron no llegar a 70 
"toneladas por día, y en la prueba no llegaron a 44; y aunque en 
”una prueba de seis horas no hay que limpiar hornos, etc., y aun 
"considerando que el carbón no será tan bueno y que el casco esté 
"sucio, las calderas no tan bien preparadas, etc., puede asegurarse que 
“con 6o toneladas se harán siempre las 12 millas. Desconectando 
"las máquinas de proa, hemos hecho 1o,t millas con 1.450 caballos, 
”lo que permite esperar que con 36 toneladas de carbón por día, se 
"obtengan 19 millas en case de tener que hacer una larga travesía, 
"porque de ordinario no me parece que esto deba hacerse. De lo 
”que llevo dicho se deduce que el radio de acción, que a un andar 
"de 12 millas no podía contarse más de 2.057 millas, con el mismo 
"andar pueden contarse 2.592 millas, y desconectando las máquinas 
”de proa, a un andar de 1o millas pueden recorrerse 3.600 millas, 
"cuyo resultado resuelve el problema de ir a La Habana sin tocar 
”en puerto alguno, pues sólo habría necesidad de embarcar 150 to- 
"neladas de carbón fuera de carboneras, y ya le encontraremos 
sitio...” 

Desde Tánger, y con fecha 14 de octubre de 1889, lo hacía, a 
su vez, el tercer comandante del buque, Enrique Ramos Azcárraga. 
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en estos términos: “Como conoce el Pelayo, nada le digo; ya llevo 
“un mes en él, y aún encuentro cosas que me admiran y sorpren- 
“den, y creo que todos los oficiales de Marina que lo sean de veras 
“deben a usted mucha gratitud por haber tenido la perseverancia 
“y la energía necesarias, así como la grandeza de ánimo que usted 
"desplegó hasta que vió asegurada la construcción de este buque 
“sin igual. Lástima grande que las circunstancias no permitieran 
”que se hubieran hecho otros tres más. ; Cómo ha de ser! ¡ Pacien- 
“cia!... Me ha tenido usted cerca de sí el tiempo suficiente para 
"conocer que ni por sistema ni por temperamento soy adulador. 
”por manera que sin temor de que se interpreten mal mis senti- 
"mientos, puedo rogar a usted que se cuide mucho, pues no sólo 
”se debe usted a sus hijos y familia, sino a la Marina, que aún 
"espera mucho de usted, y con fundamento. Yo creo que no ha de 
"tardar ni está lejano el día en que de una manera directa pueda 
“usted colmar las esperanzas de todos los que, a la par que a Espa- 
“ña, amamos al Cuerpo en que tenemos ia suerte de servir; y para 
”colmarlas, lo primero que necesita usted es salud...” 

Otro testimonio de valía es el que ofrece en su carta de 19 de 
agosto de 1888 el inteligente y entusiasta Pedro de Novo y Colson, 
que dice así: “Excmo. Sr, D) Juan Bautista Antequera.—Muy dis- 
”tinguido general y respetable amigo: Recibí su honrosa carta fe- 
"cha 13, y he dejado pasar estos cuatro días sin contestarle para 
“enviar a usted con ella el artículo cuarto y último de la primera 
"serie; pero ha resultado más largo que los anteriores, y esto me 
"obliga a publicarlo en dos mitades: ura, que saldrá esta noche, 
"probablemente, y otra, mañana (1). En Ja segunda mitad me ocu- 
”po del Pelayo, al que hago justicia prociamándole superior a todos 
"los franceses y la mayoría de los ingleses, si bien es al mismo tiem- 
“po el último bajo el solo concepto de su escaso radio. Creo que 
“siempre debe preferirse la velocidad al radio de acción, y si los 
“límites de un artículo permitieran hacer crítica extensa, hubiera 
“dicho en la tercera: carta mucho y bueno de nuestro acorazado. 
"Como de los buques lextranjeros he señalado los defectos, dándo- 
"les relieve, no podía hacer otra cosa con el Pelayo sin pecar de 
"portugués, en cartas que tienen interés internacional, y lo prueba 
”el que ya se han traducido a dos idiomas. Entre las muchas feli- 
"citaciones que he recibido de generales y jefes que coinciden con 
"mis juicios, son las de usted las que más aprecio, porque creo que 


(1) Se refiere a las eruditas Cartas marítimas que vieron la luz en 
El Imparcial en aquel mes y año. 
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"entre todas las ilustraciones del Cuerpo es usted, mi general, la 
"más celosa y entusiasta. En la semana próxima debo salir para 
"Francia le Italia, invitado al estreno en Génova de mi comedia 
”El archimillonario, que har traducido: e paso visitaré algunos ar- 
”senales y traeré nuevas ideas para proseguir mis cartas marítimas 
a fines de otoño. Entretanto, mi General, le reitero las gracias más 
"expresivas y queda de usted siempre afmo. amigo, subordinado 
y admirador q. b. s. m., Pedro de Nova y Colson.” 

No estará de más hacer resaltar que al contratar el Pelayo exi- 
gió Antequera que su calado fuese el suficiente para que pudiera 
atravesar el Canal de Suez, con vistas a la defensa de Filipinas. 

No hemos de terminar la exposición de los juicios, que no duda- 
mos en calificar de autoridades en la materia, sin el siguiente de 
Joaquín Bustamante. Aludiendo a los gastos que ocasionaba el 
empleo que se daba a los créditos de Marina, decía, con referencia 
a los únicos blindados en la época a que se refiere su carta: “¡Qué 
"buenos buques de combate resultarían si se gastara en cada uno 
”el valor de uno de los casi para nosotros inútiles cruceros!” 


Y los siguientes renglones de otra carta de Hédiger: “Lo que 
hay que desterrar con ánimo valiente es ese sinnúmero de buques 
"»nequeños que no sirven ni para el mar 311 para la guerra; en este 

. . 9 . 
último caso, sólo como fuerzas sutiles para empresas determi- 
nadas...” 


Como síntesis de su entusiasmo por el Cuerpo y del espíritu a 
que sujetó todos sus actos como marino, transcribiremos a conti- 
nuación la carta que, en octubre de 1888, escribió a un compañero 
de profesión y 'empleo: 

“Marmolejo, 23 octubre 1888.—Mi apreciable general y ami- 
”go: Hoy tengo el gusto de contestar « su apreciada del 17 de 
"septiembre, que recibí en Avila, y empiezo felicitándole por las 
"pruebas de consideración personal y de íntima confianza que ha 
"merecido a los Almirantes extranjeros que le permiten conocer, 
”a] detalle, las organizaciones de esas marinas. Indudable es, por 
"desgracia (y esto no es ya tan satisfactorio), la superioridad de 
esas Marinas sobre la nuestra; superioridad que puede uno apre- 
"ciar con más seguridad de formar cab! juicio respecto al mate- 
”rial que en lo que a personal y organización se refiere, Respecto a . 
esta última, entiendo yo, sin poder jurgar con el conocimiento que 
"usted hoy, que en su pequeña escala el Arsenal de Pola es el mo- 
"delo más acabado, pues hasta su misma distribución interior le 
”permite desplegar toda la posible actividad en los armamentos. y 
al tratar de los buques armados, también creo que se ha llegado al 
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“límite de las economías, compatible con la necesidad de sostener 
“levantado, o al menos satente, el espíritu militar em'todas lasicla- 
ses; esto no habría podido, quizá, alcanzarse, si las altas no fue- 
“ran, en sus costumbres y aspiraciones. más modestas que las 
"nuestras. Creo, sin embargo que el carácter de ese pueblo tiene 
"bastante de común con el nuestro, para que pudiese adoptarse algo 
”en nuestra Maria de la organización de la austriaca, en arsenales 
”y buques. Pero sea de esto lo que quiera, y viniendo al estado ac- 
”tual de las cosas, es, en efecto, penosa la comparación de nuestra 
"Marina con las extranjeras, causando, sin embargo, pena la nin- 
"guna esperanza que usted abriga de que mejore. Esto lo expresa 
"usted de una manera tan concreta, en las últimas líneas de su gra- 
"ta de 17 del pasado, que aumenta mi deseo de cambiar con usted 
"algunas ideas. Empecemos por separar el espíritu decaído y la ins- 
"trucción deficiente de las distintas clases de la Marina, de las 
“irregularidades que la influencia de una mal llamada política im- 
"prima en su Centro Superior. ¿Cree usted ahora que el espíritu 
“no puede volver a levantarse a la altura que estuvo el de la escua- 
“dra del Pacífico, perfeccionándose a la vez la ilustración, o más 
“bien la instrucción práctica de las clases todas de nuestra Marina ? 
“Usted no puede creer que nuestro pueblo, cuyo espiritu suele de- 
"caer, es verdad, con facilidad, pero que se levanta con la misma, 
"bor poco que favorezcan las circunstancias, haya degenerado para 
"no volver a recordar lo que siempre ha sido. Está esto tanto en la 
opinión, especialmente fuera de España, que yo sé de fecha bien 
"reciente que almirantes italianos, contestando en confianza a al- 
”eún diplomático, han dicho: “Tenemos, en efecto, un excelente 
"material, pero nos falta esa tradición de la Marina española, que 
"desde Trafalgar hasta el Callao viene demostrando que sabe de- 
"jarse echar a pique antes de ceder el campo a su enemigo. Esta 
"fuerza no podemos alcanzarla con la perfección del material.” 
”Relacione usted esto con que, en la esfera oficial, se ha dicho al 
"Gobierno por persona respetable que nos bastaría menos de la 
"mitad de los acorazados de aquella nación para no cederle en im- 
”portancia y tener garantizada la integridad de nuestro territorio, y 
"habrá usted de convenir conmigo en que algo ha de haber influido 
”este orden de ideas para la consideración que ha merecido nuestra 
"escuadra en el Extranjero. Por mi parte, puedo asegurarle a usted 
"que cuando el conflicto de las Carolinas dije al encargarme del 
"mando de la escuadra (con la sincerida:l que me es propia) que, 
”rotas las hostilidades, no permaneceríamos inactivos a pesar de la 
"inferioridad del material, y no tardaron en venir contramaestres 
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"a participar a sus jefes que la gente estaba deseando batirse. Con 
"tales elementos, no puede desesperarse de levantar el espíritu de 
”la escuadra, donde hoy mismo se respwra atmósfera más. sana que 
"en los departamentos. Me dice usted que hay buque que no ha he- 
"cho ejercicio de cañón en dos años; pues yo me atreveré a decir 
”que he mandado la escuadra tres veces, en bien distintas circuns- 
"tancias, y nunca he dejado que llegase ese caso. Como general 
"en jefe, el comandante general de la escuadra tene una responsa- 
"bilidad sobre todo lo que directamente mfluye en la moral de la 
"misma, de que no puede relevarle m asumir el Gobierno desde 
” Madrid; y siempre que la he visto en peligro, hallándome a su 
frente, he empezado por decir y reitera: después de oficio y con- 
”fAdencialmente al ministro, la necesidad imperiosa de poner reme- 
"dio; pero si después de esto se me han negado en absoluto los me- 
»dios de conseguirlo, he presentado mi dimisión respetuosamente, 
"pero insistiendo en ella hasta obtenerla. He procedido así por una 
”profunda convicción del deber moral; pero fundado en la Orde- 
”nanza del comandante general de escuadra; y aunque esta con- 
"ducta no haya producido un beneficio tangible al servicio, nunca 
”ha dejado de ser un miedio indirecto para contener a los de arriba 
"y fortalecer, en cierto modo. a los de abajo, a la vez que ha vemdo 
a salvarme del severo ¿uicio de la Historia, que seguramente hard, 
"en su día, más responsables del estado de la Marina a los Almi- 
"rantes que del estado del Ejército a sus generales, puesto que 
”los primeros, siendo menor número y. estando. todos destinados, 
"han podido, en su esfera de acción, mfluw siempre en sus desti- 
mos. La inmensa diferencia del mando en jefe al subordinado, que 
mo todos quieren Feconocer o practicar, creyendo que debe se- 
”euirse el mismo procedimiento que en el mando de un buque en el 
”dé un departamento o una escuadra, es lo que hace dificil y exige 
"mayor tacto para el desempeño de aquellos mandos, cuyos altos 
"deberes, practicados con la circunspección y cordura que hay de- 
"recho a esperar de los que alcanzan tan altas graduaciones, cons- 
”tituyen la única protesta legal a las irregularidades .que, con la 
"razón o el pretexto de la polírica, emanen del Centro superior, en 
"perjuicio siempre, y nunca insignificante, de la moral des servicio 
"auilitar. En una palabra, es la defensa de la disciplina (puesto que 
"de ésta depende siempre el espíritu militar) para librarse de las 
"invasiones de esto aue en España se llama política menuda, y que 
"la corroe como en ningún otro país de Europa. Me he extendido 
"pot el inmenso interés que eel asunto para mí encierra, tratándose 
"de los principios a los que he ceñido siempre todos mis actos, en 
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Queremos honrarnos con la reproducción de la venerable figura de Cervera en sus últimos 

años, precisamente en esta página, como muestra del alto concepto que le mereció Ante- 

quera, y como prueba de su vivo interés por que en 1898 huliese podido disponer España 
de una flota debidamente acorazada. 


— 230 — 


"la vida militar, y que me faltan facultades para expresar con la 
"debida claridad, sin ser harto difuso. Dispense usted, pues, y vea, 
”por otra parte, si puede ocuparme en algo útil para mejorar el 
”servicio de las fuerzas de su mando, como agente o comisionado 
"cerca de los directores, que es a lo único que yo alranzo hoy. 
”Entretanto, queda siempre, etc ” : 

En 18 de junio de 1889 v:sitó en Cartagena el Pelayo, recién 
salido de Tolón, invitado por su comandante, D. Pascual Cervera, 
a quien Antequera designó, desde un principio, para que se encar- 
gara del mismo, cuando lo contrató, siendo ministro, el año 1884, 
en las circunstancias que se explican al tratarse de su etapa mirnis- 
terial, designación en cuya defensa dijo, contestando a quienes le 
censuraban por no tener entonces la categoría adecuada, por más 
que estuviera en víspera de adquirirla, que había hecho lo que se 
hace en todas partes: buscar el hombre para el servicio, y no el 
servicio para el hombre. 

Durante su permanencia en Cartagena, con motivo de esta visi- 
ta, defendió, en su nombre, su compañero del Senado Hernández 
Iglesias, las enmiendas que Antequera tenía presentadas a la ley 
de Administración y Contabilidad de la Hacienda pública, que en 
ese tejer y destejer, que constituye el más firme distintivo de nues- 
tra Administración, volvía a prescribir como necesaria para la de 
Marina, las subastas y demás trámites que tan costosos y perjudi- 
ciales habían resultado para la misma, y, por ende, para el Estado. 
Ni que decir tiene en el sentido en que se inspiraron dichas enmien- 
das, dadas las ideas tan reiteradamente expuestas por Antequera 
sobre el particular. Este tema motivó varias de sus cartas a Cá- 
novas y demás personalidades, desde su retiro de Alhama de Mur- 
cia, a donde le conduce el cada vez más delicado estado de su salud. 

Dicen asi las cuartillas que conservamos, escritas por Anteque- 
ra, y de que se hubicra servido para sostener sus enmiendas, de ha- 
berse encontrado en Madrid cuando se pusieron a discusión: “La 
"falta de iniciativa a que se condena el Gobierno teniendo precisa- 
mente que oir a la Intervención general de Hacienda y al Consejo 
“de Estado para toda reforma en los servicios de su departamen- 
"to, aunque estas reformas no afecten en lo más mínimo al estado 
"económico ni a la ordenación de los créditos en sus secciones, ca- 
”pítulos y artículos, responde, sin duda, a la exageración de una 
"tendencia que no ha nacido con este proyecto: la tendencia a res- 
”tringir las facultades de los Ministerios, extendiéndose a todos los 
"demás centros administrativos, ha nacido de un espíritu de des- 
"confianza que ahoga toda iniciativa, que cierra las puertas para 
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hacer muchas veces el bien, pero que nunca llega a cerrarlas bas- 

tante para impedir que entre el mal. Y si no es la desconfianza lle- 
: vada al extremo, ¿qué otro objeto puede tener la obligación de oir 
2 la Intervención general en este caso? ¿Cautelar los intereses de 
la Hacienda? ¿Pues qué? ¿No están bastante amparados ya por 
"la ley que taxativamente ordena que los ministros no puedan dis- 
"poner por sí ningún servicio que exceda de los créditos presupues- 
"tos en los respectivos artículos que a estos servicios corresponden? 
"¿Es que, de no olservarlo, no se incurre en la responsabilidad que 
"mplica toda transgresión de ley? Paréceme, pues, que este trámi- 
”te, como todos los que no sean absolutamente necesarios, deben 
"suprimirse; ya que no son trámites, sino facilidades, las que ne- 
”cestta nuestra Administración para alcanzar la actividad de que ca- 
”rece, y sin la cual nunca llegaríamos a disfrutar de las ventajas de 
”la civilización moderna, en esta época en que los adelantos se pre- 
”cipitan con una actividad vertiginosa, y es cosa sabida que en 
"este sentido y no er. el opuesto es en el que urge modificar nuestra 
” Administración. Oir al Consejo de Estado en toda reforma en 
"los servicios, sin exceptuar siquiera aquellos más técnicos O más 
"íntimamente ligados a la gestión inmediata y a la responsabilidad 
"del ministro, como, por ejemplo, la organización de su Secretaría ; 
"puede considerarse esto como declaración de incapacidad notoria 
"del ministro para disponer por sí y con la ilustración además de 
"los centros de su departamento, de estos servicios, que deben 
"serle tan familiares, y de cuya gestión ha de ser el úmico responsa- 
”ble. No parece esto compatible con el prestigio del Gobierno ni 
”con la activa gestión de los asuntos administrativos, que hay que 
"Facilitar a toda costa si no queremos condenarnos a un atraso 
”penpetuo. Por otra parte, yo entiendo que la exuberancia de im1- 
”ciativas pueda encontrar correctivo en los Parlamentos, como 
acontece hoy con las reformas militares; pero la falta de iniciati- 
"va, pocas veces pucde suplirla el diputado, cuyos esfuerzos suelen 
"estrellarse en el voto de las mayorías. Cuanto más escatumáss las 
"facultades al Gobierno, tanto menor es la responsabilidad que 
"puede exigir el Parlamento a los ministros. Ved lo que dejáis a 
"éstos de las facultades que les atribuye el artículo 58, previniendo 
"que ordenarán o dispondrán los servicios correspondientes de sus 
"respectivos departamentos, cuando aun sin alterar lo más mínimo 
”las condiciones económicas, no pueden introducir la menor refor- 
ma en los servicios más insignificantes de sus dependencias sin 
”oir antes a la Intervención general y Consejo de Estado. Consi- 
"derad, señores, que lo que sobra son trámites que hacen interma- 
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“mables las resoluciones, así de los ministros como las de sus de- 
"legados. ¿Creeis que en esta época del vapor y de la electricidad, 
“en que la actividad es el primer factor, pueda gobernarse en tales 
"condiciones? Yo ruego a la Comisión que no atienda al desaliño 
"con que son presentadas estas consideraciones, sino: a lo que pue- 
"dan tener de prácticas, para admitir la enmienda.” 


“Artículo 29. Prohibe este artículo las transferencias de cré- 
“ditos entre secciones, capítulos, artículos y conceptos. Viene a 
“anular este artículo la facultad de los ministros para disponer ' 
"bajo su exclusiva responsabilidad, los servicios dentro de los cré- 
“ditos de cada artículo; y poco tengo que añadir a lo que he dicho 
“apoyando la anterior enmienda. Repito, pues, aquí que el trámite 
"de la Intervención general de Hacienda no viene tampoco en este 
"caso a cautelar la mejor o peor inversión de los créditos, puesto 
”que por la legislación actual no se puede salir del crédito taxati- 
"vamente marcado para determinado servicio en cada capítulo. De 
”suerte que este trámite, lo único que hace es entorpecer la activi- 
”dad de la Administración, sin cuyo requisito toda administración 
“militar queda anulada, y muy especialmente los servicios que 
“presta la Marina, no sólo en tiempo de guerra, sino en sana paz, 
"acudiendo al socorro de buques en peligro, al salvamento de náu- 
”fragos en islas desiertas o pobladas de salvajes, como ha aconte- 
"cido varias veces en Filipinas, a comisiones internacionales a fecha 
”fija. Estos y otros muchos servicios, que no admiten demora y en 
"una nación como la nuestra, de las más vastas necesidades maríti- 
"mas, a que hay que atender con una Marina de tercero o cuarto 
"orden, vienen toduvíia a entorpecerse, privando a la Administra- 
”ción de la facultad que hasta ahora ha tenido de disponer para sí 
"de los conceptos del gasto, dentro de cada artículo, lo que hace 
”imposible el reemplazo de un buque que desarme por otro de in- 
”ferior o igual presupuesto, sin oir antes al Comsejo de Estado. 
”Considerad, señores, que la falta de actividad en los servicios es 
"el mal grave que how pesa sobre la Administración de Marina, 
*y que de no admutir estas enmiendas, vendréis a agravarla en tér- 
"minos de hacer imposible la administración de este importantísimo 
"brazo del Estado.” 


La tercera enmienda aparece fundamentada de la siguiente for- 
ma: “No he podido menos de presentar la enmienda que voy a apo- 
”yar al ver la contratación de los servicios del material especial de 
” Marina incluídos en las reglas de los generales del Estado, toman- 
"do por base el principio de la subasta: el mismo que viene rigien- 
”do y haciendo onerosa y hasta lo imposible la gestión económica 
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“de los arsenales Gel Estado, que adquiere por este sistema los 
"efectos a precios más altos que los que estos mismos efectos tienen 
”en plaza... Pero no es esto sólo, por más que por sí sólo bastase 
"para renunciar a tal sistema, lo que he de decir en apoyo de mi 
"enmienda. Los lentos procedimientos a que este sistema obliga 
”tienen a veces parados centenares de brazos por falta de materia- 
"les, a causa de demoras en la entrega de efectos u otros incidentes 
”con los contratistas a que este sistema se presta, que lexigen para 
”su resolución la consulta obligada del Consejo de Estado. Pues 
"todavía, señores, el proyecto que se discute aunienta a los trámi- 
”tes establecidos el de oir al Consejo de Estado no sólo en los in- 
"cidentes de los contratos, sino en todo proyecto de contrato, cual- 
"quiera que sea su forma, siempre que exceda de 100.000 pesetas 
“(artículo 47). Con tal sistema, considero imposible que pueda or- 
”eanizarse el trabaio en los arsenales. Así lo consideró la Junta 
”reorganizadora de la Armada, la Corporación consultiva más res- 
”petable que, lejos de aumentar este trámite, dejó más libre a la 
Administración para contratar. En este mismo sentido han veni- 
do reclamando los capitanes generales de departamento, y hasta 
el mismo señor ministro, en calidad de tal. Y, por último, el con- 
"tenido de esta enmienda está literalmente tomado de lo que en 
1885 aprobó el Congreso de los Diputados, como parte de las re- 
"formas gfenerales de la Armada que, de acuerdo con la Comisión 
”de aquel Alto Cuerpo, tuvimos el honor de presentar a su discu- 
"sión. Ruego, por tanto, a la Comisión que admita esta enmienda, 
”en la persuasión de que ha de facilitar poderosamente por este 
"medio el orden y la economía en la complicada y difícil adminis- 
"tración de los arsenales.” 


La Prensa prestó a este tema la mayor importancia, y, así, de- 
cía La Epoca en su número correspondiente al 7 de julio de 1889: 
“El proyecto de ley de Contabilidad.-—La diversidad de asuntos 
"que ordinariamente absorbe nuestra atención nos ha impedido 
ocuparnos antes de hoy del interesante debate sostenido en el Se- 
"nado por el Sr. Hernández Iglesias con los Sres. Hoppe, Angoloti 
y ministros de Hacienda y Marina, con motivo de tres enmiendas 
al proyecto de ley de Administración y Contabilidad de Hacienda 
"pública, suscritas por aquel señor senador en unión del viceal- 
”mirante Sr. Antequera. Ausente el ex ministro conservador, por 
"hallarse en aquellos días visitando en Cartagena el acorazado Pe- 
”layo, hermoso testimonio de su acertada gestión ministerial du- 
rante el último Gobierno conservador, el Sr. Hernández Iglesias 
"defendió con acierto y elocuencia las enmiendas a que nos referi- 
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mos: dos de ellas conducentes a la simplificación de los trámites 
”que por el proyecto se exigen para modificar los servicios dentro 
“de los créditos del presupuesto respectivo y a la autorización de 
”transferencias de estos últimos de unos a otros conceptos de un 
mismo artículo, y relativa la tercera a facilitar la contrata de los 
"servicios del ramo de Marina, principalmente por medio de con- 
"cursos, siempre fáciles y de más seguros resultados, segun lar prads 
"tica constantemente ha acreditado. Para la modificación de los 
“servicios ministeriales, exige el proyecto como requisito indispen- 
“sable la audiencia previa de la Intervención general y del Conse- 
“jo de Estado, acerca de la necesidad y urgencia de la reforma, trá- 
“mites que, además de ser excesivamente dilatorios, resultan en 
"parte injustificados, sobre todo si se tiene en cuenta la incompe- 
“tencia de aquel centro para informar respecto a la organización 
“de servicios especiales que le son perfectamente desconocidos. 
“El nuevo proyecto de ley no es, pues, según se ve, el remedio que 
“tanto apetece la opinión ¡para librar a nuestra burocracia oficial 
"de los inconvenientes, ya tradicionales, del expedienteo. Lo mismo 
“puede decirse respecto a las transferencias de créditos, especial- 
"mente mientras ny se llegue a adoptar para la redacción de los pre- 
“supuestos de gastos una forma más racional y precisa que la que 
"tienen en la actualidad y que permita poner a salvo los intereses 
"públicos de toda suerte de extralimitaciones. Pero ya que a tanto 
“no alcancemos por el momento, bueno sería ir, al menos, despo- 
”jando a nuestras leyes económicas de ese funesto espíritu de des- 
"confianza en que se inspiran que, como con razón afirmaba el se- 
"nor Hernández Iglesias, todo lo dificulta y entorpece, sin ofrecer 
”un átomo más de garantía a la mejor ejecución de los servicios. 
"La tercera enmienda es la verdaderamente importante, sobre todo 
"considerada con relación a nuestra Marina de guerra, y de ella 
”nos ocuparemos más detenidamente por si nuestras observaciones 
"hallan eco en el Congreso, donde todavía ha de discutirse el pro- 
”yecto, antes de ser promulgado como ley del Estado. Es indudable 
”que el sistema de subastas, en cuanto tiene por bases de la contra- 
"tación la publicidad y la concurrencia, resulta teóricamente el me- 
“dio más racional para la adjudicación de los servicios públicos; 
”pero no es lo menos, por desgracia, que la práctica, durante mu- 
”cho tiempo, de la legislación acerca de esta materia, ha venido a 
“demostrar los inconvenientes que ofrecen las subastas, en la ma- 
”yoría de los casos, tal como obliga a verificarlas el respeto debido 
”a la ley, ya por la lentitud de los trámites a que hay que someter 
”la instrucción de los expedientes respectivos, ya por lo ilusorias 
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: que resultan las garantías que en los pliegos de condiciones se es- 
“tablecen, y siempre, en fin, por la insuperable dificultad de poder 
alejar del acto de la licitación a los que a ella concurren llevados 
"de toda clase de móviles, más que de la buena fe sobre cue exclu- 
"sivamente debe descansar, en primer lugar, el cumplimiento de 
"cualquier compromiso. La Marina ha sido la primera en tocar los 
"inconvenientes de las subastas, prefiriendo el sistema de concur- 
”sos que, no exentos de las indispensables condiciones de publici- 
“dad y concurrencia, responden mejor, por la celeridad y demás 
“circunstancias en que se verifican, a las necesidades de las indus- 
”trias navales en nuestros arsenales marítimos, cada día más im- 
“portantes y extensas, tanto por el valiosísimo material que en ellas 
”se emplea, como por ser el buque moderno el resumen maravilloso 
“de todas las en que se ensaya la actividad humana. Así se explica 
“que el proyecto de reorganización de la Armada, presentado a 
"las Cortes en 1884 por el Sr. Antequera, y más recientemente en 
"la ley de construcción de la escuadra, de enero de 1887, se haya 
“adoptado el concurso como sistema general de contratación para 
"los servicios de la Marina, reservándose las subastas para los 
”acopios en cantidades ilimitadas de objetos de general consumo 
9 materias primeras fáciles de obtener en todas condiciones en los 
"mercados nacionales. Este criterio, aconsejado por la necesidad, y 
”ya admitido por el legislador en las circunstancias a que acaba- 
mos de referirnos, parecía, pues, que llegaría a prevalecer en cual- 
quiera otra ocasión que de contratación de los servicios públicos 
"se tratara; pero, desgraciadamente, no lo ha entendido así la Co- 
"misión del Senado, y, por esta vez al menos, han quedado sin la 
"debida satisfacción las razones brillantemente expuestas en pro de 
"este pensamiento por el Sr. Hernández Iglesias y por el viceal- 
"mirante Sr. Pezuela, que también intervino en el debate. Excep- 
"ción hecha del señor ministro, a quien el azar ha hecho dueño 
"de los destinos de la Marina en momentos tan solemnes para 
”el Cuerpo, y que ahora, como siempre, ha sacrificado las conve- 
”niencias del servicio a mal entendidos deberes, no hay en la Ar- 
mada persona en cesta clase de asuntos medianamente competente, 
”que no considere incompatible con la existencia de nuestros arse- 
"nales el dilatorio y ruinoso sistema de subastas a que por el pro- 
"yecto tendrá que sujetarse casi siempre la ejecución de los servi- 
”cios marítimos; pues si bien en él se establece el concurso, por 
"excepción y en muy determinados casos, las condiciones a que se 
le subordina harán casi siempre preferible abandonar este proce- 
"dimiento por las formalidades con que habrá de autorizarse. Si el 
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"señor ministro, en vez de ensalzar repetidamente los resultados, 
”que ya cree obtenidos, de los concursos que ha verificado para la 
"construcción de los famosos cruceros, merced a la autorización es- 
”pecial que la ley de enero de 1887 le concede, y que, por lo visto, 
"considera ya innecesaria para lo sucesivo, - hubiera puesto de ma- 
“nifiesto al Senado las constantes reclamaciones de los capitanes 
”generales de los departamentos marítimos contra la actual legis- 
"lación de contratos, quizá no hubieran sido del todo estériles los 
"esfuerzos del Sr. Hernández Iglesias al defender, con tanto ca- 
"lor como acierto, la enmienda de que nos ocupamos. De todos 
“modos, si no se quiere labrar la ruina de nuestra flota, ahora que 
”tan grande es el sacrificio que hace el país para fomentarla, aún es 
"tiempo de que en el Congreso pueda hacerse justicia a las levan- 
"tadas aspiraciones que inspiraron dicha enmienda.” 

He aquí la carta por la que Hernández Iglesias daba cuenta a 
Antequera de las circunstancias en que había tenido que levantarse 
a hablar en su nombre a defender las enmiendas referidas: 

“Excmo. Sr. D. Juan Antequera.—Mi distinguido y querido 
"amigo: Los dos adiuntos números del Diario de nuestras sesiones 
"darán a usted testimonio de cómo he cumplido su encargo y satis- 
"fecho sus deseos y compromisos. Reconozco que no he hecho lo 
”que usted y sus proyectos se merecen; pero he hecho lo que puedo, 
”que a tanto no hub:ese llegado en asunto mío personal. Sobre todo, 
”puede usted tener la seguridad de que aquí no ha habido debate 
”antes de la defensa de nuestras enmiendas. El presidente me en- 
”gañó, acaso sin intención : me dijo que no se discutiría ahora este 
”proyecto y que de ello había advertido al Gobierno. Por esto, y 
"porque de repente principió la discusión, vime en el apuro que 
"explicará a usted el primer número de los dos que le envio. Yo no 
“había leido las enmiendas: las había suscrito por la cariñosa y 
"absoluta confianza que usted me inspira. El ministro de Marina, 
"acusando una debilidad que ya tiene acreditada, se ha declarado 
"conforme con el proyecto, a pesar de cuanto se había anunciado 
”en contrario. El Sr. X... no ha asistido al Congreso ni pre- 
”sentádose en el seno de la Comisión. Y nuestros demás ami- 
"gos políticos nada han hecho en nuestro favor. Con tales prece- 
"dentes, el resultado no era dudoso. Yo, sin embargo, quedaré 
”bien pagado si se entiende que he obrado bien, y, sobre todo, si 
"usted, que es quien me interesa, entiende que soy, como lo deseo, 
”su buen amigo y que como tal me he portado. Siempre suyo y se- 
“guro s. q. b. s. m., Fermín H. Iglesias. 21 de Junio de 1650 

En 20 de septiembre del mismo año, hallándose Antequera ve- 
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raneando en Deva, sumamente delicado de salud, se vió honrado 
con la visita que hizo a dicho puerto S. M. la Reina Regente, 
desde San Sebastián, en el Destructor (mandado por Bustaman- 
te), que le recogió a bordo, y presenció los ejercicios de torpedos, 
"aprovechando tan honrosa distinción para interesarse cerca de Su 
Majestad la Reina, a favor de D. Pascual Cervera, que había so- 
licitado, por ese tiempo, su pase a la reserva, por habérsele obli- 
gado a ir a hacer una demostración naval a Tánger, con el Pe- 
layo, sin tener siquiera instalados los cañones. 
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XI 


Una vez referidos los hechos desde el punto de vista objetivo, 
vamos a tratar de ellos a través de la persona que los llevó a cabo. 

¿Qué decir a este respecto de su austeridad, desinterés y mo- 
destia? Que después de haber hecho la campaña del Pacífico; des- 
pués de haber tenido en lel combate del Callao la participación que 
hemos dilucidado; después de haber dado cima al viaje de circun- 
navegación de la Numancia, como primer barco blindado que dió la 
vuelta al mundo, entonces es cuando precisamente se paraliza su 
brillante carrera, en la época en que tan fácil era pescar a río re- 
vuelto; y toda la innegable influencia moral de que por 'esos hechos 
disfrutaba la emplea para reducir a la obediencia las fuerzas na- 
vales del Mediterráneo, en Santa Pola: en oponerse a que le 
sea concedida la Gran Cruz de Carlos TIT; en poner reparos a su 
propio ascenso a contralmirante (y cuenta que era un ascenso pu- 
ramente honorífico, por supresión de la clase de brigadieres, que . 
pasaban a tener esa denominación, pero sim aumento alguno de 
sueldo), que sólo acepta por las razones de peso que le expone el 
entonces ministro del ramo, que no sería aventurado suponer fue- 
ran en el sentido de que atravesando el país por un periodo críti- 
co, de inmensa gravedad, y deseoso de sacar a España del trance 
porque pasaba, en virtud de las funestas consecuencias que se ha- 
bían producido (pues no cabe dudar del patriotismo del que con 
el mejor deseo lo había provocado), no había que desertar de pues- 
tos que pudieran serlo de honor, en momentos tales como los que 
ya había dominado Antequera en la escuadra de Santa Pola. Y 
entonces Ocupa por año y medio la vicepresidencia del Almirantaz- 
g0, y para alejars2 de las intrigas políticas en que ardía la corte, 
pasa a tomar el mando del Archipiélago de Filipinas, que si Espa- 
ña arrastraba tan precaria situación en la Península, huelga decir 
cuál sería la de sus colonias. Y después de dos años en tan insano 
clima, en que dejó abierto el camino para la expedición a Joló, cuyo 
bloqueo en regla había decretado, sigue sin parecer por Madrid y 
se dedica a su cura de aguas en Vichy, hasta que, sin haberlo soli- 
citado, antes al contrario, habiéndolo rechazado al advenimiento de 
Don Amadeo, se ve nombrado ministro de Marina por Cánovas en 
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el Gabinete de la Restauración (1). Y abundando en ese espíritu de 
austeridad a que nos venimos refiriendo, lo primero que ordena en 
época que, como en la de todo cambio de régimen, tan propensa es 
a las gracias para ganar prosélitos, la primera disposición que adop- 
ta es la amortización en la clase de Almirantes, a que él pertenece, y 
su reducción al número reglamentario, así como en las demás cate- 
gorías de la Armada, que en todas se encuentra con que excede de 
aquél. Y deja el Ministerio por su salud, resentida con la campaña 
del Pacífico, vuelta al mundo en la Numancia, recrudecida por su 
última estancia en Filipinas, y vuelve a sus aguas de Vichy; y 
cuando tratan, nuevamente, de soliviantar a la escuadra los parti- 
darios de Ruiz Zorrilla, se le confía de nuevo su mando, que, como 
antes, deja en perfecto estado de subordinación y disciplina; y en- 
tonces, y en defensa de ese mismo espíritu de disciplina, es cuando 
presenta reiteradas veces su dimisión, hasta verla aceptada. Y que- 
da de cuartel para rendirle tributo, que cuando pasen las pasiones 
del momento se abrirá, como siempre, camino su tesis de la prefe- 


(1) Un año antes a su designación, es decir, al entrar España en los 
cauces de la normalidad con el advenimiento de la Restauración, empieza 
ya a sonar su nombre para el cargo, cuando Cánovas, que por el momento 
se había reservado la cartera de Marina, tuvo que pensar en quién le sus- 
tituyera en ella. En prueba de ello, reproducimos el siguiente suelto apa- 
recido en el Diario Español de 2 de marzo de 1875: “Con verdadero sen- 
timiento hemos visto estos días en algunos periódicos reiteradas indica- 
ciones a propósito del hasta hace poco comandante general del Apostadero 
de Filipinas, Sr. Antequera, quien, de seguro, a la inmensa distancia que 
se encuentra de España, está bien lejos de figurarse que aquí sale a relu- 
cir su nombre uno y otro día sobre si ha de ser o no ha de ser ministro 
de Marina. No pertenecemos al número de esos “amigos solícitos” a que 
alude un periódico y que probablemente son imaginarios; pero contándo- 
nos entre el número de sus verdaderos amigos, podemos y debemos dect: 
que cuando este digno general tuvo en su mano ser ministro de Marina 
lo rehusó con tanta modestia como entereza; y que quien conozca la rec- 
titud de sus principios y conducta que como militar ha observado cons- 
tantemente, prestando respeto y obediencia a los Poderes constituidos, no 
puede poner en duda, dadas sus ideas polítcas, ni por un momento siquiera, 
su completa adhesión a la Monarquía del Rey Don Alfonso, haya o no haya 
enviado telegrama de felicitación, lo cual ni es conforme a la Ordenanza 
ni hubiera sido más que una duplicación innecesaria, habiéndolo ya hecho 
en nombre del Ejército. y Armada de Filipinas el capitán general de la 
Isla. Mucho agradeceríamos, pues, a nuestros colegas que dejaran de la 
mano este asunto, siquiera por la consideración de que, ausente y a tan 
larga distancia el Sr. Antequera, no pueden oirse sus explicaciones sobre 
cosas tan delicadas y no puede ni debe, entretanto, suscitarse dudas sobre 
la actitud del bizarro y pundonoroso general, que durante su larga carrera 
militar ha llevado por norma constante de conducta el estricto cumplimientc 
de su deber.” 
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encia de alojamiento del Mayor de la escuadra sobre el comandan- 
te del buque en que se aloje, cuestión que si a otros pudiera parecer 
nimia, sobre todo para dejar tan envidiado puesto, no así a Ante- 
quera, para quien no hay cosa que se roce con la disciplina que 
tenga tal carácter. Y es nombrado consejero de Estado, y su salud, 
que por las causas dichas se vuelve a resentir, motiva esas cartas 
ciotadas por la más exquisita delicadeza, que ocasionan esas res- 
puestas de Cánovas y Sagasta. 

Ya hemos visto su nombramiento y dimisión de los cargos de 
consejero y ministro del Supremo de Guerra y Marina, y tal vez 
nos expliquen, como síntoma, el hecho insólito de que después de 
esa vida militar de que queda hecho mérito, no tuviera ctra Gran 
Cruz del Ministerio de la Guerra que la de San Hermenegildo, 
que por la estructura de su Reglamento, automáticamente entró en 
posesión de ella, pues fué siempre infatigable defensor de los pres- 
tigios de su Cuerpo y de una mayor equidad de trato con el per- 
sonal dependiente de ambos. “¿Quién no se quejaba—estampó de 
su puño en unas cuartillas de la época en que 'asumió la vicepre- 
sidencia del Almirantazgo—(que indirectamente aclaran Jas causas 
que condujeron al grito de Cádiz de 1868, en el que, por cierto, no 
tuvo otra participación Antequera que la de reducir a la obedien- 
cia la escuadra del Mediterráneo en Santa Pola); ¿quién no se 
quejaba de ver a la Marina postergada en el pago de sus haberes 
al Ejército, cuando acababa de llenar, con gloria, uno de esos debe- 
res que dejan en todas partes recuerdos y gratitud imperecede- 
ras? (1). ¿No hemos visto quitar la presidencia de una de las Salas 
del Consejo de Estado a un general de la Armada, tan sólo por 
habérsele antojado a otro del Ejército, por señas más moderno que 
aquél ?” 

Precisamente toda su labor como ministro tendió siempre a ex- 
tender a la Marina los derechos que se atribuían al Ejército, te- 
niendo que luchar con la apatía de los que le habían precedido en 
el cargo, y con la resistencia de los que se consideraban monopo- 
lizadores de aquéllos. 

Del apéndice 76 al número 43 del Diario de las Sesiones del 
Congreso, de 20 de julio de 1877, extractamos las siguentes dis- 
posiciones del Ministerio de Marina, refrendadas por Antequera 
en su primera etapa ministerial: 

“1.* Los empleados en las oficinas centrales del Ministerio de 


(1) Alude a la campaña del Pacífico. 


Fanal de la capitana turca («Hasan Churi»), ganado por D. Alvaro de Bazán en la batalla de 
Lepanto.—Propiedad del duque de Miranda, como descendiente directo del primer marqués 
de Santa Cruz.—(Foto Portillo.) 
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” Marina se igualarán en sueldos a los que disfruten en el Minis- 
"terio de la Guerra los de iguales categorías y jerarquías. 

”2.% El personal del Consejo Supremo de la Armada se re- 
"girá en cuanto al goce de sueldos por las mismas disposiciones 
"del Consejo Supremo de Guerra. 

"3. Las gratificaciones personales de los brigadieres y coro- 
"neles de los distintos Cuerpos e Institutos se declaran extensivas 
"a las clases equivalentes y asimiladas de la Armada..., ponién- 
"dose de esta manera en armonía el Cuerpo general de la Armada 
“con el ramo de Guerra.” 

Así podía decir, discutiendo con un general del Ejército en el 
Senado, que “la Marina no legislaba sobre sueldos; legislaba el 
"Ejército, y ella los aceptaba... No tiene, pues, responsabilidad 
”la Marina. Y no creo que a nadie se le haya ocurrido que en tiem- 
”pos ordinarios el oficial de Marina trabaje menos y su trabajo 
”sea menos penoso que el del oficial de guarnición... 

”Pero en Marina, cuyas operaciones se ejecutan en un campo 
”tan aislado como el mar, sin testigos, donde, por tanto, la opi- 
"nión pública no puede conocer los resultados de aquéllas, claro 
”es que se han de pedir economías.” (Diario de Sesiones del Con- 
greso de 15 de julic de 1877.) 

Pero, ¿qué más? Si por el general Cassola, en ocasión que des- 
empeñaba el cargo de ministro de la Guerra, se le regatearon y 
negaron al primer almirante de su siglo, en época en que no se 
ponía el sol en los dominios de España, a D. Alvaro de Bazán, 
primler marqués de Santa Cruz, los máximos honores militares, 
con motivo del homenaje que se quiso rendir a tan ínclito y pre- 
claro marino, al ocurrir el tercer centenario de su muerte (1). 

En esta ocasión, Antequera fué el único que se levantó a de- 
plorarlo en el Senado, si bien con la salvedad de que creía ha- 
cerlo en nombre de todos sus compañeros; y recordó que cuando 
él mandaba la Villa de Bilbao recibió orden del Gobierno de reco- 
ger en Gibraltar los restos de Císcar para conducirlos, en su barco, 
a San Fernando; que, para cumplir tan honrosa misión, se puso 


(1) A bien tristes reflexiones se presta la indiferencia conque se pueden 
ejecutar actos de esa índole, sin que, al menos por la posteridad, se les 
ponga el adecuado correctivo. Y decimos esto mo sólo por haber sido los 
primeros que de ello nos ocupamos, sino que las generaciones posteriores, 
por lo visto, han tenido en más al opositor a los máximos honores de don 
Alvaro que al vencedor de Lepanto e Islas Terceras, a juzgar por las esta- 
tuas conque en Madrid se ha tratado de conmemorar a ambos.: Todavía la 
penosa impresión que en nuestro continuo deambular por Madrid ello nos 
causara se ha hecho más intensa en este año, al ver que el Ayuntamiento 


Fanal de la capitana de la Armada portuguesa, ganado en el combate de la isla de San Mi- 
guel (Terceras), por D. Alvaro de 'Bazán (1582). —Propiedad de los excelentísimos señores 
marqueses de Santa Cruz. (Foto Portillo.) 
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al habla con el gobernador militar de dicha plaza, quien no sólo 
le prestó todo género de facilidades, sino que le dijo: “Los má- 
ximos honores que en Inglaterra se tributan a las mayores emi- 
nencias, esos serán los que tributaremos a las cenizas de Císcar.” 
Y lord Redigton, que no quiso, por modestia, figurar en la presi- 
dencia del duelo, de que formaba parte el obispo católico de Gi- 
braltar, fué detrás del cortejo fúnebre hasta la misma punta del 
muelle, al propio tiempo que las baterías de la plaza disparaban 
siete cañonazos en el momento de recoger sus restos en el cemen- 
terio, y desde este instante hasta que fueron recibidos a bordo, 
uno por minuto. Exponía que cuando se llega a esas alturas los 
honores se tributan no sólo a la jerarquía militar, sino a los ser- 
vicios prestados y a las eminiencias. Creía que, aun cuando el Go- 
bierno pudo haber dicho “no hay honores”, lo que, en todo caso, 
hubiera sido de muy mal gusto, traer la cuestión a términos de 
regateo era empequeñecerla extraordimariamente; y que por ello 
y por un movimiento de delicadeza del Cuerpo a que se honraba en 
pertenecer, se había levantado, al mismo tiempo que para dar las 
gracias al ministro de Marina que, por su parte, le había decretado 
los máximos honores en los departamentos; pero extrañando esa 
disparidad de criterio entre ministros que pertenecían a un mismo 
Gobierno. Y terminaba agradeciendo al señor ministro de Marina 
“la cordura con que había procedido en ese asunto”. (Véase Diario 
de Sesiones del Senado de 8 de febrero de 1888.) 

Más de treinta años habían transcurrido de ese discurso, que 
fué uno de los últimos que pronunció Antequera; y cuando, a ins- 
tancias de su hijo, se iba «u proceder al traslado de sus restos al 
Panteón de Marinos ilustres de San Fernando, resultó que iba a 
encargarse de ello el Almirante Lobo, lo que motivó en la Prensa 
el comentario de que fuera el mismo que en vida había compartido 
con él el mando del combate del Callao, al caer herido en sus 
brazos Méndez Niñez. Sin embargo, por necesidades del servicio 
hubo que prescindir a última hora de ese buque, resultando ser el 
que lo llevó a efecto el Don Alvaro de Bazán, como si el ilustre 


ha hecho desaparecer los jacintos que rodeaban la estatua del ilustre mar- 
qués de Santa Cruz por razones de economía. No lo entendemos. Creíamos 
que el mayor signo de la cultura y civilización de un pueblo lo constituye 
el respeto, que no ya por las autoridades, sino por el pueblo mismo, se 
guarde a las flores, árboles y pájaros. Sabíamos que todo ello cuesta dinero; 
pero hemos visto en nuestras excursiones por países extraños el cariño 
con que se atiende a esas obligaciones, que puede decirse que pasan por 
sagradas, y eso sin estar unidas a evocaciones tan sugestivas de la raza 
como las que la figura de D. Alvaro de Bazán simboliza. 


Fanal de la capitana de la Armada fiancesa, que regí 
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a Felipe Strozzi, ganado en el combate 


de la isla de San Miguel (Terceras), por D. Álvaro de Bazán (1582).—Propiedad de los exce- 
lentísimos señores marqueses de Santa Cruz. (Foto Portillo). 
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marqués de Santa Cruz hubiera querido pagarle, una vez muerto 
Antequera, el homenaje póstumo que le rindiera en vida. 

En 1881 se intentó por el Ministerio de Marina aumentar la 
plantilla de almirantes; mas hubo que desistir de ello, ante la ác- 
titud resuelta de Antequera, que calificó de “bochornosa para la 
Marina” semejante propuesta (Véase Diario de Sesiones del Se- 
nado de 21 de jumo de 1884, discurso de Magaz.) Y es ministro 
otra vez, y le corresponde ascender reglamentariamente en la va- 
cante producida el 5 de agosto de 1884 (después de catorce años 
de antigúedad en su empleo), y tiene que llevarse a efecto un año 
más tarde por su sucesor en el Ministerio, general Pezuela, por 
haberse negado a darse a sí mismó el ascenso. 

Pero para dar una mayor impresión de autenticidad en que a 
si mismo se retrata en dos épocas culminantes de su v:da, trans- 
cribiremos, primero, los siguientes párrafos de una carta en que, 
haciéndose eco de alguna alusión de que había sido objeto en la 
Prensa, dirigió en 23 de septiembre de 1871 al periódico en donde 
apareció aquélla: “No he solicitado jamás empleos ni honores, ni 
“he ejercido directa ni indirectamente la menor presión para obte- 
_nerlos. Lejos de ello, he renunciado la faja de general, renuncia 
”que retiré por poderosas razones que me expuso el entonces mi- 
“nistro del ramo, de quien conseguí no me propusiera para la 
“Gran Cruz de Carlos III, apesar de su reiterado empeño y del de 
"algún otro de sus compañeros de Gabinete...; en una palabra, 
“el que sin odios ni ambiciones ha quebrantado su salud consa- 
—grándose a una penosa carrera que le ha privado, por mucho 
"tiempo, de los goces naturales de la vida; el que ha sido siempre 
“esclavo de sus deberes y no ha adquirido más fortuna que su 
"espada, no tendrá títulos para fijar la atención pública, pero si 
”respetabilidad suficiente en toda sociedad medianamente organi- 
"zada, para que nc se trate de presentarle ante ella como un in- 
"trigante ambicioso. Terminaré diciendo que hoy, después de ha- 
"ber hecho la canipaña del Pacífico y haber asistido al combate 
"del Callao, que para el que suscribe no fué más que el prólogo de 
”la responsabilidad más concreta que le esperaba, conduciendo a 
"través de los mares del Pacífico la nave más importante que ja- 
”más los había surcado y como único buque de coraza que tenía- 
”mos armado el escudo aún de aquella gloriosa escuadra; después 
”de haber mandado en jefe la escuadra, departamentos y desem- 
”peñado por más de año y medio la vicepresidencia del Almiran- 
”tazgo, no ermza mi pecho ni una sola banda y disfruto del mismo 
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"sueldo del empleo de coronel que alcancé once años antes en la 
"guerra de Africa.” 
Y segundo, las siguientes frases que pronunció en 21 de enero 


de 1885, contestando a otras de algún señor diputado: “Respecto. 


”al cargo personal a que su señoría se ha referido y del que for- 
”zosamente tengo que ocuparme, por más que me repugne hacer 
"historia propia, debo exponer a la consideración de la Cámara 
”y a la del país que un militar que sin faltar a la Ordenanza ha 
"renunciado a la faja de generl, no ha admitido la Gran Cruz de 
Carlos 1TI, con que le quiso agraciar el partido a que está afi- 


"liado su señoría, por haber restablecido la disciplina en la escua- 


"dra, y ha evitado hace tres años el ponerse el segundo entor- 
”chado, sin que para ofrecerle esos honores haya tenido que po- 
"ner nada de su parte, sino dejar que las cosas vinieran por donde 
"iban; de un general a quien no ha guiado otro objeto que el de 
"conservar la integridad en su conducta, no puede decirse que 
"haya venido aquí a abrir una honda brecha en la disciplina para 
escalar el puesto que ocupa... Porque, después de todo, -debo ad- 
”wWertir que yo no estoy aquí por un acto espontáneo de mi volun- 
tad, sino por la fuerza de las circunstancias. Pues qué, señores 
"diputados, ¿se puede venir a recoger a este sitio lo que se dice 
"por plazas y calés y se debe venir a decir esto cara a cara a un 
"hombre que tiene hecha una reputación, pobre, sí, pero. honrada 
”y digna? Ahora, señores, por si a alguien le queda duda de lo 
"inexacto y absurdo de lo que su señoría acaba de afirmar res- 
"pecto de este asunto, porque, desgraciadamente, hay creyentes 
”para toda clase de absurdos, empiezo por declarar que s1 alguna 
"fracción de la familia militar, sea el Sr. Leygonier, sea cual- 
quiera otra, ha influido directa o indirectamente para que yO 
"venga a este sitio, tengan entendido que no se lo agradezco ni 
”poco, ni mucho, ni nada.” 

Para conocer mejor este aspecto en que estamos estudiando su 
carácter, consignaremos esas frases sueltas que, por la misma e€s- 
pontaneidad con que son pronunciadas, vienen a dar los últimos 
trazos a su figura: 

“Lo difícil es acertar en dónde esté el cumplimiento' del de- 
ber: pero, una vez percatado de eilo, cueste lo que cueste.” 


“No he adquirido jamás compromiso alguno, mucho menos en” 


”e] puesto que ahora ocupo (ministro) y que nunca ambicioné. 
»Todo lo que hago es después de meditarlo profundamente y con 
la más intima convicción; y estoy dispuesto a hacer siempre lo 
"que crea en beneficio de la Patria y del Riley; pero sin sujetarme 


: 
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va ninguna clase de compromisos ni influencias de ningún género. 
Es más, si yo cometo algún error, de lo que no estoy libre, tam- 
Poco tengo compromiso conmigo mismo, porque sería el primero 
en subsanarlo, una vez dado cuenta del mismo.” 

“Yo no he venido aquí haciendo promesas, porque las consi- 
”dero contrarias a la disciplina...; pero ni yo he hecho eso, ni 
: puedo, sin faltar a mi deber y a mi conciencia, repartir el pre- 

supuesto como yo quiera, sino comio exigen las circunstancias de 
”la Marina, más equitativas y más justas. ¿Que hay desconten- 
"tos? ¡Claro que los habrá; cómo no ha de haberlos no habiendo 
”y0 dado ningún empleo personal! Lo que hay que admirar es la 
moralidad y la disciplina de estos Cuerpos de la Marina que, des- 
”pués de una avalancha de recompensas, se conforman con un mi- 
"nistro que no les concede ninguna.” 


“Yo no represento ni he representado nunca grupos. Tengo 
una historia muy larga, y todo el mundo sabe que aquí y fuera 
”de aquí, en la escuadra y en mi casa, cuando se trata de oficiales 
”de Marina, no represento más que la disciplina y la justicia...” 

“Y era preciso desconocer lo que yo he hecho en toda mi ca- 
”rrera para creer que pueda admitir faltas de disciplina del co- 
"mandante de la escuadra ni de nadie. Antes me retiraría de este 
"sitio: si todos hubieran seguido la conducta que yo, otra sería 
"la fortuna de este país.” 

“Yo no he venido aquí a adquirir popularidad, sino a cumplir 
”con mi deber, como lo cumplo en todas partes: lo mismo en la 
"cubierta de un buque como en el puesto que tengo la honra de 
ocupar.” 

Defendiendo la contratación por él decretada del Pelayo, decía : 
“Sin embargo, es tal la bondad de mi causa, que yo creo que va 
a salir bien parada hasta de mis proptas manos... Y no voy a 
"dar a esto ningún valor extraordinario—añadía al proclamar las 
"ventajas de su adquisición—, porque, después de todo, no lo he 
hecho sin auxilios, y yo no he hecho más que dirigir.” 


Y aludiendo, en lel curso de la discusión, a las ventajas del 
buque blindado, recordaba las consideraciones de que fué objeto 
la Numancia, en su viaje de circunnavegación al globo, por parte 
de las Marinas extranjeras, rechazando la gloria que le correspon- 
día como su comandante que fué, y de quien hubiera sido la res- 
ponsabilidad en caso de pérdida, diciendo: “El prestigio que nos 
"dió ese buque no puedo recordarlo sin emocióonarme.” Y más ade- 
lante: “Tal es la respetabilidad que nos dió ese barco. Todo esto se 
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“debió principalmente a la calidad del material en que estaban 
"representados todos los adelantos.” 

“La Numancia era un modelo acabado en su época. Y yo pue- 
"do explayarme en esto todo lo que quiera, puesto que no inter- 
”vine en aquella construcción ni poco, ni mucho, ni nada. Yo era 
"entonces simple capitán de tablas, que no sabía lo que pasaba 
"en Madrid hasta que veía los resultados.” 

“Yo, que me precio de hombre formal y serio, a falta de oftra 
"reputación a que no puedo aspirar...” : 

“Yo tengo la pretensión de que todos los hombres de bien 
“que han oído hablar de mí me concedan la modesta reputación 
"de hombre honrado.” 

“En efecto, es tal la falta de confianza que tengo en mí mismo 
“que para casi todos los asuntos que tienen alguna importancia 
—reuno una Junta compuesta de personas competentes para oirlas.” 

“No es el ministro el que le habla a V. en este lenguaje—podía 
“decir a un jefe que le había solicitado mejora de recompensa por 
"haber concurrido con un transporte a la expedición de Joló, la 
"cual no consideraba pertinente “por no haber tenido siquiera la 
suerte de haber entrado en fuego”—; no es el ministro el que 
"habla a V. en ese lenguaje—repetimos—, sino un jefe que ha 
"cumplido treinta y siete años de servicios efectivos (era coo 70 
"la primera vez que fué ministro) sin haber reclamado jamás no 
sólo recompensa, pero mi siquiera determinado destino.” 

Al rendir viaje en Cádiz, de vuelta del de circunnavegación 
de la Numancia, ofició al capitán general del departamento, ha- 
ciendo resaltar el mérito contraído por la tripulación y oficialidad 
del buque: y después de hacer una recomendación general y Citar 
a los que más en particular se habían distinguido, terminaba di- 
ciendo: “Todo lo que ruego a V. E. ponga en conocimiento del 
"Gobierno de S. M., que, habiendo premiado con largueza los ser- 
“vicios del que suscribe, no duda alcance la Real munificencia a 
"los de sims subordinados.” 

Como apareciera en la Revista de Marina (que hizo crear la 
primera vez que pasó por los Consejos de la Corona) y en oca- 
sión en que desempeñaba el Ministerio un artículo que, si enco- 
miástico para Antequera, envolvía ciertas censuras para otros ge- 
nerales de Marina, hizo arrestar a su autor, por entender que el 
espíritu a que había obedecido dicha publicación era el especulativo 
y puramente científico, sin que debiera descender al terreno de la 
reyerta ni de la lisonja. 

Yo no encuentro rasgo más sincero de modestia, al propio tiem- 
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po que de amor al Cuerpo y de compañerismo, que la siguiente 
carta dirigida a uno de los eternos opositores a las múltiples ini- 
ciativas de Antequera, que en su mayor parte consiguió fracasa- 
Fan, y de las que diremos, inspirándonos en ese “espíritu francis- 
cano” de su autor, que, entre tantas, alguna habría beneficiosa 
para la Marina, señora eterna de sus pensamientos : 

“Mi querido general y amigo: Me ha dicho ayer el señor mi- 
"nistro que usted se oponía a que se modifique el reglamento inte- 
"rior del Ministerio. Yo no conozco el proyecto del ministro, que, 
“según me ha dicho, usted ha leído; pero sí tengo la convicción 
“de que con el actual, el despacho se hace lento, y de esto se que- 
“jan en los departamentos. Por mi parte, no tengo criterio cerrado 
”por ninguna reforma determinada, conformándome con cualquiera 
"que facilite el despacho; y menos tengo deseo de sacar a plaza 
“este asunto, ni ningún otro de Marina que pueda arreglarse sin 
“llevarlo a la discusión del Senado. Así que, si hay modificación 
“satisfactoria en este punto, que por lo visto depende de usted, 
“yo no haré la pregunta que sobre él tengo anunciada al señor 
"ministro. Queda, pues, esperando su contestación su afmo. etc.” 

Esto lo decía quien acababa de hacer dimisión por la despia- 
dada oposición de que le habían hecho objeto esos mismos elemen- 
tos a quienes ahora se dirige, prescindiendo de sus reformas, para 
hacer suyas otras de sus antiguos opositores y ganar a éstas a uno 
de los más decididos disidentes de toda iniciativa que no fueran 
las propias. 

No debió producir gran efecto la susodicha carta, pues Ante- 
quera tuvo que sacar a plaza el asunto en el Parlamento, diciendo 
al ministro: “Ha hablado su señoría de dificultades que ha en- 
"contrado y que yo conozco. Lo que yo puedo decir es que no se 
“ha presentado ninguna por mi parte, y que antes, por el contra- 
”rio, en todas las conversaciones particulares que hemos tenido le 
"he dicho, sin que me lo preguntara, que no se detuviera; y que 
si yo podía ayudarle v contribuir de aleún modo, lo haría, desde 
“luego, per mi parte...” 

Otras muestras de esos mismos sentimientos. En unas cuarti- 
llas a que va nos hemos referido, al hablar de la Corporación a 
que pertenecía, estampaba: “A la que principalmente debo lo que 
"represento, mucho más, sin duda, de lo que me merezco.” 

“Yo, ministro de Marina que me interesaba en la construcción 
“de la escuadra que había propuesto, que tuve la desgracia de 
que fracasara el proyecto en esta Cámara después de aprobado 
"en el Congreso, ¿cómo me iba a oponer a que hubiese escuadra 
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"porque se hubiesen rechazado mis reformas?” (Diario de Sesto- 
ses des Senado de 18 de enero de 1888.) 

Y al votarse a uno de sus sucesores en el Ministerio los mis- 
mos créditos que a Antequera con su plan de reformas se le ne- 
garon, a lo que contribuyó eficazmente y en el anterior párrafo 
aparece sintetizada la noble actitud que entonces adoptara, decía: 

“Esa libertad y esa confianza que el país deposita en su Ma- 
”rina, yo, por más que sea el que menos vale y el más humilde 
"de sus miembros, entiendo que la merece.” 

"No tema el Senado que le fatigue con un largo discurso, 
"pues conociendo lo premiosa y falta de interés de mi palabra, la 
”economizo cuanto puedo.” 

“Al considerar que a un proyecto que llenaba todas mis aspi- 
"raciones no le había cabido la suerte de ser votado en esta Cá- 
“mara, y que se presentaba otro que, aun cuando no las llenaba 
”en gran parte, venía a satisfacer una necesidad que cada día 
"crece más urgente, no he tenido más que consultar dónde estaba 
"el interés del servicio: si viniendo a contribuir con mis débiles 
"fuerzas a la construcción de esta escuadra, a pesar de sus defi- 
"ciencias, C— imitar la conducta observada por los que en el año 
"pasado combatieron mi proyecto. Y sin ninguna clase de vacila- 
”ciones he creido que éste era mi puesto y a él he ido. S1 alguien 
"me hubiese probado que mi significación era más útil a mi pa- 
”tria en los bancos de enfrente, yo no estaría en los de la Co- 
misión.” 

Siendo sólo capitán del puerto de Matanzas tuvo ocasión de 
dar aviso a las autoridades locales de ciertos visos de malversa- 
ción que pudo observar en la administración del ramo; y cuando 
ocupó el Ministerio advirtió de nuevo de sus sospechas al coman- 
dante general de aquel Apostadero, lo que motivó en el año de 
1878 el descubrimiento de un desfalco, dándose la coincidencia de 
que la Sala del Supremo de Guerra y Marina que mandó a presi- 
dio a los defraudadores estuviera presidida por el propio Ante- 
quera (marzo de 1881), consejero a la sazón del mencionado Tri- 
bunal. 

Por otra parte, la austeridad de su conducta, que, como más 
arriba vimos, le hizo dimitir continuamente los puestos más ele- 
vados, fundado siempre en consideraciones de un orden superior, 
único modo, según explica en su carta a Carranza, de contrarrestar 
“las nocivas tendencias que emanan del Centro superior, a pre- 
"texto de una mal llamada política que corroe a España como a 
"ningún otro país de Europa, en perjuicio siempre, y no peque- 
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“no, del servicio”, hicieron en él habitual la situación de cuartel, 
hasta el extremo de que tuviera que decir a Cervera, en respuesta 
al Boletín de suscripción de la Cruz Roja que le remitía, que “le 
“era sensible que por la causa dicha no se pudiera suscribir con 
"mayor cantidad que la que consignaba allí”. 

Todavía le parece esto poco, y sin cargo oficial alguno, al con- 
vencerse de los estragos de su mal, dirige a S. M. nueva ins- 
tancia, que la muerte le impide suscribir, pidiendo su pase a la 
reserva. 

Como detalle curioso consignaremos que su modesto capital 
figuró siempre a nombre de su hermano José María, a quien se 
lo confió en absoluto, no sólo por la omnimoda confianza que le 
inspiraba v porque, consagrado con todo entusiasmo al ejercicio 
de su profesión, el cambio continuo de residencia así lo aconse- 
jaba, sino porque, una vez alcanzadas las altas jerarquías que le 
permitían dar fijeza y estabilidad a su residencia, entendía no 
debía intervenir en su manejo quien por los altos cargos que 
ocupó, como el de ministro, tenía forzosamente que conocer pre- 
viamente, en ocasiones, deliberaciones de Gobierno cuya realiza- 
ción no podía menos de influir en la cotización de los valores pú- 
blicos. 

No obstante su persistente y decisiva oposición que hemos 
visto, el aumento de plantillas en las categorías superiores a la 
que desde el año 1870 había ya alcanzado, al morir hacía el nú- 
mero 2 en la escala activa de Almirantes, con la particularidad de 
restarle mayor vida oficial que aquel que le precedía; así es que 
puede afirmarse que se cerró a sí mismo el camino para alcanzar 
la más alta jerarquía de la Armada, 
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“El concepito de las responsabilidades—me escribía Juan Cer- 
vera en carta que conservaré siempre por su procedencia, conte- 
nido y galana forma en que aparece redactada—era en su padre 
de usted hermoso y levantado, como todo lo suyo. Oí muchas ve- 
ces referir a mi padre (q. e. p. d.) una anécdota del suyo, de una 
ae las veces que fué ministro, que lo prueba altamente.” Y ha- 
biendo yo mostrado el natural interés por saber cuál fuera aqué- 
lla, se la oí relatar de sus propios labios: | 

Estaba despachando, la última vez que fué ministro, con uno 
de los generales jefes de Sección del Ministerio, y entre los ex- 
pedientes que le sometía a la firma figuraba uno, del que Ante- 
quera pidió explicaciones, que consistieron en que se le dera 
“Yo, señor ministro, con tal de eludir mi responsabilidad cubrien- 
do el expediente...” Quitóse los lentes Antequera con un movi- 
miento suvo característico, levantó al propio tiempo la mirada, y 
dejando caer pesadamente una de sus manos sobre la mesa, le 
dijo con voz firme: “Esa faja, mi general, que el Gobierno de Su 
Majestad ha ceñido a su cinto, se le ha dado con objeto de que 
arrostre todas las responsabilidades que puedan presentársele, y 
no para eludirlas.” 

Y se vuelven las tornas, y es otro el ministro y Antequera es 
el jefe de un servicio (vicepresidente del Centro Técnico y Facul- 
tativo de la Armada). y es él quien llama la atención del ministro 
sobre diversos asuntos cuyo despacho se viene por aquél demo- 
rando y que juzga de un interés primordial; y le escribe con toda 
claridad su opinión, terminando: “Sentiré causar a usted la me- 
nor molestia con estas indicaciones; pero a los amigos se les debe 
la verdad, guardando el silencio para los indiferentes.” 

Y pronpugnando por la realización de esos mismos asuntos, des- 
de su escaño de senador, una vez dimitido, dice así: E 

“Yo no he puesto nunca mi firma en ningún informe en que 
previera que pudiera quedar responsabilidad para el ministro, por 
eludir la mía y no expresar los conceptos de una manera clara.” 

Y de que así lo entendió siempre y así lo practicó, aun antes 
de que pendiera de su cinto la susodicha faja, lo demuestran mul- 
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titud de hechos de su vida que quedan reseñados y vamos a ex- 
tractar : 


Siendo comandante de la Villa de Bilbao, en la guerra de Afri- 
ca de 1859-60, opúsose más de una vez, con entereza, a la entrada 


Corbeta Villa de Bilbao, en la que Antequera hizo la campaña de Africa en 1859-60, 
(Propiedad del Excmo. Sr. Duque de Miranda). 


Foto Portillo. 


de algún buque francés de bastante más porte que el de su mando. 

Hay que hacer constar que la Villa de Bilbao era un viejo bu- 
que de madera (construído en 1843), sin otro motor que las velas; 
con él formó parte de la escuadra de operaciones y recibió orden 
de atacar las defensas marítimas que habían artillado ingenieros 
europeos (1) en la desembocadura de Río Martín. La marea es- 


(1) ¿Necesitaremos decir que eran ingleses? 


A 


taba baja, lo que aumentaba las dificultades de una operación, 
siempre peligrosa, por la barra que forma el Guad-el-Jelú a su 
salida al mar. Sin embargo, Antequera, impaciente por cumpli- 
mentar la orden recibida, avanza hacia los fuertes, dejando a reta- 
guardia todo el resto de la escuadra española, hasta colocarse a la 
mitad próximamente de la distancia de aquélla a dichos fuertes, 
prevaliéndose de su escaso calado, aun a riesgo de tocar fondo en 
tan pequeño río, y así destruyó esas defensas (1), contribuyendo 
de esa suerte a la entrada de las tropas españolas en Tetuán. Acla- 
mado por los suyos, recibió al regresar a Gibraltar tel homenaje de 
las escuadras inglesa y francesa, que habían sido testigos de su 
valor, mediante los hurras de ordenanza (2). 

Comancante de la Numancia, ya hemos visto su decisiva inter- 
vención en la iniciativa, preparación y desarrollo del combate del 
Callao, en el que se batió, a pecho descubierto, desde el puente 
de dicho huúque, en unión de Méndez Núñez, que, como también 
dijimos, cayó herido en sus brazos, oponiéndose a que fuera arria- 
da la bandera y asumiendo por el momento el mando de la es- 
cuadra, que luego compartió con Lobo hasta el final. 

Después del combate del Callao decide el Gobierno que la Nu- 
mancia, a ¡ies órdenes de Antequera, diera cima al viaje de cir- 
cunnavegación al globo; v hade ese recorrido de 4.000 leguas a 
través del Pacífico, la mayor parte del tiempo a vela, en tan pe- 
sado buque. por no disponer de carbón en cantidad suficiente, con 
su dotación cumplida y diezmada por el escorbuto y la viruela; 
y la primera vez que salta a tierra es en Papieté (Islas de Otahit1). 
protectorado francés, el 24 de junio de 1866, al año y cuatro me- 
ses de su salida de Cádiz, y dobla el Cabo de Buena Esperanza; y 
al recalar en la isla de Santa Elena vuelve a recibir órdenes del 
Gobierno de que reuniera la Junta de oficiales para decidir sobre 
su vuelta a España o al teatro de la guerra, que no era dudoso 
hubiera resuelto aquélla lo primero; y bajo su sola responsabili- 
dad y sin reunirla, resolvió lo segundo; y por si en esa travesía 
tropieza, como le avisan, con los buques peruanos Huascar e Inde- 
pendencia, dotados de mejor artillería y de mejor blindaje, adopta 
como plan de combate embestir a uno de ellos por el espolón y 
tomar al otro al abordaje. 


(1) Por cierto que al referirse a ese hecho de armas añadía Ante- 
quera, en nota puesta de su propia mano al historial de su hoja de servi- 
cios: “Pueden testificar el general Herrera y el mayor Topete.” 

(2) Véase artículo publicado en la Revue Diplomatique et le Moniteuwr 
des Consulats, correspondiente al mes de abril de 1887. 


Y 
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Y llega a Río Janeiro y se reincorpora a la escuadra, y Mén- 
dez Núñez, admirado, le hace volver a España, dirigiéndole esa 
entusiasta alocución de que queda hecho mérito; y rinde viaje en 
Cádiz el viernes 20 de septiembre de 1867, es decir, a los dos 
años, siete meses y diez y seis días de su salida del mismo puerto, 
y al año, «cuatro meses y diez días de su salida del Callao. 

Y en ese escuadra de Santa Pola, que redujo a la obediencia 
por su solo prestigio: y de comandante general del departamento 
de Cartagena, donde en los breves días que desempeñó el cargo 
supo dejar resuelto satisfactoriamente un grave conflicto de orden 
público, a que tanto se prestaba la deficiente organización de los 
arsenales, sin claudicaciones ni violencias, que no se compaginaban 
con su carácter de sana energía, pero sin confundir, como dice muy 
acertadamente uno de sus biógrafos (1), “lo que es tener carácter 
con lo.que es) tener mal carácter, ni la bondad con la debilidad, ni 
la innata propensión de hacer el bien con los severos dictados de la 
conciencia”; y de comandante general de la escuadra y Apostadero 
de Filipinas, dejando como hecho consumado el hospital de Caña- 
cao, servido por Hermanas de la Caridad, y con pocos y viejos barcos 
de madera, estrechando el bloqueo de Joló; y mandando la escua- 
dra, segunda vez, en el año 1870, y diciendo al ministro, al defen- 
der los fueros de la disciplina, que si cree “que ha faltado no demo- 
re la acción del correctivo que merezca ninguma consideración de 
indole personal, pues entiendo que la Ordenanza debe observarse, 
en primer término, por los generales, y no sólo por los inferiores” ; 
y es ministro el año 1884, y dispone de los créditos sobrantes de 
su presupuesto con cuarenta v ocho horas de antelación a la ter- 
minación de. ejercicio económico, para satisfacer la primera anua- 
lidad del acorazado Pelayo,. cuya contratación decreta por adju- 
dicación directa, diciendo a quienes criticaban no haberse llevado 
al Parlamento el contrato en cuestión que “quien contrata es el 
Gobierno responsable”: y porque la ley de Escuadra de 1887 re- 
coge en su articulado esta. facultad discrecional del ministro para 
contratar en esa forma con toda clase de Empresas nacionales y 
extranjeras, sin someterse a las trabas burocráticas de la ley de 
Contabilidaa, colabora con entusiasmo desde su «escaño del Senado 
a la aprobación de la misma y como vicepresidente del Centro Téc- 
nico y Facultativo de la Armada; y porque no se utilizan tan am- 
plias facultades dimite de ese puesto para salvar la responsabili- 


(1) El marqués de Pilares, El Excmo. Sr. D. Juan B. Antequera y Bo- 
badilla, artículo publicado en la Revista General de Marina del mes de 
octubre de 10922. 
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dad que pudiera incumbirle, de la propia manera que la había sal- 
vado en el preámbulo de su proyecto de ley de Escuadra, para 
el caso de que no mereciera la aprobación de las Cortes. 

Y surge el conflicto de las Carolinas; y Cánovas, con quien 
acaba de se” ministro y que ve confirmados tan pronto en la prác- 
tica los vaticinios en que Antequera fundaba sus reformas, por 
cuya falta de aprobación había dimitido, se acuerda de él, como 
se acordó Ge él en una de las más serias intentonas de Ruiz Zo- 
rrilla cuan“o ocupaba el Ministerio de Marina, y le decía en carta 
autógrafa: “Si las cosas se enredan, yo no me contentaría con menos 
que con que usted tomase el mando de la escuadra, por la con- 
fianza verdaderamente excepcional que como marino me inspira.” 
Y, en efeci». no se contentó con menos; y Antequera, que ya te- 
nía categoria superior a la de dicho mando, lo acepta con la íntima 
convicción de que va a la muerte; pero exige en su justificación 
que así se le diga por el Gobierno de S. M. en la Real orden de 
su nombramiento (1). Y en esa escuadra, cuyo mando todavía re- 
cuerdan como modelo jefes de Marina, entonces guardias mari- 
nas muchos de ellos, hizo arriesgadas pruebas en materia de ex- 
plosivos, previendo los adelantos que muchos años después con- 
firmó la practica en la ciencia balística; importantes pruebas acer- 
ca del carbón nacional con el más satisfactorio éxito; y despertó 
esa noble emulación entre los buques de su mando, y dentro de 
éstos, en cada una de sus clases, que merecieron las efusivas feli- 
citaciones de 5. M. y de su Gobierno. Y, consciente de su respon- 
sabilidad ante la Historia, escribe esa carta al general Carranza, 


97 


(1) Del Brassey (Naval Annual), de 1886, sacamos los siguientes da- 
tos de las fuerzas navales armadas de España y Alemania en ese año, in- 
cluyendo en las de España aquellos barcos que no figuran en concepto de 
armados, pero que constituyeron la escuadra que se confió a Antequera 
al surgir el conflicto de las Carolinas. 


Tonelaje Fecha 

O: . NAC 7.305 1863 
BlindadosS........... Vitoria... oo... 7.250 1865 
AS 3.960 1864 

(a ao 3.980 1864 

Madera. .oococooooo- Navarra. ooo, 3.342 1881 
SarendA 3 LG 18363 

AN A A ANA 28.953 toneladas 


A 
De Alemania extractaremos sólo aquellas bandadas superiores a 5.000 


ea 
A ja 
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que más que Carta parece un testamento, y en que dice: “Como 
“general en jefe, el comandante general de la escuadra tiene una 
”responsabividad, sobre todo la que directamente influye en la mo- 
"ral de la misma, de que no puede relevarle ni asumir el Go- 
“bierno desde Madrid; y siempre que la he visto en peligro, ha- 
“llándome a su frente, he empezado por decir y reiterar después 
“de oficio + confidencialmente al ministro la necesidad imperiosa 
”de poner semedio; pero si después de esto se me han negado en 
"absoluto ¿os medios de conseguirlo, he presentado mi dimisión 
"respetuosamente, pern insistiendo en ella hasta obtenerla. He pro- 
”dedido así por una profunda convicción del deber moral, pero 
"fundado en la Ordenanza del comandante general de la escua- 
“dra; y aunque esta conducta no haya producido un beneficio 
"tangible al servicio, nunca ha dejado de ser un medio indirecto 
”para convcner a los de arriba y fortalecer, en cierto modo, a: los 
“de abajo; o la vez que ha venido a salvarme del severo juicio de 
"la Historia, que seguramente hará en su día más responsables del 
“estado de la Marima a los almirantes, que del estado del Ejército 
a sus generales, puesto que los primeros, siendo en menor nú- 
“mero y estando todos destinados, han podido, en su esfera de 
acción, influir siempre en sus destinos...” 


toneladas, y que figuraban como armadas en ese año (1886), es decir, en 
época normal y pacífica: 


A A AN 7.400 1880 
O E Me EI 7,400 1878 
IU ts 7.676 1874 
CO 6.007 1867 
OSITOS 6.770 1874 
OA AAN 7.676 1874 
O 9.567 1368 
A A A 5.568 1867 
de 5.200 1884 
II ce 6.770 1878 
o a 7,400 1877 
MA 7.400 18978 
e A 84.834 toneladas. 


De modo que a nuestros dos blindados, de los años 1863-65, podían opo- 
ner 12, los más antiguos (dos) de 1867, y el resto, de 1874 al 84. De caño- 
nes hemos hecho el cálculo sacado de los: mismos datos, aun prescindien- 
do de la inferior calidad de los nuestros, que arrojan 245 bocas de fuego 
en los citados barcos alemanes, contra 76 de los nuestros de todos los 
calibres y sistemas. 
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No es, ¡ues, extraño que, supeditando sus actos a tan levanta- 
das ideas, campeara en ellos la mayor independencia de carácter, 
de lo que citaremos, como tejemplo, lo que le sucedió con Prim, 
Cánovas y Martínez Campos en las distintas épocas en que sobre 
cada uno de ellos giraba, por decirlo así, toda la vida política es- 
pañola. 

Con el primero, cuando era el árbitro de los destinos de Es- 
paña, en los últimos días del año 1868, en que Antequera interinó 
por breve tiempo la vicepresidencia de la Junta provisional de Go- 
bierno de la Armada, hubo un asunto cuya resolución dependía de 
dicho organismo y en que tenía un interés determinado el general 
Prim. Después de iniciadas algunas gestiones indirectas, que no 
produjeron el menor resultado, fué llamado Antequera por Prim 
para tratar del caso. Y cuál no sería la sorpresa de Antequera, que 
esperaba una severa admonición, sobre todo al preguntarle seca- 
mente: “¿De manera que insiste usted en ello?” “Sí, mi general”, 
le respondió impertérrito. Entonces Prim se levanta de su asiento, 
le echa los brazos al cuello y le dice: “Gracias a Dios que encuen- 
tro una persona independiente y digna.” Y no insistió ya más so- 
bre el asunto. Antes al contrario, al poco tiempo lo nombra para 
el importantísimo cargo de vicepresidente del Almirantazgo, en la 
vacante de Méndez Núñez. 

Con Cánovas ya conocemos las iniciativas, tan suyas, que des- 
arrolló Antequera cuando desempeñó el Ministerio de Marina (con- 
tratación del Pelayo (1), ley de Escuadra y reformas), de cuya 
aprobación hizo condición indispensable para continuar en el Go- 
bierno, defendiéndolas siempre y en toda ocasión desde su escaño 


(1) Juzgamos curioso reproducir aquí las circunstancias en que se pro- 
cedió a su contratación tal y como las exponía a título de censura y violenta 
Oposición uno de sus más apasionados detractores: “En los mismos mo- 


mentos en que está siendo materia de controversias y se está discutiendo POr: 


"los marinos más inteligentes y por los más ilustrados ingenieros, si es o 
”no conveniente el uso de los grandes acorazados para las escuadras de 
"combate; en el momento mismo en que la Junta Consultiva de Generales 
"de la Armada debate esta cuestión y no la resuelve; en el momento mismo 
”en que diarios ministeriales y de oposición se hacen eco de esto y publican 
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de senador con la mayor autonomía. También es conocida la en 
trevista en que quedó acordado el nombramiento de Antequera 
para el mando de la escuadra de las Carolinas, en que hizo con- 
dición previa para su aceptación que por el Gobierno se recono- 
ciera oficialmente el lamentable estado del material naval que se 
le confiaba. 

Y con Martínez Campos, habiendo éste intervenido con objeto 
de suavizar algún incidente surgido com motivo de la visita que 
hizo a su instancia al Gobierno el capitán general del departa- 
mento de Cádiz, en la época en que Antequera fué ministro; como- 
quiera que la autoridad aludida, con el mejor deseo, hiciera par- 
tícipes de su entrevista a diversos generales con asiento en el Par- 
lamento, que se hicieron eco de ello en el Senado, Antequera man- 
tuvo la tesis de que no podía admitirse que por persona consti- 
tuida en autoridad se divulgaran conferencias de indole reservada 
tenidas con sus superiores jerárquicos, tesis que, afirmó, no podía 
echar abajo nadie como principio de buen gobierno; y con su in- 
tervención, Martínez Campos lo agravó, si cabe, pues anterior- 
mente se había pronunciado Antequera en sentido hipotético, de 
que no podía creer que eso se hubiera dicho; y a las manifesta- 
ciones de Martínez Campos, que lo reconoció, pero interpretán- 
dolo en el sentido de que había sido solicitando el consejo de los 
compañeros, Antequera repuso: “Luego es cierto; eso es mucho 
más grave.” Y como al propio tiempo hiciera abstracción de las 
personas, para seguir manteniendo la cuestión de principio, hubo 
de exclamar Martínez Campos, dando por terminado el incidente: 
“Algo hemos conseguido del señor ministro de Marina.” 

Efecto de ello era que, a pesar de que no guardaba eufemis- 
mos para exponer los males que aquejaban los servicios, cuando 
en ellos fundamentaba su siempre espontánea dimisión de los altos 
cargos que ocupó, siempre, también, 'en último término, se le acep- 
taba con las mayores pruebas de consideración oficial, mediante 
la consabida fórmula de “haber quedado satisfecho del celo, leal- 
tad e inteligencia” con que los había desempeñado. Y en la del 


”en sus columnas la opinión contrario a los grandes acorazados, el señor 
"ministro tiene el atrevimiento, tiene el valor de contratar en el extranjero 
"ese buque...” (Diario de Sesiones del Congreso, de 24 de junio de 1884.) 
Tanto más cuanto que ellas vienen a constituir el mayor elogio que pudiera 
hacerse de Antequera, hasta el punto de parecer dictadas por su más en- 
tusiasta panegirista, que a extremos tales conduce la pasión política. Algo 
más tarde, al asumir Topete la presidencia, por muerte de Prim, le fué 
ofrecida a Antequera la cartera de Marina, que no quiso aceptar, continuando 
al frente del Almirantazgo, por su carácter técnico y ajeno a la política. 


y y AE 


último cargo oficial que tuvo, a pesar de que en su dimisión se 
excedió a sí mismo en la diáfana exposición de las causas que la 
motivaban (el que nada se hacía), se le añadió en la Real orden en 
que se le trasladaba la aceptación de aquélla: “Repitiéndole, una 
vez más, el aprecio con que se recordarán en este Ministerio los 
distinguidos servicios de V. E.” 

Quien así se condujo con los poderosos, mostraba al propio 
tiempo la más cariñosa solicitud por los humildes y desvalidos. 
De ahí que del único cargo que no dimitió munca, desde el año 
1870 en que se le designó para el mismo, fué de vocal de la Caja 
para alivio de inútiles y huérfanos de la guerra (1), cargo com- 
pletamente gratuito, del que interinó diversas veces la presidencia. 

De comandante de la Numancia, y al conseguir que la Inten- 
dencia de Marina de Manila, adonde acababa de llegar en su viaje 
de circunnavegación, de vuelta del Callao, devolviera a los mari- 
neros tripulantes del barco los fondos de su propiedad particular, 
producto de sus ahorros, que habían depositado en la Caja del 
mismo, y a los que se tuvo que recurrir para atender a los inelu- 
dibles gastos de la campaña, en vista del abandono total en que 
los tuvo el Gobierno (2), no satisfecho con la forma de pago, que 
se había hecho con la moneda del país, que sufría quebranto en 
relación con la de la Metrópoli, dirigióse a la superior autoridad 


(1) O sea desde la creación de dicho organismo, que tuvo lugar en la 
misma fecha. 

(2) Este llegó al extremo que refleja el siguiente oficio, sacado del 
copiador de la Numancia, que lleva fecha 24 de septiembre de 1866, dirigido 
por Antequera al comandante general del apostadero de Filipinas, en cuyas 
aguas se encontraba desde el 8 del mismo mes y año: “Los oficiales de este 
"buque me han manifestado no haber podido facilitar en el día de ayer a 
"los marineros que bajaban francos a tierra el dinero excedente a sus fondos 
"reglamentarios, que constan depositados en Caja y que varios solicitaron, 
"por la falta absoluta de numerario. También me han manifestado no ha- 
”berles alcanzado la sola paga recibida para reponer sus propios equipajes 
”y demás gastos personales indispensables. Y considerando fundada esta ma- 
"nifestación en el alto precio a que han tenido que pagar lo poco que ha 
“podido adquirirse de rancho durante el bloqueo y el deterioro del equipaje 
"en este período, así como por otra parte equitativo el que esta gente, después 
"de tantos meses de privaciones, pueda bajar con frecuencia a tierra, dis- 
”poniendo de sus ahorros, ruego a V. E. se sirva tomarlo en consideración, 
"para disponer el abono a este buque de las pagas vencidas, debiendo añadirle 
”que la distancia a que nos encontramos de la capital irroga a los oficiales 
"gastos de fonda y de carruajes para concurrir a los bailes y festejos que 
”se hacen en su obsequio, y cuya asistencia no podría ser, a mi ver, obli- 
”gatoria, en las condiciones actuales.—Dios, etc., etc.” 

La situación no sufrió otra mejora que la entrega de otra paga de las 
atrasadas que se les adeudaba, y con la que tampoco pudieron hacer frente 
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del departamento, a la que cursó repetidos oficios sobre la ma- 
teria, llegando a decir en el de fecha 17 de diciembre de 1866: 

Tratándose de un asunto de estricta justicia, que podría 
"quedar defraudada Ea falta de oportuna resolución, ruego en- 
”carecidamente a V. E. se sirva reclamar lo que corresponda de 
"la Intendencia general de Hacienda.” 

Fluelga añadir que la Administración, que nunca se equivoca 
ni consiente que se le hable ese lenguaje de sinceridad y buen sen- 
tido, no dió su brazo a torcer, antes, ál contrario, imitando al 
bachiller del cuento que, de vuelta de Salamanca, pretendía de- 
mostrar metafísicamente a la hora del yantar, en la posada, la exis- 
tencia de mayor cantidad de alimentos que la que en realidad ha- 
bía, a lo que opuso un chusco que, en efecto, era un convencido 
de ello y, en su vista, él se comía los existentes, dejando al ba- 
chiller los metafísicos: la Administración, decimos, se revolvió 
airada contra Antequera, haciéndole ver “el error de concepto en 
que había incurrido al reclamar de ella, en general, lo que era in- 
cumbencia de una de sus ramas en particular” (que se llamaba 
Andana, por lo visto): si bien Ántequera, impenitente por tra- 
tarse de sus marineros, tuvo la osadía de responder del siguiente 
modo: “No siendo de mi competencia marcar a cuál de las de- 
”pendencias españolas corresponde pagar estos fondos sagrados, 
"por ser de la propiedad particular de pobres Marineros y por es- 


a la misma, conforme se desprende de los siguientes párrafos de otro oficio 
posterior en más de un mes (de 30 de octubre): “Hoy se me ha presentado el 
”cabo de rancho de los oficiales manifestando que éste debe quedar disuelto 
"el día último por falta absoluta de numerario. Mi escaso bolsillo no ha 
"podido prestarles el auxilio que presta con dificultad al de los guardias 
marinas... Además del efecto moral que V. E. comprenderá mejor que yo 
”de un hecho que no recuerdo haya tenido lugar en buque armado de nuestra 
"Marina... Omito otras consideraciones no menos importantes, por no cansar 
”la atención de V. E., que tampoco habría molestado a no habérseme hecho 
”presente por el contador que, habiendo ido varias veces a Tesorería con 
”los libramientos para dos pagas de las atrasadas que se nos adeudan, se le 
”dijo antes de ayer que volviese el miércoles, sin que fundase esperanza de 
"cobrar cantidad alguna.” 

Precisamente el recuerdo de tan punible y criminal abandono, unido a 
posteriores medidas de una mal entendida economía, que vinieron a tradu- 
cirse en nuevas vejaciones para la Marina, fueron lo que impulsaron al 
vehemente Topete para alzarse en la había de Cádiz al grito de “Viva la 
Reina y abajo el Gobierno”, impulso de que se prevalió Prim con su ha- 
bitual sagacidad y astucia para amoldarlo a sus propios planes y hacerlo 
servir a sus personales designios, a los que supo supeditar toda la vida 
política española a partir de ese instante y hasta el momento mismo de su 


muerte. 
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"tar garantidos por la Administración que creó la Caja para 
"brindarles seguridad, no ha podido haber “equivocación de con- 
"cepto” al decirse por iesta Comandancia que la Hacienda se ha- 
”bía apoderado de ellos y al reclamar su devolución sin quebranto. 
“La Hacienda de Filipinas, que ha satisfecho los libramientos co- 
“rrespondientes a esta deuda que la Hacienda de Marina contrajo 
“con los marineros, y en cuvos libramientos debió, en mi pobre 
"opinión, incluirse la exigua cantidad correspondiente al quebran- 
“to de moneda, no podría creerse con mejor derecho a rechazar 
”esa partida que el resto de la deuda que ha satisfecho; y no ha- 
"biéndolo rechazado entonces, no parece lógico que pueda recha- 
”zarlo hoy el libramiento separado. Lo que falta, pues, a mi ver, 
“excelentísimo señor, es que V. E. tenga a bien autorizar a la 
Administración para que se enjugue esta deuda, que considero 
“no llegue a la insignificante suma de 400 pesos fuertes, no sólo 
”en Obsequio de la justicia, sino a la conveniencia de que este 
“equipaje vea la religiosidad con que debe mirar y mira la Ad- 
“ministración el sagrado depósito conque les invitó en sus Cajas, 
“disponiendo al propio tiempo que se haga el libramiento corres- 
"pondiente, V. E., como siempre, resolverá lo que estime más 
conveniente.” 

De comandante general de Filipinas renunció siempre en be- 
neficio de los marineros la parte que le correspondía en las presas, 
siguiendo el criterio que había venido practicando respecto del par- 
ticular en el mando de buques. 

De ahí esas reminiscencias casi socialistas que surgen espon- 
táneamente en documentos de carácter oficial firmados por Ánte- 
quera, que hacen referencia a toda clase de asuntos; por ejemplo, 
al reiterar la más absoluta observancia de la legalidad vigente, la 
primera vez que fué ministro, después de las luchas civiles a que 
había puesto término la Restauración, decía en circular dirigida 
a los departamentos marítimos en uno de sus párrafos: “... que 
“así como el soldado, hijo oscuro del pueblo, sin otras obligacio- 
“nes que las que ligan al hombre con el país que le vió nacer, ha 
“expuesto su pecho a las balas en los campos de batalla durante 
“la terminada lucha, mucho más obligado debe considerarse el fun- 
”cionario público...” 

De ahí el interés que mostró por la instrucción del marinero, 
organizando escuelas diarias en los buques, bajo la dirección de 
los capellanes, auxiliados ce condestables, sargentos y escribientes, 
procurando fomdos para el material de enseñanza, estimulando con 
recompensas el celo de los maestros y exigiendo un estado men- 
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sual de los adelantos obtenidos; debiéndose a esto que la mayo- 
ría de la gente embarcada en aquel tiempo supiese escribir y sus 
obligaciones religiosas, estirpando el grosero vicio de la blasfe- 
mia merced a los bandos que hacía clavar en los palos mayores 
de los barcos cuando mandó la escuadra. 

De alú también que una Comisión de contramaestres se pre- 
sentara al capitán general del departamento de El Ferrol para 
que hiciera presente su gratitud al Gobierno y a los que, como 
Antequera, “habiéndolos conducido y mandado en las campañas 
"de mar y en los combates, se habían ocupado de ellos al llegar 
”a los altos puestos del Estado y a los Consejos de la Corona”, 
por el interés que se tomó en la aprobación del reglamento de tan 
sufrida ciase de la Armada, en que se le reconocían determinados 
derechos. Por eso pudo decir un periódico de Madrid, a raíz de 
su muerte, que al ser conocida ésta en las clases populares, donde 
su nombre era muy querido y respetado, había producido general 
sentimiento (1). 


(1) Ninguna mejor inversión pudo hacer, por tanto, su viuda del re- 
manente de la suscripción iniciada en el departamento de Filipinas entre 
los jefes de la Armada al conocerse el fallecimiento de Antequera que su 
entrega, como lo verificó, a la Caja de la Maestranza de Huérfanos de la 
Armada, por lo que dicha Institución se dirigió de oficio al ministro de 
Marina con el ruego de que se le hiciera presente su gratitud, como se hizo 
en la Real orden de fecha 16 de junio de 1801. 
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XIV 


Retirado a Alhama de Murcia, en cuyo benigno clima iba bus- 
cando el alivio a sus cada vez más pertinaces dolencias, no por eso 
cesa en su correspondencia con las ilustres personalidades de la épo- 
ca, insistiendo siempre sobre sus antiguas y arraigadas ideas respec- 
to de Marina, que no le abandonan en esos momentos en que, pró- 
ximo al fin de la vida, se ven con mayor desinterés y con una 
mayor claridad los asuntos a los que consagró toda su existencia. 
Les concede una tal importancia, que, en la imposibilidad de co- 
ger por sí mismo la pluma, se sirve como amanuense de la fami- 
lia, que le rodea solícitia, y se hace conservar de puño y letra de 
aquélla minutas de las cartas que hacen referencia a semejantes 
asuntos. 

Así, vemos que en febrero de 1890, al dirigirse a D. Antonio 
Cánovas del Castillo para darle el pésame por el fallecimiento del 
conde de Toreno, lo hace en forma tal que no resistimos a trans- 
cribir la carta, en la parte que únicamente ha llegado a nuestras 
manos; le decía: 

“Bien lejos estaba yo, mi querido y respetable amigo, de pen- 
”sar cuando dejé Madrid que Toreno me iba a preceder *enMa 
"tumba. Al darle a usted el más sentido pésame por la irrepara- 
"ble pérdida que experimenta el partido, así como el país, que, se- 
”gún manifesté al finado, al felicitarle por su entrada en el Ayun- 
"tamiento, no podría ser indiferente al rasgo de abnegación que 
"figura tan perspicua como la suya acaba de realizar, he de ha- 
”cerlo a usted muy particularmente, por las*relaciones de amis- 
"tad que le ligaban a tan nobie patricio.” 

Y una vez cumplida de una manera tan sentida esa primera 
parte de su carta, vuelve a lo que en él constituyó su obsesión: 
a tratar de los asuntos de Marina, y dice: 

“He visto los tropiezos con que empieza su administración el 
"nuevo ministro de Marina” (1). | 

Y continuaba con uno de aquellos rasgos que tanto le carac- 
terizaron : 

“Y considero que, a pesar de todo, hasta ahora no haya que 


(1) D. Juan Romero. 


— 269 — 


“hacer más que ayudarle a salir adelante. Yo he logrado que 
Aranda... y otros jefes no se le separen, pues son muy escasos 
“los uniformes que quedan de contralmirantes para el puesto, y si 
“éste fracasa, temo se quiera buscar fuera del Cuerpo su reem- 
"plazo. Por el pronto, se ha quitado de enmedio lo que hacía abso- 
“lutamente imposible la administración de la Marina: el Consejo 
“de Gobierno, de que usted prescindió con tan buen acuerdo para 
“la construcción de la nueva escuadra, y que el ministro y los 
“generales de Marina permitieron su intervención en ella, contra 
"las prescripciones de la ley, A nadie podía ocultársele la imposi- 
"bilidad de seguir marchando con el tal Consejo, qomo dije en el 
“Senado, donde no se le ocurrió a su autor, para defenderlo, sino 
“decir que era la mismísima Junta de directores establecida por 
”mí, cuando era precisamente su antítesis; pues entorpece, como 
"no ha entorpecido ningún otro sistema, la marcha de la admi- 
"nistración, mientras que la Junta de directores (me refiero a los 
“hechos) imprimió una actividad al despacho desusada hasta en- 
"tonces en Marina. La incurla, y más que la incuria, la debilidad, 
"es la que ha podido sostener cosa tan reconocidamente mala: y 
“este ministro, amigo del autor, tiene tal conciencia de ello, que 
"lo hace desaparecer. Su opinión sobre la ley de Contabilidad no 
“está lejos de l: expresada por Hernández Iglesias en el Senado, 
“ni de lo que he escrito a usted y ha ofrecido contestarme; y si 
“en este sentido no se le apoya, no es posible, en conciencia, pedir 
“al contribuyente dinero para Marina. Esos trámites del Consejo 
“de Estado e Intervención general, así como de las subastas, ¿no 
"podrían suplirse por los más ejecutivos del Consejo de Minis- 
"tros, al menos en determinadas circunstancias? De lo contrario, 
"créalo usted firmemente, no hay que pensar en Marina...” 

Hasta aquí el trozo de la carta que ha llegado a nuestro poder. 

En 20 del nismo mes de febrero le escribe la siguiente al 
nuevo ministro de Marina: 


“Excmo. Sr. D. Juan Romero.—Mi estimado general y amigo: 
"Me refiero a su última que, aunquie sin fecha, no puedo equivo- 
”carme, por ser, a la vez, la primera desde que ocupa ese puesto, 
"y empiezo manitestándole mi gratitud por el interés que por 
"mi salud manifiesta. Esta, en efecto, sigue mejorando, gracias a 
“las excelencias de este clima.” 

E inmediatamente, como siempre, entra en materia: 


“He seguido a usted, en lo posible, desde su subida al Mi- 
“nisterio, y comprendido que las preocupaciones del momento eran 
"por su indole suficientes para que no se ocupara usted de otra 
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”cosa. Conocido su buen juicio y distinguiendo entre lo que us- 
”ted quiere y entre lo que puede, hacer en ese puesto, he tomado 
"algo y desechado mucho de los juicios de la Prensa y de algu- 
"nas cartas; y así, no he podido creer ni por un momento que 
“usted, que es por naturaleza reflexivo, llevase el Centro Técnico a 
”unirlo con la Dirección del material, cuando a ésta hay que sacarla 
”del marasmo en que se encuentra e imprimirle una actividad que 
”la tenga en constante y directa comunicación telegráfica con los 
"arsenales, mientras que el Centro, dedicado a los estudios técnicos, 
”ha de ser siempre reposado. Usted, que acaba de funcionar en 
ambos, no puede ser sorprendido, como lo fué el general Beránger, 
”al creer, según nos dijo, que al convertir la Junta de directores 
”(que representaba la acción ejecutiva más eficaz que ha conocido 
”jamás la Administración Central de Marina, pues el senador y 
”el diputado no asistían más aue para discutir los proyectos de pre- 
"supuesto y la Junta se reunía sin más que un aviso del portero 
a los directores); al convertir, repito, la Junta de directores en 
”el Consejo de Gobierno (que obliga a discutir todos los asuntos 
"de Marina por todos los jefes técnicos y los hombres políticos, 
“con toda la solemnidad de argumentación y de argucias de un Par- 
”lamento) no alteraba en su esencia el sistema anterior, cuando 
”no sólo venía éste a acabar con la actividad que aquél represen- 
"taba, sino a imprimirle una especie de obstrucción que jamás ha 
"tenido la Adtministración Central, constituyendo un obstáculo con 
"el que nadie podrá gobernar. Convengo en que el estado en que 
”se encuentra la gestión administrativa en ese Departamento no 
”puede ser peor, y ha contribuido a abatir más el espíritu de los 
”Cuerpos de la Armada, que, entre las muchas causas que venían 
“trabajándolos, nv había ganado nada tampoco con el contrapro- 
"yecto de construcción de escuadra que echó abajo el proyecto que 
"yo tenía de escuadra y que acusaria hoy otros dos buques de las 
"condiciones del Pelayo, en construcción.—Me dice usted no sólo 
”que ha salvado a Subic, lo que por sí solo constituye un impor- 
"tante servicio, sino lo que es más, que piensa usted legar a su su- 
“cesor los créditos y medios de gobierno que necesite. Si usted 
”logra realizarlo, babrá dejado la huella más brillante que haya 
"alcanzado la Administración en los modernos tiempos.” 

He ahí otro rasgo tan personal, de modestia, ya que en esos 
modernos tiempos había ocupado él por dos veces el Ministerio de 
Marina. 


“Debo decir a usted—-continuaba—que en carta que recibo de 
”Puigcerver se declara partidario de nuestro sistema de adquisición 
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”para el material de los arsenales y de que se modifique en ese 
“sentido el proyecto de la ley de Contabilidad. Supongo que el 
”sistema de usted, como el mío, es dejar en libertad a la Adminis- 
“tración, sin sujetarla a las formalidades de subastas más que en 
"especiales y determinados casos.— Ya por faltarle fuerzas a mi 
"cabeza, ya por no cansarle más, doy término con nuestro más 
“afectuoso recuerdo a X (c. p. b.) y ofreciéndose de usted su afec- 
“tísimo amigo y compañero, s. s. q. b. s. m., Juan Antequera.” 

Todavía hay una postdata para volver a tratar del sistema de 
contabilidad necesario para la adquisición de material, y dice: 

“Volviendo a leer la carta de Puigcerver, veo que conserva, 
“como principio general, el de la subasta, y' aunque recurra al 
"concurso en muchos casos, esto no será bastante para sacar del 
”marasmo en que se encuentran los arsenales, que, dados a la rutina 
"con las desmoralizadoras e imposibles subastas, que dejan a cu- 
“bierto tan perfectamente la responsabilidad de la Administración 
“como los robos de los contratistas, ocasionan la muerte de toda 
"actividad y orden en los arsenales.” 


A estos mismos principios sobre idéntica materia obedece la 
minuta de otra carta, empezada de su puño y letra y proseguida de 
puño y letra de persona íntima de la familia, dirigida al intendente 
de la Armada que fué, D. Joaquín María Aranda, eran autoridad en 
estos asuntos, que acababa de publicar una Memoria acerca del par- 
ticular, la que le sugirió las siguientes consideraciones. Dice así: 

“Alhama, 23 de febrero de 1890.—Recibo tu última, querido 
"Joaquín, y celebro mucho que abras una amplia discusión sobre 
"el estado actual de nuestra industria, de la que no dudo ha de salir 
“una luz provechosa que sirva de estímulo a los industriales de 
“buena fe. Si lo tratas con toda frialdad, no necesitarás ocuparte 
“en defenderte; con las fuerzas de que dispones en tus argumentos, 
”en el fondo del asunto, resultará tu propia defensa.—Yo abrigo 
“la íntima convicción de que dejando como principio general la 
"subasta y teniendo ésta en los departamentos toda la fuerza que 
“le da la costumbre, la rutina y, más que todo esto, el convenci- 
"miento seguro de que el tal sistema, si bien está arruinando al 
”Estado, deja a salvo la responsabilidad de los funcionarios, cuya 
mayoría creen poder seguir llamándose honrados, aunque lo dejen 
"que se arruine, con tal de que ellos no se aprovechen directamente 
"de los robos; esto, repito, ha de hacer, sin la menor duda, que en- 
”cuentren los medios de seguir en la práctica lo existente, que les 
"es más cómodo, y que no veamos, ni por casualidad, un concurso, 


El Intendente general de Marina D. Joaquín María Aranda y Pery. 
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*a no ser en El Ferrol—Y la idea de que se pierde el tiempo en 
"confeccionar nada menos que leyes que vengan a dejar ¡en pie, si 
“no a confirmar, males de tamaña trascendencia, es de tal enormi- 
“dad, que estoy persuadido de que si seriamente reflexionas sobre 
"ello, no has de contribuir ni en poco ni en mucho a su ejecución. 
”Tú, con más práctica que yo, estás viendo lo que pasa con las 
“Ordenanzas de arsenales, que ha bastado la forma deficiente en 
“que se han planteado para que, no ya determinados funcionarios, 
sino las Juntas en masa, hayan encontrado lo más lógico falsear 
“todo el sistenta. ¿Cómo no han de hacerlo con la subasta, si se 
“deja subsistente, como la base fundamental del sistema? Y no se 
"diga que la falsearán lo ¿mismo poniéndola sólo como excepción, 
"porque teniendo los departamentos que justificar, en cada caso, 
“desde que fuera el concurso la base del sistema, el Gobierno ro 
“habría de ser tan cándido ni tan abandonado que dejase siempre 
"falsificar la ley, y, en definitiva, exigiría su cumplimiento o las 
“oportunas responsabilidades. Piensa, pues, sobre este importantí- 
“simo asunto para el orden y la moral de los departamentos, pues 
"si, como espero, nos ponemos de acuerdo, yo escribiré a Cánovas 
”y a Cos-Gayón para que puedan ayudarte, lo que espero conse- 
“guiré.—Yo he recibido carta del ministro. Se queja, si bien bajo 
"la más exquisita reserva, de la herencia que le han dejado; pero 
“me dice cosas tan lisonjeras, como la de que piensa dejar a su 
“sucesor todos los créditos y recursos necesarios para gobernar, 
“que pido a Dios le permita realizar este milagro, para bien del' 
“Cuerpo y honra suya.—Por aquí no ocurre novedad, siguiendo yo, 
“muy lentamente, adelantando, pues el tiempo tampoco ayuda, ha- 
“biendo ya nevado tres veces en los montes que forman el valle...” 
(El resto de la carta se refiere a asuntos de familia.) 

El 1.” de marzo vuelve a escribirle, y le dice: 

“Querido Joaquín: Contesto a tu última y te agradezco el ar- 
"tículo de El Globo que al mismo tiempo recibo, porque no había 
"leído más que referencias a él en otros periódicos. Ya creo que 
- "yo te había dicho que creía prestarías un importantísimo servicio 
“al país con sea polémica iniciada por ti. Aunque tú mismo la ca- 
"lificas de pesimista, no puedo leer, sin experimentar un senti- 
“miento de dolor, lo que tú esperas de la gestión administrativa 
“de la Marina, en lo que resta de esta situación, por lo que tenga 
"de verdad en su esencia; pero sí extraño oirte decir que nada 
"tenía que hacer el ministro en la organización central, cuando tú 
”has visto transformarse el arsenal de El Ferrol en uno de los más 
"completos y hasta con una variedad lexuberante en poco más de 
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”un año, y has podido comparar esta actividad con la que, permite 
”un consejo, adonde es forzoso llevar a discusión de una Junta nu- 
”merosa todos los asuntos del despacho por los vocales que toman 
"asiento en ella, sin tener la menor inteligencia de los asuntos que 
"van a tratarse y que tienen que adquirirla en la discusión, y otros 
"llevan consigo nada menos que todos los estímulos del amor pro- 
”pio para sostener lo que han acordado y firmado en las Cortes; y 
”dime la actividad que podrá esperarse de esta forma de despacho, 
“a la que, al propio tiempo, acompañan, como convidados de 
”piedra, los directores, obligados por tal procedimiento a permane- 
"cer separados de la gestión de sus cargos la mayor parte de las 
"horas útiles de oficina. Así ha sucedido que, para contestar el 
"material a la Comisión de Londres si se admitía un cepillo con 
“doce pulgadas más que las exigidas, tardaron diez meses en con- 
"testarle. “Y no se diga al comparar este ejemplo, que no es, por 
“cierto, un caso aislado, con la actividad de lo verificado en El 
"Ferrol, que esta última se ha debido exclusivamente a las condi- 
"ciones de aquel jefe, pues si no en igual medida, se impulsaron 
"también los trabajos en los otros arsenales, y de haber continuado 
"aquella Junta de directores. que se reunía, sin previo aviso, en el 
"momento preciso que era necesario, y en la que todos discurrian 
”con conocimiento dde causa, no podría haber ocurrido que tres 
"años después de haberse decretado con su acuerdo que se prove- 
”yesen con la mayor actividad los arsenales de todas las herramien- 
”tas necesarias, estuviesen más de trescientas todavía embaladas 
"sobre los muelles; otras, sin haberse remitido por la Comisión, y 
"ni siquiera techados los puntos donde emplazarse. Esto no podía 
"suceder en un sistema que, reuniendo diariamente a los directores 
”en Junta o con más frecuencia a veces, siempre para tratar asuntos 
”de las Direcciones, habría forzosamente de dejar traslucir cada 
"uno a la Junta algo para venir en conocimiento de los asuntos 
”más importantes.—No puedo menos de lamentarme de lo poco 
”que esperas del resultado de tu gestión en el asunto de las contra- 
"taciones.—$1 no hay ministro de carácter para decir al país desde 
"el banco azul la verdda desnuda, el fracaso va a ser completo para 
"esta pobre Marina. Yo sigo lo mismo, pero mejor de lo que podía 
"esperar, después de veinte días seguidos de malos tiempos, en los 
”que casi todos ha llovido.—-Veo en tu ilustrada Memoria que das 
”por resuelta la industria artillera por la privada, y aunque creo 
”muy bien que así se realizase, según Arias me dijo en Deva, me 
"estaba temiendo que Portilla fracasara.—Y aunque ante la impor- 
"tancia de la Memoria desaparece la de los detalles, habrás de con- 
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"venir que, respecto a Trubia, la industria oficial había correspon- 
“dido con la misma eficacia que el mejor de los establecimientos pri- 
”vados de más crédito, y fué el Gobierno, como yo mismo anuncié 
a los ministros de Marina y Guerra, el que, cambiando de manos 
"la dirección de una obra tan especial y tan nueva, cuando tocaba 
”a su meta, ha hecho que se retrase y salga un tanto defectuosa.— 
"De otro modo, el Pelavo habría tenido a tiempo su artillado, y, 
”en definitiva, acabará de montarlo a poco más de un año de ha- 
"berse recibido, y no dehe confundirse con lo que pasa con el 
"Reina Regente, que, después de más de dos en manos de la in- 
"dustria extranjera, no se sabe hoy, ni aproximadamente, cuándo 
“podrá estar listo, en lo que también le cabe buena parte de 
"responsabilidad a la Administración Central.—Digo esto porque 
“la sinceridad que resplandece en la Memoria sentiría yo que pu- 
“diese desvirtuarse algo en la polémica, sosteniendo (siquiera fuese 
"en detalles) lo que no tuviese completa exactitud, así como tam- 
“bién te indicaba en mi anterior que tendrías más fuerza si trata- 
"bas con cierto desdén lo que se refiriese a tu persona. Ya se hace 
"ésta larga para mis pocas fuerzas y suficiente para cansarte de- 
”masiado.” 

Posteriormente vuelve a dirigirle otra carta, concebida en los si- 
guientes términos : 

“Querido Joaquín: Voy leyendo más despacio de lo que desearía 
”tu Memoria, que recibí hace pocos días, pues me encuentro en el 
“mal período de las alternativas de esta enfermedad con el des- 
"agradable síntoma de que parece desaparecer la poca nutrición que 
"desde que llegué había logrado adquirir, si bien la hinchazón y 
"otros síntomas de la anemia no reverdecen. Así y todo, no he de 
“dejar de indicarte mis impresiones respecto de tu ilustrada Me- 
moria, empezando por lo que considero deficiente, no como defensa 
“de la Administración de Martina, por la que tú tienes que incli- 
"narte por la propia índole del escrito, sino, por el contrario, en el 
"espíritu de la más severa crítica.—En tal sentido, habría que poner 
“al lado de la defensa en el gasto hecho hasta ahora para la 
"construcción de los modernos cruceros el grave cargo de no ha- 
”berse hecho con oportunidad los acopios que las Ordenanzas pre- 
"vienen y el buen sentido aconseja, para no hacer tan eravosa y 
"dispendiosa en tiempo y en dinero, como viene siendo, su cons- 
"trucción. Al tratar de organizar los servicios en la Central, pro- 
"pones las Comisiones francesas que bien valen la pena del au- 
"mento que han de traer al presupuesto, por más que yo no tenga 
"formado en esto criterio exacto; mire con prevención las respon- 
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"sabilidades colectivas en España, teniendo a la vista las Juntas de 
"arsenales que, con todas las facultades propias que más podían 
”estimularlas, han logrado anularlas, haciendo todavía más lenta 
”y confusa la gestión administrativa de lo que ya lo estaba.—Al 
"tratar de organizar los servicios en la Central, parece (aunque no 
“encuentro enteramente clara en este punto la redacción) que te 
“apoyas en el proyecto de ley de Contabilidad o, al menos, que 
”apruebas la parte que deja al ministro sin facultades para or- 
”ganizar ningún servicio sin el proyecto de ley que antes informe 
"el Consejo de Estado y la Intervención general de Hacienda. Esto 
”me parece fuera de las condiciones de tu gran experiencia y buen 
"sentido práctico.—; Crees tú que la actividad que se imprimió 
“en mi tiempo a la Administración, con la introducción de la 
"Junta de directores, y que tan por completo ha venido a anular 
”el Consejo de Gobierno con sus solemnidades de aviso previo de 
"cuarenta y ocho horas para su reunión, de sus discusiones de po- 
"líticos y facultativos, etc., etc., la habría yo logrado, en todo mi 
"tiempo de ministro, si hubiera tenido que aplazarla a la sanción 
”de una ley para lo cual habría de oirse antes al Consejo de Estado 
”y a la Intervención general de Hacienda? Tú, hombre tan práctico 
”en los procedimientos de nuestra complicada maquinaria adminis- 
“trativa, no me puedo explicar que apoyes para corregir la lentitud 
“en la tramitación de los asuntos, que es la que en primer término 
"tiene muerta a la Administración de la Marina, el aumento ma- 
”yúsculo del proyecto de lev sometido a las Cortes, que, dada la 
"movilidad de los ministros que trae consigo el sistema, viene a 
"anular por completo su acción. Respecto a subastas, también co- 
”noces mis opiniones, fundadas en un convencimiento que la prác- 
"tica se ha encargado: de sostener íntegro; y si en Francia las sos- 
"tienen, es con gran número de restricciones; pero en lo que yo 
“creí que estabas más de acuerdo conmigo, en lo que creí que 
”obrabas con propia voluntad y convicción, era cuando me ayuda- 
”bas a abrir a la industria privada las puertas de un arsenal. Y 
-culenta que hablo de tu aquiescencia a 1 abondad del principio, con- 
“viniendo, por lo demás, contigo en los grandes obstáculos que hay 
”que vencer para su ejecución, esperando momento oportuno para 
"realizarlo, que será siempre en los comienzos de un Gobierno 
"fuerte.—Olvidaba contestar la opinión que expresas en tu Me- 
“moria, de las subastas generales, que podrán ser, cómo yo creo, 
“menos malas que las parciales que hacen los departamentos, pero 
"que, aun así, están a mi juicio harto ensayadas, para no desechar- 
“las, pues se ha visto ahora, como en los tiempos de Riera y Cal- 
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“derón, que los contratistas son siempre gente preparada por su re- 
”laciones para aprovechar las imprevisiones más o menos frecuentes 
“de la Administración o ir todavía más allá, pasando con sus in- 
“fluencias por encima de toda otra consideración, como ha suce- 
"dido no ha mucho, creo que con la Casa Toro, dándose el es- 
“cándalo de las ametralladoras y los rails. Esto bastaría, a mi juicio, 
“por sí solo, para llevarnos a ensayar algo, siquiera fuese, como 
"todo, defectuoso; pero hay que añadir las que,c3 de los de- 
—partamentos, difíciles de desvanecer, por muy exageradas que 
“sean y hasta calumniosas, sobre las inmoralidades y lentitudes de 
"tramitación que pueden descargar y han descargado siempre sobre 
“la Central en tales casos.—¿Me dirás que no han sido menores 
“los escándalos por gestión directa? ¿Pero no crees tú que vale la 
"pena de ensayar los concursos y la misma gestión directa con las 
“Juntas administrativas de los arsenales? O nos hemos equivocado, 
“por completo, en las Ordenanzas de las mismas, o es éste uno de 
“los puntos que, establecido con regularidad, debe dar resultados 
"económicos y administrativos más positivos. ¿No valdría más dejar 
"las subastas para cuando las mismas Juntas las pidieran (que ya 
“las pedirían de más), fundadas en las circunstancias del mercado 
”u otras especiales de la localidad? ¿No tendría la Central modo 
“de comparar estos servicios en los tres departamentos y optar, 
"como ha sucedido con El Ferrol, en el establecimiento de estas 
"Ordenanzas por el sistema que la práctica demostrase el más con- 
“veniente? ¿Puede ser preferible copiar lo extranjero, sin ensa- 
”yarlo antes, de esta manera definitiva que le da el carácter de lev, 
”cuando tanto varían las condiciones del mercado y de la Adminis- 
"tración misma entre nosotros y Francia? La consideración que 
”me merece tu gran competencia me hace dudar del valor de las 
“razones que expongo, esperando con gran interés tu razonada 
"contestación, pues me sería muy sensible no entenderme contigo 
”y quedar en tan completo desacuerdo en materia de tanto interés, 
“por lo que al servicio respecta, y por la legítima influencia que 
"has de seguir teniendo en todos estos asuntos, pudiendo decirte 
"que la mía la considero muerta, pues el estado de mi salud, en los 
"días que no te escribo, ha empeorado, y aunque me inclinase a 
"creer que fuera sólo un período malo, un poco más largo que los 
”que vengo experimentando en las alternativas que me habían per- 
”mitido mejorar algo desde mi llegada a aquí, la circunstancia de 
"haber perdido la poca nutrición que estos dos meses había adqui- 
”rido me hacen perder la gran parte de la fe que siempre había 
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“tenido en este templado clima... No he tardado menos de dos 
"semanas en escribirte ésta; tal es el estado de mi cabeza.” 

Estas últimas líneas nos dan la medida de los progresos que 
pertinazmente iba haciendo la enfermedad y, aludiendo a ella, ter- 
minamos transcribiendo la parte que nos queda de una minuta de 
carta que dirigió a D. Antonio Cánovas del Castillo, concebida en 
los siguientes términos : 

"Mi respetable y querido amigo: A pesar del estado poco satis- 
”factorio todavía de mi salud, por más que a favor de este clima 
“haya experimentado algún alivio, tomo la pluma a fin de apelar a 
“usted, como último recurso para salvar la escuadra del naufragio 
“total que la amenaza y librar de la anarquía a la Administración 
“de Marina.—Se trata de la extensión y del destino que haya de 
"darse a los créditos, no comprometidos todavía, en los contratos 
“realizados, falseando los conceptos terminantes de la ley, cuyo es- 
“piritu imprimió usted mismo; así es que en esto nada puedo 
“decir que no sepa mejor que yo; pero no basta esto para salvar 
“la escuadra y la Admunistración de Marina ¡del temporal que está 
"corriendo en estos momentos.—Las nuevas Ordenanzas de arse- 
“nales, para cuyo planteamiento ha habido que luchar y todavía se 
“lucha, con objeto de romper con una legislación secular, se basan 
“sobre tres puntos fundamentales, a saber: 1.” Junta administra- 
”1cativa, con facultades para resolver dentro de los arsenales todo 
"lo que al arsenal se refiere, sin otra obligación que lá de remitir 
“una copia del acta en que consten sus determinaciones al capitán 
"general del departamento. 2.2 La responsabilidad unipersonal en 
“cada una de las obras, como único medio de que sea efectiva; y 
"3.2 La cuenta intervenida de talleres, que, entregada por el antiguo 
“sistema a los maestros mayores, encargados de dirigir todas las 
"obras del mismo, puede decirse que no existía más que para facilitar 
“toda clase de abusos.—Ahora bien; para llevar a cabo la ejecución 
“del segundo punto, o sea la responsabilidad “unipersonal”, a fin 
“de contener los grandes desórdenes y evitar los grandes derroches 
que las antiguas Ordenanzas no lograron atajar, se consigna en 
"las nuevas la necesidad de variar por completo el sistema de aco- 
”plo, usando del sistema de subasta sólo como excepción en casos 
“especiales, no sólo por los abusos a que se presta y en que son 
“notables maestros los que acaparan la mayor parte, si no todas, 
”las contratas de los arsenales, sino por la índole del servicio mismo, 
“por su sistema de plazos para las entregas, completamente incom- 
”patibles con la índole de los servicios de los arsenales, algunos tan 
"difíciles de prever como la época y fuerza de los temporales y hu- 
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”racanes, cuyas averías en los buques vienen a alterar todo el traba- 
”jo de aquellos establecimientos, que por ésta y otras circunstan- 
”cias tan excepcionales, que no enumero para mo cansarle, se en- 
”cerentran colocados en condiciones tan distintas de todos los demás 
"ramos de la Administración, que parece desde luego absurdo 
"verlos incluídos en una ley general de Contabilidad. Así lo con- 
”sideró también la Comisión y aprobó el Congreso al discutirse 
”mi proyecto de reformas en la Administración de Marina, teniendo 
“en cuenta, además de lo expuesto, la absoluta incompatibilidad de 
"alcanzar la deseada responsabilidad en la ejecución y tiempo em- 
”pleado en las obras, de que principalmente depende su economía, 
”con el retraso en las entregas del material, ya por causas que el 
sistema justifique, ya por la falta de cumplimiento en las entregas, 
"en las que casi siempre se libran de las multas los contratistas.” 

En resumen, en esta correspondencia, mantenida desde el lecho 
de muerte, insistía siempre sobre el mismo e invariable tema, del 
que estaba tan persuadido, que siempre se hizo conservar minutas 
de las comunicaciones que hacían referencia a tan importante ma- 
teria, como testimonio irrecusable de no serle imputable, en su día, 
la realización de sus tristes y acertados vaticinios. 

Falleció en Alhama de Murcia en 16 de mayo de 1890. 

+ A su muerte se le tributaron honores de almirante que muere 
con mando, de escuadra en los tres departamentos marítimos. Se le 
hicieron solemnes honras fúnebres, por el Gobierno, en la iglesia 
del Buen Suceso, de Madrid, bajo la presidencia de Cánovas y del 
ministro de Marina; y costeadas por el Cuerpo general de la Ar- 
mada, en el Departamento de Cartagena, con oración fúnebre a 
cargo del presbítero Medina, capellán honorario de Su Majestad. 

Su Majestad. la Reina mandó depositar sobre el féretro una 
preciosa corona (que también le fueron dedicadas por “La escuadra 
de instrucción a su antiguo almirante”, por el Departamento de 
Cartagena” y por “la Marina”), y se designó a un jete de alta 
graduación, de Cartagena, para que se trasladase a Alhama de Mur- 
cia a presidir su entierro, en nombre de Su Majestad. 

Por Real orden de 21 de mayo de 1890 se dispuso que, para 
estímulo de cuantos sirven en la Armada, y en atención a los emi- 
nentes servicios que prestó en su gloriosa y dilatada carrera, fueran 
inhumados sus restos en el Panteón de Marinos Ilustres de San 
Fernando (1). 

En la sesión del Senado correspondiente al 19 del mismo mes y 


(1 Lo que se llevó a efecto en septiembre de 1922 (véase capítulo XV), 
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año, en que se dió cuenta de su fallecimiento, se le dedicaron los 
siguientes discursos: | ¿Sia IN 

“El Sr. Presidente (marqués de la Habana): Señores senadores : 
”por la lectura de la comunicación de que se acaba de dar cuenta, 
“habréis visto que el Senado tiene que lamentar una nueva y dolo- 
"rosa pérdida con el fallecimiento del ¡ilustre vicealmiran.e don 
”Juan Bautista Antequera.—Al recordar el nombre de tan ilustre 
marino, yo no puedo menos de traer a la memoria que hace muchos 
”años tuve ocasión de conocer las prendas que le adornaban, cuando, 
"estando yo de capitán general de Cuba, mandaba en el apostadero 
“de aquella isla el Sr. Antequera el Galiano, haciéndose siempre 
"notar entre todos sus compañeros y gozando reputación de en- 
“tendido marino y valiente oficial.—Esa reputación que entonces 
”tenía creció con el tiempo, y su historia militar es una de las más 
"brillantes con que puede honrarse la Marina de guerra española. 
“El vicealmirante Antequera, durante la guerra de Marruecos, pres- 
"tó brillantísimos servicios mandando la fragata Villa de Bilbao, en 
"la desembocadura del rio Martin; durante la campaña del Callao, 
”de glorioso renombre para la Marima española, mandaba Numan- 
"cia, y tiene en su hoja de servicios hechos de tal naturaleza, que 
"prueban lo que era el valor y la energía de carácter del malogrado 
"general Antequera-—Mas yo no puedo entrar en pormenores 
acerca de su brillante hoja de servicios, porque en esta Cámara 
"hay marinos que habrán de hacerlo con más conocimiento que yo 
"y harán justicia a sus merecimientos.—Si la Armada española 
”ha perdido uno de sus más ilustres generales y la Patria uno 
”de sus más heroicos defensores, el Senado tiene que lamentar 
"también la pérdida de un respetable senador del Reino, a quien 
”se veía trabajar constantemente en todo aquello que podía re- 
dundar. en beneficio de la Patria, y particularmente en beneficio 
"de la Armada, haciendo todos justicia a su carácter recto, a su 
"integridad y a sus prendas personales, de que dió muestras cons- 
”tantemente no sólo en el Senado, discutiendo las cuestiones, sino 
“desempeñando con distinción el Ministerio de Marina por dos 
“veces.—Yo desearía proponer al Senado se diese una gran mues- 
”tra de aprecio a tan distinguido general, y no encuentro otra que 
"la de proponeros se consigne en el acta de este día el sentimiento 
"unánime con que ha oído la noticia del fallecimiento del Sr. An- 
"tequera.—Ántes de hacer la correspondiente pregunta a la Cá- 
"mara, tiene la palabra el Sr. Pavía y Pavía. 

"El Sr. Pavía y Pavía: Señores senadores: después de las 
"nobles y dignísimas palabras que ha pronunciado el señor presi- 
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"dente de la Cámara, deber mío es, como el marino 1uás anciano 
“de los que se sientan en estos bancos, decir algunas palabras a 
"nombre de mis compañeros en obsequio de la memoria del ma- 
"logrado general cuya pérdida lamentamos.—El Sr. Antequera era 
“un jefe ilustre de la Armada, que se distinguió en muchas cam- 
“pañas, y señaladamente en la guerra de Africa, mandando la 
"corbeta Villa de Bilbao, y la fragata Numancia, en la del Pací- 
"fico. Asistió a muchos hechos de armas y combates navales, y en 
"todos se condujo como hábil marino, bizarro militar y cumplido 
“caballero.—El mérito del Sr. Antequera se hizo más patente 
"cuando por su graduación obtuvo cargos superiores, pues mandó 
"la escuadra de instrucción, el Departamento de Cartagena, la 
"escuadra y el apostadero de Filipinas, y fué, por último, dos 
"veces ministro de Marina en el reinado de nuestro malogrado 
“Monarca el Señor Don Alfonso XII.—En todos estos puestos, 
“el Sr. Antequera se condujo con su inimitable honradez y rec- 
"titud de principios, haciéndose respetar de sus superiores y con- 
"siderar y querer de sus subordinados y compañeros.—Así, pues, 
"uno mis elogios a los que dignamente ha expresado el señor pre- 
"sidente de la Cámara, y ruego a ésta me dispense el tiempo que 
"la he molestado con mis palabras. 


“El Sr. Presidente: El Sr. Conde de Tejada de Valdosera tiene 
"la palabra. 

“El Sr. Conde de Tejada de Valdosera: Señores senadores : 
“ya lo habéis oído; el señor general Antequera no es solamente 
“honra de un partido; es también una gloria de la Patria. Séame 
“lícito, sin embargo, a título de correligionario suyo, enviar desde 
"aquí, en nombre de esta minoría, un sentido recuerdo a la me- 
moria de aquel senador, de aquel general ilustre, que lo mismo 
“en lejanas tierras, manteniendo el pabellón nacional y el honor 
“de la Patria; que volviendo al suelo de ésta, tras de campaña 
“heroica, por medio de mares procelosos y rodeados de peligros ; 
"que sostenienco so" energia la disciplina militar en la escuadra 
”del Mediterráneo, y aconsejando a la Corona, supo demostrar que 
”poseía un corazón denodado, un carácter enérgico y tanto saber 
“como prudencia.—-Formando parte de esta Cámara, su nombre 
”ha estado siempre unido a todas las discusiones que se relacio- 
”naban con el interés, bien entendido, de la Marina, con su gloria 
”y con su porvenir. El fué uno de los cooperadores más eficaces 
“de la ley de construcción de la escuadra, cuya primera palabra, 
”por decirlo así, anticipada, es el Pelayo, el primero de los acora- 
”zados españoles modernos que han de pasear por el mundo 
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“nuestra bandera, seguramente con honor. El ordenó e ideó su 
“construcción. Títulos tales dan derecho al general Antequera a 
“ser tenido por todos, según antes he manifestado, como una 
"gloria de la Patria.—La Marina española inscribirá sin duda al- 
“guna su nombre en sus fastos, como el de uno de sus hijos pre- 
“dilectos. Justo es, por tanto, que esta minoría le dedique un 
"recuerdo honroso, y deber singular tienen de ser órganos de su 
“expresión aquellos que, por haberles cabido el honor de ser sus 
"compañeros de Gabinete, el Sr. García Barzanallana y el que en 
“este momento dirige la palabra al Senado, han sido testigos de 
“cerca de aquellas relevantes cualidades, de aquellas condiciones 
”honrosísimas, de aquellas virtudes, a las cuales, sin duda algu- 
“na, el Todopoderoso habrá otorgado el galardón que reserva para 
“los varones justos., para aquellos que son sus elegidos.—He con- 
”cluído. 

“El Sr. Presidente: El Sr. Beránger tiene la palabra. 

“El Sr. Beránger: Señores senadores: me asocio sinceramente 
“a lo manifestado por el digno presidente de esta Cámara y los 
"señores conde de Tejada de Valdosera y vicealmirante Pavía en 
“el homenaje rendido a uno de los más ilustres almirantes, mi 
“amigo y compañero el malogrado Sr. Antequera. Bizarro marino, 
“entendido almirante, que fué el primero que demostró de una 
“manera práctica y con gran valor que un acorazado podía na- 
“vegar y dar la vuelta al mundo, como lo verificó mandando la 
“Numancia, para gloria de su nombre y honor de España, nave- 
”gación que entonces se creía imposible realizar, rindiendo las 
"naciones extranjeras a este malogrado e ilustre marino un tributo 
”de admiración por aquel hecho tan glorioso. Uno mis sentimien- 
“tos, repito, a los recuerdos de los servicios de tan ilustre marino, 
"hechos por el señor presidente del Senado y los señores viceal- 
"mirante Pavía y señor conde de Tejada de Valdosera. 

"El Sr. Presidente: El Sr. Pezuela tiene la palabra. 

"El Sr. Pezuela (D. Manuel de la): Siendo poco aficionado a 
“usar de la palabra, he de molestaros muy brevemente; pero hay 
“ocasiones en que es imposible dejarlo de hacer.—Ante todo, doy 
"las gracias más expresivas a nuestro dignísimo presidente por el 
justo elogio que ha hecho del Sr. Antequera.—Desde hace cin- 
"cuenta años me honraba con la íntima amistad del vicealmirante 
” Antequera, y no puedo, por tanto, dejar de pronunciar algunas 
“palabras. Pocas veces se ha visto en la Armada una afición a esa 
"carrera, una decisión. una energía y un valor como el demostrado. 
"por el vicealmirante Antequera. Yo le he visto en todas las partes 
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”que han citado los señores senadores que me han precedido en 
“el uso de la palabra, y siempre salió con honra de los mayores 
"peligros en que se encontró, demostrando constantemente un de- 
"cidido amor por su Patria Todo cuanto se ha dicho hoy en esta 
"Cámara es sumamente justo y merecido, y todavía me parece 
”que no hemos dicho lo bastante en su elogio.—He dicho. 

“El Sr. Presidente: El Sr. Rodríguez Arias tiene la palabra. 

“El Sr. Rodríguez Arias: He pedido la palabra, señores sena- 
“dores, para asociarme, con sinceridad completa, a las nobles pa- 
”labras que en elogio del difunto y querido compañero nuestro 
”han pronunciado los señores Presidente de la Cámara, vicealmi- 
"rante Pavía, conde de Tejada de Valdosera, vicealmirante Be- 
”ránger y vicealmirante Pezuela.—Como ha dicho muy bien el 
“señor vicealmirante Pezuela, casi desde niños fuimos amigos ín- 
“timos, y hemos podido apreciar en todas ocasiones cuanto podía 
"esperar la Marina y la Patria de general tan distinguido. Las 
“vecinas costas de Africa, las aguas del Pacífico y el Estrecho de 
” Magallanes son testigos de su pericia, de su valor y de su amor 
“a la Patria. Ha muerto en edad en que todavía podía prestar 
“servicios a su país. ¡Dios le haya acogido en su seno, y descanse 
”en paz tan ilustre compañero nuestro! 


"El Sr. Presidente: El Sr. Ministro de Fomento tiene la palabra. 

"El Sr. Ministro de Fomento (duque de V eragua): Señores 
“senadores: el Gobierno de Su Majestad cumple un deber, cierta- 
"mente penoso, al tener que asociar sus palabras a todas las elo- 
“cuentes que aquí se han pronunciado con el triste motivo del 
"fallecimiento del ilustre vicealmirante Antequera.—No necesito 
"añadir una palabra más a todas las que en la Cámara se han 
”pronunciado en elogio de este distinguido militar y hombre pú- 
"blico. Pero, por lo mismo que siempre fué nuestro leal adver- 
“sario, l2 hemos rendido ante su tumba este testimonio de honrosa 
”memoria.—Yo también he tenido ocasión de conocer las prendas 
"que adornaban a aquel distinguido genera'. Yo tuve la suerte de 
"defender el proyecto de ley sobre reorganización de la Armada 
”que presentó el señor general Antequera, proyecto en el que, 
”no solamente se consignaban los elementos necesarios para dotar 
“al país de una escuadra en armonía con sus necesidades, sino 
"también importantes reformas para la administración de la Ma- 
”rina.—Por tanto, el Gobierno se asocia a todas estas manifes- 
"tacion=s de dolor, y desea que quede siempre un recuerdo de los 
“divers..s y valiosos servicios que el señor general Antequera prestó 
Cams Patria.” 


Escudo del título de conde de Santa Pola, otorgado en 1892 al hijo del Almirante Anteque- 
ra, en que figura el lema «In loricata nave primus circuadedisteme» (aludiendo al viaje de 
la Numancia, como primer blindado que dió la vuelta al mundo. —(Foto A B C.) 
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Hecha la oportuna pregunta por el señor secretario, señor de 
Rubianes, marqués de Aranda, el acuerdo de la Cámara fué afir- 
mativo por unanimidad, anunciándose también que el fallecimiento 
“se pondría en conocimiento del Gobierno para los efectos 
oportunos”. | 

Arboló insignia de mando de escuadra tres años, un mes y 
veintinueve días, de los cuales dos años y diez y nueve días como 
comandante general de la escuadra y apostadero de Filipinas. 

Al morir hacía el número 2 de la escala activa de almirantes, 
y había cumplido cincuenta y un años de servicios efectivos, de 
los cuales muy cerca de la mitad en buque armado. 

En 28 de junio de 1892 fué otorgado a su hijo Juan Bautista, 
de cuatro años y diez meses de edad en aquella fecha, por renun- 
cia de su madre, a quien fué ofrecido, el título de conde de Santa 
Pola, en atención a los eminentes servicios que a la Nación y al 
Trono prestó en vida Antequera, denominación que hace referen- 
cia a las difíciles circunstancias por que atravesaron las fuerzas 
navales del Mediterráneo cuando le fué confiado su mando en 1869, 
logrando, con sus acertadas disposiciones, el restablecimiento de 
la disciplina, y haciéndolas salir de Cartagena, en donde estaban 
fondeadas, al puerto de Santa Pola, en donde acabó de reducirlas. 
En el escudo figura análogo lema al de Elcano, consistente en un 
mundo rodeado de la inscripción In loricata nave primus circun- 
dedisti me, aludiendo al primer viaje de circunnavegación al globo 
en buque blindado, que llevó a cabo la Numancia a las órdenes 
de Antequera. En dicho buque figuró la de In Zloricata navis que 
primo terram circuivit, inscrito en una placa de plata repujada que 
ostentaba los nombres de todos los comandantes de los barcos que 
concurrieron al combate del Callao. 
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XV 


Réstanos, antes de terminar, rectificar los diversos errores de 
que se ven plagados diferentes libros y publicaciones que hacen 
referencia a hechos en que intervino más o menos directamente 
Antequera. 


1. Tenemos que referirnos, en primer lugar, al episodio na- 
cional de D. Benito Pérez Galdós, que lleva por título La vuelta 
al mundo en la “Numancia”, en que parecía natural se destacara 
más la personalidad de quien, por haber asumido el cargo de co- 
mandante del buque en su viaje de circunnavegación, hubiera sido 
la responsabilidad en caso desgraciado. Tal vez ello tenga su ex- 
plicación en el hecho de que no le fueran suministrados los su- 
ficientes elementos de juicio, entre los cuales ocupa preferentísimo 
lugar el Diario de Navegación, escrito de puño y letra de su co- 
mandante, a pesar de la gestión que para conseguirlo hizo por 
conducto de tercera persona. Dada la larga fecha en que se prac- 
ticó dicha gestión, no pude tener intervención en ningún sentido, 
antes al contrario, para mí hubiera sido muy honroso facilitarle 
datos de que no estaba impuesto en aquella época. Cumple, por 
tanto, que refutemos el error en que incurre respecto al maqui- 
nista francés M. Lacort, que Antequera hizo relevar desde el pri- 
mer momento en que se hizo cargo del buque, sustituyéndole por 
el de la Villa de Madrid (el 12 de diciembre de 1865); y del acierto 
con que procedió en dicho relevo es una muestra el siguiente pá- 
rrato del Diario de navegación de la Numancia correspondiente a 
los acaecimíentos de 5 de junio de 1866: “En la tarde del 5 se 
"concluyó la limpieza del interior de las calderas. Esta no se había 
“hecho desde su armamento por incuria del primer maquinista 
"MM. Lacort, que sacó este buque de Tolón y que tuvo ocasión de 
"hacerla mientras este buque permaneció en el Callao antes de 
“declararse la guerra a Chile.—Este maquinista fué desembarca- 
"do, a instancias mías, el mismo día que me encargué del mando.” 
Que, aunque en su natural modestia, Antequera siempre hacía 
consistir el éxito del viaje en la excelente calidad del material, 
no estaba necesitada la Marina de recurrir a personal extranjero 
para navegar por todos los mares y latitudes con barcos que hasta 
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entonces no los habían surcado, causando la admiración de las 
naciones extrañas. 


2. Otro error que creemos únicamente lo sea de copia y de 
impresión figura en el libro de Javier de Salas Acciones navales 
modernos de 1855 a 1900, atribuyendo a Alvargonzález, que 
mandaba la Villa de Madrid (a quien ya citó anteriormente en 
ese barco cuando la expedición a Abtao), el mando de la 
Numancia cuando, en unión de la Blanca, fué a buscar a las 
escuadras enemigas, internándose en el archipiélago de Chiloe, tanto 
más cuanto que Antequera con Topete fueron los únicos que vo- 
taron para que se verificara tan arriesgada expedición cuando les 
fué propuesta por Méndez Núñez en la Junta de comandantes que 
se tuvo al efecto; y si de ellos fué la responsabilidad, a ellos debe 
también corresponder la gloria. Juzgamos oportuno reproducir 
aquí la parte que hace referencia a Antequera en tan arriesgada 
operación naval de la comunicación oficial que dirigió al Gobierno 
Méndez Núñez: “A pesar de las buenas propiedades de este buque 
"de mi insignia, sus especialisimas condiciones hacen que sólo 
"debido a la excesiva vigilancia de su celoso comandante, capitán 
“de navío D. Juan Bautista Antequera, y distinguida oficialidad, 
”en las casi continuas nieblas por parajes tan peligrosos, no sólo 
“no tengamos que lamentar el más pequeño siniestro, sino que el 
”orden y excelente disposición militar a que constantemente ha 
"estado sometido el buque en todo caso ha sido de admirar.” 


Y juzgamos también interesante añadir los siguientes detalles 
que respecto al mismo hecho de armas nos suministra el Diario de 
Navegación de Antequera: 


“Lunes. 26 al martes 27 de febrero de 1866.—Durante la noche 
gobernamos con poca mar y proa del Oeste, hasta las doce, que 
”se tomó la vuelta del Sudeste; poco después, creyendo estrechar 
”con la Blanca, metimos sobre estribor, no conociendo con exacti- 
"tud su posición por no llevar luz ninguna los dos buques, a fin 
”de ocultar al enemigo nuestro derrotero: a pesar de esto, segui- 
”mos metiendo sin interrupción, lo que no evitó que ella se vi- 
”niese encima, en términos de creer inminente el choque; para- 
mos y cíamos, dejándola rascar nuestra proa, lo que hizo, al pare- 
”cer, con toda fuerza de máquina; al amanecer estábamos en la si- 
"tuación deseada.—La noche, con el peligro del abordaje de la 
"Blanca y con la proximidad a la tierra, en sitios de corrientes 
"cuyas particularidades de localidad no detalla el derrotero, me la 
"pasé desde las doce sobre el puente—-Del martes 27 al miérco- 
"les de 28 de febrero: La noche y el día han sido tristes, pues ni 
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"las nieblas las hemos encontrado en ninguna parte tan completamen- 
”te espesas por tantas horas ni, llegado medio el día, tenemos ya 
”fundadas esperanzas de que aclare antes de la noche; y sin si- 
"tuación, en un archipiélago cuyas corrientes no están bien deter- 
”minadas, cuya carta del Continente no tienen marcada sonda, ni 
”en las islas, ni en fondeadero alguno, nada lisonjero puede es- 
”perarse para la noche próxima.—Lo menos peligroso, sin dejar 
”de serlo mucho, sería resolverse a salir del Golfo; pero la con- 
"ciencia de que es un deber de honra ir al punto donde quedó el 
"enemigo después de batirse con nuestras fragatas, resuelto ya que 
”sea la Numancia la expedicionaria; no aconseja más que seguir, 
"sin acordarse de que la menor varada de este buque es su segura 
"pérdida. ¡Y qué consecuencia la de su pérdida en las actuales 
"circunstancias y antes de disparar el primer tiro!—Del miérco- 
"les 28 al jueves 1.2 de marzo: Esta moche pude descansar; lle- 
”vaba dos, la mayor parte sobre el puente; la pierna rota, apenas 
”se resentía, a pesar del frío y la humedad.” Y exclama con uno 
de sus peculiares y sinceros rasgos de modestia: “La Providencia 
”me había dado muchas más fuerzas que con las que yo contaba.” 
”Del sábado 3 al domingo 4 de marzo: A las siete de la mañana 
”pareció verse, como a ocho o nueve cables, el bajo. de arrecifes 
"del Sudeste de Chiloe. Yo, que había sido de opinión de enmendar 
”el rumbo más al Este, desde prima noche, me cercioré que había 
"sido una prudente precaución.—Domingo 4 al lunes 5 de marzo: 
”Se retiraron los fuegos; bien necesitamos el descanso después 
"de campaña tan agitada como la que acabamos de hacer en este 
Archipiélago.” | 

Por lo demás, no podemos menos de lamentar la manera como 
entienden y practican la crítica histórica algunos de los historia- 
dores contemporáneos. Dedican tomos enteros a las minucias de 
la política y hasta de los toreros, y prescinden (yo hasta ahora no 
he tenido la fortuna de tropezar con ellos) de hechos como el de 
la vuelta al mundo en la Numancia, que, como dijo Novo y Col- 
son (1), “los primeros fuimos con Colón en descubrir América, 
"los primeros con Elcano en rodear el mundo, los primeros con 
"Vasco Núñez en atravesar los Andes y posestonarnos del Pací- 
"fico y los primeros con la Numancia—y yo añado, y con Ante- 
“quera (2)—, en abrir a todos los acorazados las rutas de llos 


(1) Artículo publicado en La Correspondencia de España en 8 de no- 
viembre de 1016: “¿Se rescatará la Numancia?” 

(2) Y, en definitiva, quien lo dice así es el propio Novo y Colson en la 
sentida dedicatoria de la edición Viaje alrededor del mundo de las corbetas 


— 289 — 


"mares más procelosos”. Y prescinden, repito, de esta última 
proeza, que no les sugiere el menor comentario, siendo así que los 
arrancó unánimes de admiración de las marinas extrañas, que 
tuvieron la desgracia de perder en aguas de Galicia al blindado 
Captain, al Azincourt, que se fué sobre la costa en el Estrecho 
con su máquina de 1200 caballos en movimiento; al Afondatore, 
que se fué a pique anclado en puerto, y a varios monitores de los 
Estados Unidos, desaparecidos con todos sus tripulantes (1); las 
que extremaron sus deferencias al primero que dió la vuelta al 
mundo en las críticas circunstancias que entrañaban la larga cam- 
paña del Pacífico, en que arrostraron toda clase de sufrimientos y 
privaciones, rematada con el combate del Callao, y teniendo que 
remediar las inevitables averías con sus propios recursos, por no 
tener puerto alguno donde guarecerse en más de 3.000 leguas de 
litoral hostil que los separaba de la costa amiga más próxima, para 
emprender de nuevo la lucha con los elementos y reintegrarse, 
dando con creces la vuelta al mundo, a su Patria. 

Si esto no arranca acentos de admiración, no sé para cuándo 
se guardan; y como así tenía que suceder, así acaeció. Y de ahí 
esas muestras de deferencia que rindieron a la Numancia en su 
asombroso viaje de circunnavegación, al tocar en Papieté, Batavia, 
Cabo de Buena Esperanza e isla de Santa Elena, que, referidas 


Descubierta y Atrevida, al mando de los capitanes de navío Alejandro Ma- 
laspina y José de Bustamante, que figura al frente del libro publicado por el 
mismo en Madrid (imprenta de la viuda e hijo de Arienzo, Isabel la Ca- 
tólica, 4, y Paz, 6, 1885), que es como sigue: “Excmo. Sr. D. Juan Bautista 
Antequera y Bobadilla, ministro de Marina.—Excmo. Sr.: Animado por mi 
entrañable amor a nuestra Armada, me atrevo a dar a luz la inapreciable 
Joya que durante cien años estuvo encerrada en el polvo de los Archivos, 
y al buscar el nombre de un navegante contemporáneo, a quien dignamente 
pudiera dedicársela, he hallado que a V. E. asiste el mejor derecho, no por 
la alta posición que ahora ocupa (cualquiera que sea la gloria que en ella 
logre), sino por los grandes méritos que contrajo como jefe de la fragata 
Numancia en su asombroso viaje de circunavegación. No es dudoso que vue- 
cencia verá con agrado enaltecidos al fin, por sus propias obras, a esos 
marinos eminentes que dirigieron la famosa expedición de las corbetas 
Descubierta y Atrevida. Yo me felicito de que este verdadero desagravio 
se efectúe en momentos de encontrarse al frente de la Marina el antiguo 
comandante del primer acorazado que dió la vuelta al mundo, con sorpresa 
de Europa, y en momento de hallarse a punto de emprender un viaje igual 
la fragata Blanca, a cuyos oficiales reportará esta obra grande instrucción 
y noble estímulo.—Con la mayor consideración y respeto, saludo y beso su 
mano (firmado), Pedro de Novo y Colson.—Madrid, mayo de 1885.” 

(1) Véase discurso del Sr. Clavijo en el Diario de Sesiones del Congreso 
de 26 de mayo de 1876, 
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por el propio Antequera, si bien por su natural modestia las atri- 
buia a las excelencias del material, han quedado ya recogidas en 
sus discursos del Senado, tales como no arriar la insignja el co- 
modoro inglés del Cabo de Buena Esperanza, contra las prácticas 
en uso, hasta que no la arriara la Numancia; que fuera ésta admi- 
tida a libre plática en todos los puntos donde tocó, a pesar del 
estado sanitario poco satisfactorio de la tripulación, por las priva- 
ciones y penalidades sufridas (en Batavia llegaron a más, pues se 
hicieron cargo de los enfermos de viruela que quedaron hospitali- 
zados en aquella posesión holandesa), excepto en la isla de Santa 
Elena, donde, por haber fallecido la vispera un tripulante de dicha 
enfermedad, hubo de excusarse su gobernador, lord Elliot, de no 
poder hacerlo, por oponerse la Junta de Sanidad, “pues «si de- 
pendiese de su voluntad, la hubiera admitido”, péro que era atri- 
bución de los médicos, “cuyos señores—añadió—son como los 
frailes, que no ceden de su derecho por nada ni por nadie *. st 
bien, haciendo paladina declaración de que, de no haber sido In- 
slater ra, se felicitaba hubiera sido España quien hubiera resuelto 
el problema de la navegación trasatlántica con barcos blindados 
por mares tan procelosos, amén de hacer obsequio a su coman- 
dante de dos magníficos faisanes. De dicha isla pone proa la 
Numancia nuevamente al teatro de la guerra, con uno de esos ras- 
gos tan propios de Antequera; y de ahí ese otro documento, de que. 
también se ha prescindido. el irrecusable de Méndez Núñez, que 
constituye una ejecutoria de dicha campaña. (Véase cap. MIL.) 

Y hasta el historiador chileno Vicuña Mackenna, uno de nues- 
tros más activos enemigos durante la campaña, en que tanto contri- 
buyó a la unión de su país con el Perú, y que incluso trató de suble- 
var a Cuba, haciendo viaje especial a los Estados Unidos, con ob- 
jeto de solicitar la na ayuda en armas y dinero a fa- 
vor de los filibusteros de la Gran Antilla, no escatima sus elogios 
a tan arriesgada empresa, al afirmar (1): 

“Entre las cosas de mayor mota y verdaderamente. dignas de 
"admiración que hicieron los españoles en el Pacífico durante la 
"ouerra con Chile y el Perú, debe contarse, en efecto, en primera 
”línea, a nuestro juicio, el atrevimiento con que arrojaron a los 
”procelosos mares australes el recientemente construido acorazado 
"Numancia... 

(1) Historia de la guerra de Chile con España (de 1863 a 1866), por 
B. Vicuña Makenna. Santiago, imprenta Victoria, de H. Izquierdo y Com- 
pañía, 21 M. Calle de la Bandera, 1883, pág. 101. Sus compatriotas han pre- 
miado sus servicios erigiéndole una estatua en Valparaíso. 
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”Hallábase por esa época (hace veinte años) en su período de 
“infancia la innováción de las corazas navales, y ni la Inglaterra 
misma, con todo su atrevimiento, ni la Francia con el genio de su 
“inventor Dupuy de Lóme,'osaban aún confiar barcos tan pesados 
“y poco conocidos en sus condiciones marineras a largos viajes, 
"cuando la España, cuya decadencia marítima era ponderada, tal 
“vez por lo mismo, aventuró en el mar, adelante de todas las nacio- 
nes europeas, una eran fragata, y, poniéndola en la estela de Se- 
”bastián de Elcano, la lanzó a dar la vuelta entera del mundo.” 

Y mas adelante (pág. 288): 

“El viaje de esta fragata de coraza alrededor del mundo es tal 
"vez más legitimo blasón para la marina de España que el todavía 
“problemático invento de su Blasco de Garay.” 

Y si es con respecto al combate del Callao, de la explosión de 
entusiasmo que produjo en España, que también se ha querido elu- 
dir, dan testimonio esas sesiones de Cortes en que, dando de lado, 
por un momento, a las luchas, nunca tan enconadas como entonces, 
de los partidos políticos, se acuerda, por unanimidad, declarar be- 
neméritos de la patria a cuantos tomaron parte en el mismo, previo 
dictamen de sendas Comisiones, en cada Cuerpo colegislador, en 
que se veían representadas todas las fracciones políticas, desde la 
persona de Nocedal y del duque de Valencia, hasta llegar a Figue- 
rola (1); y los periodistas que en cumplimiento de su misión se en- 
cuentran en las Cámaras, se asocian, por medio de un volante, que 
hacen entregar a un compañero suyo de profesión, revestido con 
la investidura -de representante en Cortes. Y hasta el Ateneo de 
Madrid, con las firmas de toda la intelectualidad de la época, desde 
Hermenegildo Giner, Azcárate, Manuel Becerra a Francisco Silvela, 
Gabino Tejado y gran parte de la nobleza española, que entonces se 
hallaba brillantemente representada en el seno del mismo, suscribe 
esa entusiasta felicitación, de la que no podemos menos de transcri- 
bir los siguientes párrafos: “Otras manifestaciones de muy distinto 
“género y de diversa índole, todas ellas henchidas de entusiasmo, lle- 
”garán a vuestras manos; tal vez ninguna que encierre el puro senti- 
"miento que los presentes renglones significan. Guía nuestra pluma 


(1) En el Congreso la proposición llevaba las firmas de Modesto La- 
fuente y Ramón de Campoamor; fué apoyada por Ortiz de Pinedo, y a su 
favor hablaron González Serrano, Nocedal, López Domínguez, Figuerola, Es- 
cosura, Alarcón (P. A.) y el presidente del Consejo (O'Donnell). En el Se- 
nado figuraban como firmantes el marqués de Heredia, duque de Valencia, 
marqués del Duero, Claudio Antón de Luzuriaga, conde de Velarde Rubal- 
cava y Cirilo Alvarez; y hablaron el duque de Valencia, el de Tetuán y el 
conde de Vistahermosa. 
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de los que no llegó a carecer en absoluto gracias al patriotismo de 
“en este instante el cariñoso recuerdo del amigo y el respetuoso afec- 
”to del compañero, que si la patria se enorgullece hoy con vuestros 
"hechos, la familia con vuestro nombre, y el lugar y la casa en que 
"nacísteis publicanse con júbilo y se señalan con veneración, tam- 
"bien nuestro Ateneo se mira muy honrado y enorgullece al con- 
“taros en su seno, y, por primera vez en sus anales, de tan ilustre 
memoria, figurará, para honra de todos, la manifestación presente, 
“el sentimiento en que se inspira y el alto objeto a que va encami- 
“nada. Vendrá el tiempo que revela, el historiador que CONSIGNA, 
"la patria que glorifica y ensalza; entonces, sólo entonces, el mun- 
“do apreciará debidamente la abnegación y el heroísmo que en-. 
“cierran vuestros hechos. Dejémosles tarea tan honrosa, pero cum- 
”plamos al presente los vínculos que a vosotros nos enlazan. Admi- 
"tid este recuerdo; consideradle muestra harto débil del senti- 
“miento que nos anima, como ligero testimonio de la veneración 
“con que os contemplamos y como eterna ofrenda dedicada a una 
“de las glorias más puras que España puede presentar a las futu- 
"ras generaciones.” 

3. Pero en lugar de ello, los historiadores nacionales han en- 
tendido que debió repetirse al otro día (Pirala), o han citado como 
juicio crítico que “al tratarse en Consejo de Ministros del susodicho 
ataque, dijera Cánovas que había que echar la voz de que habían 
sido ya suficientemente castigadas las Repúblicas enemigas, que 
había que hacer volver a la escuadra y cantar un Te Deum”, aña- 
diendo: “Consejo digno de un verdadero estadista” (1). Si bien 
tenemos noticias de la explosión de entusiasmo que, conforme ha 
quedado demostrado por la transcripción, en parte, de los anterio- 
res documentos, despertó en España, en todas las clases sociales y 
sin diferencias políticas de ningún género, el combate del Callao, 
no hemos podido adquirir ninguna respecto a la celebración de ese 
supuesto Te Deum, y hay que admirar, en efec.o, el talento del es- 
tadista que consiguió hacer correr la voz hasta el extremo que las 
mencionadas manifestaciones de entusiasmo implican, complicando 
en ellas a personalidades como las ya citadas, que hemos entresaca- 
do, entre tantas otras, como representativas de las más opuestas 
tendencias, Por otra parte, no deja de ser extraño que en un Con- 
sejo de Ministros, para tratar de un ataque marítimo, fuera el 
ministro de Ultramar, de que era titular D. Antonio Cánovas, 
quien hiciera, por decirlo así, de ponente, que más en su lugar hu- 


(1) Angel Salcedo y Ruiz, Historia de España. Resumen crítico con- 
temporáneo, pág. 775. 
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biera estado preocupándose de proveer a la escuadra de subsidios, 
un español, el Sr. Murrieta, domiciliado a la sazón en Londres, 
contra cuya casa de banca giraba el digno jefe de la escuadra es- 
pañola el importe de los gastos más indispensables que una escua- 
dra lleva consigo, y mucho más en las circunstancias que aquélla 
se encontraba; que tan bien supo hacer compatible tan eminente 
patricio el acertado manejo de las finanzas con su amor a la patria, 
ya que, como alguien le hiciera ver la falta de garantía de seme- 
jantes pagos, le repuso que para él la mejor garantía la constituía 
un almirante español frente al enemigo (1); y, por último, no es 
verdad que con juicios de esa índole cuando tan a mano tenían el 
irrecusable de quien conocía bien el oficio, el almirante Teguetoff, 
que antes de echar a pique la escuadra 1.aliana en aguas de Lisa, 
con barcos en su mayor parte de madera, no encontraba otro 
ejemplo que poner ante su brillante oficialidad que el que acababan 
de dar los españoles en el Callao; ¿no es verdad —repito—que con 
esa clase de juicios se predispone el espíritu para todo, menos 
para legar a las generaciones futuras glorias como las que calificó 
de las “más puras que España pudiera presentarlas”, el Ateneo 
Científico y Literario de Madrid el año de 1866? Con ello contras- 
ta el juicio que merecieron esos hechos al autor chileno Vicuña 
Makenna, que hace resaltar el mérito contraído en aquella campaña 
y le sugiere los siguientes comentarios: “Desde la expedición de 
esas fragatas a Abtao ha quedado entre los ingenuos chilotes una 
patética leyenda, que redunda en honor de los españoles y de su 
atrevimiento al navegar por aquellos mares procelosos. Según esa 
leyenda, existía en Tabón una bruja, llamada La Voladora, que se- 
cretamente guiaba a los españoles en todos aquellos laberintos, po- 
niéndose en comunicación cercana con ellos.” Califica de “impru- 
dencia temeraria” la expedición a Chiloe de la blindada Numancia, 
en unión de La Blanca, “porque en mares donde de continuo se 
pierden en los bajos, o arrastrados por violentas correntadas, los 
más sutiles balandros, manejados por prácticos que han nacido 
como los ánades, arrullados por las olas y vivido sobre sus irri- 
sados lomos, fué extraordinaria fortuna hacer pasar ileso buque 
de ese calado”. Y del combate del Callao hace los siguientes: “He- 
cho de guerra que habría despertado en el viejo mundo vivísima 
atención si las naciones europeas no se hubiesen hallado por enton- 
ces entregadas a las guerras y turbulencias que en aquel mismo año 
terminaron con las memorables batallas de Sadowa y Custoza.” 


(1) Recientemente se le ha hecho la justicia de erigirle una estatua 
en su ciudad natal, Santurce. 
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Con respecto a las bajas, añade: “Tuvieron, en efecto, los españo- 
¡es sólo dos oficiales muertos: los guardias marinas Rull y Godinez, 
y heridos a Méndez Núñez, a Topete y al alférez de navio Basta- 
rreche. En cambio, los peruanos perdían, además del ilustre minis- 
tro de Marina, Gálvez, que había sido el alma de la defensa, cinco 
coroneles (Montes, Zamora, Vaquero, Borda y Zabala, este último, 
caso singular, hermano del ministro de la Guerra en España); al 
valiente capitán de corbeta D. Raimundo Cárcamo y no menos de 
veinte jefes y oficiales, además de otros tantos heridos, muchos de 
los cuales también sucumbieron. En esta parte, la ventaja militar 
de los españoles fué evidente sobre los adversarios. Los españoles 
pelearon en el memorable 2 de mayo de 1866, tan digno de ser re- 
cordado como el 2 de mayo de 1808, como españoles y a la espa- 
ñola” (1). 

Es triste, por tanto, que se prescinda de tan valiosos elementos 
de juicio y de testimonids tan autorizados, es decir, los de los más 
importantes países marítimos, como Inglaterra, Holanda y Fran- 
cia, que por conducto de sus más brillantes marinos rindieron a la 
Numancia los testimonios más honrosos en su viaje de circunna- 
vegación: del irrecusable de Méndez Núñez, manifestado en ese 
oficio de despedida al barco al reincorporársele en Río Janeiro, 
donde le dió la orden de regresar a España; de la autoridad de un 
Teguetofí en vísperas de la batalla de Lisa; del historiador chile- 
no, en libro dedicado a dicha campaña; del mismo Perú, que acuer- 
da erigir un suntuoso mausoleo a las victimas españolas del com- 
bate del Callao, y del propio Chile, que se adhiere por medio de su 
representante en Madrid a la ceremonia de la entrega de la bandera 
de combate al crucero de guerra español Méndez Núñez, haciendo 
extensivo su homenaje de palabra en el acto de la entrega y por 
escrito en comunicación oficial dirigida al Gobierno, a todos los 
héroes del Pacífico, en la persona insigne del jefe de aquella glo- 
riosa escuadra, por no citar más que a los extraños, descontando, 
por ser parte interesada, la impresión que esos hechos produjeran 
en España, manifestada por el conducto autorizado de las Cortes, 
al declarar a cuantos tomaron parte en ellos beneméritos de la pa- 
tria, y por la significativa y entusiasta adhesión del Ateneo de Ma- 
drid, de 1.2 de julio de 18066. 

Y una de dos: o se desconocen todos estos hechos, que nin- 
eún historiador debe ignorar si trata de enjuiciar, o se ejerce 


(1) Datos sacados del artículo: “El 2 de mayo de 1866. Combate del 
Callao”, de D. Pedro de Novo y Colson, publicado en el número 1 de la 
revista El Mundo Naval Ilustrado, Madrid, 1. de mayo de 1898, 
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la crítica en el sentido mezquino de la palabra y no- en el histó- 
rico (1). | 

4. Con pena, por tratarse de un libro dedicado a persona que 
tanto apreció y estimuló Antequera, que de haber prevalecido las 
ideas a que éste consagró toda su vida le hubieran evitado el calva- 
rio que se le hizo pasar en 1808, entramos, cumpliendo un sacratí- 
sino deber, a refutar el error que se recoge en la nota 3 de la pá- 
gina T11 de la biografía del Excmo. Sr. D. Pascual Cervera vales 
te, por el Padre Alberto Risco, de la Compañía de Jesús, al reprodu- 
cir de una carta, a la que se han suprimido algunos párrafos, y, en 
cambio, se inserta el siguiente, que no guarda la menor rela- 
ción con el texto: “El Sr, Durán salió del Ministerio de Marina 


(1) Parece como si siempre pesara sobre la Marina el sino de la in- 
comprensión. No de otra manera se explica el hecho de que las arriesgadas 
expediciones, primero de la Blanca y Villa de Madrid, y luego de la propia 
Numancia al archipiélago de Chiloe, jamás surcado por buques de alto 
bordo, sin planos, derroteros, ni situación, y donde los mismos prácticos del 
país acababan de perder la fragata Amazonas, que merecieron los entusiastas 
comentarios de nuestros propios enemigos, exteriorizados en forma por 
demás halagueña en el libro del historiador chileno de la campaña, y la 
admiración de los marinos de otros países que, con el nombre de neutrales, 
abogaban decididamente por las Repúblicas americanas, no arrancaran al 
ministro de Marina español más que las frases que estampa Pirala en su 
Historia contemporánea, que piadosamente omitimos, para que no se vuelvan 
contra su autor, y a las que habrían de recurrir los técnicos que critican 
que en el combate del Callao no se tomaran aquellas elementales precau- 
ciones que la prudencia aconseja, tanto en el plan de ataque, que a sus 
propios autores no le pasaron desapercibidas, cuanto en el significativo gesto 
de que el comandante general de la escuadra con el de la Numancia pres- 
cindieran de la torre de combate peleando en condiciones infinitamente peores 
que las que representaría el hacerlo a pecho descubierto, puesto que la 
baranda de madera del puente donde se alojaron fué la que ocasionó la 
multitud de heridas que en forma de astillazos sufriera Méndez Núñez, las 
que, por su número e infección, tanto contribuyeron más tarde a la pérdida 
de tan excelso jefe. 

_ Bien es verdad que el titular de la cartera de Marina en España era 
un bizarro general del Ejército, que, si entendido en los asuntos de su 
profesión, no demostraba, por lo visto, la misma pericia al juzgar las haza- 
ñas que esculpieron nuestros marinos en aquellos procelosos mares. 

De que se ha persistido en tan incongruente criterio lo demuestra la no 
menos lamentable resolución que se adoptó con la escuadra de Cervera en San- 
tiago de Cuba, al dejar su suerte al arbitrio de otro bizarro general de tierra. 

Esto nos lleva como de la mano a confirmar la decidida actitud de Ante- 
quera al dimitir el Consejo Supremo de Guerra y Marina, cuando se su- 
primió la Sala de esta última, por entender que ello equivalía a dejar a la 
resolución de dignos jefes, pero incompetentes, problemas de difícil carácter 
profesional, incluso para los mismos técnicos. 
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por no votar la libertad de cultos, y le ha sustituido el general An- 
tequera.” Con decir que se trata del artículo 11 de la Constitución 
tal y como ahora rige y conforme fué redactado por el Gobierno 
de la Restauración, presidido por Cánovas, huelga añadir que no 
hay tal libertad de cultos, ni en ella se pensó nunca; antes al con- 
trario, la legalidad vigente era la libertad, que se modificó en el sen- 
tido de la tolerancia. 

No acertamos a comprender, en vista de la falta de congruen- 
cia de tamaña inexactitud, con el objeto a que parece dedicarse la 
susodicha biografía, a título de qué ha podido hacerse eco de ella 
el Padre Risco, dándole los honores de la publicidad, pues si es 
obligación inexcusable de todo veraz historiador el proceder pre- 
viamente a la depuración y análisis de las referencias que se le faci- 
liten, a mayor abundamiento quien por su carácter sacerdotal y el 
especial que le dá la Orden a que pertenece ha de conceder a una 
materia tan delicada la máxima importancia, que no consiente sea 
tratada de pasada y de esa manera tan superficial y a la ligera. 

El asunto reducido a sus justos límites, es decir, el hecho exacto 
de que Antequera votara con el Gobierno de que entró a formar 
parte el artículo 11 de la Constitución, que es el vigente, lo sometió, 
dada su natural modestia, a persona competentisima, que no po- 
drá recusar el Padre Risco: nos referimos al Padre Acevedo, re- 
dentorista (1), su director espiritual que fué, a quien Antequera 
concedió la más amplia libertad, a fin de que hiciera constar públi- 
camente, como lo hizo, en la forma y momento que estimase más 
convenientes, que deploraba cuanto en su vida pública E privada 
pudiera haber redundado, por inadvertencia suya, en perjuicio de 
la religión católica, aludiendo en concreto a ese artículo 11, ya que 
no hay acto alguno de toda su vida privada ni oficial que no condu- 
jera al más exacto y recto cumplimiento de todos los deberes que 
le imponían los respectivos estados y situaciones porque atravesó 
en el transcurso de su vida, teniendo muy presente el precepto 
cristiano de que “ignorara la mano derecha lo que con la izquierda 
practicara” (2). 


(1) Cuyas bodas de oro con su religión ha celebrado recientemente. 

(2) Como lo atestigua la sentida dedicatoria estampada en la edición 
especial, no dedicáda a la venta, con que Miguel Granell (Madrid, imprenta 
nacional de sordo-mudos y ciegos, ro04) encabezaba las conferencias que 
pronunció en el Colegio nacional de sordo-mudos y ciegos, y que dedicó a 
la viuda de Antequera, que dice así: “A la virtuosa y caritativa excelentísima 
”e ilustrísima Sra. D.2 Atanasia Angosto y Lapizburu, viuda del ilustre 
marino y gran patriota Excmo. Sr. D. Juan Bautista Antequera y Boba- 
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Por lo demás, nosotros, más conocedores de las personas que 
el autor del libro, por tradiciones de familia y de carrera y por car- 
tas y documentos que conservamos de ellas en nuestro poder, como 
verdaderas reliquias, rebosantes todas de veneración y entusiasmo 
por Antequera, nos atrevemos a afirmar que los primeros que se 
hubieran opuesto a la publicación de dicho párrafo, en que, como 
en toda correspondencia privada exenta de carácter oficial y no des- 
limada a la públicidad, se recogen simples rumores, sin tiempo para 
proceder a su comprobación, los primeros que se hubieran opuesto 
en vida a su publicación, repetimos, hubieran sido precisamente el 
firmante de la carta y la persona a quien le fué dirigida (1). ¡Cuán- 
to más natural hubiera sido que el historiador de Cervera hubiera 
tratado de hacer resaltar los antecedentes que implican la actuación 
de Antequera, indispensables para comprender las causas que nos 
condujeron a Santiago y Cavite! En cambio, no sabe el autor quién 
fuera aquél, puesto que en la nota de la página 67, del libro edita- 
do en 1920, se le da como vivo, con la categoría de vicealmirante, 
siendo así que había fallecido “treinta años antes”, y de haber al- 
canzado tan avanzada edad, estaría ya harto de ser almirante o ca- 
pitán general de la Armada, a que equivaldría al presente dicha 


"dilla, vicealmirante de la Armada.—Excma. Sra.: Hacer el bien por el 
“bien mismo fué patrimonio de V. E. y de su amantísimo esposo (que Gloria. 
"de Dios halla). Las obras de misericordia se practicaban y se practican en su 
"casa patriarcal siguiendo las máximas de Nuestro Señor Jesucristo, que pide 
"obras y más obras, y no palabras, y amor sincero y caridad, y no orgullo y 
"vanidad. Como los desvalidos y anormales fueron objeto siempre de su 
"predilección, permítame, excelentísima señora, dedicarle este humilde tra- 
"bajo, La caridad y rasgos distintivos de los ciegos, porque entiendo que 
"persona alguna reune mejores títulos que V. E. para sustentar el emblema 
"de la excelsa virtud de la caridad y porque nadie como V. E. realiza 
"actos más notables, altruístas y filantrópicos en favor de los privados de la 
"vista. Admita, excelentísima señora, esta sencilla ofrenda, que si vale poco 
“por ser mía, tiene, sin embargo un mérito extraordinario, porque en ella 
“va envuelto uno de los sentimientos humanos más elevados: la gratitud. 
"Reciba con benevolencia esta muestra de afecto y de alta estimación.— 
"Firmado, Miguel Granell.” 

(1) En una de tantas cartas como le escribió Cervera desde Tolón, como' 
jefe de la Comisión española encargada de la inspección de la obra del 
Pelayo, le decía, entre otras cosas, a Antequera (26 de asosto de 1888): 
“Muchas gracias por su felicitación. 4 usted, mi general, es a quien se deben 
todas las felicitaciones, por serle deudora la Marina de este magnífico buque.” 

Y del firmante de la carta nos bastará copiar las palabras que pronunció 
en la sesión del Senado del día 19 de mayo de 1890, en que se dió cuenta del 
fallecimiento de Antequera, que dicen así: “Siendo poco aficionado, etcétera, 
etcétera” (véase capítulo XIT). 
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categoría. Y en la página 75, al aludir al hecho de que el Gobierno 
no hubiera confirmado el nombramineto que Antequera hizo de 
Cervera como jefe de la Comisión hidrográfica, que califica de 
“desaire”, no debió omitir que Antequera había va presentado su 
dimisión en esa fecha (y tal vez no hubiera sido ajeno a ella dicho 
asunto) del cargo de comandante general y le había sido admitida, 
por Real decreto de 19 de febrero de 1875, es decir, antes de aqué- 
lla (10 de marzo del mismo año) en que cesara Cervera en ese des- 
tino que Antequera le confió. 

Asimismo, en la página 159, último párrafo, dice: “,.. En vir- 
tud de la ley de Escuadra de 1885, esa ley que no nos dió una ter- 
cera parte de los barcos que legalmente prometía...” Con decir que 
en el año 1885 no se votó ninguna ley de Escuadra, y que precisa- 
mente por eso, porque no pasó del Senado la que Antequera pre- 
sentara, dimitió, irrevocablemente, su cargo de ministro de Mari- 
ná, basta para comprender que existe aquí uno de tantos errores, 
en este caso de fechas, puesto que indudablemente se refiere a la 
ley de 1887, que presentó el partido liberal y fué votada siendo 
ministro el general Rodríguez Arias. 

Y hasta el pequeño detalle de adjudicarle, en la página 151, por 
medio de un desgraciado posesivo, la propiedad del “Hotel Quin- 
tanilla”, de Vitoria, que aún en el día está al alcance de todo aquél 
que pague la pensión correspondiente al cuarto que se le adjudique, 
tomada la palabra hotel en el sentido de fonda, que es el proceden- 
te en este caso, viene a confirmar esa triste impresión de que habla 
de memoria, puesto que el almirante Antequera, a quien se debió 
la construcción del Pelayo, en circunstancias que ningún otro mi- 
nistro hubiera arrostrado, y la designación de Cervera desde el 
primer momento para el mismo: el almirante Antequera, que llegó 
en edad relativamente temprana y por sus propios méritos, a los 
más altos puestos del Estado, no tuvo nunca hotel, ni casa, ni pro- 
piedad alguna, ni en Vitoria ni en ninguna otra parte, dejando a su 
muerte un modestísimo capital, amasado con arreglo al precepto 
divino; y ello que, en general, suele ser causa de menosprecio, y 
más en estos tiempos, constituye para mí su mayor título de 
oloria. 

Este me lleva a tratar en este capítulo de los olvidos de que al 
dárseme una contestación oficial ambigua por el Ministerio de Ma- 
rina a una instancia mía, en que solicitaba el cumplimiento de la 
Real orden en que se decretó, a raíz de la muerte de Antequera, el 
traslado de sus restos a San Fernando por cuenta del Estado, res- 
puesta que luego se interpretó en el sentido de que fuera necesario 
promover nueva instancia, aduciendo las razones por las cuales la 


9 


— 304 — 


familia no lo podía llevar a efecto por sí misma, hube de insistir en 
mis gestiones, sin prestarme a ese trámite dilatorio, haciendo cons- 
tar oficialmente ante quien correspondía que hay extremos que 
si honrosos al insinuarlos, puesto que, en definitiva, demostraban 
la inmaculada honradez de quien, entre tantas otras cosas, dispuso 
por sí y ante sí de los créditos del Pelayo, su repetición innecesaria 
y como de oficio pudiera parecer impertinencia, convirtiendo un 
caso de honra en un expediente de materia fiscal, en algo así como 
es uno de pobreza o de ocultación de riqueza. 

Finalmente, cónstele al Padre Risco que Antequera no necesita- 
va de estímulos ajenos para interesarse por Cervera (páginas 132 y 
142), a quien tuvo ocasión de conocer por sí mismo y apreciar en su 
mucho valer cuando fué comandante general del Apostadero de 
Filipmas, y con el que conservó siempre las mejores relaciones ofi- 
ciales y particulares. 

5. Reseñado queda en otro lugar el programa y proyecto de 
fuerzas navales que sometió Antequera a la deliberación de las Cá- 
maras, y subrayamos la palabra deliberación, porque nunca pudo 
ser tomada, como entonces, en su más genuina y total acepción, ya 
que se trataba de nada menos que de someter a las Cortes el pro- 
blema naval en toda su integridad, para que sobre el mismo se pro» 
nunciasen éstas, sin prejuicios, presiones ni a priorismos de ningu- 
na clase. Había, sí, un estudio minucioso, preliminar, hecho por 
las autoridades técnicas en la materia, pero sometido a la que ca- 
lificamos en otro lugar de “Intervención civil en los gastos de gue- 
rra”, entendido este concepto en cuanto pueda significar en su es- 
píritu, y no como luego se tradujo en la práctica, al crearse el or- 
ganismo así llamado. 

Para evidenciarlo se constituyó aquella Comisión, integrada por 
Ilustres personalidades, ajena a las luchas de los partidos; como 
que su presidente lo fué D. Segismundo Moret, y secretario don 
Antonio Maura. 

Volvemos sobre el asunto, que ya ha sido debidamente expuesto 
en sitio y sazón oportunos, y volvemos a tratarlo en este capítulo de- 
dicado a errores y omisiones, pues de ambas cosas se padece en el 
libro de Luis Antón del Olmet y Antonio García Carafía, dedicado 
al ilustre hombre público D. Antonio Maura e Montaner (1). 

En efecto, en la página 77, Se engloban épocas que en nada se 
Parecen ISA A ODOS IA Y fundamos la diferencia en algo 


(1) Los grandes españoles, Maura”, imprenta de Alrededor del Mundo, 
marzo 1913. 


Don Antonio Maura, diputado por Mallorca, al debutar en el Parlamento con la ley de Es- 
cuadra, de Antequera. (Grabado de D. Bartolomé Maura,— Foto Portillo.) 
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que hasta ahora no han visto o no han querido ver nuestros mo- 
dernos historiadores, al reseñar los hechos de la primera, a saber: 
que la de 1884-5 fué la única, no habiéndose hecho antes, que pudo 
evitar el desastre colonial, pues toda tentativa posterior, de. ha- 
berla habido, era va tardía. Y de entonces data la responsabilidad 
libremente contraída por las Cortes del Reino, como les dijo va- 
lientemente en su plan de escuadra y reforma que les sometió An- 
tequera (1), por lo mismo que les acia integra la solución del 


(1) Quien consiguió hacer partícipe de esa convicción a un sector im- 
portante de la Cámara, y así lo expresaba elocuentemente uno de los miembros 
de la Comisión dictaminadora del proyecto de escuadra en el Congreso, el 
Sr. Hernández Iglesias: “Soy individuo de una Comisión que, paso a paso, 
ha ido estudiando el asunto, de acuerdo con el Gobierno, y especialmente 
con el digno ministro de Marina; de una Comisión que creería contraer res- 
ponsabilidad grandísima si por acaso se desaprovecharan las favorabilísimas 
circunstancias en que se ha traído y hoy se halla este importantísimo proyecto, 
hasta el punto de haber hecho posible pedir hoy al país 253 millones de 
pesetas, de acuerdo con el Gobierno y de acuerdo con las dos fracciones 
más importantes de la Cámara, pudiendo dar garantía de que estos 253 mi- 
llones de pesetas no se invertirán de manera desatentada, sino dándolas 
positivas de que se consumirán en su verdadero objeto y de que se gastarán 
con exactitud y en provecho y obsequio de la Armada. La Comisión sentiría 
mucho que todo este conjunto de circunstancias favorables se malograse 
por apasionamientos, y no podría responder ante el país de la grandisima 
responsabilidad que contraería si tal sucediera.” 

Y en la otra Cámara, otro digno miembro de la Comisión e dadora 
del proyecto de escuadra de Antequera, de la valía de Antonio María Fabié, 
exclamaba, también en su defensa: “España, por sus condiciones especiales, 
necesita, a mi Juicio, más todavía de Marina que de Ejército.” 

Tal vez se encierra en esas sencillas palabras la clave del problema, 
pues no nos sería difícil demostrar, a la luz de la Historia, qe, así como 
los tiempos de nuestro mayor esplendor coindicieron con los Colón, Pinzones, 
Magallanes, Elcano y Alvaro de Bazán, nuestra decadencia data de la pér- 
dida de la Invencible, y que las grandes batallas marítimas constituyen por 
sí solas, mejor que otro hecho alguno, las principales divisorias de la his- 
toria de la Humanidad, por abarcar una mayor síntesis, ya que, como corre 
como axiomático en quien desde tan remota fecha no ha perdido todavía el 
cetro de los mares, el dominio «marítimo lleva a la larga y, en último término, 
aparejado el terrestre. 

¡ Cuán interesante sería, a este respecto, un paralelo, por ejemplo, entre 
Nelson y Napoleón, pues las derrotas de Trafalgar y Abuquir pudieron 
mantener la esperanza de quienes fueron víctimas del que dominó la tierra, 
pero no pudo conseguir lo propio en el mar, a cuya privilegiada inteligencia 
no podía ocultarse tan esencial defecto de su poder, razón por la cual 
concibió aquellos aprestos marítimos de Boulogne, únicos que padrían haber 
consolidado sus victorias, pero que demostraron que una Marina no se im- 
provisa, sino que tiene que ser fruto de una acción perenne y persistente, 
que no puede ser sustituída ni por el talento del más grande estadista ni 
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problema, sin que ello quisiera decir que no se les presentara por el 
ministro el remedio, sino únicamente que siendo soberanas, a ellas 
incumbía pronunciarse y proveer a los medios conducentes a su re- 
solución, y en lugar de ello se optó, cual de costumbre, por el trá- 
mite dilatorio de dejar el problema para más adelante, y, así, se 
cerró la legislatura sin que se tomara acuerdo alguno. 

Pues bien: Maura puede decirse que empezó su vida parlamen- 
taria, que equivale a decir su carrera de triunfos, con las reformas 
de Antequera, sin que pueda precisarse dónde acababan las del 
ministro y empezaban las del secretario de la Comisión, que hasta 
tal punto se habían compenetrado en su afán de buscar remedio a 
los males existentes. Pero cedamos la palabra al propio Maura, 


por el patriotismo de los llevados, sin esas circunstancias, a un seguro fracaso. 

Por lo que hace a España, su*falta de poder marítimo ocasionó, entre 
otras cosas, la pérdida de Gibraltar y el fracaso de las tentativas de su 
rescate, pues mal podían los desastres marítimos posteriores devolvernos el 
rango que perdimos, coincidiendo, poco más o menos, con la muerte del 
gran D. Alvaro de Bazán. 

Naturalmente, esa era la tesis de Antequera, y vamos a descorrer el 
velo de su pensamiento, expresado con toda efusión y sinceridad en carta 
dirigida a uno de sus más leales colaboradores, con quien mantuvo una activa 
correspondencia y a quien confiaba espontáneamente sus ideas para que las 
diera forma y también vida, que a Antequera se le escapaba por momentos. 
pues la enfermedad minaba rápidamente su quebrantada salud. 

Nos referimos al brillante oficial de Administración de la Armada don 
Claudio Lago de Lanzós, creador de la revista del Cuerpo, donde vieron la 
luz interesantísimas problemas de Marina, tratados magistralmente, ya por 
su director, ya por los principales y más conspicuos jefes de la Armada. 

Le dice así Antequera, en carta fechada en Vitoria a 5 de septiembre 
de 1889:  ” 

“Bien digna es también de apoyo, y se prestará un gran servicio al país, 
si logra que la opinión reconozca que no necesita llegar al sacrificio que 
exige la construcción de una escuadra tan poderosa como la italiana para 
llegar a rivalizar con su influencia en el Mediterráneo y considerar garantida 
la integridad del territorio en todos los mares, principalmente por lo que nos 
favorece nuestra situación geográfica en Europa y también la tradicional 
energía de nuestras armas. 

"Este es, a mi juicio, un punto capital en el que ha de agotar usted la 
habilidad de su pluma para fijar la opinión, que se alcanzaría un triunfo in- 
apreciable que transformaría nuestra política en el exterior y nuestra orga- 
nización interior, tomando la Marina el papel que hoy se atribuye al Ejército 
w quedando éste como defensivo. Las dificultades de su realización no deben 
impedir que apovemos la bondad de la idea, ya que, construída y organizada 
la Escuadra, sus ineludibles consecuencias vendrían a imponer la transfor- 
mación que dejo indicada.” 

Para que así fuera faltó la primera premisa, a saber: la construcción de 
la escuadra. 
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que nos explicará incomparablemente mejor a como nosotros pu- 
diéramos hacerlo, su presencia en la Junta de Directores, creada 
por Antequera al reorganibar el Ministerio de Marina, y, por ende, 
su designación para la Comisión dictaminadora de su proyecto de 
Escuadra en el Congreso, lo que no se hace resaltar debidamente en 
el libro a que nos venimos refiriendo, tal vez por la natural propen- 
sión de todo autor de prescindir de perspectivas, en su afán de en- 
focar exclusivamente la figura de su biografiado: 


“Yo apelo a la hidalguía del señor ministro de Marina (Ante- 
”quera)—decía el Sr. Maura en el Congreso de los Diputados, se- 
"sión del 23 de mayo de 1885—, el cual podrá deciros que hace un 
"año, sin haber temido el honor siquiera de saludarle nunca, en 
”ocasión de haber él reorganizado su departamento y constituido 
”una Junta de Directores, en la cual había de entrar un senador (lo 
"fué el Sr: Albacete) y un diputado, tuvo la bondad (repito que sin 
"haber cruzado con él siquiera el saludo, por falta de ocasión) de 
”nombrarme como tal diputado, miembro de aquella Junta, a mí, 
"señores, que jamás había tratado en el Congreso de cosas de 
"Marina.. 

METO pezaba su discurso defendiendo las reformas de Anteque- 
ra, en esa misma fecha, diciendo: “Yo celebro que se inaugure este 
"debate impugnando el dictamen de la Comisión un individuo de la 
mayoría (Sr. Togores) y defendiéndolo un individuo de la mino- 
Ha (el propio Maura), porque no hay señal más clase de que aquí 

"no se ventilan intereses de partido y de que absolutamente todo 
"vínculo político ha de olvidarse cuando se trata de un asunto tan 
nacional, ajeno por completo a las fracciones de los bandos que se 
disputan la gobernación del país.” 


Y para rechazar la objeción de su falta de conocimientos téc- 
nicos en la materia, formulada por los partidarios del “statu quo”. 
y de que todo siguiera como hasta allí, les replicaba: “Aparte la pre- 
”sencia constante del señor ministro de Marina (Antequera) en la 
"Comisión; del señor ministro de Marina, que ha presentado, en 
"muchas ocasiones, soluciones distintas de la solución que nosotros 
”apetecíamos; dlel señor ministro de Marina, en obsequio de cuyas 
"observaciones hemos hecho grandísimas concesiones en nuestro 
"primer pensamiento; del señor ministro de Marina, que para nos- 
"otros ha representado, no sólo todo máximum del conocimiento 
de las necesidades de la Administración de su ramo, sino su ex- 

”periencia y la representación que le da el cargo que desempeña tan 
”dignísimamente ; aparte, digo, de todo esto, tenemos, para tranqui- 
”lizarnos, una cosa que vale algo, me parece a mí, y es la autoridad 
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“de la Junta reorganizadora de la Armada..., y de conformidad 
"con la Junta reorganizadora de la Armada es como hemos venido 
”a presentar nuestro pensamiento, no como una improvisación de 
”gente imperita que no entiende de cosas de Marina, ni puede os- 
"tentar (señalando al banco azul) esos treinta y cinco años de ex- 
”periencia con que abonar el prestigio, la autoridad y la bondad de 
"las soluciones que propone...” 

Y en nueva intervención en el debate, añade: “Además, nos 
“daba alientos la actitud del señor ministro de Marina. El señor 
ministro de Marina ha demostrado que era digno de que el señor 
"Moret y yo nos colocáramos enfrente, como antes dije, de los que 
”opinan que las minorías no deben funcionar en el Parlamento más 
”que como arietes contra los Gobiernos, para lanzarlos del banco 
"azul. El señor ministro ha tenido abierto el ánimo a todas las re- 
"formas, y cuando ha querido resistir alguna, no ha puesto más 
"límite, ante .el cual nos hemos detenido muchas veces, que la 
“conveniencia del servicio, la necesidad de evitar excesivas per- 
”turbaciones, de respetar derechos adquiridos, la imposibilidad de 
"llegar al extremo que ambicionábamos; pero en todo lo demás 
“que ha creído honrada y sinceramente que era posible, ha levantado 
"el ánimo y ha venido a buscar con nosotros la conveniencia pú- 
"blica, el interés nacional, de acuerdo con nosotros, que no nos he- 
"mos acordado tampoco de que teníamos otro color político. Ahora 
"declaro que creo que el señor ministro de Marina persevera en ese 
ánimo. Si yo tuviera autoridad, yo le diría que no podía poner 
”a sus largos servicios más gloriosa corona” (1). 

Hemos transcrito tan auténticas y explícitas dedlaraciones por 
entender que tanta honra arrojan sobre el ministro que así proce- 
día, rompiendo añejos moldes establecidos al tratar de interesar en 
los asuntos de Marina, pensando en el mañana, a la juventud 
docta del porvenir, como sobre la persona elegida y designada 
para ello. 

Véase, pues, cuán iusto estuvo Pardo de Figueroa (Rafael), 
cuando al felicitar a Antequera por haber salido tan dignamente del 
Ministerio, añade: “El aliento vivificador que ha impreso usted a la 
"Marina no es perdido, pues aunque se retarde, dará sus frutos, 
"dado ya el primero y vigoroso paso” (2). 


(1) Buena prueba de que perseveró en ese ánimo fué su dimisión, porque 
no logró hacer partícipe de él al Gobierno. 

(2) Carta suscrita por el comandante del vapor de guerra Aquiles, en 
comisión hidrográfica, a Antequera, fechada en la Habana a 23 de. julio 


de 1885. 
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Y, en efecto, Maura fué quien con su elocuencia soberana elec- 
trizó al Congreso, sacó la ley de Escuadra en el año 1909 y hoy día. 
son realidad la casi totalidad de aquellas reformas que tanto ruido 
armaron en 1885. - | 

Séanos, pues, lícito dedicar aquí un recuerdo a quien con tan 
raro acierto supo elegir sus colaboradores, haciendo del diputado 
a Cortes por Mallorca “que jamás había entendido en el Congreso 
de cosas de Marina”, el que le hiciera comprender la imprescindi- 
ble necesidad de votar los recursos, indispensable para la escuadra, 
venciendo la resistencia que hasta entonces había venido opo- 
niendo. | 
Conste, pues, que mientras Antequera fué ministro, no pudo 
haber esa pugna entre el “Pentágono” y Maura, de que habla el 
libro a que nos venimos refiriendo, sin que podamos responder 
de los hechos posteriores a su dimisión, ni mucho menos de lo 
acaecido después de su muerte, ocurrida, como hemos visto, el 16 
de mayo de 1890. 

Y con respecto a que no se navegara en 1885, bastará recordar 
que fué el mismo año en que Antequera, que había dimitido el Mi- 
nisterio de Marina por no haber pasado del Senado las reformas 
que defendiera Maura, asumió el mando, a pesar de tener catego- 
ría superior para ello, de la escuadra, cuando el conflicto de las 
Carolinas (que tan pronto tuvieron realidad los vaticinios en que 
fundamentaba sus reformas), y bastará también echar una ojeada 
por el indice del Diario de Escuadra, que ya se extractó, para for- 
marse una idea de la prodigiosa actividad que desplegó al frente 
de la misma. 

6. En la Revista General de Marina correspondiente al. mes 
de septiembre del año 1922, apareció un sentido artículo debido a la 
brillante pluma del marqués de Pilares, uno de los más inteligen- 
tes y activos miembros de lo que se conoció en su tiempo con el 
nombre de “Pentágono”, con ocasión del traslado de los restos de 
Antequera a San Fernando; artículo en que se dan curiosos detalles 
de hechos poco divulgados, tales como el que ocasionó la deno- 
minación del título con que fuí agraciado, en su memoria, el 
año 1892. Conviene, sin Aa aclarar que lla escuadra que re- 
dujo a la obediencia, en los últimos días del año 1868, no se ha- 

laba constituida en Santa Pola, sino fondeada en Car tagena, y las 
dificultades, entre otras, estribaban en ponerla en movimiento y 
sacarla de aquel puerto, como lo hizo Antequera, conduciéndola al 
de Santa Pola, donde acabó de reducirla. | 
Asimismo se han deslizado en el texto del mismo algunos erto- 
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res de fechas, como las referentes al tiempo en que desempeñó el 
Ministerio de Marina, que conviene rectificar, pues fué únicamen- 
teministro a partir de la Restauración, de 1.” de abril de 1876 a 24 
de octubre de 1877 la primera vez, y de 18 de enero de 1884 a 13 de 
julio de 1885 la segunda y última, y exclusivamente con Cánovas. 

7. Así, queda también rectificada la Guía Oficial del Mimste- 
rio. de Marina del año 1910, en que se incurre en el error de cir- 
cunscribir su primera etapa ministerial a las fechas comprendidas 
entre el 1.2 de abril al 3 de septiembre de 1876. 

8. En el libro de Juan Cervera El panteón de marinos ilustres 
(Ministerio de Marina, 1927), que ha venido a llenar cumplida- 
mente un vacío que se dejaba sentir, al presentarnos, en conjun- 
to, los principales rasgos de aquellos marinos que les dieron dere- 
cho a figurar en él, se incurre en confusión, en la biografía de An- 
tequera, respecto a la fecha del oficio que Méndez Núñez le diri- 
-gió, que es la mejor ejecutoria de la campaña de la Numancia, pues 
no fué, como afirma, al separársele el barco del Callao, en que 
transbordó definitivamente su insignia, sino al reincorporársele en 
Río Janeiro (15 de agosto de 1867), luego que hubo dado cima a 
su viaje de circunnavegación a las órdenes exclusivas de Anteque- 
ra, y en las ciscunstancias, que no se hacen resalltar, siendo así quie 
ellas constituyen el mayor distintivo de su carácter, a saber: Al 
«llegar a la isla de Santa Elena y luego de tocar en el meridiano de 
Cádiz, que pasa al Oeste de la misma, con lo que técnicamente se 
había consumado la vuelta al mundo, fué cuando Antequera, con 
facultades puramente discrecionales del Gobierno, dadas en el” sen- 
tido de que consultara a la Junta de oficiales acerca del ulterior 
destino del buque, asume por sí mismo la responsabilidad, sin con- 
sultar a nadie, de poner proa otra vez al teatro de la guerra, y vuel- 
ve a Río Janeiro, arrostrando el posible encuentro con los blinda- 
dos Huascar e Independencia, con que se acababa de aumentar la 
flota enemiga, y cuya presencia por aquellas aguas le advierten, sin 
que ello sea obstáculo para tal decisión, sino que, ante tal even- 
tualidad, adopta como plan de ataque el embestir a uno por el es- 
polón y tomar al otro al abordaje, y a ese fin encarga a Iriondo el 
estudio de los efectos que tal colisión produciría a bordo, conforme 
puede comprobarse en el texto de las Cartas marítimas de Pedro 
de Novo y Colson (1), en cuya página 22 se publica el cálculo he- 
cho a estos efectos por el competente ingeniero naval de la dota- 
ción de la Numancia. 


(1) Madrid, 1888, imprenta de P. Montoya. 
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Por cierto que califica de “expectante” la actitud de Anteque- 
ra en la revolución «de 1668. Y, efectivamente, si expectante es no 
haber tenido la más mínima parte en su preparación y desarrollo e 
intervenir únicamente para restaurar los vínculos de la disciplina, 
que esos acontecimientos habían relajado, como lo consiguió pri- 
mero en Santa Pola e intentó después al frente del Almirantazgo, 
organismo ajeno por completo a la política, está muy en su punto 
ese calificativo. 

9. En el folleto de Nicolás Taboada titulado El combate del 
Callao. Descripción del bombardeo y biografía del almirante Mén- 
dez Núñez (1), se incurre en el error de decir que regresó la Nu- 
mancia después de haber dado la vueita al mundo, “trayendo a su 
bordo al ilustre marino, convaleciente aún de sus heridas” y 

Conforme se habrá podido comprobar en este libro, por el 
historial de la hoja de servicios de Antequera, después del combate 
del Callao, y al recibir órdenes la Numancia de completar su viaje 
de cincunnavegación al globo (el 10 de mayo de 1866) transbordó 
definitivamente su insignia Méndez Núñez de la Numancia a la 
Almansa, quedando el buque a las órdenes exclusivas del que des- 
de el 12 de diciembre de 1865 había pasado a ser su comandante. 

En cambio, Taviel de Andrade, en su libro El conflicto de las 
Carolinas (2), atribuye al almirante Pinzón haber dado la vuelta al 
mundo en la Numancia, “renovando así las antiguas hazañas de sus 
ascendientes, que en el puerto de Palos embarcan con Colón para 
descubrir el Nuevo Continente”. 

Por último, la Enciclopedia Espasa, en el artículo dedicado a la 
Numancia, en el que aparece el cuadro de Muñoz Degrain, da por 
muerto a Méndez Núñez en el combate del Callao. Por lo demás, 
la Numancia no fué sólo uno de los buques que tomaron parte en 
tan memorable combate, aun siendo el buque insignia, sino que fué, 
además, el primer blindado que dió la vuelta al mundo, lo que se 
trató de perpetuar por medio de la inscripción que se hizo figurar 
en el mismo: ln loricata navis quae primo terram circuit, y por 
el lema que se hizo figurar en el escudo del título de Santa Pola, 
a que ya se ha aludido. Como se ve, hay afirmaciones para todos los 
gustos. 

Una vez rectificados los errores de autores españoles, no hemos 
de dejar de hacer lo propio cuando se trate de extranjeros, y, así, 
en el libro de Disler La Marinée Cuirasée (París, 1873), que, como 
su nombre indica, se refiere, en particular, a los buques blindados, 


(1) Madrid, imprenta de Moreno Rojas, 1884. 
(2) Madrid, imprenta de Tello, 1886. 
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se hace caso omiso de que la Numancia fuese el primero que como 
tal diera la vuelta al mundo, y, en cambio, da como resuelto el 
problema de la navegación trasatlántica de los buques de coraza con 
el viaje llevado a efecto por algunos monitores de los Estados Uni- 
dos con fecha posterior, si bien hace constar que vinieron acompa- 
ñados de otra clase de barcos y tuvieron que ser remolcados en cir- 
cunstancias determinadas por ellos (1). 

Sinceramente hablando, esta omisión en un autor francés no 
nos es tan sensible como las padecidas por nuestros connacionales, 
que no han hecho resaltar hasta el día, con excepción del benemé- 
rito Pedro de Novo y Colson, el mérito contraído por la Numancia 
en toda esta campaña, tanto desde el punto de vista técnico, como 
habida cuenta de las circunstancias verdaderamente críticas en que 
se llevó a cabo. 

Por lo demás, el citado autor francés incurre en el lugar co- 
mún de que ninguna de las partes pudo atribuirse la victoria. Este 
es un asunto que al cabo de los años está perfectamente esclarecido, 
por detalles complementarios que entonces trataron de ocultarse, 
como que las primeras noticias que se tuvieron en Europa vinieron 
por vía de los Estados Unidos y de Inglaterra, cuya actitud, puesta 
de manifiesto por las escuadras yanqui e inglesa, que no perdieron 
de vista a la de Méndez Núñez en su actuación en aguas del Pací- 
fico, de todo pecó menos de amistosa (2), como puede comprobarse 
por el siguiente párrafo de la comunicación oficial que dirigió a su 
Gobierno el comodoro yanqui Rodgers, dándole cuenta de las con- 
ferencias celebradas con su colega el almirante inglés, en que llega 
a decir: 

“Le aseguré que el Monadnock (buque insignia norteamerica- 
no), podía hacerse cargo de la Numancia, que por ejercicio de tiro 


(1) En cambio, una importante revista de París, La Revue Diplomatique 
et le Moniteur des Consulats, publicaba en su primera plana un artículo, 
debido a la pluma de su director, dedicado a Antequera, en que se reconocía 
el mérito que contrajo al dar la vuelta al mundo, diciendo: “Antequera, 
deja promu á capitaine de vaisseau eút la gloire d'étre le premier que sous 
l'oeil attentif de deux mondes fiet le tour du globe sur une fregate cuirassce.” 

(2) ¡Cuán curioso e interesante sería el estudio hasta el día inédito de 
los maese Pedro que han movido el retablo de las sublevaciones de nuestro 
Imperio colonial en América, pues la Historia se ha limitado al examen y 
apología de las grandes figuras nacionales de uno y otro Continente y a la 
narración eterna de los hechos! Se me argúirá que esas ayudas extrañas 
han intervenido en toda emancipación y que, por tanto, también debe Es- 
paña a ellas, en gran parte, por ejemplo, la caída de Napoleón. Pero aquí 
ocurre que existía entonces un estado de guerra, por decirlo así, “jurídico”, 
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al blanco que yo había presenciado, estaba perfectamente seguro 
de que en no menos de treinta segundos y no más de treinta minu- 
tos el Monadnock solo, sin la menor asistencia, no dejaría más que 
los topes de la Numancia fuera del agua y que nuestros buques 
de madera, ingleses y americanos, podrían vigilar a los buques de 
madera españoles.” 

Tanto desde el punto de vista «del número de bajas (sólo una 
granada de la Almansa que hizo explosión en una galería, donde 
estaban concentradas las tropas en previsión de un desembarco (7), 
produjo centenares de víctimas), como por el estrago producido en 
las fortificaciones del Callao, de mucha mayor entidad, no sólo en 
cuanto a sus efectos, sino habida cuenta de la superioridad de ar- 
mamentos y defensas de que disponían, no puede abrigarse la más 
ligera duda. 

No se trataba de efectuar ningún desembarco, pues los buques 
no llevaban más fuerzas expedicionarias que sus propios tripulan- 
tes, sino de demostrar ante la faz del mundo que el bombardeo a 
Valparaiso, que le habia precedido, habia sido una triste necesi- 
dad, impuesta por las circunstancias y efectuada no sin repugnan- 
cia, como que ni siquiera quiso tomar parte en él el buque insignia, 
y al que se recurrió después de haber agotado infructuosamente to- 
dos los medios, a fin de entablar combate con las escuadras aliadas 
enemigas, a cuyo objeto se habían arrostrado toda clase de con- 
tingencias y peligros, yendo a buscarlas en su propia guarida del 
sinuoso archipiélago dde Chiloe, no ya el grueso de las fuerzas es- 
pañolas, sino umidades sueltas destacadas, lo que efectuó hasta la 
blindada Numancia, en parajes jamás surcados por buques de alto 
bordo, y en donde los mismos prácticos del país acababan de per- 
der la fragata Amazonas. 

Por cierto que en esta ocasión pasaron y dejaron atrás nuestras 


en el que figuraban diversos Estados, y en particular Inglaterra, mientras 
que, con respecto a América, las relaciones políticas de Inglaterra con Es- 
paña eran de paz y amistad, y al propio tiempo Drake atacaba a los galeones 
que al amparo de nuestro pabellón nacional venían de aquel Continente; 
y con posterioridad, generales ingleses, aunque en el concepto bien singular 
de simples particulares, trataban de organizar el poder marítimo de las 
recientes Repúblicas americanas, que, al fin de nuestra estirpe, no le daban la 
importancia que siempre ha tenido, conscientes de que, como siempre, el 
mar había de decir la última palabra en la contienda. Constriñéndonos a la 
materia objeto de este libro, añadiremos que la neutralidad británica im- 
pidió que la Vitoria, concluida en Inglaterra en 1865, se incorporara a' la 
escuadra de Méndez Núñez, pero no fué obstáculo a que los blindados 
Huascar e Independencia, allí construídos para Chile y Perú, se incorporasen 
a su destino con tripulaciones mercenarias del país. 
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iragatas el estero de Abtao, donde estuvo refugiada la escuadra 
aliada enemiga cuando el combate que tomó dicho nombre, lo que 
constituye la mejor prueba de parte de quién estuvo entonces la 


El glorioso jeje de la escuadra del Pacífico, D. Casto Méndez Núñez (Fotografía dedicada a 
Antequera en Kío Janeiro, 1867,—Foto reproducción de A B C.) 
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ventaja, puesto que ni siquiera se consideraron a salvo en tan se- 
guro abrigo. . 


Y no es que critiquemos la levantada actitud de esas Repúbli- 
cas abultando todo lo favorable, hasta el punto de encontrar vic- 
torias en arriesgadas expediciones de nuestros barcos, cuando elu- 
cdían cuidadosamente salir a su encuentro, lo que juzgamos, por 
otra parte, y hasta cierto punto, justificado, en espera de que se 
les incorporaran el Huascar e Independencia. 


Nuestra crítica, por el contrario, va contra aquellos que desfi- 
guran, en perjuicio propio, las gestas de su historia, yendo a bus- 
car el arsenal de sus conocimientos en la parte desfavorable a su 
país, de aquellas fuentes que precisamente, por su procedencia, 
fustigan lo que en buena lógica, en ese caso, estarian ellos obliga- 
dos a defender, sin perjuicio de que con el transcurso de los tiem- 
pos, en que todo se depura, vengan del extranjero las rectificacio- 
nes a las leyendas acumuladas contra España en los momentos de 
mayor exaltación de las pasiones políticas por los que entonces fue- 
ran sus enemigos, razón por la cual aparecen en sus principios re 
vestidas de un carácter de patriotismo de que carecen al ser trans- 
plantadas a nuestro suelo sin un maduro examen. 


Ni quiere ello significar que hayamos de ensalzar sistemática- 
mente, pues tan refractarios somos al optimismo del doctor Pan- 
gloss como al fatalismo musulmán, para ninguno de cuyos dos sis- 
temas existe la crítica mi el sello de ejemplaridad que, a nuestro 
juicio, debe revestir la Historia y en el que hemos procurado inspi- 
rarnos al dar cima a este libro. : 

Por eso mo podemos suscribir el criterio, o, mejor dicho, la 
falta de criterio que presidió a nuestras relaciones con América y 
que condujo a la triste situación a que tuvo que hacer frente Mén- 
dez Núñez el encargarse del mando en jefe de la escuadra españo- 
la, disgregada en aguas del Pacífico. 

Esos errores se pagaron bien caros con la pérdida de la Cova- 
donga, y precisamente el inmarcesible mérito del nuevo jefe de 
nuestra escuadra estriba. en haberse hecho superior a los anteceden- 
tes de la campaña, a sus funestas consecuencias e incluso al propio 
Estado español, salvando el honor de la Armada, como es lógico 
inferir hubiera salvado el del país, sin recurrir a las armas, de 
haberse confiado, desde el principio, nuestro derecho a tan noble 
y genuina representación de lla raza (1). 

, 


(1) Las órdenes del Gobierno eran que asclaran toda la costa, y aquellos 
marinos prefirieron batirse a pecho descubierto en El Callao. 


e 
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Quiera Dios que no haya que lamentar, en perjuicio de ésta, el 
tiempo malgastado en estas luchas de familia, en las que, tal vez, 
fuimos víctimas de ajenas codicias, y que han conducido a que, 
como dijo insuperablemente nuestro jete, el ministro de Estado es- 
pañol, Sr. Yanguas (que de la compenetración con la América 
hispana, desde el punto de vista de nuestra mutua comprensión cul- 
tural, hizo la hase de su política con aquel Continente) : 

“Frente a los Estados Unidos de la América del Norte se ofrez- 
ca el espectáculo de los estados desunidos del Centro y Sur de 
América.” 

Terminada la anterior diseresión, que no hemos podido eludir, 
por la trascendencia de los hechos a que afecta, volvemos al aná- 
lisis de los desarrollados en la campaña del Pacífico. 

Ni se crea que en tan triste función de guerra (nos referimos, 
naturalmente, al bombardeo de Valparaiso) (1) no se derrochó el 
heroísmo. 


G) Due hasta en eso Sufre error A. Salcedo (Historia de España. 
Resumen crítico. Anales contemporáneos, Casa Edit. Calleja, sin fecha), que 
hace figurar a la escuadra inglesa como tratando de oponerse al bombardeo del 
Callao, que, ciertamente, no necesitaba de más defensas que de las que, 
con concursos más o menos exóticos, disponía, tenidas entonces por inexpug- 
nables. La temeridad estaba de parte de quienes se presentaban.a arros- 
trarlas, en las circunstancias ya sabidas y a que nos referiremos en breve. 

Fué en Valparaíso, lo cual no quiere decir que estuviese por completo 
desprovisto de defensa, sino que los propios chilenos inutilizaron previa- 
mente las existentes para dar mayor carácter de indefensión a la agresión 
que con su actitud habían provocado Fuertes Buras, San Antonio y Del 
Carmen. 

Renelones antes, dice asimismo el citado autor: “... un suceso interna- 
cional atrajo la atención pública—aunque no mucho—”, refiriéndose al 
combate del Callao. Quede reiterado en forma documental la prueba en 
contrario, que suministran las sesiones de Cortes del Senado y Congreso 
de 12 de junio de 1866, fecha en que se tuvo conocimiento en España del 
susodicho combate; el homenaje del Ateneo, que dice como sigue: “La 
noticia del combate del Callao despertó súbitamente en todos los miembros 
de esta Corporación un sentimiento de noble orgullo y ferviente entustasmo, 
difícil de explicar. Alá en remotos climas, rodeada de enemigos, sin otro 
apoyo que sus propias fuerzas, una escuadra española, mandada por ex- 
pertos marinos, por guerreros denodados, habían colocado el pabellón na- 
cional a la mayor altura y renovado las gloriosas tradiciones de nuestra 
Armada. El Ateneo sabía que la mayor parte de los jefes de dicha escuadra 
eran sús compañeros, sus amigos; esto le hizo pensar en la manera de sig- 
nificarles la expresión unánime de sus sentimientos. Convocada al efecto una 
Junta general extraordinaria para el día 21 de junio último; iniciado por 
el presidente su objeto, y después de elocuentes discursos ensalzando tan 
brillante hecho de armas, un solo pensamiento dominó todos los ánimos, 
acordando por aclamación el envío de la carta que tenemos el honor de 
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Proverbial es en la Marina española—¿ qué digo en la española ?, 
en la mundial—la noble entereza con que Méndez Núñez rechazó 
la amenaza de los comodoros inglés y yanque, de que se opondrían 
con sus buques al anunciado bombardeo. “Pues en ese caso—les 
dijo el digno jefe de la escuadra española—cumpliré con mi deber, 
y mi deber consiste en bombardear al mismo tiempo: vuestros bu- 
ques y Valparaíso, pues España prefiere honra sin barcos a barcos 
sin honra” (1). 

Y hasta el último instante trataron inútilmente de intimidarle. 
haciéndose por ellos preparativos como si fueran a entablar com- 
bate, acabando, al fin, por convertirse en mudos testigos del 
mismo (2). 


hacer llegar a manos de V. S. (Antequera, en su calidad de comandante 
de la Numancia). Admítanla nuestros amigos, nuestros queridos compa- 
ñeros, con la expresión más sincera de la amistad y del patriotismo, y 
abriguen la seguridad de que al volver a nuestras playas encontrarán en 
cada uno de los firmantes un respetuoso admirador.” Y sigue a continua- 
ción la carta que ya se ha extractado en el presente capítulo, suscrita por 
centenares de firmas, entre las que figuraba toda la intelectualidad y no- 
bleza de la época. 

Por último, no hay que olvidar que de entonces data el hecho de que 
apenas hubo población en España que no rotulara alguna de sus mejores 
calles o plazas con el glorioso nombre del combate o del insigne jefe de la 
escuadra española, que siendo acreedor, desde luego, a ello por todos con- 
ceptos, a éste principalmente debió tan justa popularidad. Eso, sin contar, 
además, el sinnúmero de poesías, en forma de coronas poéticas, odas, 
etcétera, etc., con que los ingenios de la época festejaron más o menos 
mspiradamente el mencionado hecho de armas, revelador, en medio de 
sus ripios, del entusiasmo que produjo. 

(1) Frases a que se alude en uno de los discursos oficiales pronunciados 
por las autoridades italianas con motivo de la visita de Su Majestad Don 
Alfonso XIIT a Italia, en septiembre de 1023. 

(2) Tal vez en esa actitud de los extraños confiaban, en último término, 
los chilenos, puesto que era muy significativa la presencia en sus aguas 
de fuerzas navales de potencias marítimas tan importantes como los Es- 
tados Unidos e Inglaterra: pero 'se equivocaron. como se equivocaron a' su 
vez los jefes de dichas fuerzas navales. por no haber sabido medir toda la 
grandeza de ánimo del glorioso jefe de aquella escuadra, D. Casto Mén- 
dez Núñez. : 

Ello puede explicar la manifesta enemiga que rebosa el parte del co- 
modoro yanqui dando cuenta a su Gobierno del combate del Callao, a cuyo 
puerto siguió también Méndez Núñez. a due va se ha aludido, cuando 
afirmaba que se encargaba con su insignia de hacer desaparecer a la 
Numancia en menos de treinta seeundos v no más de treinta minutos, 
descargando sobre su colega el almirante inglés el que no se pudiera llegar 
a vías de hecho, en la actitud francamente hostil que ambos habían adop- 
tado. Ello también puede explicar que no compartiera el comodoro Rodgers 
el asombro que este último combate naval despertó en cuantos lo presen- 


Er 
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Y una vez castigado Chile, en la única forma a que se tuvo 
que recurrir por haber rehuído el combate las fuerzas navales ene- 
migas, se trató a su vez de imponer el condigno castigo a su aliado 
el Perú, yendo, a usanza de los tiempos caballerescos (1), a presentar 
singular combate en el puerto mejor fortificado de ambas Repú- 
blicas, y a cuya fortificación no habían sido ajenos ingenieros ex- 
traños (2). ¡ Y en qué circunstancias! Con tres mil leguas de lito- 
ral enemigo a retaguardia, como único arsenal donde reparar las 
inevitables averías; con barcos de madera y dando el pecho los je- 
fes del único blindado en el puente del mismo, que no tenía el me- 
nor resguardo ni abrigo, frente a torres blindadas y baterías en- 
terradas dotadas de los Amstrong de 300 y Blakeley de 500, en- 
tonces tenidos por monstruosos, y con las garantías que da el pe- 
lear en el propio suelo, pudiendo disponer de todos los elementos 
del país (3). 

Conviene hacer presente que todos los buques repararon por sí 


ciaron, comenzando por los propios ingleses, y que condujo a la corbeta 
Scherwater a ofrecerse a la española Berenguela, que había sido atravesada 
por los proyectiles peruanos Blakeley de 30, con orificio de salida por 
«debajo de su línea de flotación, situación crítica que salvó por medio de 
una hábil y rápida maniobra, echando al otro lado su artillería, para dejar 
al descubierto, fuera del contacto del mar, las hondas brechas de sus heri- 
das. “¡Valiente Berenguela! Aquí estoy yo para recogeros”, le dijo el 
comandante del barco inglés. “De nada necesito”, respondió lacónicamente 
“el de la Berenguela. Y, efectivamente, procedió por sí mismo al arreglo 
de sus averías, hasta tal punto, que al día siguiente estaba en disposición de 
levar a efecto, como lo verificó, ese recorrido de más de 4.000 leguas a 
“través del Océano Pacífico, hasta llegar a Filipinas. 

"2 (1M Ese es el juicio que le merece a Vicuña Makenna toda la cam- 
paña, que compara a dos hidalgos de allende y aquende los mares que 
cambian el campo de sus hazañas, de las llanuras de Castilla a las in- 
mensidades del Océano: se dan de mandobles, y como buenos caballeros, 
¡demostrado el valor, se alargan las manos desde ambos Continentes. 

(2) ¿Necesitaremos repetir que eran ingleses ? 

(3) Hasta tal punto llevaron su noble propósito de batir al enemigo, 
dondequiera que se encontrase, y de entablar combate con el núcleo prin- 
cipal de sus fuerzas, sin reparar en sacrificios, que, según cuenta el his- 
toriador por antonomasia de la campaña del Pacífico (huelga decir que nos 
“referimos a D. Pedro de Novo y Colson: Recuerdos de otros tiempos. Mis- 
celáneas, por Pedro de Novo y Colson, de las Reales Academias Española 
w de la Historia. imprenta del Ministerio de Marina, 1025), “la víspera del 
"ataque del Callao llegó a la Numancia el alférez de navío Alvarez de 
"Toledo y le entregó a Méndez Núñez un pliego del Gobierno, en que 
se le ordenaba el regreso de los buques, con la prohibición expresa de 
"intentar nineuna nueva agresión, y aquel insigne marino dijo al emisario, 
"devolviéndole el pliego: Convengamos en que no ha llegado usted al Pa- 
»cífico hasta. el 3 de mavo. Entonces me entregará esas instrucciones.” 


Casa donae nació Antequera, en La Laguna (Tenerife, Canarias), con la lápida en que así 


se hace constar. 
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mismos sus averías, sin pérdida de ninguno, continuando su nave- 
gación, unos por el Pacífico, completando la vuelta al mundo, y los 
restantes doblando el Cabo de Hornos en la peor época del año 
en aquellas latitudes; ambas rutas emprendidas y realizadas 
frente a las costas enemigas que enseñorearon, a cual más erizadas 
de peligros, a los que supieron sobreponerse, dando feliz remate a 
tan gloriosa empresa. 

Aparte del testimonio de Teguetoff, existe el de los propios 
naturales del país, que todavía recuerdan el heroísmo de que dieron 
palpables” muestras nuestros marinos, y nada más significativo 
que para conmemorar la independencia del Perú se haya inaugura- 
do un suntuoso mausoleo costeado por las Cámaras y Gobierno 
peruanos, dedicado a las víctimas españolas del susodicho combate, 
acto que ha revestido la mayor solemnidad, con asistencia de las 
autoridades de ambos países y habiendo hecho al efecto viaje es- 
pecial nuestro agregado naval en Wáshington, en representación 
de la Marina, y en el que se cruzaron sentidos discursos. 

Y como quiera que en el capítulo dedicado a dicho combate ha 
quedado ya perfectamente reseñado el hecho de que la Numancia 
no pudo avanzar más por su mayor calado, habiendo habido un 
momento, al principio del combate, en que tocó fondo y hubo de 
dar marcha atrás, aquel en que, por feliz coincidencia, se arrolla- 
ron a su hélice los cables eléctricos de los torpedos allí fondeados, 
que indudablemente por esa causa no estallaron, a dicho capítulo, 
pues, nos remitimos. 

Por último, cerraremos este capítulo con una omisión doble- 
mente extraña, por el hecho en sí, y por el periódico que la padeció. 

Citaba La Epoca, con motivo del viaje que realizó S. M. el 
Rey D. Alfonso XIII a las Islas Canarias, una larga lista de per- 
sonalidades notables, oriundas de aquellas islas, entendiendo por 
tales, como por regla general acaece, a todas aquellas que habían pa- 
sado por los Consejos de la Corona. Y ni aun por este simple con- 
cepto, que por sí solo no da derecho a la inmortalidad, figuraba 
el nombre de Antequera, que nació en La Laguna (Tenerife) (1). 


(1) Y no es que se haya borrado de la memoria de sus paisanos, puesto 
que en dicha ciudad de La Laguna, visitada por Su Majestad, que es una 
de las más importantes del archipiélago, y donde radica un núcleo impor- 
tante de nobleza de las islas, con parte de la cual se hallaba emparentado, 
una de las principales y más modernas calles lleva su nombre, así como lo 
ha llevado también, durante mucho tiempo, uno de los vaporcitos del ser- 
vicio interinsular: en la casa en que nació figura una lápida recordando 
la vuelta al mundo en la Numancia y sus más principales hechos, y en la 
capital, Tenerife, también le han dedicado recientemente una de las mejores 
calles del ensanche. 
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que fué ministro a partir de la Restauración y exclusivamente con 
Cánovas, y que, además, llevó a cabo immuchos otros hechos de una 
mayor trascendencia, que en este libro han sido ya anotados (1). 


(1) El error en que se incurrió por primera vez por la Prensa, a raíz 
de su muerte, y reproducido cuando se procedió a su traslado a San Fer- 
nando, de que se encargó de la Numancia, al caer herido en sus brazos 
Méndez Núñez, siendo así que de lo que se encargó fué del mando en 
jefe del combate, ha sido ya completamente esclarecido en el capítulo III, 
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AS XVI 


Antes de honrarnos con la transcripción de la briosa campaña 
contra la venta de la Numancia, mantenida por el veterano Novo 
y Colson y el maestro Cavia, copiamos el siguiente besalamano, 
por el que que se acusaba recibo del cuadro al óleo, de que hice 
donación a dicho buque, de Méndez Núñez, avalado con una pre- 
ciosa dedicatoria de tan ilustre marino. ; 

“El comandante del guardacostas Numancia B. L. M. al señor 
"conde de Santa Pola y tiene el gusto de acusarle recibo del re- 
trato del Excmo. Sr. D. Casto Méndez Núñez, que ha tenido la 
“atención de enviarle con destino a este buque, y de cuyo acto 
”da cuenta al excelentísimo señor comandante general del Apos- 
tadero de Cádiz, Don Ricardo Fernández de la Puente aprovecha 
”eustoso esta ocasión para reiterarle las gracias y expresarle el 
testimonio de su más distinguida consideración.—A bordo (Tán- 
”ger), 26 de enero de 1912.” 

Y comoquiera que la desdichada idea de la venta de tan histó- 
rico- buque se inició en el año de 1913, me consideré obligado, en 
atención al nombre que con tan pocos méritos propios llevo, a diri- 
girme a la Prensa por si podía hacer opinión a fin de que se desis- 
tiera de ello; y, en efecto, con fecha 4 de enero apareció en el 
A BC la siguiente carta, que dirigí a su director, con los siguien- 
tes renglones de la Redacción : 

“4 B C. Sábado, 4 de enero de 1913.—Ktuna gloriosa. El EN u- 
"mancia”? —Fué este periódico el primero en avisar a los amantes 
”de las glorias de 'España el caso triste del viejo buque, monu- 
mento de nuestra Historia. No hay que decir con qué gusto aco- 
”gemos la carta siguiente, avalorada por su firma: 

"Exmo. Sr. D. Torcuato Luca de Tena.—Muy señor mío y de 
”mi más distinguida consideración: Aun cuando no tenga el gusto 
”de conocerle más que por sus obras y por su periódico, ello me 
"anima a dirigirme a usted en la seguridad de que acogerá bené- 
»wolamente la idea de la conveniencia de exteriorizar en el perió- 
”dico de su digna dirección un estado de opinión latente en la Ma- 
”rina y en la inmensa mavoría del país, refractario a la venta en 
"pública subasta de la gloriosa y veterana Numancia, primer barco 
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acorazado que dió la vuelta al mundo, página viviente del período 

“más brillante de nuestra Marina de guerra contemporánea (cam- 
“paña del Pacífico, Méndez Núñez, bombardeo del Callao, etc., et- 
_cétera) y joya de inapreciable valor histórico y que, por tanto, 
"no puede ser, no debe ser vendida como “hierro viejo”. Resul- 
”taría, por otra parte, paradójico que en estos tiempos en que las 
"corrientes intervencionistas del Estado tienden a poner cortapi- 
”sas a la venta por sociedades y particulares de los objetos de va- 
"lor histórico o artístico, sea ese mismo Estado el que incurra en 
“el propio defecto que trata de corregir y evitar en los demás. 
”Pero comoquiera que, a pesar de las evasivas del señor presidente 
“del Consejo de Ministros cuando fué tratada esta cuestión en la 
”Alta Cámara por el digno senador Sr. Lastres, o tal vez preci- 
”samente por ellas, las órdenes de la referida venta siguen en vi- 
“gor, urge el recoger y exteriorizar ese sentir unánime de la opi- 
"nión e en honor de la opinión misma quiero creer que así sea), 
”para evitar que se consume semejante atentado a la cultura y 
”de lesa patria, y nadie más autorizado que su periódico para 
“ello, con lo que se habrá hecho acreedor una vez más a la gra- 
”tttud de todos los españoles en general, y en particular de los 
”que visten el honroso uniforme de marino y de los que de ellos 
”descendemos.—De usted, señor director, atento seguro servidor, 
“que estrecha su mano, Juan B. Antequera.” 


Tuve la suerte de recibir al poco tiempo, y en respuesta de la 
susodicha carta, otra, cuyo extravío me impide publicarla, del jefe 
del Estado Mayor de la Armada, por la que se me participaba que 
con aquella fecha había tenido el gusto de someter a la firma del 
ministro del ramo (que dicho sea en honor de ambos, eran titula- 
res de uno y potro cargo el vicealmirante D. Joaquín Cincúnegui 
y D. Amalio Gimeno, respectivamente) una disposición por la cual 
se destinaba el buque a Escuela de Aprendices Navales. 

Como en la tela de Penélope de nuestra Administración no se 
resuelve nunca definitivamente, se abrió desgraciadamente camino 
por segunda vez, y en esta ocasión de una manera decisiva, la 
malhadada idea de la venta, contra la que se escribieron los si- 
euientes valiosos artículos, dignos de mejor suerte en cuanto a 
su resultado práctico, y entre los cuales intercalo las cartas que 
con motivo de ellos dirigí al iniciador de la campaña y las res- 
puestas que tuvo la bondad de darme. 

La Correspondencia de España del 8 de noviembre de 1916. 

“De actualidad. ¿Se rescatará la “Numancia” ?—Ha publicado 
la Prensa que la fragata” Numancia salió de Cádiz a remolque, 
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para Bilbao, donde será desbaratada y vendida como hierro viejo. 
Viéronla salir cerca del muelle en que yace el submarino Peral 
varios oficiales de la Armada que comentaban el fin del histórico 
buque. La noticia de este hecho consumado habrá producido honda 
tristeza en toda la Marina, desde el ministro (ejecutor forzoso de 
una ley económica) hasta el último aspirante. Se acordó la sacrí- 
lega venta sin que el Parlamento lo evitara, porque no hubo un 
diputado de buena memoria que dijese: “Señores: Recordad que 
la Numancia no es sólo un buque viejo e inútil que debe desgua- 
zarse, sino también un monumento nacional, tan digno de estima- 
ción como la mayoría de los ciento trece edificios y ruinas que se 
conservan gracias a cuantiosos dispendios; que de estos ciento 
trece monumentos muchos poseen un supremo valor artístico; pero 
otros, ninguno; son nada más que testimonios de una leyenda his- 
tórica como lo es la Numencia. Recordad que hace cincuenta años 
todas las naciones extranjeras temían enviar a mares procelosos 
sus recien nacidos buques con blindaje, y que entonces la blindada 
“Numancia” les alivió el miedo, probándoles que era infundado, 
pues hizo el rumbo al Cabo de Hornos, pasó el Estrecho de Magalla- 
nes y luego, siguiendo la misma derrota de Sebastián Elcano a tra- 
vés del Pacífico, completó su vuelta alrededor del mundo. Pero aseste 
viaje, asombro de todas las naciones, superaron en merecimientos 
para la conquista del nol me tangere de la Numancia sus cam- 
pañas en las costas del Perú y su exploración del Archipiélago 
de Chiloe, jamás surcado por buques de alto bordo. Y, en 11, te 
cordad que esta gloriosa fragata conserva aún sobre el puente 
huellas de su bautizo con la sangre de Méndez Núñez, herido ante 
el Callao. No puedo dudar del éxito que habrian tenido estas re- 
cordaciones en el templo de las leyes; pero hoy... toda gestión oficial 
fuera tardía. El buque pertenece, en plena propiedad, a un indivi- 
duo que hará desaparecer hasta su última molécula, y con ella des- 
aparecerá, indignamente, la reliquia más preciada de nuestra Ma- 
rina. Imagino a su actual dueño ordenando una destrucción “sabia” y 
metódica; veo ya desclavada la coraza que resistió los gigantescos 
proyectiles peruanos, y la roda tajante de todos los mares; hechas 
astillas la cámara del jefe, donde Pezuela, Lobo, Topete, Valcárcel, 
Barcáiztegui, Alvargonzález y Antequera celebraban Consejo y pre- 
venían los laureles de un nuevo Dos de Mayo; y veo con estupor 
que manos españolas arrancan del alcázar el letrero gloriosísimo 
que en todo el orbe únicamente la Numancia puede ostentar (1); 


(1) Séame permitido añadir que ese letrero figura como lema en el 
escudo del título con que me honraron a la muerte de mi padre (q. s. g. h.). 


— 326 — 


letrero que ha enorgullecido y estimulado a tres generaciones del 
Cuerpo de la Armada, y que dice así: Imcoricata navis quae primo 
terram circuivit (Primer acorazado que dió la vuelta al mundo). 
¿Qué darían las Marinas poderosas de Inglaterra, Alemania o 
Francia por el justificado derecho de esculpir en uno de sus bu- 
ques igual inscripción? No, no puedo convencerme de que este 
lema excepcional, este blasón, ganado por nuestra raza, que pre- 
gona el triunto de un arrojo y pericia legendarios, sea vendido 
como hierro viejo, y menos aún de que cometan tal profanación 
hombres qu ese crean patriotas. Y no quiero convencerme, porque 
todavía tengo esperanzas fundadas en lo imprevisto. Sería ilógico 
suponer que muchos miles de españoles sintieran el mismo rubor 
e indignación que hoy mueve mi ya cansada pluma? ¿Acaso fuera 
imposible la reunión de todos ellos para rescatar, a poco costo, el 
buque de un historial sin segundo en los anales marítimos del si- 
glo XIX, que “aún” flota y que aún navega hacia su mercado? 
Yo dirijo estas preguntas al castizo maestro Mariano de Cávia, 
por las buenas relaciones que maneine con “Juan Español” y “Don 
Patricio Buenafé”. Si él los interrogara desde la gran tribuna que 
transmite sus siempre nobles ““ideicas” hasta los últimos hogares 
del país, pronto sabríamos si la España de hoy es o no diferente 
de la hidalga y viril que los viejos hemos idolatrado desde nues- 
tra juventud. Pero el optimismo asoma al considerar que ahora. 
como nunca, predomina en muchas naciones el culto a sus tro- 
feos, sacrificándoles, con sublime altruismo, haciendas, vidas y 
mandatos religiosos. Y ante este ejemplo, no podemos consentir 
la vergonzosa destrucción del único trofeo que testimonia no se 
ha interrumpido nuestra leyenda tradicional de ser siempre los 
primeros; los primeros fuimos con Colón en descubrir América; 
los primeros, con Elcano, en rodear el mundo; los primeros, con 
Vasco Núñez, en atravesar los Andes y posesionarnos del Pací- 
fico, y los primeros, con la Numancia, en abrir a todos los buques 
acorazados la ruta de los mares más procelosos. Yo confío, y con- 
migo, sin duda, los intelectuales que repetidas veces protestaron 
contra el decreto del Gobierno, en que la gloriosa nave será de- 
clarada monumento nacional y guardadora de recuerdos veneran- 
dos, como lo es en Inglaterra el navío Victory, donde murió Nel- 
son. Ojalá así suceda, para honra de la patria y desagravio de 
los buenos españoles.—Pedro de Novo y Colson.” 


El Imparcial, 9 de noviembre de IQI6: 
“A los mineros bilbaínos. El rescate de la “Numancia”. .—Muy 
señores míos y opulentos compatriotas: El ilustre marino, geógra- 
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fo y literato D. Pedro de Novo y Colson ha añadido una página 
al glorioso historial de sus variados méritos con la publicación del 
artículo intitulado ¿Se rescatará la “N uwmancia”? en las columnas 
de La Correspondencia de España. La pluma del historiador de 
la guerra del Pacífico se muestra en ese artículo del todo digna 
del generoso espíritu y del doloroso asunto que la mueven. Su- 
pongo enterados a todos ustedes del bochornoso fin (bochornoso 
para la nación y para el Ministerio de Marina) que amenaza al 
primer acorazado que dió la vuelta al mundo; nave gloriosa que 
debería haber hecho sagrada e intangible la sangre vertida a bordo 
suyo por D. Casto Méndez Núñez. La Numancia ha salido de 
Cádiz a remolque “para Bilbao”, donde será desbaratada y ven- 
dida como hierro viejo. Si esto, señores míos, no merece el nom- 
bre de “sacrilegio”, está de más semejante palabra en nuestro idio- 
ma. El Sr. Novo y Colson, al trazar la historia de la Numancia y 
al hacer votos por que todavía, sobreponiéndose la generosidad 
pública a un triste decreto del Gobierno, se hallen la forma y los 
medios necesarios para que la gloriosa iragata sea declarada mo- 
numento nacional y se guarde, como en Inglaterra el navío Victory, 


donde murió Nelson, favorece al que esto escribe, modestísimo 
servidor de ustedes y de la patria, con un requerimiento que el 
requerido se complace y honra en trasladar “a más señores”, con- 
fiado fundadamente en que no se le hará “oídos de mercader”. 
Y esos señores, por disposición providencial, son ustedes, los opu- 
lentos navieros de Bilbao, hombres de sano y recio temple, que 
han hecho esclava suya la fortuna, por su perseverancia y denuedo 
en el trabajo. A ustedes traslado los votos que hace el Sr. Novo 
y Colson en pro de ese rescate, que a muy poca costa se puede lo- 
grar, y de ustedes espero la realización de la “ideica” salvadora 
que tiene la bondad de pedir a mi escaso ingenio el ilustre marino 
y académico. Pintiparada y magnífica ocasión, señores mios, €s 
la que se ofrece al patriotismo, a la riqueza, al simple buen gusto 
de todos ustedes para dar fácil y elegante relieve a tales condicio- 
nes con un puñado de oro: de ese oro que está entrando a es- 
puertas en sus cajas de caudales. Cuando se alzaron ustedes con- 
tra el impuesto de Utilidades extraordinarias por causa de la 
guerra europea, que quiso aplicarles el Sr. Alba, dijeron, y si no 
lo dijeron con las mismas palabras del antiguo D. Illán de Toledo, 
asi lo dieron a entender, que luchaban contra los proyectos de 
Hacienda “no por el huevo, sino por el fuero”. Hermosa, noble 
y hasta si se quiere romántica ocasión, vuelvo a decir, es la que 
deparan a ustedes los hados españoles, y muy especialmente “los 


je 
hados vizcaínos”, para que enaltezcan ustedes sus talegas con un 
blasón que vendría, a su vez, a completar los muchos con que 
justamente se afana la invicta, laboriosa y riquísima villa de Bil- 
bao. Prenda insigne de su puerto o de su ría, testimonio perdura- 
ble de la magnanimidad vizcaína sería la conservación en esas 
aguas de la veneranda nave que se intenta desbaratar y vender 
como hierro viejo, en un lugar tan honrado como afortunado, 
donde la conquista del vellocino de oro no es un mito, sino una 
visible y palpable realidad. Según pública voz y fama, una sola 
casa de las muchas que componen ese emporio ha realizado, desde 
el mes de agosto de 1914, una ganancia liquida de 60 millones. 
Esa sola firma comercial podría ser una firma de patriótica ejem- 
plaridad en la Historia de España con sólo consagrar al rescate 
y conservación de la Numancia las “escurriduras”—perdón, seño- 
res, por la ordinariez del término—de ese Pactolo que está acre- 
centando de tal suerte el poderío y la riqueza del Nervión. Tam- 
bién, señores míos y afortunados compatriotas, en una patria de 
tan mala fortuna es pública voz y fama que hay entre ustedes 
algún escéptico que se jacta de menospreciar esta bandera espa- 
ñola, bajo cuyos sagrados pliegues se ha enriquecido disparata- 
damente. Por disparates tengo tales chismes y cuentos; pero la 
mejor manera de desvanecerlos consistiría en aprovechar la admi- 
rable coyuntura que los hechos proporcionan al buen sentido, al 
buen gusto y al caudal sobrado, para que salga de Bilbao ese her- 
moso ejemplo, tan fácil de dar a la nación en pleno, a la Marina 
y a sus deslumbrados administradores. Entre todos ustedes, ¿a 
cuánto tocaría el rescate? A muy poco más de lo que se gastan 
en vino de Champaña con cualquier “fausto motivo” de los mu- 
chos que ustedes tienen para estar ampliamente satisfechos de 
la vida: de esta vida que tan áspera y trabajosa se nos hace a 
otros pobretes de España. Si uno pudiera... Pero Dios da dientes 
al que no tiene jamón, y viceversa. ¿Querrán ustedes tomar buena 
nota de esta exhortación y demostrar, para honra propia y lustre 
de Bilbao, que si tienen oro en abundancia también saben decorar 
con él, con un poco de él nada más, su renombre de esforzados y 
de patriotas? Y sin cansarles más, concluyo con el Romancero: 
“Harto os he dicho, miradlo.” Por si no fueran buen vehículo 
estas columnas de El Imparcial, envío a ustedes la presente por 
conducto del Club Náutico de Bilbao, de quien guardo gratísimo 
recuerdo, en la seguridad de que sus cultos socios sabrán refren- 
dar la presente súplica, justificando sus títulos mediante el sal- 
vamento de la Numancia. Envidia a ustedes la facilidad que tie- 
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nen para quedar bien con la patria y con la historia de la Ma- 
rina su muy servidor, que no les pide más, Mariano de Cávia,”— 
“Tetuán, 20 de noviembre de 1916. Excmo. Sr. D, Pedro: de 
Novo y Colson.—Mi querido amigo: Mucho sientoíno haber tenido 
ocasión de estrechar su mano; pero la carrera que he seguido, al 
llevarme por tierras extrañas, me ha impedido cumplir ese de- 
seo. De todos modos, no vacilo en encabezar esta carta con esos 
títulos, aun cuando no tenga el gusto de conocerlo personalmente, 
pero sí por sus escritos y por el cariño que en ellos demuestra a la 
Marina y al buen nombre de mi padre, reiterado una vez más 
en el hermoso artículo que ha dedicado al desdichadisimo caso 
de la Numancia, iniciando una campaña que no puede por menos 
de dar resultados, y que, aun cuando no los diera, ha servido 
para demostrar que todavía queda quien pueda sentir y compren- 
der el patriotismo, abnegación y pericia de los marinos de aquel 
tiempo. Ello es tanto más digno de ser notado cuanto que aquellos 
mismos que han debido, honrándose a sí propios, honrar práctica- 
mente la memoria de los que fueron de su Cuerpo y en él dejaron 
luminosa estela, han sido, precisamente, los que han llevado a 
“puerto de salvación” la desdichada idea de esa venta, que no se 
atrevió a sancionar un ministro de Marina del ramo civil (1) que 
ocupaba (y por las muestras, muy dignamente) dicho Ministerio, 
cuando por vez primera se suscitó este asunto. (Véase mi carta, 
publicada entonces en 4 B C.) La abnegación y sacrificio de una 
madre y viuda ejemplar han hecho recaer sobre mú el titulo y carrera 
que inmerecidamente ostento; título por ella rechazado, pero acepta- 
do para ¡su hijo de cuatro años y unos meses en aquel entonces. Este 
es todo mi patrimonio, y por lo tanto, poco puedo ofrecer para 
contribuir a la suscripción del rescate del primer barco acorazado 
que dió la vuelta al mundo a las órdenes de mi padre. Como dice 
muy bien el maestro Cávia. “Dios da dientes al que no tiene ja- 
món”. No quiero terminar sin contar a usted lo siguiente : 
Recién ingresado en la carrera, fuí destinado como agrega- 
do a la Legación de S. M. en Tánger. Aprovechando el que 
“allí se encontraba, de estación, la Numancia, en uno de mis viajes 
a Madrid empaqueté lo mejor que pude un retrato al óleo de Mén- 
dez Núñez, que se guardaba en casa como una reliquia, con ob- 
jeto de hacer su entrega al barco que bautizó con su sangre, al 


(1) Dicho sea en honor suyo, se trata del Excmo. Sr. Conde de Gimeno, 
que con su fina percepción supo hacerse cargo de lo que el barco signifi- 
caba, y el año 1013, que ocupó el Ministerio de Marina, se opuso a su 
venta y dió al barco el destino de escuela de aprendices navales. 
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caer herido en el Callao, en brazos de mi padre. Y ahora, una 
pregunta: ¿Sería usted tan amable que por medio de sus conoci- 
mientos me dijera qué se ha hecho de ese retrato? ¿Habrá reco- 
rrido la misma suerte que las placas en que figuraban los nom- 
bres de los comandantes de los barcos que concurrieron al com- 
hate del Callao y que la que ostentaba la inscripción con la eje- 
cutoria del barco (Inloricata navis quae primo terram ctrcuivit), 
y que por gracia de S. M. la Reina Doña María Cristina (q. D. g.) 
ostento yo también en mi escudo? Aprovecho muy gustoso esta 
ocasión para reanudar en usted la buena amistad que le unió a 
mi excelente padre. Suyo afmo. y “antiguo” amigo q. e. s. m., Juan 
Bautista Antequera, conde de Santa Pola.” 

“28 de noviembre de 1916.—Sr. D. Juan Bautista Antequera, 
conde de Santa Pola.—Alta Comisaria de España en Marruecos. 
Secretaría general de Tetuán.—Mi querido amigo: Aún más que con 
gusto, con honda emoción, he leído su afectuosa carta, pues despier- 
ta en mi ánimo los recuerdos de una Marina española abnegada, 
valiente y patriótica que escribió en nuestros anales marítimos la 
páginas más gloriosas del siglo XIX. El almirante Antequera fué 
uno de los excepcionales hombres que la fortuna agrupó bajo la 
bandera de la Numancia, y fué a la vez un prototipo de caballe- 
rosidad e hidalguía, a quien respeté y quise desde mi juventud, 
complaciéndome en consignar sus méritos en toda ocasión. Así, no 
es extraño que la noticia de la venta y desguace de aquel laureado 
buque que mandó me indignara y dictase el artículo que escribi 
abogando por su rescate, Respecto a la suerte que haya podido 
correr el retrato al óleo de Méndez Núñez, que usted regaló a 
la Numancia, sólo puedo decirle lo siguiente: Cuando aquel bu- 
que estuvo en Tánger iba mandado por el hoy almirante D. José 
Pidal, quien siendo ministro de Marina decretó la venta de la 
Numancia, y, aunque estuvimos juntos en el Colegio Naval, debo 
haber perdido sus simpatías a causa de mis artículos; por eso no 
le consulto. En cambio, he consultado con los vicealmirantes Mor- 
vado, Díaz Iglesias y contralmirante Romero, los cuales suponen 
que aquel retrato pudiera muy bien ser el mismo que existe en el 
Museo Naval (1). Cuando vaya a Marina procuraré averiguar lo 
que haya de cierto sobre esta suposición. Muchísimo me honra 
y agradezco que reanude usted la buena amistad que siempre me 
unió a su inolvidable y bondadoso padre. Considere, pues, como 


(1) Hoy, mejor informados, podemos añadir que el cuadro de que se 
trata figura en la Escuela Naval de San Fernando, con una placa en que 
se hace constar el nombre del donante. 


— 331 — 


a su amigo verdadero y leal a este marino viejo, q. €. S. M,, Pedro 
de Novo y Colson.” 
El Imparcial, 13 de noviembre de 1916. 


“El rescate de la “Numancia”. .—La exhortación que en forma 
de carta abierta a los navieros bilbaínos se ha publicado en estas 
columnas no podía quedar estéril, y por el pronto ha merecido la 
sigmente satisfactoria respuesta en telegrama (día 11, 21,45), que 
dice así: “La Junta directiva del Club Náutico le agradece sin- 
ceramente su recuerdo y el que nos haya considerado buen con- 
ducto para tratar de llevar a la realidad su patriótica iniciativa de 
rescatar la Numancia. Cuente usted con nuestras gestiones y con 
que esta Sociedad figura en la lista de donativos para dicho fin. 
Enrique Careaga, presidente.” De sobra sabía el que esto escribe 
a cuán generosos y caballerosos espíritus se dirigía en aquella ex- 
hortación, para tomarles como intercesores cerca de los opulentos 
navieros bilbaínos, providencialmente favorecidos en esta lamenta-. 
ble ocasión, para dar cumplida muestra de su patriotismo y de 
su rumbo, y, por ejemplar añadidura, una buena lección al Mi- 
nisterio de Marina. Prueba cabal de que la “ideica” que expuse, 
afablemente requerido por D. Pedro de Novo y Colson, era algo 
que estaba en el ambiente, como suele decirse, ha venido a darla 
el artículo que en El Nervión, popular y autorizado diario bil- 
bano, ha publicado su redactor Argencio, coincidiendo a mara- 
villa en pensamiento y forma con lo que yo escribí en mi apela- 
ción a los opulentos navieros bilbaínos de esa admirable población, 
prez de la patria y gloria del trabajo, que se honra, como Ma- 
drid. con llevar el modesto nombre de villa. Dicho articulo ter- 
mina con el siguiente párrafo, enérgico remache del clavo puesto 
al asunto en El Imparcial: “La Numancia viene a Bilbao. Desde 
hace dos años se habla febrilmente entre nosotros de dividendos, 
empréstitos, agio. El dinero ha iniciado su rumbo hacia este pue- 
blo: penetra sin cesar. Pero han pasado ya los años, y ese dinero 
es infecundo. No se insinúan propósitos de cultura, de beneficen- 
cia: el sanatorio, el orfelinato, la pinacoteca. ¿ De qué sirve el 
dinero si no se le hace noblemente fecundo? Ahora se conduce 
la Numancia a Bilbao como un cadáver a la tumba. Pues bien, que 
diez. que veinte millonarios la rescaten € impidan que sea cha- 
tarra Podrán lograrlo con un dispendio exiguo. Las cosas, cuando 
son tan augustas como la Numancia, merecen tener su Pritaneo. 
Sería un ejemplo para los gobernantes, para España toda, un 
honor inefable para Bilbao. Contar en sus padrones de vecindad 
cien. doscientos millonarios es un orgullo para un pueblo; pero 


— 332 — 


lo es mucho mayor contar veinte, diez millonarios que sepan y 
merezcan serlo.” El-artículo de Argencio lleva la siguiente nota 
de El Nervión : “Este artículo, escrito anteayer, estaba compuesto en 
nusstras máquinas ayer a mediodía. Otros originales del día nos 
obligaron a retrasar su publicación. Aunque el autor del trabajo, 
nue. tro querido compañero Joaquín Adán, se anticipó a la “ideíca” 
ayer expuesta en £l Imparcial por el imsigne maestro Mariano 
de Cavia, ni aquél n' nosotros tenemos inconveniente en supedi- 
tar la humilde iniciativa provinciana a la brillante iniciativa del 
veterano periodista nacional. Conste, si es preciso, que estamos al 
lado de este última.” Muchas, muchísimas gracias por la parte 
que toca al imfrascrito; pero aquí no se trata de supeditar nada a 
nadie, pues una honrada coincidencia nos pone a todos en el mismo 
nivel. Se trata solamente de que entre todos (por aquello de que 
muchos amenes al cielo llegan) se subsane úna ruin y vergonzosa 
determinación gubernamental, salvando una reliquia gloriosa de la 
patria y de la navegación mundial, y recabando el alto honor de 
ese salvamento para la ínclita y rica villa de Bilbao. Y ahora, un 
desahogo de mi corazón, como decía Espronceda. Páselo por alto 
el lector si ya le cansa la soflama. Cuando el Ministerio de Ma- 
rina resolvió vender y vendió el primer acorazado que dió la vuel- 
ta al mundo, santificado además por sangre de héroes, en memo- 
rable ocasión, algunas plumas de las que más noblemente suelen 
responder a todo movimiento del alma nacional dedicaron briosos 
comentarios a aquella mancha que nuestra Administración echaba 
sobre nuestra Historia. Esas plumas, cuando se ha indicado algo 
que todavía puede evitar semejante baldón, han permanecido más 
quietas y mudas que si se hubiera hablado del Bucentauro de Ve- 
necia. ¿Por qué? ¿Por no ir arrastras, como dicen, de D. Fulano 
o D. Mengano? Con no mentarles, pues gracias a Dios ni Fulano 
ni Mengano viven de reclamos, se salía del paso con “gentil com- 
pás de pies”, y al par que se hacía algo efectivo en pro de una 
reliquia nacional se felicitaba a los magnates de Bilbao por la 
hermosa coyuntura que se les ofrece para dar una prueba de buen 
gusto y buen españolismo. Hasta ahora no han tenido la como- 
didad de hacerlo. Por acá, como decía el otro, no vamos perdiendo 
nada. Salga o no salga adelante la ideíca, ni el feliz suceso, si le 
hubiere, ni la buena intención, si fracasare, se les podrá negar a 
los que se han quedado solos en esta demanda. ¿Solos? A la vista 
está que no; pues, a falta de retóricos apoyos en el periodismo 
matritense, el telegrama del Club Náutico de Bilbao y la coinci- 
dencia de El Nervión con El Imparcial, demuestran que nuestra so 
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ledad no tiene nada de espantosa. Más allá de los Madriles, y por 
muy encima de las pequeñeces cortesanas, se trueca en honrada y 
gustosa compañía. La huena fe y la buena voluntad son muy bue- 
nas compañeras aun en tierra de sordos y de mudos.—Mariano 
de Cávia.” 

La Correspondencia de España, 20 de noviembre de 1916. 

“Glorias del pasado. Las arribadas de la “Numancia” .—Exce- 
lentísimo Sr. D. Mariano de Cávia.—Querido Mariano: La npti- 
cia de que la Numancia entró por segunda vez en Cádiz de arri- 
bada forzosa habrá inspirado a muchos poéticas y sentimentales 
reflexiones. Unos dirán que el Océano, su viejo amigo, se enfu- 
rece y ataca a los vapores que la remolcan hacia su tumba; otros, 
que el propio laureado buque opone resistencia invencible a ir 
avante, merced al flúido magnético de los espíritus que en vida 
terrenal y a su bordo ganaron tanta gloria, y otros aseguran que 
esta resistencia y aquellas olas embravecidas son efectos misterio- 
sos de la unánime voluntad nacional materializada. $1 non e vero, 
e ben trovatto. Pero nadie debe creer que la Numancia apenas 
puede flotar; por el contrario, sábese que su casco, todo de hierro 
(de gran espesor) se conserva en perfecto estado, y que con una 
máquina moderna y poderosa daría de nuevo la vuelta al mundo. 
Se ha vendido porque era ya inútil para el combate y porque su 
entretenimiento resultaba carísimo, relativamente (1). De pontón 
en una dársena duraría centenares de años como escuela, asilo o 
museo. Esta es la verdad, y ningún marino la ignora. Su indicado 
porvenir depende del éxito que obtenga la ideíca de usted. Hasta 
hoy sólo se conoce la proposición que hace el señor marqués de 
Morella a los navieros bilbaínos, publicada en extracto por El Im- 
parcial. Sobre ella no he de emitir juicio antes de que usted for- 
mule el suyo. Usted, querido Mariano, lleva el timón del bajel en 
que hemos embarcado, y le corresponde consultar la brújula, sor- 
tear los escollos y corregir los rumbos. Reconozco en usted gran 
superioridad de entendimiento y de pericia para una navegación 
por el piélago de las ideas, y quedo esperando órdenes que obede- 
ceré gustosísimo y ciegamente. Su viejo amigo y admirador, Pedro 
de Novo y Colson.” 

El Imparcial, 20 de noviembre de I9T6: 

“El rescate de la “Numancia”” —Solamente por no desairar a 
quien es dechado de hidalguía y buena amistad recojo el nuevo re- 


(1 La Numancia, con su antigua máquina, gastaba al día 90 tonela- 
das de carbón. 
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querimiento con que me favorece en demasía el Sr. D. Pedro de 
Novo y Colson desde las columnas de La Correspondencia. Y digo 
que lo hago “solamente” por razón de afectuosa cortesía, porque, 
en puridad y pese a la imaginaria autoridad en el asunto que me 
atribuye el ilustre marino y académico, lo cierto es que en esta pro- 
cesión no me corresponde llevar vela, y mucho menos ejercer de 
prioste. Mi misión se ha reducido a repicar recio desde el cam- 
panario. Hecho el repique—hasta ahora con apariencias de buen 
resultado—-y entregado el salvamento de la Numancia a la patrió- 
tica munificencia de la insigne y fastuosa villa de Bilbao, ya no 
le queda a este humilde, pero devotísimo campanero, otro menes- 
ter que el de dar a los “sonoros bronces” el último volteo de pia- 
doso júbilo, cuando aquella gloriosa reliquia de la patria y de la 
navegación haya recibido en la capital de Vizcaya los honores que 
merece: honores de respetuosa conservación y de útil reposo. Util, 
sí, porque todavía puede la histórica fragata—aparte de ser pre- 
sea ejemplar de España y de toda la Marina mundial—ofrecer un 
interés más activo y efectivo que el meramente arqueológico y sen- 
timental. ¡; Mucho cuidado, empero, mucho cuidado con que la «t:- 
lidad vaya a ser explotada y esclavizada por el utilitarismo! He 
leído en letras de molde, y en letras, por cierto, que pretendían 
darme una lección, algo que no puede pasar sin reproche y pro- 
testa. Parece ser que se intenta utilizar la Numancia en la Marina 
mercante. “Para este viaje (diría el barco) no hacían falta alfor- 
jas.” Nada de deshonrosa, claro está, tendría esta última trans- 
formación del histórico acorazado; pero tampoco tendría nada de 
gloriosa. Renunciar por la ley del tiempo y de los hechos a las 
andanzas de la Marina de guerra para lanzarse en la senectud a 
los peligros de la navegación mercantil— y en estos tiempos, voto 
a Neptuno !—sería como salir de Herrera y entrar en Carbonera. 
Jubilaciones de esta naturaleza no necesitan comentarios. “Prefe- 
rible sería que me deshicieran definitivamente manos españolas 
(diría la Numancia, sí pudiera hablar) antes que verme expuesta 
a sucumbir brutalmente torpedeada por algún submarino extran- 
jero. ¡Bonito final, después de haber vencido, incólume y gallarda, 
en heroicas y atrevidas aventuras, incluso aquella del cantón de 
Cartagena.” Esperemos en la buena voluntad y en el buen gusto 
de los poderosos elementos a quienes hemos apelado confiadamente. 
En la patria de Legazpi, Elcano y Churruca no puede ni debe 
el “utilitarismo” llegar a una profanación que hasta entre los feni- 
cios hubiera sido causa de escándalo. Mercantilizar la Numancia 
-—¡a sus años y estas fechas!—sería algo así, amén de los bo- 
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chornosos riesgos ya apuntados, como si D, Casto Méndez Núñez, 
suponiendo que hubiera alcanzado la vejez, hubiese abierto en Vigo 
o en El Ferrol un almacén de abadejo con el rótulo de Al héroe 
del Callao. Entre las varias soluciones que son posibles de plan- 
tear para la conservación de la Numancia con el debido decoro y 
com respetuosa utilidad para la patria está la proposición que ha 
formulado el marqués de Morella y El Imparcial ha recogido en 
extracto. Carezco de competencia en el asunto, por más que el 
Sr. Novo y Colson me atribuya una “Superioridad” que no puedo 
aceptar en manera alguna. Paréceme, con todo, si vale la opinión 
del lego, que al convertir la N umancia en escuela flotante de hidro- 
aviación, con los debidos apoyos legales y complementos oficiales, 
se la daría un destino digno de su historia. El primer barco aco- 
razado (inloricata navis) que acertó a dar la vuelta al mundo ten- 
dría un singular enlace con las modernas conquistas del hombre 
sobre las aguas y los aires, así sea en los tristes días que ha esco- 
gido el hombre para trocar sus progresos y adelantos en instru- 
mentos de muerte y destrucción. Y con esto, que se hace “sola- 
mente” por dar gusto a un benemérito patriota y por reforzar 
las repetidas exhortaciones dirigidas a Bilbao, da por terminada 
su intervención el campanero. No le cumple ya más tocar a gloria. 
si se consigue la resurrección de la Numancia, o tocar a muerto. 
si en las manos en que ha caído esta magna reliquia del esfuerzo 
español lla condenan a muerte vil o a deshacerse en un final servil. 
Mariano de Cávia.” 

El Imparcial, 8 de diciembre de IQIÓ: 

“La fragata “Numancia”. —Cádiz, 7 (5,50 tarde). —Por tercera 
vez salió hoy para Bilbao la fragata Numancia, remolcada vor dos 
vaporcitos de la Compañía Sota y Aznar.” 


A 


“Tetuán, 4 de XII, 1916.—FExcmo, Sr. D. Pedro de Novo y 
Colson.—Mi querido amigo: Mucho le agradezco su carta tan sen- 
tida, que me ha producido a mi vez una intensa emoción, de la 
que podrá formarse una dea. toda vez que, por haber tenido la 
desgracia de no haber conocido a mi padre, he hecho un culto de su 
memoria, que cabría calificar de exagerado de no tratarse de un h1j6. 
Ello me obliga tanto más cuanto que aquello que en su honor se 
hizo ha venido a redundar, como le dije, por el cariño y abnega- 
ción de mi madre, única y exclusivamente en mi persona, que 
quiero descartar en absoluto; y así, ha sucedido con el título con 
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que ala edad de cuatro años fui agraciado por S. M. la Reina Doña 
María Cristina (q. D. g.), que, de haber tenido discernimiento en 
la época en que me fué concedido, apreciando en lo mucho que 
vale tan delicada gracia, hubiera declinado; pero sí hubiera puesto 
todo mi empeño en tratar de que se cumplimentara la Real orden 
en que se estableció que los restos del general Antequera fueran 
trasladados al Panteón de Marinos Ilustres de San Fernando, lo 
que hasta la fecha no se ha llevado a la práctica. Creo convendtá 
usted conmigo en que es una deuda que se tiene pendiente con 
quien marcó la ruta del primer barco acorazado que dió la vuelta 
al mundo; con quien asumió, a pesar de que por su superior ca- 
tegoría no le correspondía, el mando de la escuadra cuando el 
conflicto de las Carolinas, y con quien se preocupó desinteresada 
y abnegadamente de lo imprescindible que era una Marina a una 
Península con colonias en la época más favorable para ello, por 
el cambio que acababa de sufrir la arquitectura naval (y el no ha- 
herse llevado a la práctica sus propósitos, por causas ajenas por 
completo y aun contrarias a su voluntad, fué lo que produjo el 
desastre colonial que a tantos puede ser imputable menos a él). 
Usted perdone estos desahogos del corazón de un hijo, que poco 
puede esperar en estos tiempos, de los que viene a ser un símbolo 
el actual caso de la Numancia. Para evitar que se consume este 
último atentado a la cultura y de lesa patria, me permito consul- 
tarle la idea de la conveniencia de acudir en última instancia, que 
nadie mejor que usted, historiador de las glorias de la Martina es- 
pañola, habría de redactar y encabezar, en unión del maestro Ca- 
via, a quien no me atrevo a dirigirme por no tener el honor de 
conocerle, pero a quien le ruego haga presente mi admiración y 
gratitud por su briosa y hrillante campaña, que he seguido y sigo 
con la natural emoción; instancia dirigida a S. M. el Rey, hacien- 
do alusión a su augusta madre, que tan bien supo comprender lo 
que el barco significó, al Hacer ES la insignta de aquel inloricata 
NAVIS Se reprodujera en un escudo (1), con objeto de que iniciara 
la suscripción de su rescate, o en los infinitos medios a su alcance 
determinara «el fin a que se le hubiera de dedicar, que nuy bien 
pudiera ser el que tan acertadamente indica en su última crónica 
Mariano de Cavia. En la seguridad de que disculpará lo que ante- 
cede, en gracia a la intención a que obedece, se reitera de usted 
afectísimo y buen amigo q. e. s. m., Juan B. Antequera, conde de 
SantarPolaie 


(1) El mío. 
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-““11 de diciembre de 1916.-—Señor D. Juan Bautista Antequera, 
conde de Santa Pola.—Alta Comisaría de España en Marruecos. 
Secretaría general. Tetuán.—Mi querido amigo: Lo que llama us- 
ted desahogos de corazón al hablar de su inolvidable y heroico 
padre no son sino justísimas quejas que sólo hubieran podido mo- 
tivarse en este desdichado e ingrato país. Yo ignoraba que aún 
no habían sido llevados al Panteón de Marinos Ilustres los restos 
del almirante que tan grandes servicios prestó a su patria, pues 
suponía que debió hacerse a expensas del Estado. Respecto a su 
idea de acudir al Rey para que encabece una suscripción al objeto 
de rescatar la Numancia, le diré que han coincidido con usted el 
marqués de Morella y algunos otros españoles de hidalga condi- 
ción; pero repetiré a usted lo que a ellos he contestado: Conviene 
primero aguardar el acuerdo de los marinos bilbaínos, y, en caso 
desfavorable, deberán iniciar la suscripción entidades (s1 se en- 
cuentran) de gran autoridad, pero Cavia- y yo, de ningún modo, 
porque carecemos de ella. Ya habrá usted leído que el glorioso 
buque ha zarpado por tercera vez de Cádiz con rumbo a Bilbao. 
Veremos, si llega, cómo le reciben allí. Se reitera de usted devoto 
y buen amigo q. e. s. m., Pedro de Novo y Colson.” 

Mare hoca, 20, XII, IQIS: 

“Naufragio de un buque glorioso. La “Numancia”.—Despa- 
chos de Lisboa dan cuenta del naufragio dé la gloriosa Numancia 
cerca de la desembocadura del Tajo, a consecuencia del último 
temporal. Con ello se ha cumplido el triste fin del viejo e histó- 
rico buque, inmortalizado en el Callao. Fueron inútiles los ruegos 
que los periódicos hicieron en diversas ocasiones al Gobierno para 
que la famosa nave fuera conservada en nuestros arsenales como 
reliquia sagrada. Su casco, convertido en museo naval, hubiera 
evocado siempre sel recuerdo de los ilustres marinos que sobre su 
puente defendieron el honor de la patria. Toda la historia del bu- 
que, con sus honrosas páginas del Callao y de la vuelta al mundo, 
hubiera estado en él perennemente abierta ante los ojos de los que 
consideran noble y santo el culto del patriotismo. Pero nada pudo lo- 
grarse, y el glorioso buque fué recientemente vendido en pública su- 
basta a una casa bilbaína. Por tres veces ise intentó sacar de Cádiz el 
casco de la Numancia, remolcado, para conducirlo a Bilbao. Ka 
las dos primeras hubo el peligro del naufragio. La tercera, la nave 
insigne se ha estrellado contra rocas de tierra extraña. Se des- 
encadenó un temporal y. no pudiendo arribar al puerto de Setu- 
bal, fondeó en las costas de Zecimbra. La fuerza del viento fué 
destrozando las defensas del buque, y se pidió auxilio a Lisboa, 
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solicitando el envío de remolcadores que socorriesen a la Vuman- 
cia. No los había, por hallarse todos en las costas Norte; pero el 
ministro de Marina, a instancias de nuestro ministro, el Sr. López 
Muñoz, le envió un barco de los que están al servicio de aquel 
departamento. El auxilio fué tardío. La Numancia había roto las 
amarras, yéndose contra las rocas de la costa, donde quedó medio 
deshecha. Treinta y dos tripulantes que iban a bordo pudieron sal- 
varse por un cable de vaivén. La Numancia ha tenido así una 
muerte honrosa, luchando bravamente con el mar. La muerte que 


La Numancia en Génova, adonde fué con una comisión de las Cortes a ofrecer la Corona de España a 

Don Amadeo de Saboya.—A la derecha, la Villa de Madrid, que condujo al presidente Ruiz Zorrilla. 

A su bordo iban: el duque de Tetuán, Romero Robledo, Juan Valera, Martín de Herrera, etc., y ade- 
más, Víctor Balaguer, Navarro Rodrigo, Alcalá-Zamora, Gasset y marqués de Sardoal. 


correspondía a un buque de su historia. Los elementos han sido 
más piadosos que el Estado español, que ingratamente la vendiera 
como hierro viejo.” 


* 
* * 


Como síntesis de la vida oficial de la Numancia vamos a re- 
producir diversos párrafos, que han quedado inéditos, de un at- 
tículo en que, recogiéndose ampliamente la vuelta al mundo, con 
el episodio del combate del Callao, decia a continuación : 

“Desde entonces la Numancia no puede faltar a ninguno de 
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los momentos culminantes de la historia patria; así es que puede 
afirmarse que era un trozo viviente de la misma. 

Ella conduce a su bordo, desde Génova (1), al Rey Don Ama- 
deo (30-X1I1-1870). | 

“El 22 de junio de 1871 se le rindió en el puerto de Barce- 
lona solemne homenaje, dedicado a la memoria del que fue invicto 
jefe de la escuadra del Pacífico, D. Casto Méndez Núñez, en que 
con toda pompa se hizo entrega a la Numancia «por el Ayunta- 
miento de la ciudad condal de una plancha de plata con la ins- 
cripción: “A Méndez Núñez, el Ayuntamiento de Barcelona. 


Llegada de la Numancia a Santander, conduciendo aS. M. la Reina Madre, Isabel II (30 de julio 
de 1877) —De la Ilustración Española y Americana. 


Mayo, 2, 1866”, y dos coronas de laurel y dos de palma con los 
siguientes lemas: “Callao, mayo 1806”: “Si se interpone entre mis 
barcos y la ciudad, mi deber es echarle a pique.” “Abtao, tebre- 
ro 1866”: “Mi nación prefiere honra sin barcos a barcos sín 
honra”, correspondiendo el barco con una brillante fiesta, que duró 
hasta última hora de la tarde, en la que la juventud maritima y 
terrestre pudo entregarse a las expansiones propias de sus años. 

”Aún no se había apagado el eco de tan brillante fiesta cuando 
fué escenario de otra, con motivo de la revista que pasó el Rey 
Don Amadeo a la escuadra del Mediterráneo en aguas de Barce- 
lona (17 de septiembre de 1871). 


(1) A Cartagena, 
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"En los Cantonales rompe el bloqueo y se refugia en Argel 
(1873). 

”El 30 de julio de 1876 arriba la Numancia a Santander, con- 
duciendo a S. M. la Reina madre Doña Isabel II, que es recibida 
por sus augustos hijos y por el Gobierno, del que forma parte 
Antequera como ministro de Marina. | 

"En 1879 vuelve a arbolar su insignia en ella Antequera, como 
comandante general de la escuadra de instrucción (que habia crea- 
do cuando fué ministro), por reinar vientos de fronda en una de 
tantas intentonas de Ruiz Zorrilla, de cuya gravedad es prueba 


Doña Isabel desembarca de la Numancía en Santander (30 julio 1876).— De la Ilustración Es- 
pañola y Americana.—(Foto Portillo.) 
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que en carta reservada del ministro se le dijera: “Piensan co- 
menzar por el asesinato de usted.” 

En 1885, al surgir el conflicto de las Carolinas, vuelve la Nu- 
mancia a formar parte de la escuadra, cuyo mando se le confía 
nuevamente a Antequera, a pesar de que por su elevada categoría 
no le corresponde, y en época en que acababa de dimitir el cargo 
de ministro de Marina por no haber pasado del Senado su pro- 
yecto de escuadra, en que colaboraron Maura y Moret, del que era 
unidad tipo el buque acorazado, en corroboración de lo cual dejó 
como hecho consumado la contratación del Pelayo, que firmó con 
cuarenta y ocho horas de antelación a la terminación del ejerci- 
cio económico, y cuyo primer plazo satisfizo con los sobrantes de 
su departamento al expirar aquél. Antequera, repetimos, asumió el 
mando de la escuadra, para evitar se buscara otra víctima, puesto 
que no disponía de más blindados que la Numancia, en da que ya 
había dado la vuelta al mundo diez y nueve años antes, y la Vato- 
ria, concluida en Inglaterra en 1863 y, por lo tanto, contemporá- 
nea de aquélla en que enarboló su insignia. 

"Hacía un año que esa misma escuadra se engalanaba para re- 
cibir y escoltar a S. M. el Rey D. Alfonso XIl en su viaje a Ás- 
turias y Galicia, acompañado de Antequera como ministro de Ma- 
rina (de julio a agosto de 1884); visita que con los mismos bar- 
cos hizo también S. M. en unión de Antequera, de febrero a mar- 
zo de 1877, por las costas del Mediodía, Levante y Baleares: y 
también a Asturias y Galicia, de julio a agosto de ese mismo año 
(1877) (1). 

”Mandándola se encontraba Antequera, apenas resuelto el con- 
flicto de las Carolinas, al ocurrir la prematura muerte del malo- 
erado monarca Alfonso XII, y mucho contribuyó al afianzamiento 
de las instituciones el que en tan críticas circunstancias se encon- 
trara a su frente tan firme sostén de la disciplina. 

”En 1808, la avanzada edad del barco le impide tomar parte 
activa en la campaña, limitándose a su servicio de guardacostas 
de la Península. 

”En 1907 la Numancia viste sus mejores galas para albergar 
rejuvenecida a Sus Majestades los Reyes de Inglaterra, en un ban- 


(1) Alude a esos dos viajes en el año 1877 la dedicatoria estampada 
de real mano en el retrato de S. M. el Rey Don Alfonso XIT, que repro- 
ducimos, y dice: “Al contralmirante D. Juan B. Antequera, recuerdo de 
su compañero en dos campañas sucesivas (firmado), Alfonso. Abril de 1880.” 
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Retrato de Alfonso XII, con autógrafo dedicado a Antequera. 
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quete en que culminó la conferencia de nuestros Soberanos con 
los ingleses en aguas de Cartagena. 

Al estallar la revolución de Portugal se consideró conve- 
niente su presencia en aguas de Lisboa, como garantía de los inte- 
reses de nuestros compatriotas, y seguramente los trágicos acon- 
tecimientos que allí se desarrollaron hicieron presa en la débil y 
calenturienta imaginación del fogonero de la Numancia, que pagó 
con su vida su intentona de sublevación, en virtud de sentencia 
judicial, no sin que S. M. el Rey dejara de ejercitar una vez más 
la preciosa prerrogativa del indulto, en relación con los desdicha- 
dos cómplices del suceso (1910). 

"En Marruecos, como guardacostas, prestó inmapreciables ser- 
vicios y tomó parte muy activa en la ocupación y consolidación 
de nuestra zona, pasando largas temporadas de estación en Tán- 
ger, comio prueba del interés vivísimo que siempre nos ha inspi- 
rado esta zona, tan ligada a la española por toda clase de víncu- 
los geográficos, comerciales, sentimentales, históricos y políticos. 

; Cuán simbólico hubiera sido que en el año 1922, cuando se 
reunieron en Guetaria diversos barcos de distintas nacionalidades 
para rendir un homenaje a España con motivo de la primera vuelta 
al mundo de Sebastián Elcano, hubiera flotado en los mástiles de 
la Numancia el estandarte de Castilla y la insignia de aquella es- 
cuadra así constituida, pues, como dijo con certera frase Novo y 
Colson. “Los primeros fuimos, con Colón, en descubrir América; 
los primeros, con Vasco Núñez, en atravesar los Andes y pose- 
sionarnos del Pacífico; los primeros, con Elcano, en rodear el mun- 
do, y los primeros, con la Numancia, en abrir a todos los acora- 
zados las rutas de los mares más procelosos.” 

"Pero el Estado la había vendido años antes como hierro viejo, 
trance por el que no quiso pasar el veterano buque, estreliándose 
contra las costas de Portugal cuando le conducían camino de su 
mercado, como si quisiera repetir, según feliz expresión de otro 
ilustre escritor y marino, con Escipión el Africano: “Ingrata Pa- 
tria, non possidebis ossa mea.” 


x 


Como homenaje a la memoria de la brillante oficialidad de la 
Numancia en su viaje de circunnavegación, que casi toda se ma- 
logró en época en que constituía, más que una fundada esperanza, 
una risueña realidad, vamos a reproducir aquí dos oficios del coman- 
dante del buque, D. Juan Bautista Antequera, que a ella hacen re- 
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ferencia, comenzando por el fechado en Papieté (Otahiti), a 26 de 
junio de 1866, que dice: 

“Todos los oficiales de guerra y mayores de este buque me han 
manifestado sus deseos de que el importe de las partes de presa que 
pueda corresponderles durante el tiempo que ha pertenecido este bu- 
que a la escuadra del Pacífico se reparta entre los que han quedado 
inútiles de la clase de tropa y marinería en el ataque del Callao y 
las viudas y huérfanos de los que allí perecieron. El que suscribe, 
participando de los mismos deseos que sus oficiales, ruega a vue- 
cencia lo ponga en conocimiento del Gobierno de Su Majestad, 
suplicandole se sirva dar sus órdenes para que se distribuya esta 
suma entre las expresadas clases de tropa y marinería, tomando 
por tipo para la distribución la parte proporcional que a cada uno 
corresponda, según la relación que existe entre sus haberes respec- 
tivos por inutilizados en combate o por orfandad.—Dios, etz ” 

Terminaremos con el oficio de Antequera en que al rendir viaje 
en Cádiz a.21 de septiembre de 1867 hacía resaltar los méritos y 
servicios de la tripulación y oficialidad en tan penosa campaña. 

Dice asii 

“Es para mí un acto de justicia, al terminar esta campaña, hacer 
una recomendación general de +0odas las clases que componen la 
dotación de este buque por la pericia, abnegación y disciplina de- 
mostradas en todas las circunstancias por que han pasado, llamando 
la atención particularmente sobre las que concurren en varios de 
sus individuos.—El capitán de fragata sin antigúedad D. Emilio 
Barreda, a la salida de este buque de Cádiz en febrero de 1865, era 
un distinguido temiente de navío, que tanto por sus muy buenos ser- 
vicios en orden a la creación de la” Escuela de Aprendices Navales, 
de cuya obra de texto es autor, como por haber desempeñado 
el tiempo marcado por el Reglamento una de las cátedras del Co- 
legio Naval, había adquirido opción a un mando que sus conoci- 
dos antecedentes hacian esperar lo desempeñase con lucimiento.— 
Al embarcarlo en este buque, de simple oficial subalterno, lo fué en 
la inteligencia de que los peligros y dificult ades que se E Saba 
en su viaje habían de proporcionarle mayores ventajas que aquellas 
a que renunciaba por el pronto y a que tan buen derecho tenía por 
sus servicios.—Los prestados desde entonces en la batería de esta 
fragata, cuya instrucción terminó, al encargarse de los Guardias ma- 
rinas con posterioridad, y, por último, en el destino de segundo 
comandante, que desempeña desde el 12 de diciembre de 1865, son 
tan distinguidos, que he visto pocos oficiales llenarlos todos de una 
manera más lucida y más en armonía con los intereses del servicio. 
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Cuando mi antecesor escribía en el cuaderno de informes reser- 
vados los correspondientes a este oficial, había ya desempeñado los 
dos primeros citados destinos, y los terminaba diciendo: “Es un 
brillante oficial, exactísimo en el servicio; su carácter es enérgico 
y su modestia igual a su mérito.”-—Ha obtenido la ventaja que le 
ha correspondido de las recompensas generales por la campaña del 
Pacífico; pero, efecto sin duda de la forma en que fueron hechas, 
ha sufrido una postergación, pues al ascender a ¡os comandantes 
de los buques, sin previa propuesta, después del ataque del Callao, 
se ascendió al de La Vencedora, que desempeñaba un destino, si 


De izquierda a derecha.—De pie: Armero, Garralda y Lahera.—Sentados: Pardo de Fi- 
gueroa, Moirón, Barreda y Cordero.—En el suelo: Poggio, Basañes y Díaz. 


bien de preferencia, correspondiente a su clase, mientras Barreda. 
en el mismo combate, desempeñaba el de segundo de este buque, 
que era el más importante de la clase superior inmediata que existió 
en la escuadra.—Los tenientes de navío D. Santiago Alonso Cor- 
dero, D. José Pardo de Figueroa, D. Antonio de Basañes y don 
Celestino Lahera, casi todos, al venir a este buque, perdieron no 
pequeñas ventajas de ayudantes de derrota que debían a la buena 
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reputación que habían sabido adquirir, y yo me hago un deber de 
recordarlo al finalizar una campaña en que no sólo lo han justi- 
ficado todos, sino aumentado con creces.—El primero de los nom- 
brados, primero también en antigúedad, llevando a sus órdenes al 
alférez de navío D. Joaquín Garralda, sostuvo con la lancha y 
tercer bote de este buque, en diciembre de 1865, un tiroteo con 
tropas chilenas, en que fué ligeramente herido el último, cuyo parte 
dirigí directamente con recomendación al Excmo. Sr. Comandante 
general de la escuadra.—El teniente de navío Lahera, que recuerdo 
fué mencionado en el parte del combate del Callao, al principio 
de cuyo hecho de armas fué ligeramente herido, permaneciendo a mi 
lado hasta el fin en calidad de ayudante de derrota, ha seguido 
desempeñando brillantemente este destino durante el viaje de cir- 
cunnavegación.—Los alféreces de navío, también buenos oficiales, 
han adelantado sus conocimientos en esta campaña. Entre otros ser- 
vicios, han hecho todos el de atravesar durante la guerra, con el ma- 
yor riesgo, desde El Callao de Lima a Valparaíso, ya marinando pre- 
sas cargadas de carbón para la escuadra, ya en otros transportes, tam- 
bién desarmados; pero el que el alférez de navío Antonio Armero 
verificó, encargado de la fragata mercante Valenzuela-Castillo, cuyo 
extracto del diario remití con recomendación al excelentísimo señor 
comandante general de la escuadra del Pacífico, lo hemos conside- 
rado de un mérito especial todos los que hemos podido juzgar de 
cerca la exposición y dificultades con que tuvo que luchar.—Las 
circunstancias de una guerra en que el enemigo tenía particular 
habilidad en hacer aparecer a su provecho el menor incidente poco 
feliz para nosotros, más que la probabilidad de salvar los víveres 
y carbón que este buque contenía, fué lo que obligó a lanzarlo a 
harloventear más de trescientas leguas, cuando no hacía un mes 
había necesitado calafatear parte de sus cocederos sin echar los 
rumbos y tablones enteros que debían reemplazarse, para evitar 
se fuera a pique el barco en un fondeadero tan tranquilo como el 
del Callao.—Todos estos oficiales han obtenido sólo la ventaja que 
les ha cabido en las recompensas generales por la campaña del Pa- 
cífico, ventaja que en el alférez de navío D. Alvaro de Silva fué 
casi ilusoria, pues le correspondió el empleo de la clase inmediata, 
sin antigúedad, y lo obtuvo de número, por riguroso escalafón, a los 
pocos meses.—Con respecto a los oficiales de los Cuerpos especiales 
(D. Enrique Guillén, capitán de Artillería naval; D. Eduardo Irion- 
do, capitán de Ingenieros navales, etc.), sólo tengo que añadir a los 
informes reservados del pasado año, quie dirigí por la Coman- 
dancia general del apostadero de Filipinas, que han seguido sit- 
viendo con el mismo celo e inteligencia hasta el día, desempeñando 
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con todo lucimiento su cometido...—Todo lo que ruego a vuecencia 
ponga en el superior conocimiento del Gobierno de Su Majestad, 
que, habiendo premiado con largueza los servicios del que suscribe, 
no duda alcance la real munificencia a los de sus subordinados.— 
Dios, etc.—Firmado, Juan Antequera.—Señor capitán general del 
Departamento de Cádiz.” 
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Reproducción fotográfica del inventario y testamentaría de Antequera. 
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XVII 


Antes. de dar cuenta, copiándolo de la Prensa, del traslado de 
los restos de Antequera a San Fernando, publicamos la instancia 
por la que su hijo solicitó se diera cumplimiento al Real decreto 
en que, a raíz de su muerte, así se establecía; la contestación am- 
bigua que de Real orden se le dió y la efectividad del traslado, 
decretado en tiempo en que desempeñó el Ministerio el ilustre vi- 
cealmirante Rivera, a quien me complazco en rendir aquí ¡pública- 
mente el debido tributo de gratitud. 

“Excmo. Sr.: D. Juan Bautista Antequera y Angosto, conde de 
"Santa Pola, a V. E. con el mayor respeto expone: Que conside- 
”rando que el título con que a la edad de cuatro años fué agraciado 
por S. M. la Reina Regente Doña María Cristina (q DEMO 
"debe a los eminentes servicios que a la Nación y al Trono presté 
”su padre, el vicealmirante que fué de la Armada D. Juan Bautista 
” Antequera y Bobadilla; que ello le obliga todavía más, si cabe. 
va cumplir con la sagrada obligación de todo hijo de velar por el 

"mayor prestigio del “nombre de su padre; y habiéndose dictado a 
"raíz de la muerte del mencionado vicealmirante Antequera el si- 
"guiente Real decreto del Ministerio de Marina, con fecha 21 de 
"mayo de 1890” (aquí el texto del Real decreto por el que 'se dis- 
pone, en virtud de los eminentes servicios prestados en su larga y 
eloriosa carrera, y para estímulo de los que sirven en la Armada, el 
traslado de sus restos al Panteón: de marinos ilustres de San Fer- 
nando), “a vuecencia suplica vea la forma de llevar a la práctica 
”lo que en el texto de la soberana disposición se establece, siguien- 
“do algún precedente que haya podido presentarse, ya que, por 
"desgracia, no disfruta de posición el que suscribe con que poder 
”atender a los gastos que ello origine. Es gracia que espera alcan- 
"zar de la recomocida equidad: de V. E,, cuya, vida guarde Dios 
"muchos años. Madrid, 10 de mayo de 1920.” 

“Panteón de Marinos Ilustres — Excmo. Sr.: Vista la instancia 
promovida por D. Juan B. Antequera y Angosto, conde de Santa 
"Pola, en la cual solicita sean trasladados al Panteón de marinos 
"ilustres, por cuenta del Estado, los restos mortales de su difunto 
"padre, el vicealmirante que fué de la Armada D. Juan Bautista 
Antequera y Bobadilla; como la Real orden de 21 de mayo 
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"de 1890 y las varias comprendidas en la Compilación Legislativa, 
”en el tomo VII, páginas 508 y 509, se refieren única y exclusi- 
vamente a la autorización para el sepelio de los restos de varios 
generales de la Armada en el Panteón de marinos ilustres, sin que 
"en ninguna de ellas se determine si los gastos han de ser sufra- 
"gados por el Estado o por la familia, y como quiera que en el 
presupuesto no existe crédito expreso para ello ni puede con- 
”ceptuarse como un caso imprevisto, puesto que se encontraba 
"autorizado el traslado desde larga fecha, sin orden de consig- 
”narse en presupuesto el crédito necesario para atender a los gastos 
que ocasione, Su Majestad el Rey (q. D. g.) se ha servido dispo- 
"ner que, de no sufragar los gastos la familia, precisaría hacer 
”un presupuesto de ellos, para consignarlos en el primero que se 
”redacte. De Real orden, comunicada por el señor ministro de 
Marina, lo digo a V. E. para su conocimiento y efectos.—Dios 
”suarde a V. E. muchos años.—Madrid, ¡o de junio de 1920.—El 
"almirante jefe del Estado Mayor Central, Gabriel Antón.—Señor 
”contralmirante jefe de Servicios Auxiliares —Señor comandante 
”general. del apostadero de Cádiz.—Señor intendente general de 
Marina e interesado.” 


(4 B C, 2-1IX-1922).—“Los restos del almirante Antequera.— 
"Cartagena, 2,11 mañana.—-Se ha verificado el traslado de los 
"restos del almirante D. Juan Bautista Antequera desde el cemen- 
"terio del vecino pueblo de Rincón de San Ginés hasta este puerto, 
”para ser trasladados a Cádiz, donde serán enterrados en el Panteón 
de marinos ilustres.—Comisionados por el capitán general del De- 
”partamento, marcharon en automóvil al Rincón de San Ginés el 
"capitán de corbeta D. Julio Ochoa, un médico de la Armada y el 
capitán de corbeta D. Guillermo Cincúnegui, en representación 
”de la familia de Antequera.-—A presencia de las autoridades y de 
"numerosos vecinos se descubrió el nicho y se abrió la caja mor- 
”tuoria, y de ella se extrajeron los restos, que fueron encerrados 
”en una suntuosa arca, que se depositó en un camión automóvil 
”de este arsenal. —Después de cantarse un responso en la iglesia 
del pueblo, se organizó la marcha hacia Cartagena, y, ya en esta 
"ciudad, en la plaza de España, fueron recibidos los restos del 
almirante oficialmente, formándose acto seguido el cortejo, en el 
”que figuraban las autoridades, personalidades y numeroso público. 
”Presidieron el hijo del finado, diplomático, conde de Santa Pola; 
"el capitán general del departamento, gobernador militar general 
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del arsenal, alcalde y todos los generales con mando en plaza y 
"en el departamento.—Tras ellos seguían los comandantes, jefes 
y oficiales de los buques Jaime 1, Alfonso XIII, Extremadura, 
"Villamil, Cadarso y Bustamante; oficiales de todos los Cuerpos 
”del Ejército y de la Marina y Comisiones de las Sociedades y 
"entidades locales. —Tributaron honores un batallón de Infantería 
"de Marina y fuerzas que desembarcaron de la escuadra, al mando 
"todas del coronel de Infantería de Marina D. José García.—Al 
"pasar el cortejo por frente a la iglesia de Santo Domingo, se 
"cantó un responso, y llegada la comitiva al muelle, fueron embar- 
cados los restos del almirante Antequera en el cañonero Don Al- 
"varo de Bazán, disparando en este momento los buques de guerra 
”y las baterías de la plaza las salvas reglamentarias.—5Seguida- 
"mente el Don Alvaro de Bazán zarpó con rumbo a Cádiz.—El 
"general Antequera fué un ilustre marino que se distinguió nota- 
"blemente como hombre de cultura excepcional y extraordinario 
”xalor, acreditado por hechos tan heroicos como el combate del 
Callao, encargándose del mando de la fragata Numancia al ser 
"herido Méndez Núñez, acto glorioso que le valió el ascenso a 
"brigadier y el honroso título de benemérito de la Patria.—Como 
"marino experto se acreditó mandando la Numancia cuando este 
"buque dió la vuelta al mundo.—Su gran cultura la demostró en 
"diferentes ocasiones, entre ellas las dos veces que fué Ministro 
"de Marina.—El almirante Antequera falleció en Alhama de Mur- 
"cia el año 1890.* 

(De La Correspondencia): “Los restos del almirante Antequera. 
”Cádiz, 4—Llegó, procedente de Alicante, el cañonero Don Al- 
"varo de Bazán, conduciendo a bordo los restos del vicealmirante 
”D. Juan Antequera, ex ministro de Marina, que se exhumarán 
“en el Panteón de marinos ilustres.—Los restos se trasladarán al 
"arsenal de la Carraca, donde los recibirán el capitán general del 
departamento, dotaciones de los buques de guerra, autoridades y 
”el Ayuntamiento de San Fernando.—Desde el arsenal al Panteón 
"cubrirán la carrera fuerzas de Infantería de Marina.—La Prensa 
"recuerda, elogiándolos, los méritos del finado.” 

(De 4 B C): “Los restos del almirante Antequera. — Cádiz, 
4,8 mañana.—Ayer llegó al arsenal el cañonero Don Alvaro de 
”Bazán, trayendo los restos mortales del almirante Ántequera. Esta 
"tarde serán inhumados en el panteón de marinos ilustres, asis- 
"tiendo todas las autoridades y representaciones oficiales. Fuerzas 
"de Infantería de Marina cubrirán la carrera.” 

(De La Voz): “Los restos del contralmirante Anteguera.—San 
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” Fernando (4,10 n.).—A las cinco de la tarde fueron desembarcados 
"los restos del contralmirante Antequera, que el cañonero Don Al- 
"varo de Bazán condujo al muelle para ser trasladados al Panteón 
"de marinos ilustres.—El féretro, colocado en un armón de Arti- 
"Mería, fué cubierto con la bandera española. Sobre él depositó una 
"corona la Marina de guerra.—Desde la Carraca al panteón cubrían 
“la carrera fuerzas de Infantería de Marina.—El capitán general 
”del departamen.o presidió el duelo, del que formaban parte el 
”seneral jefe de Estado Mayor, los alcaldes de Cádiz y San Fer- 
"nando, el gobernador militar y demás autoridades.—Los restos 
yacen junto a los mausoleos del mariscal González Hontoria y 
"contralmirantes Méndez Núñez y Cervera.—Los buques surtos 
"en el arsenal, que tenían las banderas a media asta, hicieron las 
"salvas de ordenanza.—Varios hidroaviones volaron sobre el cor- 
"tejo y arrojaron flores.—-Febius.” 

(Heraldo de San Fernando, 3 septiembre 1922).—“Los restos 
"del almirante Antequera——En el cañonero Don Alvaro de Bazán 
"llegarán a esta ciudad en el día de mañana, lunes, los restos del 
”que en vida fué almirante de la Armada y ministro de Marina 
"Excmo. Sr. D. Juan Bautista Antequera, conde de Santa Pola, 
"para conducirlos desde la Avanzadilla al Panteón de marinos 1lus- 
"tres. A dicho fin, y a las cinco de la tarde, concurrirán al arsenal 
"todas las autoridades civiles y militares de esta población, así 
"como los presidentes de las diversas Sociedades, para acompañar 
4 nuestra dignísima primera autoridad militar, que presidirá el 
”acto.—También han sido invitadas todas las autoridades de la ca- 
”pital, y, al efecto, por la Jefatura de Estado Mayor del departa- 
"mento se han dado las órdenes oportunas para que, con antici- 
”pación' conveniente, salga de esta ciudad un tranvía especial para 
"conducir a los invitados. —Dicho tranvía partirá desde la Atameda 
"de Apodaca a la Avanzadilla, recibiendo en Cádiz a las autori- 
"dades el teniente de navío, comandante del torpedero númere 19, 
”D. Luis Felipe Lazaga, en unión de los comandantes de las lan- 
"chas M.—Por la batería del arsenal se harán las salvas de orde- 
”nanza, disparándoze de media en media hora un cañonazo, y al 
salir los restos del Bazán, por las antes dichas baterías se hará 
”una salva de 17 cañonazos, otra al entrar en la Escuela Naval y 
”otra al recibir sepultura.—Ondeará en todos los editicios militares 
”el pabellón nacional a media asta.—Las fuerzas de Infantería de 
"Marina, al mando del señor coronel jefe del regimiento, cubrirán 
"la carrera desde la Avanzadilla al panteón, retirándose, una vez 
que el armón entre en la Escuela Naval, al campo de operaciones 
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”de San Carlos, para rendir los honores correspondientes, que serán 
”los de almirante cor. mando.” 

(Heraldo de San Fernando, 3 septiembre 1922).—“Los restos 
"del almirante Antequera.—Como estaba anunciado, verificóse ayer 
"tarde el traslado al Panteón de marinos ilustres de los res.os 
mortales del que fué almirante de la Real Marina de guerra 
"española, Excmo. Sr. D. Juan Bautista Antequera.-—Fué el finado 
”cseneral un ilustre marino, que se distinguió notabiemente como 
”hombre de cultura excepcional y extraordinario valor, acreditado 
"por hechos tan heroicos como el combate del Callao, encargán- 
”dose del mando de la fragata Numancia al ser herido Méndez 
"Núñez, acto gloriosu que le valió el ascenso a brigadier y el her- 
”moso título de benemérito de la Patria.—Tambhién se «creditó 
”eomo marino experto mandando la gloriosa Numancia, cuando este 
"buque dió la vuelta al mundo.—Su extraordinaria cultura la de- 
mostró en diferentes ocasiones, entre otras las dos veces que fué 
ministro de Marina.—Falleció el almirante Antequera en Alhama 
"de Murcia el año de 1890.—Los restos del citado marino fueron 
»trasladados el viernes anterior desde el cementerio del pueblo 
"Rincón de San Ginés, cercano a Cartagena, al puerto de esta po- 
“blación, donde fueron embarcados en el cañonero Lon Alvaro de 
"Bazán, para ser conducidos al arsenal de la Carraca.—En Carta- 
”gsena le fueron tributados a los restos del liustre almirante los 
"honores correspondientes a su alta jerarquía.—Lleyada al arsenal. 
”El cañonero Don Alvaro de Bazán, que conducía los restos del 
"ilustre almirante Antequera, llegó a la Carraca +l domingo an- 
"terior, a las once y media, fondeando frente al muelle de Isla 
"Verde.—El buque urbolaba la insignia del almirante, siendo salu- 
"dada por la batería del Parque con una salva de 17 cañonazos, y 
"desde que dió fondo hasta el momento del traslado de los restos al 
"panteón, por la referida batería se hicieron salvas cada media hora. 
»En la Avanzadilla. Momentos antes de las cinco, encontrábase 
“en dicho lugar, acompañando al dignísimo capitan general del 
"departamento, todos los generales con destino en el mismo y Co- 
misiones de los Cuerpos armados.—De Cádiz vino el excelentísimo 
”señor general gobernador militar de la plaza, D. Wenceslao Bellod, 
con sus ayudantes; Delegación de la Compañía 1 rasatlántica; ex- 
»celentíisimo Sr. D. Francisco Clotet Miranda; coronel del regis 
"miento Base Naval núm. 67, D. Miguel Carboneli; coroneles de 
"Estado Mayor D. Víctor Martín y D. Enrique R. Riafrecha; 
"comandante de Marina D. Waldo Seras; por la Excma. Diputación 
"provincial, D. Antonio Reyes Baulé, que ostentaba también la re- 
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”presentación de la “Peña conservadora” de esta ciudad, y otros 
muchos imposible de retener en la memoria y que vinieron cn tran- 
“vía especial dispuesto al efecto.—El Ayuntamiento estaba repre- 
"sentado por el alcalde Sr. Garcia Suto (D. Salvacor), en unión 
"de los concejales D. Antonio Ramirez, D. Rafael Hernández, don 
"Mateo Ramírez, D. Martin Roix; capellán de la ciudad, D. Anto- 
“nio Pérez, y secretario de la Corporación, D. Froilán Alonso.— 
"Por el Casino de San Fernando, D. Adolfo Sánchez Otero; Cruz 
"Roja, D. José Garzón; Círculo de San Fernando, D. José Raposo; 
“Unión Mercantil, D. José Morales; Círculo de Artes y Oficios, 
”D., José Haro Garcia; Pósito pescador, D. Juan Coeilo; adminis- 
"trador de Aduanas, D). Roberto Marauz; capitán de la Guardia 
"civil D. José Romero Fiol y otras muchas personas de toda 
“clases sociales.—Traslado a tierra.—En un bote del crucero Prin- 
“cesa de Asturias fueron trasladados a tierra los restos del que fué 
“ilustre marino, y una vez llegados a tierra, fueron depositados en 
“un armón de Antillería, que era conducido por marineros del 
"Princesa, y dándole guardia de honor fuerza armada de marine- 
”ría del cañonero Don Alvaro de Bazán, al mando de un señor al- 
”"férez de navío.—El valioso féretro donde se guardan los restos 
"era de ébano, con incrustaciones de plata, barra y crucifijo del 
"mismo metal sobre la tapa; cubriendo el mismo, una bandera de los 
“colores nacionales.—La Marina ofrendó una hermosa corona, que 
"lucía sobre el féretro; era de flores naturales, y en los cabos de 
"la misma se leía la siguiente imscripción : “La Marina al almirante 
” Antequera.” —En marcha. A las cinco y diez minutos se puso en 
“marcha la fúnebre comitiva con dirección al Panteón de marinos 
"ilustres, precedida de la cruz y clero castrense en rito de primera 
"clase, yendo de preste el capellán D. Antonio Blanco.—Daban es- 
“colta a los restos fuerzas de la compañía de guardias arsenales, 
“con la bandera, al mando del capitán D. Manuel Díaz Sotil.— 
"Durante el trayecto, varios hidroaviones de la Escuela de Aero- 
"náutica evolucionaron sobre el cortejo y por el campo de manio- 
"bras de la población de San Carlos.—E/ duelo. Constituían el due- 
"lo el excelentísimo señor capitán general del departamento, D. Pe- 
dro Vázquez de Castro y Pérez de Vargas; excelentísimo señor 
"veneral gobernador mili.ar, D. Wenceslao Bellod; excelentísimo 
"señor jefe de Estado Mayor del departamento, D. José de la He- 
”rrán y Puebla ; excelentísimo señor intendente, D. Francisco de P. 
” Jiménez ; excelentísimo señor general de Artillería D. Antonio Gar- 
cía de los Reyes; Excmo. Sr. D. Tomás Queralt; capitán de navio, 
"comandante del crucero Princesa, de Asturias, D. Manuel Pasquin ; 
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”ararpreste D. Antonio Macías Liñán ; alcalde de Cádiz, D. Francis- 
”co Clotet, y el de esta ciudad, D. Salvador García Sufo. Cerraba 
”la comitiva un batallón de Infantería de Marina, con bandas de 
música, cornetas y tambores, al mando del teniente coronel don 
”Ramón María Pery.—Liegada a la Escuela Naval. A las cinco y 
"cincuenta y cinco minutos llegóse a la Escuela Naval, colocándose 
”el armón con el féretro en la puerta Este de dicho importante 
"Centro de la Marina, desfilando las fuerzas en columna de honor 
"ante el mismo y colocándose en la explanada para hacer las des- 
”cargas reglamentarias. —En el patio central, y dando frente a la 
”puerta Norte, se encontraban, en correcta formación, los caballe- 
”ros aspirantes y alumnos de Marina, al mando de sus profesores. 
“En el panteón. A las puertas del muúsmo esperaban a los restos 
"el teniente vicario del departamento, D. Francisco Antigas, y ca- 
”pellán, Sr. Cordero.—Seguidamente, y a hombros de individuos 
”de la Marinería, fué introducido el féretro en la capilla, que lucía 
“profusa iluminación, y en donde, por el clero, entonóse un so- 
”lemne responso, procediéndose acto seguido a la exhumación y 
"firma del acta por las autoridades.—La fosa que guarda para 
"siempre los gloriosos restos está en la nave izquierda del panteón, 
”ya descrita en otras ocasiones en estas columnas, y frente a la 
”del excelentísimo señor almirante D. Angel Laborde y Navarro 
“y del excelentísimo señor mariscal de campo de Infantería de 
"Marina y brigadier de Artillería de la Armada, Excmo. Sr. D. José 
“González Hontoria.—Otros detalles. Numeroso público concu- 
”rrió, valiéndose de todos los medios de locomoción, al arsenal a 
”presenciar la solemne ceremonia del traslado. Fuerzas de la Guar- 
”dia municipal, al mando del comandante Sr. Roncero, sostenía el 
”orden en la carretera de] arsenal y puertas del edificio, no ocu- 
”rriendo eel más pequeño incidente durante el acto, que resultó muy 
solemne.” 

De ello dió cuenta el capitán general de Cádiz a la familia con 
el siguiente telegrama: 

“Los venerados restos de su inolvidable padre descansan en 
“nuestro panteón, después de solemne entierro, al que han asistido 
”las autoridades de Cádiz y de San Fernando, a las que dí ex- 
”presivas gracias en su nombre v en el de la Marina, y yo le rei- 
”tero las mías por su atención al concederme su representación.” 


Proyecto de mausoleo a Antequera, en el Panteón de Marinos Ilustres, por el escultor 
Gabriel Borrás, aprobado por R. O. de 18 de febrero de 1925 (D. O. rúm. 41, de 20 de 
febrero de 1925 ) 


Como se habrá podido comprobar en el transcurso de esta obra, 
no escasean los documentos y testimonios, que, si faltos de ameni- 
dad por su número y repetición—lo que demuestra la claridad de 
juicio de Antequera, que daba al asunto toda la importancia que en 
sí tenía, constituyendo en él una obsesión—, no están exentos de 
interés, puesto que vienen a demostrar que la responsabilidad de 
cuanto acaeció en 1898 no puede imputarse ni a la Corporación, 
que fué su primera víctima, ni puede achacarse a la Fatalidad, ma- 
nido lugar común de que se suele echar mano para no tener que 
recurrir a la “por alguien”, que ha creado escuela, calificada de 
“funesta manía de pensar”, y que, entre otros gravisimos inconve- 
nientes, lencierra el de que la historia no sea maestra de la vida 
ni puedan servir sus hechos de saludable escarmiento para lus casos 
eventualmente análogos que en el transcurso de los tiempos suelen 
presentarse con frecuencia harto lamentable. 

No es, ciertamente, por falta de claridad ni de sobra de eufe- 
mismos de lo que adoleció el lenguaje de Antequera sobre tan im- 
portantísimilas materias, en que previó hasta los menores detalles. 
Y aunque no se me oculta que después del tiempo transcurrido ha 
reaccionado, en parte, la opinión, conviene hacer constar que estos 
documentos son anteriores a la tragedia misma y consiguientes es- 
tados de espíritu a que diera lugar, sin que haya estad” en mi 
mano el publicarlos antes, aparte de que, a mi juicio, esa reacción 
se ha operado en cuanto a los actores materiales del drama, a quienes 
en su tiempo se quiso hacer jugar el papel de víctimas; pero, en 
cambio, está por completo inédito el estudio del procesa que nos llevó 
a tamaño resultado, defecto de que adolece incluso la Bibliografía 
dedicada a su reseña; como si la pérdida de un Imperio colonial y 
la destrucción de los últimos restos del poder naval, por modestos 
y deficientes que sean, pudiera ser obra del Acaso, ni explicarse 
exclusivamente por la suerte favorable o adversa de las amas en 
el momento mismo del combate. 
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A subsanar, «en parte, este vacío en el que pudiéramos llamar 
sector marítimo, a quien tan directamente afectaron las consecuen- 
cias del drama, como que fué su protagonista en los tristes días 
de la Adversidad (razón por la cual ante espíritus simplistas pudo 
aparecer como causa lo que era únicamente un simple efecto), ha 
tendido este libro, como tendió toda la vida oficial de Attequera, 
testigo de la mayor excepción, ya que previó el resultado del im- 
pulso que se trató de dar a la Marina, y que, alicablos tuéseluque 
prevaleció, contra su arraigado criterio, tan reiteradas veces mani- 
fiesto, al que supeditó todos sus actos, sacrificándole siempre sus 
personales conveniencias, tanto desde el punto de vista de renunciar 
el disfrute de los elevados puestos oficiales para los que se le 
designaba, haciendo en él habitual la situación de cuartel, por ren- 
dirle tributo, como en el de estar pronto a convertirse en el ejecutor 
de sus propias y acertadas predicciones; lo que hizo exclamar a 
Cervera, dirigiéndose a una hija de aquél, una vez que hubo acep- 
tado el sacrificio que le representaba el mando de lo que entonces 
se dió en llamar escuadra, “que iba a ser el encargado de llevar a la 
"práctica las profecías de Antequera, a quien seguramente se hu- 
”hiera recurrido, de haberle alcanzado su realización en vidas 

Análogo comentario mereció a persona tan ajena a la Marina y 
de la autoridad de Mañé y Flaqué, que escribió (1) en ocasión pa- 
recida, cuando la opinión extraviada quiso llevarnos a ls guerra 
con Alemania, con motivo del conflicto de las Carolinas, en que 
se recurrió efectivamente a Antequera, a pesar de tener categoria 
superior para el mando de escuadra, y cuyas reformas en Marina, 
para la creación del material naval, acababan de ocasionar su salida 
del Ministerio, por haberlas hecho fracasar esa misma opinión, 
aliada a toda clase de intereses creados: “Aflige el ánimo e indigna 
»a la vez el ver cómo los encargados de ilustrar la opinión del 
"pueblo español la extravían llevándola por derroteros a cuyo ex- 
remo se ha de hallar necesariamente la ruina y la humillación de 
la Patria.—Armados muchos de ellos de ardiente mala fe, exaltan 
”la imaginación de las masas, demasiado propensas a dejar la 
realidad por la ilusión, y las engañan, haciéndolas concebir fáciles 
"triunfos sobre un enemigo poderoso. Cuando el ministro del 
"ramo (2) presentó un proyecto que, a pesar de sus defectos, podía 
contribuir a la reorganización y fomento de nuestra Maria de 
”guerra, se amotinaron contra él todas las pasiones mezquinas que 
"el espíritu de partido convirtió en ariete para derribar la obra 


(1) Diario de Barcelona correspondiente al 5 de septiembre de 1885. 
(2) El propio Antequera, a quien se recurría en la hora del peligro. 
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"ministerial. Hoy se dirigen provocaciones a una nación con la 
"cual no podemos medir nuestras fuerzas sin contar con Marina 
"de guerra; se amenaza con escuadras que no existen sino en la 
"imaginación de los ignorantes y en la mente de los malvados, con 
“el fin de tachar de mal patriota o de traidor al Gobierno que, 
“contando con tales medios, no exige la humillación de la poderosa 
”Alemania.—Es de suponer que Alemania, que, al fin y al cabo, no 
"está regida por tontos, antes de lanzarse a esta pirática empresa, 
“ha medido sus fuerzas y nuestra debilidad y ha escogido la ocasión 
“que considera oportuna para ella, y, por tanto, no debe serlo para 
"nosotros. Y la más vulgar previsión aconseja que no se acepte la 
"batalla y la ocasión escogidas por el enemigo.” 

Estas líneas, con la autoridad e imparcialidad que le dan su 
procedencia, constituyen el mejor elogio que pudiera hacerse de la 
gestión de Antequera, puesto que el único camino para que, después 
del escarmiento de las Carolinas, no fuéramos a parar con los Es- 
tados Unidos no hubiera sido otro que el que tan resuelta mente adop- 
tó Antequera, que, después de todo, en él no consistió sino en persis- 
tir en el que inició al dejar terminado por completo el estudio de la 
contratación de un crucero con la Casa Forges et Chantiers de la 
Mediterranée (1), la primera vez que fué ministro; al contratar 
definitivamente el Pelayo en su segunda etapa ministerial y al pre- 
sentar en ésta su ley de escuadra de 1885, y que, por otra parte, 
tué el emprendido años después por los Estados Unidos con la. 
decisión que atestiguan los siguientes datos, facilitados por el ge- 
neral Polavieja al ministro de la Guerra, en carta oficial fechada 
en la Habana a 30 de marzo de 1891 (al año casi del fallecimiento 
de Antequera), precisamente en la época poco más o menos en que 


(1) He aquí cómo explicaba las causas por las que no se procedió a su 
contratación definitiva, y por las cuales, al carecerse de todo espíritu de 
continuidad, motivaron que nunca fuera un hecho la tantas veces proyec- 
tada escuadra: “Lo que ha sucedido varias veces y en época bien reciente, 
"por cierto, es que, estando decretada. la construcción o adquisición de 
"buques muy importantes, estudiados perfectamente sus planos y acordadas 
"todas las condiciones de la contrata y hasta la forma del pago, ha entrado 
"un nuevo ministro que ha pensado de otro modo que su antecesor, o que 
“ha encontrado resistencia en el ministro de Hacienda y ha venido todo 
"abajo. Y de aquí el tiempo perdido en todo el estudio, que había sido 
"necesario para llegar a decretar esas construcciones y el necesario para 
"terminar el nuevo estudio, a fin de realizar el plan del nuevo ministro, si 
”es que lo tenía; y en todo este tiempo vuelve el ministro a ser reemplaza- 
"do, y su sucesor cambia o modifica radicalmente lo estudiado, y, en resu- 
”men, no se hace nada. Y ved—terminaba—una de las principales causas 
"que han traído la ruina de nuestro material naval.” 
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se declaraba en suspensión de pagos la industria nacional, repre- 
sentada por la razón social M. Rivas Palmers. 

Dicen así los párrafos del entonces gobernador general de la 
isla de Cuba: | 

“Y mientras se va extendiendo el descontento y llegue a ha- 
"cerse general, se apresuran a crear una poderosa Armada que su- 
”pere a la que nosotros podamos oponerle.” 

Cita a continuación el número de cruceros protegidos, que se 
elevaba a cinco, más otros cuatro que les quedarían del todo dispo- 
ponibles. “Están casi terminados—añade—el Mame, crucero pro- 
”tegido, de 4.000 toneladas, y el Texas, acorazado del mismo tone- 
”laje. En principio de construcción, ocho cruceros protegidos 
"(uno de 8.000 toneladas), y recién contratados, tres acorazados 
"del tipo más poderoso conocido hasta hoy..., proponiéndose pre- 
sentar en la gran revista naval proyectada en el centenario de Colón 
”9 acorazados, 18 cruceros y 10 cañoneros y torpederos (Mo Este 
"desarrollo dado a la Marina de guerra en un país que por su 
"situación geográfica está fuera de las complicaciones que puedan 
"ocurrir en Europa, es prueba evidente de sus intenciones; y si esto 
”no fuera suficiente, serían concluyentes las palabras dirigidas por 
el ministro de Marina al senador Chandler, ex ministro del mismo 
"ramo, en la discusión del presupuesto, cuando, al combatir la 


(1) Que tan pronto rectificaron los Estados Unidos su actitud de cuando 
“se les citaba como modelo por no tener ningún acorazado, ni aun en proyecto, 
que oponer a la contratación del Pelayo, por quien habiendo sido antes y mu- 
chas veces después ministro del Kamo, en distintas y aun opuestas situaciones 
políticas, no tuvo en cuenta tan ejemplar rectificación de conducta en la 
nación que entonces tomara por modelo. Antes al contrario, en el pro- 
yecto de escuadra que presentó en el año 1886 se daba la. preferencia a 
los torpederos, a los que, como hemos visto, los Estados Unidos los hacían 
entrar en conjunto con los cañoneros en una lista cuyo total no excedía 
de 10, y de los que dijo Antequera, en el Senado, que no eran verdaderos 
buques de combate, según habían confirmado las últimas maniobras nava- 
les (*), logrando que la Comisión dictaminadora del Conereso modificara 
radicalmente el proyecto ministerial en términos que pudo colaborar oficial- 
“mente, como hemos visto, a su aprobación, si bien dimitió luego del Centro 
"Técnico Facultativo y Consultivo de la Armada por no hacerse uso de las 
amplias autorizaciones que habían votado las Cortes en la materia, acercanlo 
así el proyecto del ministro liberal al que en 1885 presentara Antequera. 


(*) En cambio, concedió siempre la máxima importancia al torpedo, 
-como arma de inapreciable valor defensivo de costas y puertos en su doble 
aspecto fijo y móvil, y, a mayor abundamiento, con la nueva modalidad que 
implicaba el invento de Peral, en que tan maravillosamente se compagl- 
maban :ambos elementos. 
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“construcción de acorazados, le decía: “Su realización hará de los 
“Estados Unidos igual al mayor poder de Europa.... y sobre todo 
"superior al de la nación que posee la isla de Cuba.” 

Con ello queda perfectamente esclarecida toda su campaña como 
vicepresidente del Centro Técnico y Facultativo de la Armada y 
como senador del Reino, en la que no existe el más ligero móvil 
del menor interés personal, ni tan siquiera de su amor propio, en 
asunto que, a su juicio, y en último término, era de amor patrio. 

Y terminaremos por dende hemwos comenzado: sometiendo a la 
Marina si su nombre es merecedor de que figure en el costado de 
uno de los modernos buques de la Armada española, como el pre- 
- cursor que fué tanto de sus desdichas como de su nacimiento. 


Madrid, septiembre 10926. 
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